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PROEMIO 



Un afamado escritor contemporâneo á quien el 
Congreso, estimulándole á publicar una « historia 
argentina » que ha emprendido, confirió no ha mu- 
cho la distincion de prestarle su favor y confianza, — 
embrefiado en intrincada polémica, todavia encendi- 
do, sobre puntos históricos y antagonismos persona- 
les. estampo en el « Nacional » ultimamente las pro- 
posiciones que siguen : 

« Exponiendo el abusivo ú irregular proceder con que el General San 
Martin sustrajo el Ejército de los Andes á la obediência y ai apoyo de nues- 
tro Gobiemo Nacional, arrojándonos con esa desercion en el caos de la anar- 
quia y dei deáórden do 1820, escribimoslo que sigue en Febrero de 1675. 

« Aunque honda y desabrida la desavenencia [entre San Martin y Pueyr- 
redon) era siu embargo un estricto secreto todavia, que solo conociun los 
consejeros de uno y otro, Tngle y Guido, entre los cuales habia producido 
tambien cargos agrios de fleslealtad política y diplomática 

* Esta victoria (Maipo) era definitiva porque con ella habian desaparecido 
lospeligros de Chile; pêro la anarquia argentina habia cobrado mayor poder, 
yamenazaba seriamente ai órden nacional. El Supremo Director pedia su 
ejército para defenderse San Martin alegaba que el ejército argentino tenía 
que hacer otra campana ai Sur de Chile para asegurar los resultados de la 
victoria de Maypú, aunque su verdadero fin era detenerlo á si: dispORÍcion 
para expedicionar ai Peru y dej ar librado á su inala suerte ai Gobiemo Na- 
cional. La disidencia tomo ai íiu todo el carácter de un rompiíniento que 
no poreMar secreto era menos desgracindo y hondo. 
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« Trazada así y por primera vez en nuestra historia, la posicion respectiva 
y untagóuica de los intereses argentinos representados por el Supremo Di- 
rector Pueyrredon, y su Ministro el Doctor don Gregoritf Tagle, y de los in- 
tereses chilenos, tomados abiertamente en mano y como caoea de gloria 
personal por el General San Martin y por el plenipotenciário argentino don 
Tomas Guido, que preocupados exclusivamente de la expedicion ai Peru, pa- 
ra conquistar el sólio de los Vireyes á la causa de la independência america- 
na, haciau poço caudal de la salvacion dei Gobierno y dei órden de que de- 
pendian política y militarmente, entramos nosotros despues de las páginas 
trascriptas, á hacer de una manera acabada y documentada la exposicion de 
ese drama, que tantos y tan amargos dolores vino á costarnos ai fin, para 
provecho y prosperidad agena. 

« Mostramos la profunda desavenencia que esto habia producido (la con- 
ducta atribuída á San Martin) entre el diestro Ministro Doctor Tagle y el há- 
bil plenipotenciário senorGuido: desavenencia que produjo la resolucion de 
retirarle á este su mision, para sostituirlo con el Doctor Gazcon, á quien se 
tenia por mas firme en su adhesion á los intereses argentinos. Zanartu (agen- 
te público de Chile) 6e lo comunico privadamente á San Martin; y este, que 
se habia detenido en Mendoza para dar lugar á sus comunicaciones (!), pro- 
testo en el acto contra semejante destitucion, diciendo que esto equivalia á 
tratarle á él de traidor, puesto que se hacia ese cargo ai seuor Guido por la 
intimidad que lo unia cou sus fines políticos: y como fuera imposible declararse 
en un abierto rompimiento, el Gobierno argentino contemporizo. 

• Despues de esto trazamos el cuadro de los acontecimientcs geuerales que 
tenian lugar en el resto de Uv República : el tétrico desórden que por todas 
partes amenaz&ba : la trágica causa Mamada de los franceses : el progreso 
alarmante y fatal de las montoneras dei litoral : las angustias dei Gobierno 
Nacional ai verse desarmado, y ai presentir su ruina y su descalabro, si la 
conmiseracion dei General San Martiu no volvia sus ojos á la República 
Argentina repasando pronto las Cordilleras con el Ejército de los Andes, que 
era argentino, para salvar ai gobierno que se habia sacrificado para crearlo, 
para armário, paia pagarlo, que era en fin, la autoridad superior que habia 
creado mis elemeutos 

*.. .\ Disenamos con todos sus colores y detalles la difícil y luctuosa 
situacion en que se hallaba nu estro pais desde Tucutnan á Córdoba y desde 
Córdoba á la Banda Oriental, y dijimos : que solo cuando la sublevacion de 
los prisioueros espnfíoles en San Luis puso en peligro la autoridad militar con 
que el General San Martin tenia amarradas las Províncias de Cuyo, ai servi- 
cio de los intereses y de la tranquilidad interior de los chilenos, fué cuando 
comprendió lo que valia el órden interior ; y le escribió á 0'Higgins : « el 
órden interior nos es mas intercsante que cincuenta expediciones ai Peru- » 
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Pêro el General San Martin no se referia en esto ai órden interior de nuestro 
país, 6Íno ai de Chile, amenazado por la sublevacion de San Luis y por las 
conexiones que ella tenia con las montoneras y con Carrera. 

« Guando Ia alarma pasó el General San Martin se olvido de Ibs montoneras 
y de Ia suerte dei Gobierno de Bneuos Aires, y resuelto á abandonarlo á su 
destino, concentro otra vez todos sus conatos ai sostenimiento de la dieta- 
dura de 0'Higgins y á la organizacion de la expedicion contra el Virey dei 
Peru. * 

El arrojo, la temeridad de las palabras trascriptas, 
y otras no menos injuriosas que omito, debian ofen- 
der profundamente la opinion. Cada cual las comen- 

taba en secreto á su manera con indignacion y rubor, 
como si se tratase de alguna calumniosa denuncia 
contra los antecesores venerandos. Patriotas ilustres. 
y por consecuencia forzosa, un ejército entero de sol- 
dados heróicos, adictos á sus miras y] solidários de 
sus actos, nuestro blason y nuestro orgullo nacional, 
eran de una plumada nivelados a los rebeldes, por no 
decir á los traidores, pintándoseles, en el empeíío 
egoista de ejecutar sus proyectos, sordos a la voz dei 
deber y á los clamores de la pátria aflijida. Por tal 
condueta desenfadadamente condenada, los sacri- 
fícios de los argentinos, decíase, solo habrian 
aprovechado á los estrafíos, sirviendo á enaltecer la 
fama de entidades brillantes, mientras se derrum- 
baba la República. Nuestra historia cúbrese de som- 
bras y de crespon nuestra bandera! La solidaridad 
de la causa de América ; los mútuos compromisos 
de cuyo leal cumplimiento dependia la redencion 
comun ; el programa de Mayo fijo en la conciencia 
de un pueblo impetuoso, iniciador y bravo, nada 
importaban ante las amenazas de la guerra civil : y 
eran desertores dei pabellon azul y blanco, los que 
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en vez de acudir á sofocarla, con la conviccion de 
hallar solo ruinas á su paso, pedian y obtenian el ser 
autorizados para dar vasto ensanche á sus operacio- 
nes estratégicas, hasta precipitar en la mar ai con- 
quistador arrogante, asegurando para siempre por la 
razon y por las armas, bizarramente conducidas á las 
mas ásperas y remotas regiones, la independência de 
la pátria y la de los hermanos oprimidos, i A que 
critério se ajusta la acusacion temerária de perso- 
najes y hechos glorificados por el fallo de la poste- 
ridad, con aplauso a veces de la misma plurna 
que hoy los desnaturaliza y vilipendia ? i Que signi- 
fican estas contradicciones, estos deplorables extra- 
vios ? i Ó será que como lo asienta el mas profundo 
de los moralistas latinos, se necesita tener una alma 
grande para juzgar las grandes cosas, pues sin esto 
les atribuimos defectos que estan solo en nosotros? 

Sea de ello lo que fuere, que poço monta averi- 
guarlo. Otro es mi objeto principal : ofrecer á mis 
conciudadanos en contraposicion delas aseveraciones 
desmedidas á que viene mezclado el nombre dei 
Brigadier General Guido, mi padre, un gran cuadro 
sin marco, pêro que bailará, lo creo, entre ellos el 
artífice destinado á trabajarle con primor •, cuadro 
en el cual se encontrará respecto de aquel servidor 
de la República una parte siquiera de los testimonios 
autênticos cuyos originales obran en mi poder, y que 
revelan con relacion ai determinado período á que 
he debido limitarme, su consagracion á los intereses 
de su pais tan ligados á los de la causa americana, de 
que fué en todo tiempo sostenedor esforzado, inteli- 
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gente y acérrimo. No ignoro que este y otros títu- 
los refrendados por las primeras entidades de la 
revolucion de Sud- América, han sido- con frecuencia 
desconocidos ú olvidados. Fué el Gobierno de la 
República quien empezó á tejer con hilo falso esa 
mortaja de un patriota. Erase en tiempos de la 
presidência dei historiador de Belgranò, que hoy 
mismo ai rememorar con oportunidad en conceptos 
vivaces (« Nacion » 8 de Marzo) la primera campafta 
marítima de Chile, el armamento de la fragata 
«Lautaro», y el levantamiento delhloqueo de Val- 
paraiso por naves espafiolas, dias despues de la bata- 
11a de Maipo, suprime, fiel á su sistema de retraccion 
premeditada, renunciando á un timbre que nos per- 
tenece de derecho, el nombre dei General Guido, 
promotor fervoroso, segun se comprueba en este 
libro, y encargado de dirigir esas operaciones tras- 
cendentes. 

Y aqui es ocasion de recordarlo para ejemplo de las 
flaquezas y vanidades humanas. Fallecido mi padre 
en 1866, habiendo desempeiíado durante su carrera, 
setenta y tantas comisiones y empleos civiles y mili- 
tares-, elevado en ella siete veces á la categoria de 
Ministro de Estado-, veinte á la de Plenipotenciário 
para tratar graves asuntos en diversos países-, Coro- 
nel en Chile, General en el Perií, donde nombróle 
Sucre Gobernador interino de Lima, de que fué el 
primero en tomar posesion por las armas triunfantes 
de Colômbia, gobernando antes el Callao despues de 
estipular y firmar la rendicion de sus CastiUos-, figu- 
rando en esta República en la mas alta escala militar^ 
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vafíás veces Consejel-o de Estado-, primer Presidente 
âe la Municipalidad y ex-Presidente dei Senado Na- 
cional, de elocuente palabra, escritor elegante; ador- 

, ; .' nado el pecho d.e condecoraciones, y lleno de virtu- 
des-, — muerto, digo, mi padre, — fué sepultado en Bue- 
nos Aires en médio dei sentimiento de sus numerosos 
amigos y dei pesar dei pueblo que veneraba su noble 
anciànidad; pêro sin ninguno de los honores de su 
rango, sin Ja menor demostracion oficial, cerrándose 
las ordenanzas dei ejército, y ofuscándose la concien- 
cia de los magistrados partidários, ante el féretro que 
encerraba las cenizas dei que fué Uamado alguna vez 

s en sus afios maduros el Nestor argentino. Enrolla- 

da quedo en su ciudad natal el dia de su entierro, la 
bandera cuya sola vista reanimaba sus fuerzas deca- 
yentes; aquella bandera de los Andes que él trajo dei 
Peru despedazada, como un glorioso y melancólico 
trofeo. En cambio la vemos a cada paso á media asta 
por el fallecimiento de cualquier imberbe diputado, 
acaso fraudulentamente elegido, o por la de algun 
insignificante príncipe extranjero. Pasadas las es- 
pansiones íntimas por la perdida de semejante ciu- 
dadano, rodeó su nombre el mas profundo silen- 
cio, y cual si se hubiera querido sepultar con sus 

# relíquias su memoria, no recibió su viuda, hija de 

• un héroe, ni una carta de pésame, ni una saluta- 

cion, ni un simple mensaje de las autoridades. 
jCuantos honores tributados antes y mas tarde á los 
próceres de la República, y á algunos que estan muy 
« distantes de serio, no faltando entre estos famosos in- 

trigantes, y soldados feroces! Calles, plazas, pue- 
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bios, reductos dei desierto, desfiíaderos de las cofdi- 
1 leras, colónias, puentes, paso de los rios, y hasta Iob 
billetes de crédito en circulacion con retratos, consa- 
gran el recuerdo de los que fueron ó no fueron dignos 
de renombre. De los primeros, empero, se han he- 
cho marcadas excepciones. Cayeron, puede decirse 
tomando un símil de la antigttedad, cubiertos con 6u 
escudo y nadie alcanza á verlos: el General Tomas 
Guido en primer término. 

Esta circunstancia de que el verdadero pueblo es 
inocente, ha sido considerada en su familia con impa- 
sibilidad filosófica: ni una protesta, ni una insinuacion, 
ni un reclamo. Y asi habrian corrido silenciosamen- 
te los aiíos, sin las provocaciones repetidas de escrito- 
res aviesos, que ai recorrer el campo de la historia, 
metiéndose por veredas y lugares fragosos, alumbran 
las minas dei pasado con antorchas humeantes en- 
cendidas en las hogueras de la guerra civil, procla- 
mando á vocês que poseen la luz de la verdad, y sa- 
cudiéndose unos á otros sin misericórdia con ellas 
cuando llegan á encontrarse en el camino de su vani- 
dad pedantesca. A ruin golpe íuerte adarga, me he 
dicho, y calzándome las espuelas salí mas de una vez 
ai encuentro á los detractores de la reputacion ó de 
los antecedentes de mi padre. Pese á la ingratitud y 
la envidia, crece un laurel sobre la piedra tosca de 
su tumba; y no ha de ser fácil hollarlo mientras la 
piedad filial lo custodie. En llenar, por mi parte, 
ese deber, estoy tanto mas interesado, cuanto que 
tengo el convencimiento amargo de que precipitada- 
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mente se condensai) las sombras aglomeradas en 
derredor de nuestros hombres históricos. 

Pasa nuestro pais por una extraordinária metamór- 
fosis. Apenas emancipado de la Espafía, rudos que- 
brantos le ponen ai borde dei abismo. La guerra fra 
tricida lo consume. Se desespera y ruje. En períodos 
sombrios, llega á semejarse á aquella divinidad de la 
teogonia escandinava, cuyo pan es la miséria, cuya 
mansion es el dolor. En el fervor, en la exaltacion 
de las pasiones, se pierde la nocion de la justicia. 
Un hombre, es una cosa ; el derecho. Ia fuerza • no la 
fuerza que crea, sino la que destruye. La imágen de 
la libertad es sostituida por ídolos siniestros. Pêro 
cuando la anarquia nos invade, cuando el despotismo 
nos sofoca, que se nos cree irremisiblemente perdi- 
dos, vigorosas reacciones vuelven ai cuerpo social su 
vitalidad y su accion, entrando entónces con brio en 
las anchas vias dei progreso, que son tambien las 
que le llevan á una transformacion absoluta. 

Un ejército potente, armado solo de los instrumen- 
tos dei trabajo, se desborda desde el viejo mundo en 
oleadas sobre nuestras fértiles comarcas. La pobla- 
cion criolla é indígena, la que lidió con épico denuedo 
por la independência de nuestro Continente, habiendo 
dado en la defensa dei suelo, y en holocausto luego á 
. sus dioses irritados, la mejor sangre de sus venas ; 
desfallecida, dispersa, ignorante, vése arrollada por 
aquellas falanges pacíficas de una civilizacion inva- 
sora, infinitamente superior á la nuestra, fundiéndo- 
se todas las razas, todas las ideas, en el inmenso crisol 
de la tierra prometida de América. Es la conquista 
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menos la imposicion y la violência. Los nuevos ele- 
mentos de prosperidad, de intensa vida, todo lo ab- 
sorven propagándose. La antigua sociedad desapa- 
rece, y los legatários legítimos de las pri meras glorias 
nacionales, desalojados dei solar paterno, ceden el 
paso sin resistência posible, á las multitudes foras- 
teras, que nos traen con otra sangre, otras costum- 
bres, sus afectos, sus tradiciones, sus altares. 

Sin duda nuestro pais impulsado por esa fuerza 
vencedora, llegará ai engrandecimiento, á la opulên- 
cia: vision dei porvenir, que es el consuelo de los 
percances dei presente. Por lo pronto á los hijos de 
la tierra nada nos va quedando, sino el placer de 
proclamar á grito herido á nuestros pobres paisanos 
vagabundos, el dogma de la fraternidad universal : 
i abnegacion sublime ! i Guanto tiempo tardarán, 
entre tanto, en echar raices aquellas emigraciones 
en el campo de su labor aventurera ? i De que modo 
infundir en ellas el religioso respeto hácia el pasado 
con el que nada las vincula ? Los que en él descolla- 
ron aparecerán ante las generaciones nacidas dei 
cosmopolitismo imperante, no cual los contemplamos 
nosotros. rodeados de luminosa aureola, sino como 
los héroes de la leyenda osiánica envueltos entre 
brumas. Apenas se dtstinguirán los gigantes. Los 
demás, sombras desconocidas, sin encontrar por 
ninguna parte entre improvisadas grandezas, vestí- 
gios dei hogar, el rastro de sus hijos, vagaran tacitur- 
nas sobre sus sepulcros destrozados. 

Y lo peor es que haya en nuestra época quienes an- 
ticipándose á las fatalidades dei destino^ se oh&tâ&K&t 
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en oscurecer lo que de suyo resplandece. ^Han com- 
prendido acaso su mision? Escribir la historia, sábe- 
se, fué siempre gravísima tarea ; pêro escribirla ai 
dia siguiente de los acontecimientos que se narran, 
requiere mas que nunca alta serenidad de espíritu, 
domínio de si propio, ecuanimidad justiciera. j, Serán 
estas por ventura las dotes de nuestros historiadores 
patentados ? EUos se encuentran en una situacion 
excepcional. Ayer no mas se desarrollaba el drama 
inmenso de que se han hecho comedidos ó descome- 
didos intérpretes. Conocieron á muchos de sus acto- 
res principales, y alguno tan de cerca, que recibiera 
en su infância caricias paternales de la misma mano 
que acababa de firmar el acta de la independência 
argentina. Era aquella ínclita hueste de los antepa- 
sados que desde la inmortalidad nos bendicen. i Im- 
ponentes recuerdos ! Juntos habian chocado sus 
copas en el banquete de la fraternidad •, juntos lo 
sacrificaron todo por la pátria, entonando juntos el 
himno de la redencion y de la guerra, precursora de 
la libertad que anhelaban. i Quién se atreveria á 
mirarlos de hito en hito midiéndoles la talla, compa- 
rando sus charreteras ó sus borlas con nuestros cas- 
cabeles, á fin de demostrar ai mundo por semejante 
inspeccion una superioridad orgullosa ? i Quién 
asumiria las funciones de juez inexorable, suma- 
riándolos, sentenciándolos sin pruebas ai pié de sus 
trofeos ? i No seria mas sensato, en vez de pasar 
repentinamente de la epopeya á la crítica, última 
expresion de la literatura, consignar con verdad, con 
sencillez los hechos, dejando á los venideros su 
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apreciacion definitiva, mientras se pierde en los tiem- 
pos la larga vibracion elegíaca y profunda dei salmo 
de tristeza entonado por los últimos restos de una 
generacion ya extinguida ? Nos hallamos aun muy 
cerca de los sucesos, que como las montaíías solo á 
la distancia se disciernen. Esta observacion liviana, 
se dirá, tenderia á aplazar sin término la ereccion 
dei monumento reclamado por nuestra historia na- 
cional, negando la competência á los presentes en 
quienes comienza la posteridad. Sea en buenhora, 
no disputo ; pêro, en todo caso, ni aquella debe ser 
el producto de banderiás rencorosas, ni esta se com- 
pone de bulliciosos corifeos. 

Lo positivo es que la desviacion de lo discreto, de 
lo justo, nos expone á los desmanes que he seííalado 
en el principio. Lo hemos visto. Clásicos sucesos, 
esclarecidos varones, se empequeííecen y degradan. 
Fresco aun el recuerdo de su apotéosis por el pue- 
blo, San Martin mismo que cuanto mas se esquivara 
á su gloria tanto la alcanzara mayor, no ha sido res- 
petado. «Los caracteres de los grandes hombres, 
deben ser sagrados », escribia Gibbon, hablando de 
las libertades permitidas ai génio-, pêro es cierto que 
el génio se guardaria bien de levantar cátedra en el 
folletin de un diário, para ensayar desde allí en maté- 
ria de historia los efectos de la literatura callejera á 
raja cincha. 

Ante bruscos ataques, no he querido intencional- 
mente particularizarme, rechazando las acusaciones 
citadas de desercion y deslealtad ai héroe de los An- 
des. Que él se defienda en su caballo de \ycwv^ 
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En cuanto ai General Guido, es diferente. No tiene 
monumentos que hablen en su favor. La tierra que 
lo cubre está muda, y poseyendo yo sus papeies, 
seria inexcusable reservarlos cuando llega el mo- 
mento de justificar su memoria tan gratuitamente 
deprimida. De esa conviccion ha nacido este libro, 
que debió aparecer hace dos meses. Lo impidió la 
dolência que aun me tiene postrado. Ahí lo presen- 
to. En su conjunto descubrirá el lector los rasgos 
característicos de una época memorable aun no bien 
estudiada, y si es argentino quien recorra sus pági- 
nas, verá con orgullode que modo eran defendidos 
los iutereses de su pátria — y con profunda emocion — 
la intimidad, el afecto inviolable, la perfecta armonía 
de los hombres eminentes destinados á fijar, en pri- 
mera línea, el destino de las Repúblicas dei Sud. 

Los documentos aqui incluídos, cuya importância 
seria excusado encarecer, ya publicados por mi algu- 
nos en ocasiones distintas, inéditos los mas, puestos 
en órden cronológico, contienen interesantísimas 
revelaciones dei pasado. En presencia de ellos vie- 
nense involuntariamente á la memoria las palabras 
que Salustio pone en boca de César dirigiéndose ai 
Senado y recordando á los antecesores : « Sin du- 
da», decia el orador romano, «los que de tan cortos 
principios engrandecieron el Império, tendrian mas 
caudal de sabiduría que nosotros, que apenas sabe- 
mos conservar lo que ellos tan justamente adqui- 
rieron. » 

Al hablar de los documentos mencionados, deploro 
no haber podido completados. Faltan las cartas dei 
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General Guido a que contestan ó aluden muchas de 
las incluídas en esta coleccíon. Elias habriandado 
aun mayor luz sobre el alcance de sus vistas políticas, 
permitiendo graduar con mas fijeza el influjo é inicia- 
tiva que ejerciera en los sucesos de su tiempo. Y en 
este punto ocurre preguntar ique se han hecho esas 
cartas? Existen los archivos de los Generales San 
Martin, Belgrano, Pueyrredon. Supongo no se ha- 
yan perdido dei todo los de otros personajes cuyos 
autógrafos he reproducido. ^Como es entónces que 
los literatos que han manejado esas riquezas, no en- 
contraran jamás ningun recuerdo escrito digno de 
mencion, de nuestro pritner representante en Chile, 
corresponsal diligentísimo, y hermano de causa de 
los patricios aludidos? El sefíor Mitre nos acaba de 
hacer en su diário una nomenclatura selecta de la 
correspondência privada dei archivo de San Martin, 
que posee por obra y gracia dedon Mariano Balcarce, 
hijo político de aquel (político), quien no vacilara en 
desprenderse de tan precioso legado en favor de un 
particular, cuán distinguido fuese, á quien ni ai me- 
nos conocia sino por sus altas proezas y sus alardes 
literários-, en favor, digo, de un gefe de partido, (á la 
sazon preponderante) olvidandose que en todo caso 
pertenecia con mas derecho ese tesoro á la na- 
cion, ya que no se hubiese cumplido con la volantad, 
corroborada y nunca contradicha de su padre, que le 
fué en tiempo recordada, manifiesta en estas so- 
lemnes palabras que escribió ai mio desde Europa : 
a Cuando yo deje de existir V. encontrará entre mis 
papeies (pues en mi última disposicion hay uua etósx- 
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sula expresa le-sean á V. entregados) documentos su- 
mamente interesantes y la mayor parte originales: 
ellos y mis apuntes que V. hallará perfectamente bien 
ordenados, manifestarán mi conducta pública, ^ las 
razones que me asistieron para mi retirada dei 
Pení. » 

Hecha esta pequeíía digresion y volviendo á mi te- 
ma ^adonde han ido á parar las cartas dei General 
Guido de que acabo de hablar? ^Las quemaria San 
Martin desestimándolas (lo mismo digo de los otros 
Generales nombrados) sin miramiento á la firma dei 
que llamara su mejor amigo, por mas que hasta se le 
quiera hoy arrebatar este título tancaro á sucorazon 
afectuoso? Mitre y su coheredero de Paris podrian 
darnos algunas noticias ai respecto. Afortunadamen- 
te el General Guido era prolijo en guardar sus pape- 
ies, íntegros se habrian conservado, a no ser la per- 
dida que sufrió de una parte considerable de ellos, en 
el naufrágio de la fragata Isabel, que los conducia 
á Buenos Aires, á cuya ciudad acababa de regre- 
sar por tierra viniendo dei Perii (1826) despues de 
nueve afios de ausência. Refiriéndose á aquel con- 
traste le escribia San Martin desde Bruselas á 21 de 
Júlio de 1827: a No me conformo ni me conformará 
jamás con la perdida de sus papeies-, ella lo es para la 
América y particularmente para la historia. Lo mas 
sensible es que no se puedè reparar; por que nadie 
podrá hallarse en el caso, ni con la proporcion que-V. 
ha tenido pára reunir documentos tan preciosos como 
interesantes y originales. » 

No obstante el desgraciado accidente que con razon 
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« 

lamentaba nuestro gran capitan, aun quedan docu- 
mentos suficientes, herencia dei honor, que sirvan á 
desagraviar la verdad ofendida. Fijándose en esos 
documentos, se echará de menos entre los de carácter 
oficial, los que han debido anunciar algunos de nues- 
tros reveses y de nuestras victorias, por ejemplo, Tal- 
cahuano y Maypo. La imaginacion suplirá á esta 
deficiência obligada. Trabajo, eligiéndolos, con los 
recursos á mi disposicion; ya los haré valer en su 
tiempo, y mas de uno ha de quedar avergonzado. Mas 
para que se forme una idea dei espíritu que debia 
presidir los actos públicos y privados de nuestro Mi- 
nistro cerca dei Gobierno de Chile, basta consignar 
aqui las líneas siguientes. que el General Guido, ya 
ancianó, escribiera en la « Revista de Buenos Aires *> 
poço antes de su muerte : 

«• En los apuotes que consigne en la entrega anterior de esta Revista, debí 
por necesidad cenírme á un corto espacio, mu eh o mas, cuanto que mi breve 
relacion, conexa con los sucesos de que me ocupo en este artículo, iba acom- 
pafiada de numerosos documentos. Por ese motivo callé entónees lo que 
conservo como una de las memorias mas gratas de mi juventud y un timbre 
de mi vida : mi adhesion, mi entusiasmo, mi afectuosa intimidad con el Ge- 
neral don José de San Martin, nunca mas e&trecha y contraída á los intere- 
ses públicos, que en aquellos dias de conflicto en que peligraba la Indepen- 
dência de la América dei Sur, y cuyos nublados afortunadamente disipó la 
victoria. Entre esos dias nuestra historia cuenta con pesar los que siguie- 
ron ai desastre de Cancha-Rayada, hasta la batalla de Maipo. 

« Las circunstancias no podian ser mas rudas. Fué entónees que los que 
se hallaban mas inmediatamente envueltos en las consecuencias de la derro- 
ta, pusieroná prueba, cada cual en su esfera, y guiados dei comun inter és, 
los esfuerzos de su inteligência, el prestigio personal adquirido en una larga 
Incha, y aquella energia varonil precursora dei triunfo, vigorizada á la sa- 
zon por convicciones profundas y por la solemnidad dei drama de cuyo de- 
senlace dependia la suerte de la pátria. Yo de mi sédecir que tuve la 
honra de participar en esa época de los trabajos y confíanzas de los hom- 
bres ilustres que se hallaban ai frente de los negócios militares y políticos. 
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Annque haja sido siempre omiso en traer á cuento en publico mi individua- 
lidad, no puedo menos de rememorar con placer aquellos tiempos de laborio- 
sos afanes. Mi posicion oficial como representante en Chile de las Provín- 
cias Unidas, me impouiauna consagracion constante á la causa de América, 
impulsándome adernas otras consideraciones que facilmente se conciben, si 
se toma el peso á la opiuion preponderante de los patrietas, durante el curso 
de larevolucion. Ahora despues de una larga carrera, sentado á la sombra 
de mis afÍ08 y podre quizá hablar de estas cosas sin despertar emulaciones 
adustas. 

« Disperso nuestro ejército despues dei famoso 19 de Marzo (1818), no 
me separe ni un instante dei General San Martin desde que llegó á Santia- 
go. Gooperaba ardien tem ente á sus propósitos, y estrechados por la des- 
gracia, discurríamos en los consejos de una mútua franqueza los médios de 
reparar nu estros quebrantos. Vivíamos juntos en la capital de Chile, en Ia 
casa que el gobierno presidido por el Director 0'Higgins, hizo preparar de- 
corosamente para el General, (antiguo palácio dei Obispo situado en la pla- 
za principal.) Alojado allí, donde ocupaba todo el departamento que cae 
á la derccha, entrando ai primer pátio, pude, durante três anos, con muy 
cortos intervalos, estudiar de cerca y en la vida doméstica, el carácter y las 
calidades eminentes dei argentino ilustre á quien estaba confiada la direccion 
de la guerra en aquellas apartadas regi on es; teniendo el honor de acompa- 
fiarle en toda la campana de Chile y el Peru, hasta el momento en que, es- 
tando la última muy adelantada, se deapidió de mi montando á caballo para 
dirigirse ai puerto de Ancon, de donde se alejó para siempre de la tierra 
peruana. En ella permaneci yo á instancias de mi General y mi amigo, en 
el puesto que entónces ocupaba de Ministro de Guerra dei gobierno á cuyo 
frente se hallaba el General La Mar, que le subrogo en el poder con el tí- 
tulo de Presidente; d^jando el ministério poço antes de la 1 legada dei Ge- 
neral Bolívar, á cnyas ordenes, prévio el correspondiente permiso de mi 
gobierno, continue mis servicios hasta 1826, en que regresé á mi pátria. 

* Despues de Cancha-Rayada, y luego que entro en Santiago, pasaba el 
General San Martin con migo noche á noche en mi aposento, acostándose 
vestido en mi cama. Aun me parece verlo con su gorra de cuartel, su levita 
larga de pano nzul y botonadura dorada, con las armas de la pátria en relie- 
ve, y su pantalon de punto azul tambien, 6 de pano, segun soliausarlo. 

« Lo que pasó en aquellas conferencias, que se prolongaban hasta de ma- 
drugada, entre dos amigos, de los cuales, el uno ya en la tumba, se ha en- 
cnmbrado A las regiones mas elevadas de la fama, y el otro que le sobrevive 
para admirar sus proezas, ha sido apenas un modesto y apasionado colabora- 
dor de sus vastas empresas, es mas fácil imaginário que decirlo. El carác- 
ter dei cainpeon argentino se me revelaba allí todo entero, en su noble ar- 
rogância, en sus vacilaciones, en su firmeza una vez decidido. Entre lap di- 
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versas cosas de que nos ocupamos en«uestrai conversaciones, resúmen ar* 
diente y lleno de esperanzas de los trascendeo taifa y complicados intereses 
que se hallnban en juego, y en que no perdíamos nunca de vista la pátria au- 
sente que llevábamo8 en nu estro corazon, se trato de la urgência de apresa* 
rar los trabajos en cuya realizacion me ocupaba confidencialmente autoriza- 
do (despues lo fué de ofício) para la creacion de una marina nacional, que 
sirviese en todo evento á consumar la obra en que estábamos comprometidos. 
La misma idea preocupaba ai ilustre General 0'Higgins, que se resolvió á 
comprar la fragata « Windham • conocida despues con el famoso uombre de 
« Lautaro ». 

Despues de citar esta página yo debo enmudecer. 
En ella está mi padre con su efusion patriótica, su in- 
teligência límpida y su vieja lealtad. Digan lo que 
quieran sus detractores de ultra-tumba, era un buen 
argentino, amante de su pátria. Lo que á este res-: 
pecto se pudiera agregar, lo revela el conjunto de los 
documentos que publico, algunos de los cuales he 
anotado. Si alguien llegase á extraííar ó á repro- 
charme la vehemencia de mi franco lenguaje, le diria 
no pertenezco á esa escuela de que acabamos de te- 
ner poço edificantes modelos, donde melifluamente 
se proclamai! las regias de la urbanidad literária, 
para tener el gusto de violarias. Otro es mi sistema. 
Yo sé con un antiguo, que la elocuencia en los Esta- 
dos libres es como el hierro en los combates. 

Carlos Guido y Spano. 
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El General San Martin al Teniente Coronel D, Tomas 

Guido. 



Metidos*, Knero 21 de 1817. (*) 



i 



Mi Lancero: el 18 rompió su marcha el Ejército; para çl 
•21 ya estará todo fuéra de esta, y el 15 de Febrero decidida fa 
suerte de Chile; si esta es próspera crca V. que entónces se 
le dará la importância que merece. Mucho ha habido que,tra- 
bajar y, vencer, pêro todo sale completo, excepto de dínero 
que no me llevo mas que 14 mil pesos para todo el Ejército. 
. Se récibió la tinta simpática y se hará el uso de ella cuançkr 



convenga. 



Yo no me entiendo con mulas, víveres, hospitales, caballos, 

y una iníiuidad de c que me atormentan para que salga 

el Ejército. Mi amigo, si de esta salgo bien como espero, me 
voy á cuidar de mi triste salud á un rincon, pues esto es inso- 
portable para un enfermo. 

Muy útiles seran en Chile los oflciales franceses venidos de 
Norte América ; ellos serviran para las bases dei Ejército que 
liaya que íormarse en aquel pais. 

* 

í*) Aunque la mayor parte de las comnnicacior.es de esta colecoion trnen 
la feclri al pié, para facilitar su confroutaciou se ponirá por lo geu*ral «ttv 
el encubeziimieuto. . • 
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Yo no sé que se habrá hecho el General Rull que V. me 
anuncio. 
Adios, mi Lancero, hasta Chile no le vuelve á escribir su 

Lancero. 



El General San Martin á D. Tomas Guido. 

Santiago y Febrero 18 de 1818. 

Lancero amado : ai fln no se perdió el viaje, y la especula- 
cion ha salido como no podia esperarse, es decir con la rapidez 
que se ha hecho. Ocho dias de campana han deshecho abso- 
lutamente el poder colosal de estos hombres. Nada existe sino 
su memoria odiosa y su verguenza. Coquimbo es nuestro, y 
solo les resta 500 reclutas en Concepcion los que á esta fecha 
estarán dispersos. 

Mi indigna salud, y un millon de atenciones que me cercan, 
no me permiten entrar en detalles. Baste decirle á V. que todos 
se han portado bien ; los Granaderos han hecho mas que hom - 
bres. Necochea, como siempre. 

; Que falta me ha hecho V ! Yo bien lo calculaba ; pêro en 
esa distancia no se vé como yo divisaba. 

Despues de aumentar elEjércitocon mas de mil hombres de 
los prisioneros y presentados, tengo en cuarteles 1,300 mas, y 
cada momento siguen presentándose. Hoy espero 400 de Val- 
paraiso y otra infinidad de varias partes. 

$Qué se hace ahora mi amigo? $ó que operaciones se empren- 
den? $Qué ventajas podrán ganar nuestras relaciones políticas 
con este inesperado suceso? Tengamos mucha prudência, y 
no olvidemos (por un triunfo) el porvenir, y lo que somos los 
Americanos. 

Adios, mi Lancero amado: un brazo hubiera dado por su 
presencia en estas circunstancias. — Su eterno 

Lancero 
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El General D. Toribio Luzurugà Gobernador Intendente 
de Cuyo al Supremo Director del Estado, General 
D. Juan Martin de Pueyrredon. 



Mendoza, Febrero 19 de 1817. 



Exmo. senor: 



El Exmo. Seiior Capitan Geaeral en nota de 14 desde la 
capital de Santiago de Chile me dice lo siguiente : 

« Gloriése el admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de 
sus sacrifícios. Todo Chile ya es nuestro. El 12 del comente 
sobre el llano de Chacabuco nos batimos con una division 
enemiga fuerte de mas de dos mil hombres. Al cabo de cuatro 
horas de un fuegd vivísimo, la victoria coronó nuestras armas. 
Dejó el enemigo en el campo mas de seiscientos muertos, 
quinientos y tantos prisioneros, mas de mil fusiles, dos piezas 
de artilleria y municion de toda arma en número crecido : el 
resto se disperso completamente como ha sucedido con las 
demas tropas que no fueron á la accion. El presidente Marco 
fugó lanoche de ese mismo dia á Valparaiso, pêro no bailando 
buque camina para el Sud, sin ninguna fuerza, à donde ya le 
siguen mis partidas. Hoy entro nuestro Ejército en esta capi- 
tal. Un inmenso parque de artilleria de todo calibre se ha 
encontrado en ella. La premura del tiempo no me permite 
comunicar á V. S. un detalle de tan repetidas é inesperadas 
ocurrencias. Me anticipo á darias en globo para satisfaccion 
de ese gobierno y pueblo benemérito. » 

Tengo el placer de transcribir á S. E. esta abreviada rela- 
cion en médio de los mayores transportes del júbilo y alborozo 
en que se ha derramado conmigo este virtuoso y generoso 
Pueblo. Todo ha contribuído á hacer mas plausible nuestro 
gozo : la memorable metamórfosís de Coquimbo y Talca con 
el nombramiento de gobemantes á nombre de la Pátria^ y los» 
demas prósperos acontecimientos de Curicò, Qjaedftfòt^Baj» ^ 
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otros puntos de que doy á V. E. aviso separadamente, ban 
Ilenado de honor á nuestras armas, y si cabe en la expresion 
han puesto un padron en el firmamento. 

Feliz época, y glorioso Gobierno y prodigioso triunfo por 
todas sus circunstancias. 

Dios guarde á V, E. muchos anos. 



Fragmentos de odas patrióticas en que se alude al 
Oficial Mayor de la Secretaria de guerra D. 
Tomas Guido, publicadas en Buenos Aires al reci- 
birse la noticia de la victoria de Chacabuco è in- 
sertas en la «Lira Argentina.» 

Recibe loores paternal gobierno 

Que así el plan protegiste, 

Y tú, jóven virtuoso que insististe 

En tal empresa conteson eterno; 

La pátria hoy elevada 

Os bendice en tan ínclita jornada, f) 

(*) El plan á que se refiere esta estrofa (poesia dei Coronel Don Juun 
Raroon Rojas) trang cripta con las subsiguientes de la «Lira Argentina,» era 
el trazado por Don Tomás Guido, mi padre, á la gazon Oficial Mayor dei 
Ministério de la Guerra, en su célebre «Memoria» dei ano 1816. Segun 
apontes firmados de su puno: «fué esta presentada por el sefior General 
Don António Gonzalez Balcarce, Director Delegado de la República en 
Buenos Aires, y remitida por un posta al Director Supremo General Dou 
Juan Martin de Pueyrredon, que se hallaba en Salta preparando los ele- 
mentos de una nueva campana contra el ejército dei Rey que ocupaba las 
cuatro Províncias altas dei Peru, á saber: La Paz, Cochabamba, la Plata y 
Potosi. La «Memoria» causo un cambio de sistema en la guerra de la In- 
dependência, etc.» 

Los patriotas persuadidos dei impulso decisivo dado á la accion guberna* 
tiva y militar por las ideas contenidas en aquel documento, y testigos dei 
ardoroso ceio que desplegara su autor en el ministério eu que servia, el 
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Tú, jóven destinado 

Para dickir empresas de momento, 

Que tanto has cooperado 

mal ocupo interinamente; bajo la impresion de triunfos repetidos, colmaron 
de agasajos ai que en hora propicia habia tenido la inspirador* de sefialar 
la ruta que debian seguir nuestras legiones victoriosas en una magna empre- 
sa. Fué entónees que algunos de los poetas de la revolucion, cantando á 
Chacabuco en médio dei júbilo y dei entusiasmo que electrizaba ai pueblo, 
mezclaron á sus himnos el nombre de mi padre, cuya iniciativa habia in- 
fluído tanto para llevar á cabo la mas memorable hazafia de la Pátria. 

Este hecho de una autenticidad histórica innegable, reconocido en los 
Congresos de Chile y la República Argentina, como por eus respectivo* 
gobiernos, in iluso el dei Peru; sancionado tambien poi el testimonio de jefes 
y próceres ilustres dela independência, ha sido alternativamente adulterado 7 
rebajado en su orígen, su eignificacion y consecuencia, por dos conocidos 
escritores, de distinta índole y comunion que el General Guido, los sefiores 
Dominguez (Don Luis) y Lopez (Don Viceute Fidel). 

Segun el primero (Dios lo haya perdonado), el sefior Guido con 
solo narrar en su ancianiiai la intervencion y el influjo que tuvo 
para decidir ai Gobierno á decretar la campa fia de los Andes, incurrió 
en el feo pecado de querer arrebatar á San Martin una gloria que le perte- 
necia toda entera. En cuanto ai sefior Lopez, no pudiendo desconocer el 
valor de los documentos preciosos con que su aatecesor en la diatriba fué 
abrumado en pública demanda , llegó hasta la temeridad de afirmar, en ex- 
tremo recurso, que el autor de la «Memoria» la escribiera violentando sus 
convicciones manifiestas, obedeciendo á un mandato oficial, y á la sugestion 
de un jefe prestigioso. «El fragmento», dice, «que el sefior Guido publico 
en el número XII dei Rio de la Plata, no es inexacto en cuanto se atribuye 
la redaccion de la «Memoria»; pêro el sefior Guido no ha podido ni querido 
decir, que hubiera sido suya la idea ni el plan que redactó, por que como 
se ha visto, él mismo tenia opiniones personales muy diversas de las que 
consignaba en ese informe por órden dei gobierno y por insinuaciones direc 
tas dei General San Martin». 

El sefior Lopez no hibia probado nada de lo que aseveraba, y que le fué 
contestado por el que traza estas líneas en un artículo de revista (Kl Cons- 
titucional) nutrido de documentos coucluyentes, ante los c uai es no quedaba 
mas remédio que el de rendirse á larazon y á la verdad. 

En el artículo citado de Ia «Revista de Buenos Aires», el General Guido 
expresaba : « En la Memoria que en 1816 presente ai Director Supremo d* 
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De la gloria de América ai aumento; 
Génio penetrador, ilustre Guido, 
Te vive el génio pátrio agradecido. 






Sonará, si, que en situacion brillante, 

Desplegó su ardimiento, 

Su vasto génio, el militar talento, 

Que aqui mil ramos arreglo constante; 

Ni dar puede ai olvido 

Cuanto emprendiste por tu pátria, Guido. 



la República, demostrando la urgentísima necesidad de atravesar los Andes 
con el ejército argentino para restaurar la libertad de Chile, de preferencia á 
emprender la nueva campana que se preparaba ai 'Alto Peru, con las tropas 
acantonadas en Tucuman y las que debian ir de Buenos Aires ; mepropuse 
demostrar la conveniência de reunir en el Pacífico fuerzas marítimas con que 
contrarestar las de Eepana, para combinar los movimientcs de la flota repu- 
blicana con las de nuestras armas en território chileno. » 

Hecha la demos tracion por escrito, el General Pueyrredon, Director dei 
Estado, se dirige ai sefior Guido desde Tucuman á 24 de Junio de 1816 en 
estos términos : 

«Apreciado amigo y paisano. 

«He visto con muchasatisfaccion la «Memoria» que mehapasado el sefior 
Director Interii o, sobre la importância de la empresa sobre Chile. EUa hace 
a V. un honor singular y lo acerca mas á la estimacion de los amigos dei 
pais y muy particularmente á la mia, que hará siempre mirar con considera- 
cion los eficaces esmeros de V. por nuestra comun felicidad etc. . .» 

Y el sefior D. José Darregueyra Diputado ai Congrego, escribia casi en la 
mÍ8tna fecha á mi padre refiriéndose á Pueyrredon : « Me consta que la Me- 
moria de V. lo ha electrizado tanto, que le parece se pierde tiempo en no dar 
principio á los preparativos ; tal es el concepto y aprecio que nos ha merecido 
la obra. Si se logra el intento I que satisfaccion tan liso nj era para un patriota ! 
Vale mas en mi juicio que sor el autor de uuestra constitucion ; pêro es pre- 
ciso guardar mucho secreto &a. • .» 

A esto* documentos agrégase el siguiente, que es una nota dei Director 
Supremo dirigida á su Delegado en Buenos Aires y datada á Júlio 24 de 1816: 
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El Temente Coronel D. Tomas Guido al Supremo Di- 
rector del Estado. 

Buenos Aires, Marzo 3 de 1817. 

Exmo. sefior: 

En la oda que ha circulado ayer en la capital consagrada 
por un soldado de la libertad á la heróica victoria del Ejército 
de los Andes, se leé en la penúltima estrofa un apóstrofe enco- 

«Las consideracionesque V. E me exponeensu reservada del 31 de Mayo 
son de una verdad iucontestable, y e lias npoyadas en los conocimientos que 
V. E. me incluyó sobre el estado actual de Chile, y en lasjuiciosas reflexio- 
nes que in Uca la «Memoria» , que tambien me ncompana del O 6 ciai Mayor 
de esa Secretaria de la guerra D. Tomás Guido, persuaden de un modo irre- 
sistible á la 'preferente dedicacion de los esfuerzos del Gobierno para la reali- 
zaciondela expedicion á Chile. 

« Así es que nada podrá hacerme variar de la firme resolucion en que 
estoy de dar todo el lleno á esta interesante empresa ; y por eso es mi ór- 
den á V. E. de esta misma fecha, para que continue y active todos los apres- 
tos necesarios, en conformidad al plan detallado en la kxprksada «Me- 
moria» que ha merecido mi entera aprobucion, sin perjuicio de aquellas 
alteraciones ó adiciones que V. E. encuentre adecuadas á su mayor perfec- 
cion, etc ..» 

El Ejecutivo nacional al solicitar con fecha 21 de Setiembre de 1857 ei 
acuerdo del Senado para elevar al General Guido al rango de Brigadier, de- 
cia en su mensnje : «Conocida e* del país como parte de la historia de sus 
propias glorias, la brillante foja de servicios del General Guido, que empezó 
promoviendo la memorable campafía de los Andes, que salvo á la Republica 
Argentina del conflicto á que la habian conducido los desastres militares de 
Ayouraa y Vilcapujio, que preparo la de Bolívia, y afiauzó el porvenir de 
los argentinos, su gloria y renombre. etc...» 

Los documentos transcriptos, agregados á otros muchos que los corrobo- 
rai), han sido publicados y comentados in extenso. 

éQué restaba que hacer al seftor Lopez ante semejantes testi momos ? 
Confesar noblemeute el error. Pêro con desprecio de la verdad y del cri- 
tério público, ha preferido reproducir en una segunda edicion sus ase r tos 
falaces, como si escribiese para una cáfila de idiotas. 

Entre aquellos asertos resaltan los que se contieneu en el siguíeaAA ^t- 



i 



« 

i 
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miando mi cooperacion á tan brillante empresa. Esta demos^- 
tracion que seguramente será la espresion inocente de la amis- 
tad con que me honra su autor, ha puesto en crisol mi delica- 
deza ai aparecer alternando con V. E. á cuyo influjo poderoso 
se debiò la campana, y con los héroes que despues de inmensas 
fatigas dieron un dia de gloria á mi adorada pátria. Mi destino 

rafo: — «Los qushan creido, puep, que esta grande concepciou de la campafía 
de Chile y la invasion marítima dei Peru, tuvo su orígen en el Memorial que 
porórden dei Director Alvarez Tomas comenzó á trabajar el sefíor don To- 
mas Guido, y quefué presentado ai Congreso deTucuman el 20 de Mayo de 
1816 por el Director Balcarce, puedeu tomar nota de los documentos que si- 
guen para reformar su juicio, y para dejar toda entera esta grande gloria ai 
General San Martin á quien nadie se la debe ni se la puede disputar. » 

Los documentos aludidos no tienen fuerza alguna. Contislen en una car- 
ta dei General San Martin publicada por el autor de esta nota, en la cual 
escribe, algunos dias antes despues de la presentacion de la ♦Memoria», que 
lleva la fecha de 10 de Mayo dei miam o ano, lo siguiente : «No le parece á V. 
ad mi rabie que desde que permanezco en esta (Mendozal no se me haya pedido 
un solo plan de ofensa ó defensa, ni por incidência se me ha dicho quó médios 
son los mas conducentes ai objeto que se propongan ? Esto será increible 
en los fastos de todo gobierno, y un comprobante de nuestro estado de ig- 
norância.* 

i Vaya una prueba para desvirtuar el influjo de las ideas de Don 
Tom 48 Guido en los consejos dei gobierno! El otro documento, sin valor 
probatório, y no hay mas, es una carta du mi padre ai Doctor Darregueyra, 
manifestándole, dos meses antes de presentar la «Memoria», la conve- 
niência de que San Martin pasase á reorganizar el Ejército dei Norte, 
amenazado de disolucion completa despues de las derrotas sufridas en «1 
Alto Peru. Mas lo que no habia previsto el sefíor Lopez, era la existência 
de la multitud de cartas que publique, propias á evitarle se extraviase en 
conjeturas suspicaces 

i Y quó decir de la espécie de haberse «enipezado á trabajar» la «Memoria» 
por órden dei Director Alvarez Tomas, siendo luego enviada ai Congreso por 
Balcarce, que sin duda ordeno tambien Ja conclusion dei trabajo! Mas 
ocurre preguntar £ qué imbéciles gobiernos eran esos que tenian la peregrina 
ocorrência de ordenar á un agente de la administracion les sometiese por es- 
crito y como de propia cuenta el mismo trascendente pensam ien to que abri- 
gaban, renunciando ai honor de la iniciativa en un momento solemne de 
nuestra historia nacional? £Y qué significaria la presentacion de la «Me- 
moria* por el Ejecutivo ai Congreso ? £ Podia esto bacersc sin la couviccion 
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absolutamente pasivo no me deja lugar á tomar ot*a parte en 
los negócios dei Ministério eft que sirvo que la de un ejecutor 
do las ordenes de V. E.; y la eflcacia que pudo notárseme en lo 
relativo á aquella campana es un deber á que estoy ligado por 
mi instituto. 

Es verdad que muchotiempo ha inculque entre mis amigos 
la necesidad é importância de la restauracion dei Reino de 
Chile, dei mismo modo que eleve á V. E. mis observaciones á 
este respecto en los momentos de ocupar la silla suprema dei 
directório; pêro ni por esto reconozco derecho á un elogio pú- 
blico, ni menos áser enumerado entre los beneméritos de Cha- 
cabuco. Envidio sus triunfos y ellos solo merecen nuestro loor 
eterno. Dígnese V. E. mandar publicar estos mis sentimientos, 
para que con mi silencio no se crea complacerme en la defrau- 
dacion de la gloria, y que sepan mis conciudadanos que solo 

de 8ii importância? Lo positivo es que los hechos tentados por el êenor 
Lopez no pasan de una absurda invencion. 

El documento clásico que decidió la expedicion libertadora á Chile y el 
Peru, peseá quien pese, fuó obra espontânea y exclusiva de Don Tomás Gui- 
do, que anticipándose á los sucesos, trazó con mano firme el vasto plan euya 
brillante ejecucion debia inmortalizar á San Martin. 

Pintando en aquella pieza los desastres que veudrian sobre el pais h no se '• 

emprendia la expedicion que aconsejaba, expresábase asi : « Por lo que á 4 

mi toca, yo habria cumplido con los deberesde nn americano, sncrificiíndome 
por la libertad ; pêro llevaria mi dolor hasta el sepulcro, si me viete envuelto 
en las ruínas de mi pais por la inércia ó irrcsolucion dei Gobierno, y por 
no haber prevenido á tiempo los males que aun es posible evitar sin grandes 
peligros » 

La «Memoria» termina: «Sea yo tau feliz que este corto honiennje que tii- 
buto á mi adorada pátria, refluya algun dia en la inmunidad eterna de los 
derechos imprescriptibles dei Nnevo Mundo.» 

<,Habrá algnien que deppues de leer esto pudiese suponer que un hombre de 
honor estampase tales expresiones por órden wperior, contrariando los pro- * 

pios sentimientos? Si, uno hay, uno que lleva nn nombre ilustre en la #v 
República, un escritor de fama, el Doctor D. Vicente Fidel Lopez, á quien * ' • 

la pátria y la opinion pedirán cuenta de esas flaquezas, mas chocantes aun* 
en un sujeto de su posicion y desu inteligência. 

Véaseahora, para terminar esta nota ya por denias extensa, como ha pin- 
tado el senor Lopez en uno de sus uialos momentos ai Director Alvarez 

* 

... , , ^*- 
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rne toca confundirme entre ellos á tributar mi gratitud y ad- 
miracion á los valientes de tan dichosa y memorable jornada. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 



Decreto. 

Buenos Aires, 4 de Marzo de 1817. 

Los honrosos sentimientos de delicadeza que maniflesta el 
Oficial Mayor de la Secretaria de Guerra D. Tom is Guido, lo 
hacen mas acreedorá la estimacion dei Gobierno Supremo; y 
para que sus conciudadanos tengan un testimonio público de 
su noble modo de pensar, publíquese en la Gaceta ministerial 
como lo desea el interesado. 
(Hay una rubrica) 

Terrada. 



Tomas : «No tenia, dice, méritos para ocupar el poder que había usurpado 
en aquelloB momentos tan dificiles, volviendo las armas contra la autoridad 
de que era subalteruo. . • Don Ignacio Alvarez Tomas no era, como ya he 
dicho, un militar de iniciativa propia. . . No era un hombre notable pêro un 
hombre muy conocido : bien situado en la sociedad y sumamente decente. . . 
Algunos de sus accidentes personales le quitaban toda esperanza de adquirir 
íl finjo y de formnise un partido propio. Su voz tia de un tiple áspero y 
snmamente desagradable, mujeril sin ser afeminado; esto habia 6ervido de 
pretexto para que le pusiesen un apodo apropiadísimo pêro sumamente desfa- 
vorable, con que era conocido de todo el ejército, y que era lo mas anti- 
militar que pndiera imaginarse.» 

He ahíelpersonaje, grotescamente retratado, á quien el sefior Lopez nos 
presenta con todo desparpajo, ordenando ai General Guido, cuando se ha- 
llaba este en el vigor de su juventud y su talento, trazase y le aconsejase 
á él mismo el gran proyecto que decidió de la libertad de três naciones! 

<Así se esçribe la historia y asi se engana á la República. 
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El Gobernador Luzuriaga alS. Director General 

pueyrredon. 



Mendo za, Marzo 8 de 1817. 



Exmo. Senor: 



Dirijo á V. E. la solicitud que acaba de pasarme esta ilustre 
Municipalidad, reducida ai reclamo de una de las banderas y 
pendon tomados ai enemigo en Chile. Yo que presencie el 
inexplicable alborozo con que manifesto el pueblo todo los 
deseos de poseer estos trofeos, cuando los vió colocados en los 
balcones de la casa consistorial, no puedo desentenderme de 
interponer mi mediacion para que siendo V. E. servido se digne 
satisfacer los votos y ruegos de una Provinda, que por sus 
generosos sacrifícios tiene un título de congruência para con- 
servar en su poder un monumento de sus prestantísimos servi- 
cios.— Dios guarde á V. E. muchos anos. ( # ) 



La Municipalidad de Mendoza al Gobernador Intendente 

de la Província. 

Desde el momento que se puso á la espectacion dei público el 
16 dei mes anterior, la bandera que se tomo al enemigo en la 
memorable y senalada accion de Chacabuco, se leyó en los 
rostros de estos virtuosos ciudadanos la noble ambicion de 
poseerla: el numeroso concurso que se reuniô en la plaza desde 
las 12 dei dia hasta la media noche en que se descolgô: las 
aclamaciones que salian de los lábios de los circunstantes, y el 

(*) El Secretario de la Guerra contesto á nombre dei Director Supremo, 
que el gobierno ee habia auticipado á hacer al pueblo de Mendoza la obla- 
cion dei trofeo que eu Municipalidad so liei taba. 



12 DOCUMENTOS 

gozo inexplicablecon que celebraron sus ojos la presencia de 
un trofeo, que aunque dei enemigo, era un testimonio inequí- 
voco dei glorioso triunfo de nuestras armas, dieron á conocer 
el interés de conservaria como monumento de la fidelidade 
constância, desvelos, y sacrifícios que ha hecho la Provincia 
de Cuyo para la organizacion dei Ejército de los Andes. La 
sensacion que causo en los ânimos de estos ilustres habitantes, 
cuando vieron que se remitia á la capital de Buenos Ayres, á 
la cual tambien se dirigieron posteriormente un estandarte y 
otra bandera, cuya presencia renovo los júbilos y alborozo de 
un pueblo empenado hasta lo sumo en la reconquista de Chile, 
nos ratificaron en la idea que concebimos de reclamar una de 
las banderas para satisfacer la decorosa inquietud con que se 
explicaron dentro y fuera de la Sala los ciudadanos que se 
felicitaban mutuamente por unos triunfos tan admirables por 
su rapidez, y porei conjunto de otras circunstancias que no 
caben en la expresion. 

La Capital de Buenos Ayres no las necesita todas para el 
apoteosis de sus hazanas; tiene otras que perpetuarán su 
memoria hasta la consumacion de los siglos. Cuyo, esta Pro- 
vincia que vió la augusta y sagrada ceremonia de la bendicion 
de la bandera Nacional que se ha enarbolado á presencia de 
los victimarios de nuestra libertad, aspira á la posesion de uno 
ô dos de los blasones enemigos para inmortalizar su heroismo. 

Esta es la reverente peticion de todos los ciudadanos de la 
capital de la Provincia ; este es tambien el voto de la Munici- 
palidad, y en lo que se interesa con el mayor empeno y eficácia. 
Dígnese V. S. intermediar con todos sus respetos, para que 
el Supremo Director dei Estado, nos franquee una de ellas y 
el estandarte, á fin de que se coloquen en el santo templo para 
sempiterno monumento de la virtuosa fidelidad de esta Pro- 
vincia que ha consagrado sus fatigas por tener en nuestro 
poder las insígnias y pendones de los tiranos. 

Dios guarde á V. S. muchos anos.— Sala Capitular de Men- 
doza y Marzo 8 de 1817 —Pedro Molina— José Vicente Zapata— 
Andrés Godoy— José Domingo Aberastain— Ignacio Bombal 
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— Juan António May orca— Juan Juran— Pedro Velazco de 
Rozas— José Cabero (Síndico Procurador.) 



Papel remitido por D. Marcos Balcaroe al General 

PUEYRREDON. 

« Sirva esta notita para librarse de un engano que á mi pa- 
recer lo hay. 

Estando reunidos algunos gefes para entrará junta de guer- 
ra, llegô un extraordinário que V. le dirigió á António, orde- 
nàndole la marcha de algunas tropas para la campaíía à Chile, 
y en carta particular que alli nos leyô, elogiaba V. la memoria 
presentada por Guido para la empresa sobre que por entónces 
no fijé la idea. 

El dia que salió la oda me acorde la espécie de la carta, y 
entre en el receio de que Guido podia haberse apropiado la 
memoria que á su nombre habia presentado, con cuyo cuidado 
fui á preguntarle á António que clase de papel era : me dió 
las senas, y por ellas saque en consecuencia que era uno que 
yo dejé en la secretaria escrito por 0'Higgins de acuerdo con- 
migo, con toda la reserva que necesi taba para quele sirviera 
de sacar lo que creyera útil al General que mandaba la expe- 
dicion, y con la misma reserva, quedo archivado entre otras 
varias memorias de defensa dei país, que tenia reunidas en 
una carpeta. 

Yo no puedo asegurar que sea la misma sin haber leido la 
de Guido, pêro lo creo porque las senas de su contenido que 
me ha dado António, son mortales; y lo advierto á V. así para 
que pueda salirse dei engano, como porque seria una pifla, que 
en algun encuentro casual como el de su representacion en la 
gaceta, que me ha vuelto á refrescar la espécie, se presente 
por parto suyo el que realmente no lo es, y que 0'Higgins 
conocerá en el momento. 



; >• 



14 DOCUMENTOS 

Fíjamente no me acuerdo los pliegos que contiene; pêro si 
que no bajan de seis á ocho, y que las operaciones están deta- 
lladas invadiendo el país por vários puntos con una fuerza 
como de 6,000 hombres.» ( # ) 

Al pié de esta falsa denuncia escribió el senor Guido lo si- 
siguiente : 

Nota— A los dos dias de presentado este papel ai Director 
Pueyrredon, envie ásu autor cópia de las dos memorias, y en 
contestacion confesô su error. 

Guido. 

Marzo 22 de 1818. 



Carta del General D. António Gonzalez Balcarce. 



Sefíor D. Tomás Guido. 



Marzo 18 de 1817. 



Mi amisro. 



D 



Anoche despues de habernos visto, he tenido noticia que en 
el Gobierno ha aparecido un papel de mi hermano Marcos, en 

(*) El original de este papel escrito por don Marcos Balcarce, hermano 
de don António Gonzalez y ambos militares de rango, especialmente el últi- 
mo que ocupo interinamente la magistratura suprema, fué entregado á mi 
padre por el mismo General Pueyredon á quien era dirigido el chisme, con* 
servándose entre los documentos de su archivo. El hecho en si es demasiado 
significativo para que haya menester comentário. Debió en efecto impresio- 
nar á Dou Marcos, sin que fuese esto motivo á la ruin sospecha que cruzo 
por su mente, la uovedad de atribuirse á don Tomas Guido méritos de que 
estaba ignorau te aquel soldado caviloso. La presuncion no cede facilmente 
la palma á los émulos ó á los privilegiados en la estimacion de la pátria. 
De ello tenemos en nu estros tiempos deplorabbs ejemplos — C. G. S. 
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que trata de V. sobre los sucesos de Chile, y me mezcla á mi 
en el chisme. j Cuanto lo siento ! Deseo imponerme circuns- 
tanciadamente de lo que es, y espero me remita V. una copia, 
ô me diga lo que contiene, todo bajo las condiciones que V. 
quiera se guarden, como lo hará escrupulosamente su muy 
affmo. 

Balcarcb. 



Êl Teniente Gobernador de San Juan D. José Ignacio de 

la Roza al S. Director de las P. U. 



San Juan, Marzo 20 de 1817. 



Exmo. Seilor: 



En la nota oficial que se me ha dirijido por la Secretaria dei 
Departamento de la Guerra, insertándome el Supremo decreto 
dei 10 dei corriente, veo con alto placer cifrada la suma consi- 
deracion con que V. E. se ha dignado mirar á este Pueblo, 
dedicándole la bandera de «Talavera», que el inmortal Ejército 
de los Andes arranco de las manos dei tirano en la memorable 
accion de Chacabuco. Esta deraostracion propia de un gobier- 
no liberal y justo, exige la mayor gratitud de estos habitantes 
que supieron sacrificar sin reserva sus intereses, sus mismas 
personas, y todo cuanto entro en el objeto de los libres. Asi 
es que tributo áV. E. las debidas y mas gratas expresiones 
que inspira .el reconocimiento, por la importância de un trofeo 
tan digno de las virtudes y resolucion de hombres que pelean 
por asegurarel carácter indeleble de nacion independiente. 

Dios guarde á V. E. etc. 
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El Gobbrnador de Mendoza al Secretario de la Guerra 

General D. Matias Irigoyen. 

Marzo 21 de 1817. 

He comunicado á las respectivas corporaciones el Supremo 
decreto que se sirve transcribirme V. S. en nota dei mismo dia 
sobre la remision de la bandera y estandarte tomados al ene- 
migo para que se coloquen en los templos de San Luis y San 
Juan, despues que se hayan puesto á la espectacion dei público 
en las casas consistoriales, con cuyo motivo Jes hago las pre-. 
venciones conducentes para que esta augusta ceremonia se" 
celebre con toda la magnificência que corresponde. 

Dios guarde á V. S. etc. 



El Supremo Director de los P. U. de Sud América 

Por cuanto se hace necesario enviar cerca dei Supremo Di- 
rector dei Estado de Chile una persona que con el carácter dei 
Diputado, y con arreglo á las instrucciones que se le libran 
por separado, represente, estipule, y gestione á nombre de 
este Gobierno Supremo, fljando todas las bases y pactos que 
son consecuentes al espíritu de fraternidad, union íntima, y 
recíproco interés de ambos Estados, y teniendo mi mas com- 
pleta confianza en el Oficial Mayor de mi Secretaria de Estado 
en Departamento de la Guerra, don Tomas Guido, á quien 
adornan las recomendables circunstancias que se requieren para 
el mas cumplido desempeno de esta importante comision, he 
venido en nombrarle tal Diputado de este Gobierno cerca dei 
de el Estado de Chile, con la renta anual de três mil pesos, libre 
de todo descuento, que deberá disfrutar desde esta fecha, y 
con retencion de su empleo de Oficial Mayor. 
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Por tanto recomiendo encarecidamente ai Supremo Director 
y demãs autoridades de aquel Estado reconozcan, hayan y 
tengan ai referido don Tomás Guido por tal Diputado de este 
Gobierno, y que le guarden y hagan guardar todas las excep- 
ciones y privilégios que por su carácter le corresponden, dei 
mismo modo que por parte de este Gobierno se dispensarán 
las mas distinguidas consideraciones ai Diputado que por 
parte de aquel Estado se enviase á estas Províncias. Para 
todo lo que le mande expedir el presente Despacho firmado de 
mi mano, refrendado por mi infrascripto Secretario, y sellado 
con las armas de la Pátria, de que se tomará razon en el Tri- 
.bunal de Cuentas y cajás generales. Dado en Buenos Aires á 
primero de Abril de mil ochocientos diez y siete. 

Juan Martin de Pueyrredon. 
Gregório Tagle. 



El Secretario de Estado D. Gregório Tagle i D. Tomás 
Guido, Oficial Mayor del Ministério de la Guerra. 

Buenos Airep, Abril 8 de 1817. 

Para consolidar las relaciones de buena amistad y estrecha 
union entre el Estado de Chile y estas Províncias, ha acordado 
el Exmo. senor Director enviar un Diputado cerca del Gobier- 
no Supremo de aquel país, elijiendo á V. para el desempeno 
de tan importante comision, bajo la seguridad de que acredi- 
tará en el ejercicio de estas nuevas funciones, los mismos ta- 
lentos, experiência y ceio que le han merecido su confianza 
suprema en su empleo de Oficial Mayor del Ministério de la 
Guerra. Al efecto incluyo á V. de ôrden Suprema el Despacho 
é instrucciones que deben regirle, y por el primero se impon- 
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drá V. de las circunstancias que acompanan á su nombra- 
miento para el honroso destino que se le confia. 
Dios guarde á V. muchos anos 



Instruccionbs que debe observar Don Tomas Guido en el 
ejercicio de su dlputacion cerca del supremo direc- 
TOR del Estado de Chile. 

Artículo I o El principal objeto á que debe contraer su 
atencion el Diputado, es estrechar las relaciones y vínculos del 
Estado de Chile con estas Províncias, haciendo valer los debe- 
res de la fraternidad, identidad de la causa, y la gratitud para 
que sean provechosas á estos Pueblos las relaciones políticas 
de ambos Estados. El Gobierno confia en la experiência, en 
los talentos y ceio del Diputado, que consagrará todas sus 
tareas á llenar el espíritu de este artículo. 

2 o Establecerá los princípios y las leyes que deben obser- 
varse por parte de ambos Estados relativamente ai comercio 
recíproco y el que se tenga directamente con los extranjeros, 
en términos que se hagan compatibles los intereses propios, 
sin perjudicar á los del Estado hermano. Al efecto presentará 
ai Supremo Director cerca de quien se envia el nuevo regia- 
mente de Aduana, para que con arreglo á él se establezca la 
balanza mercantil de aquel Estado, á efecto de que no se 
prepare la ruina de nuestro sistema de hacienda. 

3 o Procurará con su conducta política y relaciones estable- 
cer la confianza de los habitantes del Estado de Chile en el 
Gobierno de estas Províncias, extinguiendo en cuanto pueda el 
espíritu de rivalidad suscitado siniestramente por injuriosas 
sospechas. 

4 o Tendrá muy especial cuidado de noticiar á este Gobierno 
Supremo cualquiera ocurrencia de grave interés relativamente 
á la amistad de ambos Estados, indicando los médios de pre- 
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venir todo motivo de equivocacion y de alarma en los espíritus 
de aquellos habitantes y muy singularmente dei Gobierno. 

5 o Se remitirán ai Diputado sucesivamente y segun lo fueren 
exigiendo las circunstancias, nuevas instrucciones relativa- 
mente ai desempeno de su comision, las que dará por inserta- 
das en las presentes, que por ahora deben servirle para norma 
de su conducta política y diplomática. Dadas en Buenos Aires 
á primero de Abril de mil ochocientos diez y siete. 

Juan Martin de Pueyrrbdon— Gregório Taole. 



El Dr. Tagle al Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Hacienda. 

Buenos Aires, Abril 8 de 1817. 

El Exmo. Senor Director ha nombrado al Oficial Mayor de 
la Secretaria de Estado en el Departamento de Guerra D. 
Tomás Guido por su Diputado cerca dei Gobierno Supremo dei 
Estado de Chile, asignándole por todo sueldo três mil pesos 
anuales, de los cuales mil deberán ser anticipados en el dia 
por esta Tesoreria General para que se prepare para el viaje, 
mil deberán quedar situados en la misma y satisfacerse á su 
madre D a Juana de Aoiz incorporados á los sueldos de la Secre- 
taria de Guerra, y los otros dos mil se le deberán pagar por la 
Comisaría de Ejército en Chile, donde se le descontarán por 
cuarlas partes los mil pesos anticipados, y me ha ordenado 
avisarlo á V., como lo verifico, á los efectós consiguientes. 

Dios guarde á V. etc. 
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El Cabildo de San Luís al Secretario de la Guerra. 

Abril 11 de 1817. 

El decreto dei Exmo. Supremo Director dei Estado que 
V. S. se sirve transcribirnos en nota dei 10 dei próximo pasado, 
por el cual ha determinado S. E. que el estandarte tomado á 
losenemigos de Chile por el Ejercito de los Andes destinado 
á esta ciudad, como á una de las de esta Província que ha 
empenado sus últimos esfuerzos para auxiliar y sostener aquel 
Ejercito, es una demostracion mas bien digna de la benevo- 
lência y generosidad de S. E., que dei mérito de estos habi- 
tantes, no obstante de haberse interesado con grandes 
sacrifícios. 

Este Cabildo á nombre de su representado, espera que V. S. 
le haga el honor de significarle á S. E. su gratitud por aquella 
demostracion, con que acaba de honrarle : con lo que contesta 
su expresada nota. 

Dios guarde á V. S. etc.— Francisco de Paula Lucero — 
Maximino Gatica — Agustin Palma. 



Pírrapo de carta datada en Buenos Aires á 22 de Abril 
de 1817, dirigida por el general san martin al 
General D. António Gonzalez Balcarce, y publi- 
cada por D. Benjamin VicuSa Mackenna en el «In- 
dependiente» de Santiago de Chile fecha 17 de 
Setiembre de 1876. 

Por fin está dispuesto que vaya Guido y aunque es imponde- 
rable la falta que me hará, saldrá muy pronto en diligencia. 
Elimpondrá á V. de cuanto interesa á la firmeza de nuestras 
relaciones políticas : está en todas mis ideas y va instruido de 
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cuanto conviene. Yo bien veo que seria importantisirao que 
tuviésemos una entrevista, i Pêro como me separo yo de aqui, 
ni como se aparta V. de ahí sin causar peligros en los dos 
puntos ? Es preciso que renunciemos á esta idea cuyas venta- 
jas pueden conciliarse de algun modo con la ida de Guido. 



El Diputado T. Guino al S. Director de las P. U. de 

Sud-América. 

Suntingo de Chile, Mayo 17 de 1817. 

■ 

Exmo. Senor : 

A las 12 dei dia de la fecha he tenido el honor de presentar 
mis credenciales ante el Supremo Director dei Estado de Chile, 
por quien he sido reconocido como Diputado de V. E. cerca de 
este Gobierno. La magestad y aparato con que se ha distin- 
guido la investidura política que V. E. tuvo la bondad de 
conflarme, manifiesta la sinceridad de los sentimientos de este 
Gobierno por la union perpetua de ambos Estados, y aquella 
favorable disposicion que produce la gratitud. Yo he creido de 
mi deber felicitar á S. E. el Director Supremo por la libertad 
dei Reyno, y significarle las nobles aspiraciones de V. E. en 
los términos de la copia adjunta. Su honrosa contestacion 
descubro la sinceridad de sus deseos, y cuanto es de esperarse 
en obsequio de las relaciones recíprocas de ambos países. 

Dios guarde etc. 



El Dr. Tagle Secretario de Estado al Diêutado T. Guido. 

Buenos Aires, Junio 17 de 1817. 

El Exmo. Senor Director dei Estado ha visto con satisfaccion 
la nota oficial de V. de 17 de Mayo último, su felicitacion á ese 
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Supremo Gobierno, y la respuesta de este. Todos los princí- 
pios anuncian la consecusion de los fines que S. E. se propone 
en la mision de V., principalmente si se calcula sobre la adop- 
cion de médios que sabrá V. emplear con su acostumbrado 
ceio y prevision política. De órden superior hago á V. estas 
explicado nes en contestacion á su enunciada nota. 
Dios guarde etc. 



El Diputado T. Guido á San Martin, Capitan General 

de los Ejércitos Unidos. 



Santiago de Chile, Júlio 17 de 1817. 



Exmo. Senor: 



El dia de ayer ai repartirse las medallas de honor, que el 
Exmo. Supremo Gobierno concedió á los valientes defensores 
de la Pátria en las Cuestas de Chacabuco, V. E. sorprendió 
mi delicadeza condecorándome publicamente con aquel signo, 
en premio, segun dijo, de mi empeno constante en la expedi- 
cion restauradora de ese hermoso pais. No puedo negar mis 
pasos á este fin, como un ciudadano convencido de la utilidad 
y de la necesidad de emprender la libertad de Chile en la crísis 
peligrosa en que yacian las Províncias Unidas. Pêro ya dije 
otra vez, por la prensa, que mi influencia fué muy subalterna 
en el Ministério de la guerra ; que ai Director Supremo de la 
Nacion pertenecia la gloria de haber ordenado la campana; 
que á su influjo poderoso se debió la ejecucion, y que me 
tocaba solo aplaudir á los héroes de tan brillante jornada. Si 
pues los votos de* V. E. han encarecido mi mérito hasta hon- 
rarme con esa memoria inestimable ; y los he cumplido acep- 
tándola por aquel momento, permítame ahora V. E. vuelva la 
medalla á sus manos con la mas viva gratitud á tan elevada 
consideracion, para que sea colocada en el pecho dei soldado 
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que por su intrepidez en la batalla se haya senalado á juicio de 
V. E. derramando su sangre por la Pátria. Me desprendo 
con sentimiento de la joya mas preciosa para el militar y el 
ciudadano ; pêro ella es el fruto de los que la adquirieron con 
la espada, y es de los vencedores de los Andes el exclusivo 
derecho de gozaria. Si mi destino me alejó entónces de los 
peligros privándome de merecer con ellos tan honorífica dis- 
tincion, aun existen los enemigos de la América, y tal vez no 
será este el último premio reservado á los que anhelan alcan- 
zarlo en el campo dei honor. (*) 
Dios guarde etc. 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. 

Santiago, Júlio 18 de 1817. 

Exmo. Senor: 

Me es sumamente doloroso dar á V. E. el disgusto de leer 
la adjunta carta original que he recibido dei Cirujano Mayor 

(*) En el c Ferro-Carril de Santiago de Chile», Setiembre 27 de 1862, en nn 
artículo firmado unos viejos patriotas, y escrito por el estimabílisimo caba- 
llero don Bernardo José de Toro, miembro de una antigua y noble fa- 
mília, léese lo siguiente: «'Nunca olvidaremos el solerane espectáculo que 
presenciamos el afio 17 en la PI aza de Armas de Santiago, cuando el ilustre 
San Martin, formadas las trepas que acababan de vencer en Chacabuco, y 
flameando en médio de ellas el pabellon tricolor de la República, lia mó al 
ilustre Coronel Guido que acababa de llegar al pais, y en presencia de todos 
coloco sobre su pecho la medalla concedida por el Gobieruo á los reci entes 
vencedores, diciéndole que si él no habia desenvainado su espada en la falda 
de los Andes, h*biu contribuído á la gloria de esa batalla por el envio dei 
Ejército que daba la libertad á Chile.» 

En efecto, elhecho tuvo lugar en médio dei aplauso de la multitud y de los 
víctores de nu estros soldados, con la diferencia de que San Martin fué mas 
explícito y exacto en las honrosas palabras que dirigi ó al Diputado de las 
Províncias Unidas. 
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dei Ejército. Pêro ella maniflesta el peligroso estado de sa- 
lud dei General don José de San Martin, y no puedo prescin- 
dir de avisarlo á V. E. para que con tiempo tome las medidas 
que sirvan en caso de su perdida. La complicacion de negó- 
cios que han cargado sobre este digno gefe es inexplicable, 
en un país donde todos los vícios de la depravada administra- 
cion espanola conspiran contra el que manda. La principal 
parte de los ciudadanos mas distinguidos por su rango, lejos 
de auxiliar, embarazan, por su timidez y apego á los resabios 
coloniales. Esta circunstancia redobla los trabajos dei Gene- 
ral, y aniquiladas casi las fuerzas corporales por ataques vio- 
lentos, se agrava por instantes el peligro de una vida tan apre- 
ciable. Es ya necesario por lo mismo separarlo de toda 
intervencion pública, y que entregado á repararse en el cam- 
po, deje por un mes ó dos cuanto tiene sobre si, hasta probar 
si el descanso y la medicina le restablecen para seguir en las 
empresas que tiene á su cargo. 

Una de las cosas que mas atormenta es la falta absoluta de 
un hombre de conocimientos, de opinion y conflanza, que se 
reciba dei Ejército de los Andes. Su fuerza pasa ya de 4,500 
hombres, y sea que el General San Martin recobre su salud, ô 
que la desgracia nos le arrebate, la Pátria, el órden, y la 
seguridad de las armas exigen que V. E. se digne mandar á la 
lyera uno ó dos gefes por cuyas manos se dirija la fuerza que 
tantos sacrifícios cuesta á las Províncias Unidas, y que tanto 
importa conservar. 

El enemigo ocupa todavia un punto fuerte en este território. 
La organizacion dei Exército se activa. Puede ser necesario 
emprender en la primavera algunas operaciones militares ; y 
en todo caso, V. E. no ignofa cuan grave es la necesidad de 
que existan ai lador dei General San Martin gefes activos y 
empenosos, que le ayuden con fidelidad, y mucho mas cuando 
sus males pueden ofrecer compromisos de trascendencia 
incalculable. 

Dios guarde á V. E. etc. 
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El Cirujano Mayor del Ejército D. Juan Isidoro Zapata 

AL DlPUTADO GUIDO 

Santiago, 16 de Júlio 1817. 

Muy Senor mio de todo mi respeto. 

La Pátria, el honor y la gratitud me obligan á dar á V. S. la 
pesadumbre que yo siento. Preveo muy próximo el término 
de la vida apreciable de nuestro General, si no se le distrae de 
las atenciones que diariamente le agitan ; á lo menos por el 
tiempo necesario de reparar su salud, atacada ya en el sistema 
nervioso. El cérebro viciado con las continuas imaginaciones y 
trab yo, comunica la irritabilidad ai pulmon, ai estômago y á 
la tecla vertebral, de donde resulta la emathoe, ô sangre por 
la boca; que si antes fué traumática ó por causa externa, hoy 
es por lo que ya he dicho. El mismo origen tienen sus dispe- 
xias, y vómitos, sus desvelos é insomnios, y la consuncion á 
que vá reduciéndose su máquina. Empene V. S. toda su amis- 
tad para que este hombre todo del público se acuerde alguna 
vez de si mismo, y q ue dejando de existir no servirá ya á esa 
Pátria para quien debia vivir, y por quien se hace inaccesible 
ai consejo. Yo me enternezco. • . . Bastante he insinuado á 
V. S. Tengo el honor de ofrecerle mi respeto con que soy de 
V. S. etc. 



El Secretario de Hacienda D. Estéban Agustin Gazcon al 

Diputado Guido 

Buenos Aires, Agosto 11 de 1817. 

Apesar de las mas activas diligencias que se han practicado, 
no ha podido encontrarse quienes suplan los cien mil pesos 
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que deben librarse á Norte América á favor de D. Manuel 
Aguirre. Por lo tanto cree este gobierno podria adoptarse la 
medida de enviarlos por el bergantin «Silvaje», ó goleta 
« Adalida » que se hallan en el puerto de Valparaiso próximos 
á dar la vela para aquel destino, ó esperarse á que abierta la 
Cordillera se remitan á esta ciudad, en cuyo caso se dispondrá 
su envio por conducto seguro. 

Esto me ordena S. E. diga á V. á fin de que poniéndolo en 
noticia dei Supremo Director de ese Estado, pueda deliberar 
en el particular lo que juzgue ser de su superior agrado. 

Dios guarde á V. etc. 



El Secretario de la Guerra General D. Matias 

IRIGOYEN, AL DlPUTADO GUIDO. 

Buenos Aife3, Agosto 28 de 1817. 
Reservado 

El Gobierno ha leido con sentimiento el oficio reservado de 
V. 18 de Júlio último, por el que con inclusion de la carta 
original de D. Juan Isidro Zapata, instruye dei mal estado de 
salud dei Capitan General D. José de San Martin, haciendo 
algunas observaciones sobre la urgente necesidad de adoptar 
instantaneamente medidas de precaucion para un caso proba- 
ble en las circunstancias que en dicha nota se explanan. De 
todas se ha hecho cargo la superioridad, y en su consecuen- 
cia, despues de la profunda meditacion que exige asunto de tal 
importância, ha acordado en obsequio de la preciosa vida de 
aquel benemérito guerrero, y dei interes general de la Nacion, 
que el Brigadier D. António Gonzalez Balcarce, Gefe dei Estado 
Mayor General, se ponga en marcha sin dilacion á encargarse 
por ausência y enfermedades dei enunciado Capitan General 
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San Martin, dei mando en geie de Ies tropas que militan á sus 
ordenes, de cuya suprema resolucion se instruye hoy ai mismo 
Capitan General D. José de San Martin y lo aviso á V. en 
contestacion. 
Dios guarde á V. &a. 



El Diputado Guido al S. Director de las P. U. de Sud 

América. 

Santiago de Chile, Agosto 31 de 1817. 

Exmo. Senor: 

Tengo el honor de acompanar á V. E. los duplicados de 
las comunicaciones dei Director Supremo de este Estado á los 
Príncipes extrangeros, para que dignándose V. E. incluir en 
cada una de ellas un parte de la accion de nuestras armas en 
Chacabuco, se sirva mandar darles la direccion correspon- 
diente. ( # ) 

Dios guarde, etc. 



Al Exmo, Senor Presidente de los Estados Unidos de 

Nort América. 

Santiago de Chile, Abril l* de 1817. 

Exmo. Senor: 

Despues de haber sido restaurado el hermoso Reyno de 
Chile por las armas de las Províncias Unidas dei Rio de la 

(1) Las comunicaciones á que alude esta nota, cujos borradores de letra 
dei General Quido S9 ccnservan, firmadas por el Director de Chile, fueron 
redactadas por él representaute argentino. 
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Plata el 12 de Febrero dei corriente ano, bajo las ordenes dei 
valiente General don José de San Martin, y elevado como he 
sido por la voluntad dei pueblo á la Suprema Direccion dei 
Estado, es de mi deber anunciar ai mundo un nuevo asilo en 
estos países á la industria, á la amistad, y á los ciudadanos 
de todas las naciones dei globo. Reasumidos los derechos 
que concede ai hombre la naturaleza, no sufrirán en lo suce- 
sivo los habitantes de Chile el despojo de sus prerogativas 
naturales, ni lamezquindad de la política ominosa dei gabinete 
espanol. Una poblacion abundante, y las riquezas que con- 
tiene Chile en su seno, ofrecen la existência de un poder per- 
manente que asegure la independência de esta parte preciosa 
dei Nuevo Mundo. La sabiduría y recursos de la Nacion Ar- 
gentina limítrofe, decidida por nuestra emancipacion, da lugar 
á un porvenir próspero y feliz en estas regiones, que bajo un 
sistema liberal se franquean á las relaciones políticas ycomer- 
ciales con todas las naciones. 

Si la causa de la humanidad afecta la filantropia de V. E.; 
si la identidad de principios en la contienda de este país, con 
los que movieron el esfuerzo de esos Estados por su emanci- 
pacion, interesa la opinion de ese gobierno y sus súbditos, V. 
E. hallará siempre en mi las mas favorables disposiciones pa- 
ra vigorizar el comercio, estrechar la amistad, y remover 
todo obstáculo á las relaciones amigables y buena inteligência 
entre ambos países. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Bernardo 0'Higoins. 



A. S. M. Imperial el Czar y Emperador de las Rusias. 

Senor : 

Restaurado el Reyno de Chile dei poder de los espanoles 
por las armas de las Províncias Unidas dei Rio de la Plata en 
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la batalla de Chacabuco, cuyo detall tengo el honor de acom- 
panar á V, M. I., es uno de mis mas honrosos y agradables 
deberes, como encargado de presidir á estos Pueblos, el 
manifestar á V. M. I. los sentimientos de admiracion y de alto 
respeto que por mi órgano le tributan como ai héroe que ha 
salvado Ia Europa. El carácter magnânimo de V. M. I. nos 
inspira la coníianza de que mirará la suerte de este pais con 
el mismo interés que le ha merecido la tranquilidad dei conti- 
nente europeo, y que ai interponer alguna vez su poderosa 
influencia por nuestra dicha, considerará en la emancipacion 
de este Reyno de su antigua metrópoli, no solo la gloria de 
extender á paises extranos la beneficência y la liberalidad que 
hacen felices á los vasallos de V. M. L, sino las nuevas venta- 
jas que se ofrecen á estos últimos en la extension de su 
comercio. 

Cuando ellos se presenten en nuestros puertos á hacer el 
cambio de sus efectos con nuestras producciones, tendremos 
la ocasioa de acreditarles cuanto anhelamos por entablar y 
estrechar relaciones que el curso de los tiempos, la reciproca 
buena fe, y nuestra hospitalidad, haran mutuamente prove- 
chosas. Conoceran entónces que el mezquino sistema colonial 
bajo que hemos sido conservados por la corte de Madrid, no 
es solamente depresivo de nuestros mas sagrados dereehos, 
sino iryurioso y contrario ai interes de todas las naciones 
comerciantes dei globo. Seran los testigos de la suavidad de 
nuestras costumbres y de las virtudes que hacen acreedores á 
los americanos á disponer con absoluta independência de sus 
propios destinos. 

Participando de la felicidad que nos cuesta tanta sangre, 
podran ellos deshacer en el ânimo de S. M. I. las imposturas 
inventadas por nuestros enemigos, para que no se consideren 
por los poderes de Europa en su verdadero aspecto nuestras 
pretensiones. Ellos depondrán sobre todo de la sinceridad de 
nuestros sentimientos hácia la augusta persona de V. M. I. 
quedando hasta entónces con el de no poder tributarle de otro 
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modo el homenaje de nuestro alto respeto y distinguida con- 
sideracion. 

Dios guarde á V. M. I. muchos anos — Palácio de Gobierno 
en Santiago de Chile á I o de abril de 1817. 

Bernardo 0'Higgins. 



El S. Director de Chile k S. A. R. el Príncipe Regente 

de Inglaterra. 

Santiago de Chile, Octubre I o de 1817. 

Las armas patrióticas han rescatado el Reyno de Chile, opri- 
mido por los espanoles, en la batalla de Chacabuco, cuyo de- 
talle tengo el honor de incluir á V. A. R.; y conflándoseme por 
el voto de sus habitantes el cargo de Director Supremo, me 
han impuesto el agradable y honroso deber de elevar á V. A. 
R. el homenaje de sus respetos y alta consideracion. V. A. R. 
que tiene la gloria de presidir ai pueblo mas libre y poderoso 
dei globo, no podrá mirar sin interes los triunfos de unos hom- 
bres que defienden la causa de su existência y que abren por 
su emancipacion nuevos canales ai engrandecimiento dei co- 
mercio de sus amados vasallos. 

Nuestros puertos estan francos á todas las naciones, pêro 
para ninguna mas que para la que es dueíía de los mares y que 
se halla por lo mismo con mas proporcion de llevar á los mas 
lejanos países la fama ilustre dei augusto Príncipe que la hace 
feliz por la liberalidad de su administracion. A ella es á 
quien mas deseamos acreditar la inclinacion amistosa que le 
profesamos y cuyas relaciones deberan ser mas provechosas 
á un Estado naciente, pues que descuella sobre las damas po- 
tencias por la vasta extension de su comercio y por la sabidu- 
ría de sus leyes. 

Estos motivos deben persuadir á V. A. R. que los sentimien- 
tos de adhesion á su augusta persona no pueden dejar de ser 



DOCUMENTOS 31 

sinceros; y si calculamos sobre lo que V. A. R- puede influir 
con su alto poder para poner término á la contienda que la 
Espana sostiene con escandalosa injusticia, y sobre los benefí- 
cios mas ó menos directos que debemos á su corazon verda- 
deramente magnânimo, nos faltan expresiones con que enca- 
recer nuestra admiracion. 
Dios guarde á V. A. R. muebos anos. 



El Supremo Director de Chile k S. M (*) 

Senor : 

La victoria de las armas de las Provincias Unidas dei Rio de 
la Plata en Chacabuco el 12 de Febrero, cuyo detalle tengo el 
honor de incluir á V. M., arranco dei poder de los espanoles 
el dominio dei Reyno de Chile, que la suerte de la guerra puso 
en sus manos contra la voluntad y esfuerzos de sus habitan- 
tes. 

Al restaurarse pues la libertad en este suelo, la expresion 
libre de los pueblos me ha honrado con la Suprema Direccion, 
imponiéndome como el mas agradable deber el elevar á V. M. 
el homenaje de sus respetos y alta consideracion. 

Los inmensos recursos de este Estado y la firme alianza sub- 
sistente con la nacion argentina limítrofe, abre un campo vasto 
ai engrandecimiento y prosperidad de la América meridional ; 
pêro conducidos los pueblos por un sistema liberal conforme á 
la ilustracion dei siglo, los puertos de Chile se abren desde hoy 
ai comercio con todas las naciones industriosas dei globo. 

V. M. que tiene la gloria de presidir á un pueblo laborioso, y 
que da un impulso rápido á la prosperidad de sus amados va- 
sallos consiguiente á la paz de la Europa, no podrá menos que 

(*) En el borrador de esta nota fui tu la fecha. No se indica en ella el 
monarca á quien fué dirigida. 
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encontrar en el cambio de los efectos de ese Reyno con las 
ricas producciones de este pais, los médios de reparar de 
algun modo los quebrantos sufridos en la última guerra dél 
continente. 

Si la respetable influencia dei alto poder de V. M., se inter- 
pone por laconclusion de la contienda que sostiene la Espana 
con escândalo dei mundo ilustrado, cesará de derramarse san- 
gre en este Continente, y la tirania de Felipe II dejará de ser 
imitada como hasta aqui por el gabinete de Madrid en el terri- 
tório americano. 

Con tales benefícios que debemos esperar mas ó menos 
directos de la magnanidad de V. M., la causa de lahumanidad 
no sufrirá mas vejaciones, las relaciones de amistad entre los 
domínios de V. M. y este Estado no serán alterados, y faltarán 
expresiones con que encarecer nuestra admiracion y gratitud. 

Dios guarde á V. M. muchos anos. 



El General Pueyrredon al Diputado Guido 

Contestada en Octubre 4. 

Buenos Aires, 9 de Setiembre de 1817. 

O Contemplo á 0'Higgins muy bueno, pêro es en la 

guerra una arma muy eficaz la opinion dei General; y es pre- 
ciso convenir en que no tiene este toda la dei primero (San 
Martin) ni entre nuestras tropas ni entre los enemigos. El 
pensamiento de esperar nuestra fuerza naval para bloquearlos, 

(*) La parte suprimida de esta cirto, três renglones, ha sido cortada dei 
original, quizá para remitiria á San Martin, cuyo nombre se lee al final de 
una frase de que no es posible adivinar el sentido. Dice así : « y que creia 
« de suma conveniência la ida de San Martin ; pêro como tambien considero 
« necesariu su presencia eu ese Ejército, é ignoro la tsituacion pormenor de 
« ese pueblo, no puedo formar un juicio exacto. » 



I 
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• 

es el mas seguro médio de rendirlos sin costo de nuestra san- 
gre ; pêro $ cuando vendrá esa fuerza ? y { vendrá en efecto 
la bastante ? El dinero que ha de producirla está aun en Chile 
y debe pasar á Norte América. Confleso que desconfio mucho 
de este grande intento; y ciertamente habria sido mas fácil, 
mas pronto, menos dispendioso y mas seguro haber hecho 
aqui el armamento. En mijuicio, estaríamos aun en tiempo si 
hubiese en esa como facilitar los fondos necesarios (*)... 
Veremos lo que contestan á la nota que se ha pasado sobre el 
nuevo impuesto dei 4°[ sobre la plata. Yo supongo que esto 
comprenderá lo que se extrae por la Cordillera, pues no siendo 
así, no nos tocan inmediatamente sus disposiciones. 

Para dar todo el tono preciso y bastante á nuestras relacio- 
nes exteriores, no se necesita mas que hacer conocer por 
hèchos públicos, que hay unidad de sentimientos, ó identidad 
de intereses entre ese y este Estado ; y esto es todo obra de 
ese gobierno. 

Nnestro destino está decidido por la misma naturaleza de 
las cosas : seremos independientes sin duda alguna. Ocupé- 
monos pues en ir formando la opinion.para que seamos un 
solo Estado, ó para que seamos dos muy unidos y gobernados 
por un igual sistema. Que me mande ese Gobierno Supremo 
sus i:istrucciones, y sus poderes delegables para todo caso en 
que fuere necesario pasarlos á nuestros enviados. Publicándose 
esta disposicion en esas y estas gacetas, llegaria la noticia á 
los Gobiernos de Europa y obraria todo el efecto de importân- 
cia que unicamente necesitamos. 

Sobre el pensamiento de V. de primer Coronel á San Martin, 
ha resuelto el Consejo que instruya V. mas circunstanciada- 
mente para determinar. Encuentran llano lo primero ( ## ) . . . 
pêro hallan diflcultades en las atribuciones que debe tener este 

(*) Lo suprimido corresponde ála parte cortada doía carta, do que se ha 
hecho meneiem. 

(**} Hay aqui dos palabras borradas. 
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empleo <fca. Diga V. en un papel separado cuanto crea conve- 
niente en el negocio, para pasarlo á su decision. 

Todos están buenos y agradecen las memorias de V, que les 
he pasado de oficio. 

Yo amo á V. como debo y como su affmo. amigo. 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. 



Santiago de Chile, SetiembrelO de 1817. 



Exmo. Seiior: 



Disfrutaba Chile de la libertad y de la paz que conquisto el 
Ejército de los Andes en la jornada de Chacabuco : el órden se 
habia establecido sobre las ruinas de los opresores ; la armo- 
nia de los magistrados tomaba consistência en los diversos 
ramos de la administracion, y la liberalidad de las tropas 
restauradoras compensada por la gratitud de los ciudadanos 
virtuosos, estrechaba cada dia mas la conflanza entre los súb- 
ditos de ambos Estados. Pêro aun existian en esas Províncias 
ciertos génios que por desgracia de la América tomaron in- 
fluencia en los primeros tiempos de la revolucion dei Reyno, y 
sin haber escarmentado en la escuela de las desgracias pasa- 
das, se empeiiaban en renovar las escenas que hubieron de 
perder para siempre este pais. 

Incitados algunos díscolos en esta capital por cartas de 
chilenos emigrados en esas Províncias, para promover celos 
entre los naturales de uno y otro Estado, habian principiado 
há mas de três meses á sembrar espécies que avivasen la 
desconfianza contra nuestras armas; y aparentando un santo 
anhelo por la independência dei Reyno, inspiraban temores 
que facilmente siente la multitud imbecil de todo pueblo, y de 
que se aprovechan oportunamente los malvados. 
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La política dei gobierno, la conducta moderada dei General 
en gefe dei Ejército de los Andes, y la opinion de los hombres 
de bien, contrastaba el empeno de los perturbadores, á término 
de inutilizar todos sus pasos ; pêro continuaba un rumor sordo 
fundando la sustancialidad de las quejas en el origen dei 
Director Delegado D. Hilarion de la Quintana, encareciendo la 
degradacion dei pais por la tolerância de un porteno á la 
cabeza de la magistratura suprema. El espíritu de partido 
flguraba mistérios en las operaciones mas indiferentes dei 
gobierno, y se presentaban con carácter de parcialidad los 
actos puros de la justicia. 

Entónces creí político y necesario avivar en el Director Dele- 
gado los deseos de dejar un mando que habia recibido con 
disgusto, y que por último le seria insoportable. Con efecto 
dirigió sus renuncias ai Supremo Director propietario, que no 
le fueron admitidas hasta la tercera vez, en que descubierta 
la conjuracion proyectada en esa capital contra la actual 
administracion de este Reyno (de que instruiré á V. E. por 
separado), se expusieron motivos irresistibles á la aceptacion 
de la renuncia. 

El punto á que habian subido las celos por una parte, y por 
otralaodiosidadrecaida en el Gobieruo por las providencias 
fuertes que se vió precisado á tomar contra los cômplices de la 
conjuracion; y finalmente el influjo que se suponia dei General 
en Gefe dei Ejército en cada una de las medidas gubernativas, 
exigian li adopcion de médios capaces de neutralizar la 
sugestion de los perversos, y de restablecer en el pueblo la 
conflanza que de otro modo podria perderse. Era necesario 
que el órden ejecutivo que sucediese, apareciese todo dei inte- 
rés de los naturales sin vislumbre de rei iciones con las autori- 
dades de esas Provincias, y en aptitud de decidir con absoluta 
independência en sus operaciones públicas. 

Àl intento se tocaron resortes para inclinar el ânimo de 
S. E. el Director propietario en favor de la eleccion de três 
individuos que reuniesen concepto popular, y reasumiesen la 
autoridad coa la firmeza y resolucion que demandaban las 
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circunstancias actuales. A la verdad parecerá extraiio que la 
concentracion dei poder en un solo individuo, no se haya pre- 
ferido á la multiplicacion de los uiiembros dei Ejecutivo ; pêro 
pesados los males que podria producir esta medida con los 
que indispensablemente traia aquella, era conveniente ceder ai 
império de las circunstancias, é influir ai suceso como la prue- 
ba mas irrevocable de nuestro desprendimiento, conforme á 
las instrucciones de V. E. 

Por resultado de todos los pasos recibió el Coronel Quintana 
el 4 dei corriente el oficio constante en el Bando que tengo el 
honor de acompaííar bajo el n° 1°.— En él verá V. E. electos 
para la Diroccion Suprema delegada á D. Francisco António 
Poroz, 1). Luis Cruz y D. José Manuel Astorga, cuyo carácter, 
ilustraciou y virtudes les han recomendado siempre á la esti- 
macion pública. Ninguno de ellos pertenece á las facciones 
quo lian devorado á este pais, y todos han acreditado con sus 
padecia» iontos su ceio por la libertad de la América. 

El 5 dol corriente se me pasó el oficio n° 2, y el 7 fueron 
posoaionados dei mando aquellos individuos á presencia de las 
corporaciones civiles y militares con la circunspeccion digna 
dei acto. Instalado el nuevo gobierno era de mi deber cumpli- 
montarlo A nombro de V. E., y lo ejecuté ai tenor dela copia 
n u 3, insinuando el origen de aquel paso, y protestando los 
princípios suficientes á calmar la desconfianza inspirada por 
la presencia de la íUerza armada. 

Yo me persuado que este acontecimiento contribuirá á con- 
solidai' la opinion, y que removido el principal pretexto de los 
díscolos, la marcha de la revolucion será menos penosa en 
este Reyno» la tranquilidad pública quedará mas segura, y 
est&bles las relaciones de unidad entre ambos Estados. 
Dios guarde A V. E. muchos anos. 

Tomas Guido. 
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Alocucion dkl Diputado de las Províncias Unidas al 

nuevo gobierno de chile. 

Exmo. Senor : 

• 

En los tiempos difíciles de una revolucion, cuando las pasio- 
nes de los hombres luchan constantemente contra el império 
de la ley, el cargo de la magistratura suprema es demasiado 
espinoso para aceptarlo con placer. Bajo este respecto V. E. 
afecta mi sensibilidad en los momentos de recibir ias riendas dei 
gobierno de Chile. Pêro el sacrifício que V. E. consagra dei 
reposo de un simple ciudadano por el bien de la comunidad, 
será compensado por la estimacion pública de estos pueblos y 
la de las Provincias Unidas. 

Arrancado apenas Chile dei poder de los tiranos, entra 
V. E. á reprimir en la República el torrente de las viejas 
preocupaciones, de los vicios y de las habitudes; á dirigir los 
pasos de su infância política, á educar ciudadanos, y á contener 
la impetuosidad de la ignorância. Hasta el error de las almas 
grandes es un escólio que se interpone comunmente en los 
progresos de un Estado nacieate, y el poder de las pasiones 
prepara cadenas álos pueblos, que V. E. habrá de quebrantar. 

No me toca recordar cuanta debe ser la constância, el valor, 
la libertad de princípios y la independência dei gobierno en 
sus operaciones públicas ; sino felicitar á mi Pátria por reco- 
nocer en V. E. rectitud y penetracion suficiente para inflamar 
elespíritu de estos pueblos, y promover su prosperidad. Pêro 
no puedo menos que recomendar á V. E. toda la autoridad de 
la justiciaen perseguir el gérmen de discórdia que la fatalidad 
de los tiempos pudiera producir, y que la perversidad aparen- 
tando un ceio santo, ha pretendido introducir entre los natura- 
les de este Estado y los de las Provincias Unidas. 

La memoria de las opresiones, de las lágrimas, de las 
desgracias pasadas en este Reyno, hablan por mi para esforzar 
mi súplica. Que este recuerdo contribuya á la estabilidad de la 
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union contra las sugestiones de la malícia ; y si la obstinacion 
desconoce la autenticidad de los hechos, si el desprendimiento 
dei Gefe de los Andes, si el acto generoso dei antecesor de 
V. E., no bastan todavia á inspirar conflanza y lraternidad con 
los súbditos de las Províncias Unidas ; permitame V. E. que á 
nombre de mi Gobierno proteste ante las corporaciones ilustres 
que me escuchan : que los legisladores de las Províncias 
Unidas han declarado ai mundo, que los hombres han nacido 
libres é iguales : que tienen derechos naturales, esenciales é 
inalienables : que por consecuencia de princípios, se aver- 
gonzarian cuando menos de contradecirse en la opresion de 
sus hermanos de Chile; y que la liberalidad de sus sentimientos 
rasgará el velo que supone la suspicacia de los perturbadores. 
Mi gobierno solo quiere la paz y union con V. E.; que el es- 
fuerzo recíproco robustezca el poder contra el enemigo comun, 
y que enlazados Chile y el Estado Argentino por vínculos eter- 
nos de amistad, formen dos naciones libres é independientes. 
Estos son igualmente mis particulares votos que tributo á V. 
E. con la satisfaccion de verlo dignamente elevado á la supre- 
ma direccion de estos pueblos. 



APUNTES PARA LAS ALOCUCIONES EN LA FESTIV1DAD DEL 

18 DE Setiembre DE 1877 (*) 

Se presenta el término á la ineertidumbre y viene acelera- 
do el dia en que fijemos nuestros destinos, sellaremos el pac- 
to de esta gran família y cerraremos las heridas que ha 
hecho inevitables la revolucion. 

Si no hubieramos derribado el despotismo, se nos presen- 

(*) Estos apuutes, escritos ai correr de la pluma por el Diputado argen- 
tino en Santiago, y copiados dei borrador deteriorado por el tiempo, fueron 
hechos sin dada para servir de tema en las arengas pronunciadas en el sép- 
timo aniversario de la revolucion de Chile. 
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taria el cuadro de todo género de humillaciones afrentosas. 
Mas el esfuerzo en este dia glorioso mudo el semblante de los 
acontecimientos etc 



A los Magistrados 

Los Magistrados no llevan otro interés que mar- 
car el período de su administracion con obras benéficas á la 
humanidad 

Salir dei abatimiento de una colónia á la elevacion de un 
Estado independiente; revestir el carácter de la opulência, la 
ilustracion, la paz, el poder y la felicidad de los pueblos; he 
ahi el resultado de la libertad proclamada en este dia glorio- 
so; dia dei triunfo de la naturaleza y la filosofia; la compen- 
sacion mas apreciable de las almas grandes, y el fruto apete- 
cido de los que inflexibles á los temores y peligros, sostienen 
la revolucion de la América 

El esfuerzo de nuestros enemigos, y la exaltacion de pasio- 
nes innobles, dilataran tal vez el término de nuestro destino; 
pêro las generaciones venideras mediran sus aplausos por 
los escólios que hayamos superado. Si la virtud preside 
vuestros consejos, naceran vuestros descendientes en un pais 
libre; las generaciones venideras respetaran en vuestras ceni- 
zas el modelo de la constância y dei honor, y ai llegar este 
dia repetirán con ternura la memoria dei 18 de Setiembre 
de 1810. jQué estímulo mas eficaz para V. E. encargado de la 
felicidad de sus conciudadanos? No importa que las desgracias 
hayan perturbado á veces la marcha de los sucesos. La for- 
tuna se ha visto otras tantas sucumbir ai império de la justi- 
cia. Se combate contra la tirania, contra los abusos, contra 
la esclavitud y la supersticion, y no puede menos que vencer 
la causa de la humanidad aflijida 

La recuperacion de la libertad en este suelo despues de la 
época fatal de su opresion, es el testimonio mas poderoso con- 
tra las vacilaciones de los débiles El triunfo inespe- 
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rado por los enemigos, ha llenado el vacio que dejô en nues- 
tros corazones el período melancólico de su dominacion. 
Apartemos la imaginacion de esos dias de lágrimas, para en- 
tregamos ai júbilo por el aniversario de la libertad. Recibid 
á nombre de mi Gobierno los mas sinceros votos de congratu- 
lacion fraternal, y la expresion de sus vivos deseos por la ab- 
soluta emancipacion de Chile. Quiera el ciclo queen eloctavo 
ano de la libertad de este pais, sea yo tan dichoso que pueda 
felicitar á V. E., presidiendo estos pueblos bajo una constitu- 
cion moderada, liberal y benéfica á la union de ambos 
Estados 



• .* 



Hoy hace siete anos que los virtuosos hijos de esta capital 
sacudieron el yugo de sus opresores; que en el secreto dé' sus » 
corazones çe decidieron á vengar la sangre de susl padres * 
derramada por los conquistadores mas feroces. Hoy hace 
siete anos que la voz de Lautaro alento el espiritu de sus com-' * 
patriotas, para restablecer la dignidad que les fué defraudada, '. 
para reparar las vejaciones de três siglos y para restituir los 

derechos que la violência pudo sofocar. 

• 

Al Cabildo 

m 
• * * 

* to 

El dia de nuestra emancipacion política, es el primero de la-: 
vida de la Pátria. El esfuerzo amido de los pueblos en la de- 
pendencia de mi Gobierno, ha restablecído una sociedad 1 con- 
sumida por la tirania. Sobre esta ha triunfado la justicia, la 
haturaleza y la verdad: que estos princípios apoyen. siempre los 
desvelos de V. S. por la prosperidad de sus conciudadanos, y 
que yo sea tan afortunado que pueda felicitarle pronto en 
el aniversario de la independência de Chile. 
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Al Cabiláo eclesiástico 

La independência de la América es justa por que sus dere- 
chos son sagrados. Esta verdad debe ser propagada en los 
pueblos por la palabra de los ministros dei altar. Yo espero 
qtffe V. S. que se maniíiesta con ceio tan patriótico, será el 

primero en sostener en los ciudadanos de Chile amor 

á la libertad civil, y que mediante sus votos y la influen- 
cia de sus sacerdotes Chile será feliz é independiente. 

A la Universidad. 

La legislacion ensena ai hombre cuanto debe á si mismo, á 
su pátria y & sus semej antes. V. S. es el encargado de propa- 
gar esta ciência benéfica. Sus conciudadanos le seran eterna- 
mente gratos si con sus vigilias contribuye á formar buenos 
legisladores, buenos jueces. Que una constitucion liberal sea 
el fnito de vuestros princípios, y que á ella se deba la prospe- 
ridad y opulência de Chile. 

r 

A la oficialidad. (') 

Al soberano, ai Director Supremo dei Estado á que 

pertenecemos salud y reconocimiento en el aniversario de 
nuestra independência. A ella hábeis contribuido con vuestra 
sangre derramada por la libertad. Que la Pátria inspire en 
vuestros corfazones la constância para sobrellevar las fatigas 
que os restan, y que imitando en todos vuestros pasos las vir- 
tudes dei gefe quedos preside, os hagais como él dignos de- la 
admiracion y de la gratitud. Entre tanto yo acepto gustoso á 

■ 

(*) Las palabras que siguen parecen calculadas á ser pronunciadas por el 
General argentino Quintana, qnien presidia á la sazon el gebierno. 
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nombre de nuestro vuestros votos por nuestra eman- 
cipador), y espero sean tan eflcaces por la independência de 
Chile. 



Contestada el 28 de Setiembre. 



El General Pueyrredon al Diputado T. Guido. 



Bueuos Aires, 2 de Setiembre de 1817. 



Amigo apreciable. 



La última de V. dei 6 me hace ver á San Martin algo ali- 
viado: me ha parecido muy prudente su restitucion á la capi- 
tal en los críticos momentos de esperarse los resultados de 
Talcahuano. Con la llegada de Balcarce que saldrá en estos 
diez ó doce dias, descansará y se restablecerá completamente. 
A San Martin digo las dudas en que nos ha puesto una carta 
de 0'Brain sobre la toma de Talcahuano: por él se impondrá 
V. Tambien le digo las diligencias que deben practicarse con 
los 13 indivíduos echados en Ligua. 

Me ha parecido muy político el paso que V. ha dado para 
que se prohiba la extraccion de trigos de ese pais para Mon- 
tevideo, y la publicacion de la resolucion de ese gobierno es 
interesante al fln de que se vea la union íntima de intereses en 
que estamos; pêro esto obrará mejor sus efectos siendo publi- 
cado en la gaceta de ese mismo gobierno, como una disposi- 
cion que debe darse al conocimiento público. En continua- 
cion de aquella se publicará tambien en la nuestra para que 
circule mas. Pêro atendiendo á la razon de nuestros intere- 
ses inmediatos, toda medida que entorpezca ó contenga la 
exportacion de nuestros frutos es ruinosa; y yo entiendo que 
privadamente debe V. decir á Quintana que no se niegue 
licencia alguaa para extraer los frutos de ese pais, exigiendo 
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solo que no se exprese que son para Montevideo. $Será jamas 
abandonada esta plaza por falta de trigo, cuando los mismos 
orientales la estan surtiendo de la carne que necesitan? No se- 
nor, saquemos el provecho que podamos para nuestra agricul* 
tura, única riqueza actual dei pais, y no nos perjudiquemos ai 
boton. 

Propondré ai Consejo el pensamiento de nombrar á San 
Martin l er Coronel de Granaderos, etc. etc. que á mi me pare- 
ce muy bien, ya que él no ha querido admitir el Brigadierato, 
y para el inmediato correo irá sin duda el despacho. 

Sé que V. es muy festejado y lo celebro mucho: diviértase 
V. amigo mio, mientras echa los bofes su siempre afectísimo 

Juan Martin 

Entre las muy poças que han venido he podido conseguir 
una obra de Mr. de Pradt, y la remito á San Martin: tendrá V. 
un buen rato con su lectura. 



El General San Martin al Diputado de las Províncias 

Unidas T. Guido. 

Santiago de Chile, 3 de Octubre de 1817. 

Con esta fecha me dice el Senor Ministro de Estado en el 
Departamento de la Guerra de las Províncias Unidas, lo que 
sigue: 

«Es sensible á la Suprema autoridad de este Estado no ha- 
cer lugar á la interposicion de V. E. sobre que al Diputado de 
este Gobierno, Don Tomás Guido, se le precise á admitir la con- 
decoracion de la medalla de premio destinada á los dignos de- 
fensores de la libertad americana en la memorable jornada de 
Chacabuco. La superioridad ha estimado justa y propia de la 
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delicadeza de aquel digno oficial su excusacion, y me ordena 
lo avise á V. E. como tengo el honor de hacerlo en contesta- 
cion á su nota 6 de Agosto último para su inteligência.» 

Tengo el honor de transcribirlo á V. S. para su conoci- 
miento. 

Dios guarde, etc. 

San Martin 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. de 

Sud America. 



Santingo, Octubre 8 de 1817. 



Exmo. Senor: 



En nota 5 dei corriente tuve el honor de participar á V. E. 
por el Ministério de Guerra la exposicion que dirigi al Su- 
premo Gobierno de este Estado, para persuadirle dê la opor- 
tunidad que ofrecia la reunion de embarcaciones superiores 
presas por los corsários nacionales y anelados en el Rio de la 
Plat i al objeto de formar un armamento naval, siempre que 
se remitiesen á esa Capital los fondos necesarios, que por 
ahora no podia subvenir nuestro exhausto erário, y en conse- 
cuencia lie recibido con fecha de ayer el oficio dei tenor 
siguiente: 

(Aqui el oficio) 

Lo que transcribo á V. E. para su conocimiento, siendo de 
notar que con motivo de lã presa inesperada de la fragata 
«Perla» con su considerable cargamento, observo algo incli- 
nado á este Gobierno á emplear su importe en la adquisiciòn 
de algunas embarcaciones armadas en esa rada, cuya idea 
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procure fomentar con el interés que reclama la necesidad y la 
utilidad de una escuadrilla en estos mares. 
Dios guarde, etc. 



El Secretario de la Guerra General Iriooykn al 

Diputado T. Guido 

BueiiL8 Airia, 0(tiil>rc ÍIO de 1817. 

El Exmo. Senor Supremo Director se ha iinpuesto d<; la nota 
de V. de 4 dei corriente, y copia que adjunta de la qu<t con 
igual fecha habia pasado al Gobicruo de esc latido, intiTc- 
sándole en el armamento de buques en este puerto para ol 
mar Pacífico, y esperando S. E. la resolucion de aqucl, me 
previene lo avise á V. en contestacion. 
Dios guarde etc. 



Contestada el 25 de Xoviembre. 

El General Belgrano al Diputado T. Gomo. 

Tucuman, 7 de Xovíeinbr* *\* I»íl7, 

(*) Mi muy querido amigo: 

Si entraran «Perlas» ( ") k rnenudo, el pensaniíeiíto se realiza- 
ria; único que creo capaz p ira coaviguir el íin de nuestro«> 

(*j Esta carta se refere á uaa u.i*ion projectada p*ra tratar dei cai.j* 4* 
prisioneros en Lina, y oiros p *:.;/>« d» íai^srta&cía, q*ie te l*t»j4 *r* »Jtt* 
confiar a] Diputado Argentino *-r* .Sir,:;*;p. !•»» d'C«rí»*rf>»o* <| *«r irwi *f# 
■u lugnr acUraneifepsB;';. 

(••j Se refiere ã la fraga:* *P*:U» j -* e #aa , Mr fc.* %,t! # * t»Ua ilio »p/e- 
sada. 
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trabajos: el paso que V. va á dar, será para acabarse de desen- 
ganar, este es mi sentir, que nada hemos dé lograr de nuestros 
enemigos sino por médio dei cânon y de la espada; pêro será 
siempre ventajoso si V. obtiene el canje; pues cesarán los tra- 
bajos y penalidades de los infelices oficiales que yacen en los 
terribles calabozos dei Callao tanto tiempo há. 

En el actual estado dei interior, estoy creido de que se rei- 
ran de la proposicion de abandonar el território que ocupan 
para irse á situar ai Norte dei Desaguadero: sus fuerzas allí 
son superiores y las aumentaran como y dei modo que quieran: 
á nadie tienen que temer, y se rien de las decantadas republi- 
quetas á que solo dan valor los anarquistas. Todo su anhelo 
ha sido desde el principio de nuestra lid poseer el Potosí, que 
era la única fuente de nuestros recursos pecuniários: lo es, á 
la verdad, aunque no la única, y no es posible persuadirse que 
quieran abandonarnosla, cuando por otra parte á ellos les pro- 
porciona el numerário que necesitan á expensas nuestras, y 
sin que nada cueste á lo que podemos llamar su Estado. 

De las fuerzas que están á mi cargo no es de dudar que ten- 
gan conocimientos que se aproximen á lo que ellas son real- 
mente, y en Jujuy y Salta han debido tomarlos de la dificultad 
inmensaque presenta la opinion para que se aumentem como 
tampoco ha habido la reserva necesaria en la idea de que estas 
hayan de proceder inmediatamente con esas, y que médios sou 
precisos, y han ido á buscarse: es consiguiente que mientras 
no viesen estos realizados, esten persuadidos de nuestra impo- 
tência, y miren como un absurdo dejar lo que poseen; que ade- 
rnas no tienen la evidencia de perder, aun cuando salgan tan 
á medida de nuestros deseos los movimientos proyectados 

El General Serna ha adoptado un método diferente dei de 
sus antecesores, y el terror está lejos de é!, aun cuando alguna 
vez se excedan sus subalternos: esto unido á la apatia general 
de la masa perulera, y á las extorsiones que les causan los de- 
cantados patriotas, que por no dejar el mando en gefe tan po- 
ço se auxilian mutuamente, ni se reunen aun en los casos de 
mayores apuros, va aumentando su p,)der y sosteniendo su 
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dominacion, en que entran con gusto; porque es indudable que 
ellostienen un órden, sin embargo de sus depredaciones, muy 
diferente de los patriotas, ó rapistas que es lo mismo; y sieni- 
pre bay un respeto á la propiedad, que raro es el que la quiere 
sacrificar por el desinteresado amor á la Pátria. 

Todas estas noticias deben servir á V. para expedirse sin ex- 
ponerse á ser desmentido con hechos: las fuerzas dei Ejército 
ai mando de Madrid, han tenido que replcgarse á Oran; por- 
que los enemigos, sin otra atencion de cuidadoj han convertido 
la suyaáecharlo de la jurisdiccion deTarija: ya lo bago en 
marcha para Humahuaca á donde le he ordenado que vaya á 
situarse para que coopere á un movimiento que intento por el 
Despoblado con otra fuerza igual, para Uanmrles á esa parte, 
y que las partidas, ó republiquetas no sean dei todo destruí- 
das, y exista el fuego patriótico sin extinguirse, en los poços 
que lo tengan ó por él mismo ó por el interés. 

Pêro por mas ventajas que consigamos, ellas seran pura- 
mente parciales, y cuando mas influiran en la moral de 
nuestros soldados, sin que por esto teman ellos verse en la ne- 
cesidad de entregamos las cuatro Províncias que ocupan, y 
sobre todo dejar á Potosí, cuya ocupacion aunque en la realidad 
para nosotros casí puede decirse no es de importância, todavia 
el renombre que tiene, y saber que estaba en nuestro poder, 
nos daria una consideracion que nuestros enemigos haran por 
desviar constantemente, aun á cesta de sacriíicios. 

Yo no alcanzo con que podrá V. lisonjeados para que se 
presten siquiera á oir la proposicion, á unos hombres que di- 
cen no hay mas médio que reconocer á su Rey, ni con que po- 
drá V. inspirarles temor para que se resuelvan á adoptar uu 
partido que el honor de las armas que manejin repugna: si las 
fuerzas marítimas pedidas existieran, si estas Províncias á una 
se empenasen en fomentar este Ejército, y que esto nadie lo ig- 
norase, acaso pod ria esperarse algo; pêro no habiendo ni lo 
uno, ni lo otro, y siéndoles á ellos constante, hablo verdad, me 
parece un imposible. 

Ciertaraente podrá V. decir que este Ejército se halla con 
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una fuerza respetable; que adernas se le envian de ese Estado 
dos mil buonos reclutas; que el órden está establecido; y que 
el General como experimentado toma medidas de que no po- 
drán libertarse: mas esto podrá causaries algun cuidado, pêro 
nunca influirá á que tomen una resolucion que no se podria dis- 
culpar sino á la vista de un peligro inminente, ó con que su 
Rey se hubiese decidido á reconocer la independência de nues- 
tra Nacion, y conservar sin convulsiones lo que le quedaba: 
paso que no creeria aunque lo viese. 

Son tan obvias las observaciones que me ocurren para que 
V. haga uso deellasparallamar laatencion dei gefede Lima, 
que casi me averguenzo decirlas á V. que está ai cabo de todo: 
seala l. a que esta lucha es inacabable, y que aunque.á la 
vez presente esperanzas de su fin con ventaja para la Espana, 
será tan pasajera como la luz dei rayo. 2. a que todo lo que no 
sea entrar de buena fe los americanos eu sugetarse, y querer 
por si mismos conservar estos paises para la Espana, es pre- 
cário; porque manana esa nacion tiene una guerra con cual- 
quiera otra, y esta leayudará á la perdida de estas posesiones: 
3. a que esto es tan positivo, cuanto el ódio que se ha creado y 
fomentado es inextinguible, aun cuando aparezca que los ame- 
ricanos con buena voluntad vuelven á la antigm dominacion, 
4. a que se necesita estar muy poço instruido en el estado ac- 
tual politico de la Europa, para no ver los nuevos elementos 
que á pasos de gigante se forman para una guerra mortífera 
en el continente, en que la Espana de necesidad debe entrar. 
5. a que esta será la presa, sin recurso, de cualquiera potencia 
que la ataque, con mucha mas facilidad, si sigue concluyéndo- 
se con la guerra de la América, tanto por mar como por tierra: 
6. a el interés que tienen las dos potencias solidamente estable- 
cidas en nuestra América, Estados Unidos y Brasil, en que to- / 
da ella siga su suerte para que unos mismos intereses aflrmen 
su poder, particularmente marítimo: 7. a y que el Brasil, sobre ' 

■ 

todo, tiene el mayor empeno en que nosotros concluyamo$| con 
los espanoles, no tanto por nosotros mismos cuanto porsuen- 
grandecimiento. y el ódio mortal contra ellos ya de antigúo, y .! 
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aumentado con los acontecimientos que se originaron de los 
pasos dei gabinete espafiol para con los franceses respecto de 
Portugal en 807 etc, etc. 8. a ei interés de todas las potencias 
de la Europa, y sobre todo las dei Norte, en que la América que- 
d* Ubre para abrirse canales de comercio y conseguir por sus 
manos lo que antes obtenian por la agena. $Pero adonde voy á 
parar? Excúseme V. si he dicho tanto: sin necesidad de estas 
mis comunes observaciones, V. les sabrá hacer ver cuan dife- 
rente respeto conseguiria la Espana si reconociéndonos, halla- 
$e auxilios en nosotros para sus apuros, y la ami&tad que era 
consiguiente; cuando no lo haciendo, se expone á que nada le 
quede, y aun ella misma á ser despedazada, y el juguete de 
las facciones, ó la esclava, tal vez, tal vez, de algun siberiano, 

Ni se si existen amigos mios en Lima, ni cuales sus ideas; 
pêro aunque los tuviera, no creeria prudente escribir, y no me 
parece tampoco á propósito que V. lleve carta alguna: si hay 
patriotas, ellos buscarán áV.,y sin necesidad de cartas le ser- 
virán en todo: preciso es que tenga V. mucho pulso para no ex- 
ponerse entre esos bárbaros que no verán en V. mas que un 
insurgente vitando. (*) 

Diga V. mil cosas á nuestro San Martin, y Balcarce, y man- 
de á su fiel amigo 

Manuel Belgrano. 



Et Secretario de Guerra General Irigoyen al Diputado 

T. Guido. 



Buenos Aiies, Noviembre 16 de 1817. 



•V 



Ajjtoque el Gobierno Supremo de estas Províncias se halla 
persuadido de los ventajosos resultados que traeria á la causa 

*.(*} Vitj&ido «decíaae de los públicos excomulgndos» (Diccioaario de la 

Acftdemift.) 

4 
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comun de América laadopcion de la medida propuesta por la 
Suprema autoridad de ese Estado, relativamente á los buques 
extranjeros que lleguen con armamento de arribada á este 
rio, con destino ai mar Pacífico, de que se ha impuesto el 
Exmo. Supremo Director por la nota que transcribe á V. en 
oficio 22 de Octubre último, acompanando copia de su contes- 
tacion en el particular, cree S. E. con fundamento que convi- 
niendo ai interés de las naciones extranjeras hacer esta clase 
de comercio, seria dei todo ineficaz la enunciada medida, mu- 
cho mas no siendo conforme ai derecho de gentes y de guerra 
declarar bloqueado puerto alguno, sin tener á su frente 
una respetable fuerza marítima, ó en su defecto un gran poder 
colosal como el que contaba la Francia cuando por los decre- 
tos de Berlin y Milan declaro á la Inglaterra en estado de 
bloqueo, sin que por esto hubiera podido lograr los efectos 
que se proponia. Por estos principios juzga el Gobierno nada 
conveniente en las circunstancias, aceptar los médios propues- 
tos en la citada nota, y me ordena lo avise á V., como lo hago, 
en consecuencia, á fin de que persuadido de tan poderosas ra- 
zones haga oportuno uso de ellas ante esalsuperioridad, en los 
términos que correspondeu á la estrecha union y armonia es- 
tablecida entre ambos gobiernos. 
Dios guarde etc. 



Reservado. 

El Secretario de Guerra al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

* 

Buenos Aires, Noviembre 16 de 1817. 

Las adjuntas notas oficiales dei Exmo. Supremo Director 
dei Estado, al Virey y Capitan General de la Provinda de 
Lima que apertorias se acompanan, impondrán á V. de los ob- 
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jetoa impulsivos de esta determinacion, ai mismo tiempo que 
de la conflanza con que ha querido distinguirle la Superiori- 
dad en la Comision á que en virtud de aquellas es V. destina- 
do cerca de dicho Gobierno. 

S. E. descansa en la seguridad de que penetrado V. de las 
importantes miras que han Uamado la suprema consideracion 
hácia este delicado encargo, pondrá oportunamente en uso los 
resortes eflcaces de su acreditada actividad y perspicácia, á 
fin de recabar con el interés y circunspeccion que le caracte- 
rizan, las decisiones competentes sobre los puntos propuestos. 

Dios guarde á V. muchos anos. 

Matias de Irigoybn. 



El Director Supremo de las P. U. del Sud al Virey y 
Capitan General de las Províncias de Lima 

Guando objetos de pura beneficência y humanidad hácia los 
habitantes de este vasto y precioso Continente, han arrancado 
de esta Superioridad la medida de enviar ante la respetable 
autoridad de ese Gobierno, la persona del Teniente Coronel 
de Ejército Don Tomás Guido, como se impondrá V. E. por 
la nota que relativamente al canje de prisioneros tengo el 
honor de dirigirle por separado con igual fecha; y cuando con- 
sidero que los horrorosos efectos de la sangrienta lucha en que 
se ven empenadas las armas de estas y esas Províncias, no 
dejaran de afectar la sensibilidad de V. E.; no he trepidado 
un momento en autorizar al referido Teniente Coronel para 
que realizado que sea el objeto principal de su mision, pro- 
ponga á V. E. en nombre de este Gobierno un armistício por 
el tiempo que se hubiese á bien concertar, como preliminar de 
un tratado estable que ponga término á la devastacion de es- 
tos paises en la continuacion de la presente guerra, estable- 
ciôndose por base indispensable del convénio la total evacua- 
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cion dei território de estas Provincias por las tropas de la 
dependência de ese Gobierno, basta los respectivos limites de 
su jurisdiccion, bajo el concepto de que podrá ser garantido 
por la Inglaterra y Portugal el religioso cumplimiento de las 
condiciones que se estipularen. 

V. E. que conoce cuánto dista el término de los desastres y 
calamidades que aflijen á los pueblos que tenemos la honra 
de mandar, si su felicidad ó desgracia hubieran de librarse á 
la decision de las batallas, no dejará de presentir las ventajas 
que debe prometerles la celebracion de una paz duradera, que 
conservando las vidas y propiedades de nuestros hermanos, 
consolidará los vínculos apreciables de amistad y conflanza 
entre hijos de un mismo suelo, comunicará nuevos grados 
de vigor á ambos Gobiernos, y asegurará ai Senor Don Fer- 
nando VII la dominacion de ese rico território. 

Quiera V. E. tener en consideracion estos princípios de in- 
dudable recíproca utilidr.d, y aceptar tan racional proposicion, 
dando ai mundo un testimonio inequívoco de sus liberales y 
religiosos sentimientos, por los que merecerá fundadamente 
el apreciable título de amigo de la inocente América en la 
delicada crísis de su actual situacion, bajo el concepto que en 
caso contrario es indispensable que ambos territórios queden 
expuestos á los inminentes multiplicados riesgos consiguien- 
tes ai forzoso empeno de sostener esta Superioridad el honor 
de sus armas, llevando inevitablemente la guerra hasta los 
últimos ângulos de ese território, con esperanzas bien funda- 
das dei buen suceso por la multitud de recursos de que se 
halla en posesion y deben constar á V. E. 

Me lisonjeo de anticiparme á dar este paso en favor de la 
humanidad, y de asegurar á V. E. con todas veras la pureza 
de mis intenciones en la presente iniciativa, á que solo me in- 
duce el deseo de la felicidad de esos pueblos y los que tengo 
la honra de presidir. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Palácio de Gobierno, Buenos Aires á 16 de noviembre de 
1817. 

J. M. DE PUEYRREDON. 
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El Director Scpremo de las P. U. del Sud al Virey y 
Capitan General de las Províncias de Lima 



Exmo. Senor: 

De las diversas acciones de guerra qi;e han empenado las tro- 
pas de ese território que tan dignamente rije V. E., y las de es- 
tas Provincias que tengo la honra de presidir, ha resultado por 
una y otra parte un número considerable de prisioneros, cuya 
suerte es y debe necesariamente ser amarga, sin embargo de 
la liberalidad con que por ambos Gobiernos se provê respec- 
tivamente á su subsistência. En este de mi mando existen 
en dicha clase mas de doscientos de varias graduaciones, in- 
clusos vários Oflciales Generales, con no pequeno número de 
tropas; y aun que he dictado cuantas providencias he creido 
capaces de hacer menos sensible su estado, considerando de 
mi obligacion no omitir alg una que pueda conducir al término 
de los padecimientos de estos, y de los que de igual clase son 
detenidos en esas Provincias; he acordado enviar terça de la 
persona de V. E. al Teniente Coronel de Ejército Don Tomás 
Guido, con el único objeto de que imponiéndole de mis senti- 
mientos en la matéria, trate y acuerde con V. E. el canje de 
aquellos, grado por grado y hombre por hombre, en los térmi- 
nos que ese gobierno tenga á bien convenir con el dicho 
mi Comisionado, quien me dará cuenta oportuna para la 
sancion y cumplimiento de las condiciones que se estipula- 
ren. 

Yo me lisonjeo que penetrada esa Superioridad de las cau- 
sas que impulsan esta resolucion, hará lugar á ella en obse- 
quio de la humanidad y sentimientos filantrópicos que la 
caracterizan, distinguiendo á mi Enviado con todas las consi- 
deraciones á que es acreedor por su carácter, conforme el 
derecho de gentes y de guerra, y esperando de este Gobierno 
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las mismas atenciones y deferências en todos los casos de igual 
naturaleza que en lo sucesivo õcurran. ( # ) 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Palácio de Gobierno en Buenos Aires á 16 de Noviembre de 
1817. 

J. M. PUEYRREDON. 



El Diputado T. Guido al Supremo Director de las P. U. 



Santiago de Chile, Diciembre 9 de 1817. 



Excmo. Senor: 



Con el conductor Don Manuel Ladron de Guevara que parte 
hoy para esa capital, tengo el honor de remitir á V. E. los cien 
mil pesos que he acabado de recibir ayer en la Tesorería Ge- 
neral de este Reyno, con destino á Don Manuel de Aguirre 
cotnisionado de este Gobierno en los Estados Unidos de Norte 
América á quien V. E. se dignará consignarlos por esa via. 

La dicha cantidad va dividida en mil onzas de oro de á diez 
y siete pesos, y ochenta y três mil pesos en fuerte y macu- 
quino, todo ensurronado como para carguío de mulas, y con la 
escolta competente de tropa que he pedido al Senor Goberna- 
dor de Cuyo disponga para seguridad de los intereses, des- 
pues de haber salido de igual modo de esta capital hasta la 
Guardiã de la Cordillera. 

A correo seguido enviaré á 7 . E. el principal de los conoci- 
mientos exhibidos por Guevara, que queda ya satisfecho dei 

(*j La mision á que se re&eren estas credenciales no tuvo lagar á con- 
secueucia de las observaciones hechas á su gobierno por el Diputado de las 
Provindas Unidas en Chile, en la nota que se yerá mas adelaute. 
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importe de su comision á razon de 1 1[2 p.g en la plata y el 
ll2p.g eneloro. 
Dios guarde, etc. 



Reservada. 

El Diputado T. Guino al S. Director de las P. U. 

Diciembre 10 de 1817. 

Exmo. Senor: 

Cuando llegó á mis manos la nota dei Senor Ministro de 
Estado en el Departamento de Guerra con fecha 16 de noviem- 
bre próximo anterior, comunicándome la órden de V. E. para 
pasar á la Capital de Lima á proponer el canje de prisioneros, 
y armistício indicado en los ofícios apertorios al Virey y 
Capitan General de aquel Virreynato, que me incluye S. S., ya 
se habiacumpiido un mes de la salida de la Fragata de guerra 
de S. M. B. la «Amphion», con destino al Gallao, Uevando á su 
bordo al Sargento Mayor Don José Maria Torres á proponer 
el canje (en los mismos términos que V. E. lo manda) á nom- 
bre dei Exmo. Senor Capitan General Don José de San Martin; 
por esta circunstancia que V. E. no pudo prever, y por la 
de no existir actualmente buque alguno neutral en Valparaiso 
en derrota á aquel puerto, bajo cuyo pabellon fuese garanti- 
da mi persona, parece prudente esperar el regreso de la 
«Amphion» en que se recibirán contestaciones dei Virey rela- 
tivas al canje. 

Por lo que respecta al armistício, permítame V. E. le obser- 
ve: que no habiéndome especificado las condiciones á que 
puede extenderse la garantia de Inglaterra y Portugal ofer- 
tada por V. E., me veria embarazado para suscribir cualquier 
artículo sobre aquella base, por el temor de traspasar la es- 



56 DOCUMENTOS 

fera de la intervencion de aquellas Potencias mediadoras, y 
de comprometer las miras políticas de ese Gobierno. Sin 
otras instrucciones que la órden de marchar á proponer la 
evacuacion de las cuatro Províncias dei Peru, ni autorizacion 
para proponer la franca comunicacion y comercio con ese Es- 
tado, y otros alicientes compensativos de algun modo de la 
forzosa retirada de las tropas dei enemigo, no hallo á la ver- 
dad como poder lisonjearme de que oigan siquiera la pro- 
posicion unos hombres, que no encuentran otro médio de 
transaccion con los insurgentes, que reconociendo estos á su 
Rey. Tampoco sepresenta motivo con que inspirarles temor, 
no existiendo aun las fuerzas marítimas, y en la imposibilidad, 
que conocen, de que el Ejército Auxiliar avance fuera de 
sus líneas de Tucuman, para que se resuelvan á adoptar 
un partido que repugna ai honor de sus armas. Cualquie- 
ra que fuese la pintura exaltada dei poder y recursos de 
las Províncias Unidas que pudiera hacerles creo que cuando 
mas serviria á causar ai Virey algun cuidado; pêro nunca in- 
fluiria á que tomase una resolucion disculpable solo á la vista 
de un peligro inminente, ó que Don Fernando VII se hubiera 
decidido á reconocer la independência de nuestra nacion, y 
conservar sin convulsiones lo quele quedaba: paso que me pa- 
rece increible en médio de su obstinacion. 

A mas de las antecedentes reflexiones, resta aun allanar 
otro obstáculo para la estipulacion de un convénio de paz. 
Suspendidas las hostilidades entre las tropas de Lima y las de 
ese Estado de que V. E. no se ha dignado instruirme, el ejército 
mas lúcido permanece en este Reyno en clase de auxiliar, 
sosteniendo la guerra contra los súbditos dei Virey. Cual- 
quiera armistício comprenderia las fuerzas de ambos Estados, 
y es á mi ver imposible concertase el Virey la retirada dei 
Ejército dei Peru, sin exigir la de el Ejército de los Andes 
íuera dei Reyno, por la independência de este. Al menos es 
inconciliable la paz que se solicita por una parte, con las hos- 
tilidades que V. E. por otra tiené que sostener con las tropas 
de su jurisdiccion en este território, á medida de los peligros 
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que le amenazan, de la intima union que prevalece entre 
ambas naciones, y de la influencia de la suerte política de 
Chile en la de esas Províncias. 

Por último, aun cuando el objeto de V. E. en la proposicion 
dei armistício sea solamente, como lo creo, adormecer á los 
enemigos para descargar subitamente un golpe decisivo, no 
se oculta á su prevision la necesidad de dar á tales actos una 
verosimilitud sorprendente, y cautivar el consentimiento de 
nuestros enemigos con aparatos de candor é interes real, que 
no puedo explicar sin que V. E. se sirva prevenirme que com- 
pensativo podre proponer ai Virey para la evacuacion dei 
Peru, como un preliminar de paz, y especialmente la de Potosi, 
cuya ocupacion aunque en la realidad para nosotros casi no 
es de importância, todavia el renombre que tiene nos daria 
una consideracion que los enemigos harian por desviar aun 
á costa de sacrifícios. 

Sin embargo, de cuanto llevo expuesto, si V. E. no halla 
ajustadas mis observaciones, y me manda observar él cumpli- 
miento de dicha comision en los términos que la he recibido, 
estoy pronto á partir ai primer aviso de V. E., esperando 
entre tanto se sirva admitir mis explicaciones dadas con la 
efusion dei mejor deseo por el acierto en asuntos de tan grave 
importância. 

Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado T. Guido al Director de las P. U. de Sud 

América. 

Santiago de Chile, Dicieuibre 10 de 1817. 

Exmo. Senor: 

El arribo de los refuerzos que de Lima esperan nuestros 
enemigos, puede dar ocasion á alguna batalla con el Ejército 
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de esta capital bajò el mando dei Exmo. Seííor General Don 
José de San Martin. En tal estado los objetos de mi comision 
deben paralizarse por las preferentes atenciones de la guerra; 
y hallándome condecorado con el carácter militar con que la 
Pátria me honra, me seria vergonzoso ser un espectador indi- 
ferente en los peligros: por lo mismo suplico á V. E. se digne 
permitirme que en casodeinvasion de los espanoles enalgun 
punto, me agregue ai Estado Mayor ai lado de dicho General, 
como un oficial suelto ó bajo cualquier carácter en que pueda 
ser útil. 
Dios guarde, etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado T. Guido al Director de las Províncias 

Unidas de Sud América. 



Santiago de Chile, Diciembre 10 de 1817. 



Exmo. Senor: 



Por las noticias comunicadas por los prisioneros dei bergatin 
apresado «Santa Maria de Jesus», dando idea de la próxima 
salida de una expedicion de 3000 hombres á reforzar la guar- 
nicion de Talcahuano, combinadas con los avisos de otros pun- 
tos, no queda duda de la realizacion de la empresa. Está visto 
que el Virey de Lima se propone alejar la guerra de aquel 
território y atraerla al seno de este pais; y por la falta absoluta 
de buques de guerra que padece este Gobierno para inter - 
rumpir la comunicacion, es inevitable la repeticion de auxi- 
lios de aquel vireynato. 

Para trastornar este plan y escarmentar á los enemigos, se 
han adoptado medidas eficaces, y muy pronto las dos masas 
principal es dç los Ejércitos Unidos tomaran posiciones ven- 
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tajosas, con arreglo á los movimientos ó incursiones que se 
calcula puedan hacer los enemigos. V. E. debe reposar en 
la seguridad de que los inmensos recursos de este Reyno, y la 
flierza respetable de ambos Estados, bajo la órden de los va- 
lientes gefes que la dírijen, dan motivo á una conflanza racio- 
nal, y á esperar con probabilidad nuevos triunfos. Se traba- 
ja con teson por la autoridad suprema para asegurar la 
inmunidad dei Reyno. Los enemigos encontrarán á cada 
paso nuevos obstáculos que vencer, y no dudo se emplearán 
todos los médios para que la union consolide la defensa dei 
território, sean cuales fueren los esfuerzos de los espanoles. 
Dios guarde á V. E. etc. 

Tomas Guido. 



Se remitió copia ai Exroo. Director 
Supremo, y se contesto con fecha 
12 de Diciembre. 

El Gobierno de Chile al Diputado T. Guido. 

Santiago, Diciembre 11 de 1817. 

Las últimas comunicaciones dei Encargado en Norte-Amé- 
rica, indican tal retardacion en los buques pedidos, que acaso 
pueda frustar su objeto, ó al menos inducir perjuicios que no 
reparará la suma de doscientos mil pesos. Con la mitad do 
este numerário acaso podremos salir dei apuro, si V. S. empe- 
na toda su mediacion con el gobierno de su corte, para que se 
compren y armen los buques que pueda proporcionar la can- 
tidad de cien mil pesos. Este Gobierno no los tiene en el dia; 
pêro contando con varias dependências activas muy cobra- 
bles, puede colectar dentro de un mes cincuenta mil, y el res- 
to pasadoun corto término. 
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Se persuade este Gobierno que el Supremo de las Províncias 
Unidas carezca de íondos disponibles para estas atenciohes; 
pêro tambien supone no le será diflcil activar un empréstito 
que bajo los intereses y ganâncias que considere necesarias, 
facilite la empresa, contando con la indeficiencia dei pago 
en el tiempo prefljado, y con la aprobacion de las propuestas 
que V. S. hiciere á nombre de este Gobierno para la realiza- 
cion dei contrato. 

La identidadde causa, la distinguida proteccion que nos ha 
dispensado el Gobierno Argentino, y los obligantes ofrecimien- 
tos para continuar sus sacrifícios, aflrman á este Gobierno en 
la esperanza que V. S. deferirá á sus votos, y aplicará su 
acreditado ceio ai feliz êxito de esta pretension. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Luís de la Cruz. 

José Manuel Astorga. 

Francisco António Perez 



El Diputado T. Guido al Supremo Director de las P. U. 



Santingo de Chile, Diciembre 12 de 1817. 



Exmo. Senor: 



Luego que llegó anoche el correo de esa capital de 24 de 
Noviembre último, en que se recibieron avisos dei estado en 
que se hallaba el armamento naval en los Estados Unidos, de 
cuenta de este país; de la morosidad que traeria la detencion 
de los cien mil pesos estipulados, y de la oportunidad que ofre- 
cia para aumentar dicho .armamento en ese Rio la reunion de 
buques fuertes y baratos; pasé personalmente al Gobierno á 
manifestar la necesidad de mayores sacrifícios, á íin de no inu- 
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tilizar un golpe preparado con tanto anhelo, y cuyos resulta- 
dos importaban la libertad de este Continente. 

La favorable disposicion de V. E., su interés marcado por 
la felicidad de este Reyno, y la eficácia con que se prestaria á 
coadyuvar con su autoridad ai armamento de los buques, 
siempre que se proporcionasen auxilios pecuniários de que ca- 
recia nuestra tesoreria nacional, fué una de las garantias que 
presente para inspirar una resolucion decisiva; y S. E. pene- 
trado de mis reflexiones, se ha servido pasarme con esta fecha 
la nota queen copia tengo el honor de acompanar á V. E. con 
mi contestacion n°. 2. 

En el estrecho apuro en que se halla este erário puede repu- 
tarse la remision de los cien mil pesos que se ofrecen á plazos 
moderados, como un esfuerzo extraordinário; y contando con la 
religiosidad dei pago, que agitaré incesanternente, me prometo 
que V. E. se servirá tomar á empréstito, por lo pronto, la canti- 
dad de los cincuenta mil pesos ofertados, dentro de un mes, ó 
los cien mil, con el interés que íuere asequible, pues que está 
pronto este Gobierno á satisfacerlo, con tal que no se pierdan 
momentos en promover el armamento de dos corbetas ó mas 
en ese puerto. 

Los enemigos presintiendo el golpe, han reunido una fuerza 
considerable de mar, á saber, las fragatas de guerra la «Ven- 
ganza» de 42, y la «Esmeralda» de 44, las mercantes armadas 
el «Aguila,» el «Milagro,» la «Begona,» la «Mariana,» y la 
« Reyna de los Angeles, » y los bergantines « Potrillo » y 
«Pezuela» bien artillados y regularmente marinados. De ma- 
nera que si no se arman en ese Rio dos corbetas fuertes ai me- 
nos, que unidas á las de Norte América íormen la escuadrilla 
para estos mares, el êxito es muy aventurado. 

Si V. E. está resuelto á batir con seguridad los buques ene- 
migos en el mar Pacífico para terminar la guerra en este Rey- 
no y emprenderla sobre las Provincias de Lima, creo necesa- 
rio y urgente que haciendo V. E. algun sacrifício, se apronten 
dos corbetas ó bergantines de cuenta de ese Estado, cuyo im- 
porte será satisfecho superabundantemente con el resultado de 
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la campana. Las ventajas de la toma de Lima importan igual- 
mente á Chile que á las Províncias Unidas. La guerra en este 
pais amenaza tomar un aspecto imponente. El consumo dei 
Ejército agota todos los recursos. Las fortunas abatidas aun 
por las depredaciones de los enemigos escasamente sufren 
las contribuciones, y si la guerra hubiese de prolongarse en 
este Reyno por la falta de auxilios marítimos, seria necesario 
ocurrir á medidas que engendrarian nuevos ódios, divisiones y 
peligros, no siendo entónces fácil calcular un porvenir favora- 
ble. Cuanto mayor fuese la fuerza de los enemigos en el Rey- 
no, si se logra dominar la mar [seria mas glorioso el triunfo, 
pues encerrados en la Província de Concepcion no les quedaria 
otro arbitrio que capitular. 

La importância de no perder un instante en las grandes em- 
presas, me impele á recomendar ai Gobernador de Mendoza 
pase este pliego de posta en posta á manos de V. E., y si se re- 
solviese el armamento de la escuadrilla, espero se sirva avisar - 
me por extraordinário, para que se dispongan las operaciones 
dei Ejército con arreglo ai tiempo en que deban zarpar los 
buques. 

Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado T. Guido al Supremo Director de las 

Províncias Unidas. 



Santiago de Chile, Diciembre 13 de 1817. 



Exmo. Senor : 



Para dar un testimonio público de la cordial amistad é ínti- 
ma union de las Províncias Unidas con este Reyno, y dei inte- 
res que toman los súbditos de V. E. en la libertad de Chile, reu- 
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ni ayer tarde en mi posada á los ciudadanos de ese Estado á 
informarles de la actual situacion dei pais, amenazado de una 
expedicion enemiga; é incitados por mi á nombre de V. E. á 
cooperar á la defensa dei território, descubrieron aquella enér- 
gica resolucion con que se han distinguido en su pátria en 
mayores peligros. Acordaron desde luego formar una compa- 
nia de infanteria de todos los hijos de esas Províncias, acla- 
maron por gefe de ella ai benemérito Seííor Coronel Don Luis 
de la Cruz miembro de este Supremo Gobierno, como una de- 
mostracion dei respeto y adhesion que tributaban á S. E., y 
convinieron Uevar desde la sancion de sus votos la escarapela 
tricolor de este Estado dispuestos á todo servicio. Yo tengo el 
honor de comunicado á V. E. con el placer de haber observa- 
do en mis compatriotas la generosidad que distingue á los 
verdaderos americanos, y el mas vivo entusiasmo contra los 
enemigos de la Pátria. 
Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



El Gobierno de Chile al Diputado de las Províncias 

Unidas T. Guido. 

Santiago, Diciembre 14 de 1817. 

La invitacion que ha hecho V. S. á sus conciudadanos y la 
noble deferência de estos para formar un cuerpo de apoyo á 
la seguridad de este Estado, es el fruto precioso de la educa- 
cion cívica que caracteriza al Pueblo Argentino. Este Gobier- 
no tributando las gracias debidas á tan virtuoso ofrecimiento, 
destina la casa dei ciudadano Solar para el enrolamiento de 
los proponentes, advirtiendo si, que Don Luis de la Cruz, miem- 
bro de este Gobierno, es Coronel efectivo de un cuerpo vetera- 
no, cuya calidad lo inhabilita para aceptar el honor de ponerse 
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á la cabeza de tan distinguidas filas en caso necesario. De to- 
dos modos, reconociendo este ciudadano las obligaciones de tan 
honorífica eleccion, suplica ai Gobierno que en contestacion 
proteste á V. S. su gratitud y respeto, asegurándole que si el 
inconveniente expuesto no se considerase un obstáculo inconci- 
liable con sus deseos, tendrá la mayor satisfaccion en ponerse 
á la cabeza de tan virtuosos ciudadanos. 

Luís de la Cruz. 






El Diputado T. Guido al Gobernador Intendente de 

Valparaiso 

Santiago de Chile, Dicierabre 13 de 1817. 

Tengo entendido que por declaraciones dei Capitan de la 
Fragata espanola «Minerva» apresada en Arica, se sabe que la 
fragata «Libertad», alias la «Chacabuco», procedente de Bue- 
nos Aires con patente de corso para estos mares, ha hecho va- 
rias presas en la costa de Guayaquil y en el crucero sobre vá- 
rios puertos al Norte dei Callao, y deseando informar á mi Go- 
bierno de los incidentes que hayan ocurrido en dicho corso, 
ruego á V. S. se sirva mandar interrogar á dicho Capitan, en 
que altura se han verificado las presas, el número de ellas, 
que trato ha dado á los prisioneros, bajo que pabellon navega, 
si ha tenido algun combate con buques de guerra, si se sabe 
la opinion dei Comandante y tripulacion respecto á su regre- 
so, cuántos buques apresados conserva, si ha consentido el 
rescate de algunos, y demas que sepa el Capitan de la «Miner- 
va» sobre el corso de la «Chacubuco.» Yo espero que V. S. 
se digne resolver dichas diligencias y avisarme de su resul- 
tado tan pronto como sea posible. 

Dios guarde etc. 
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El Dipctado T. Guido al Comandante de la fragata cor- 
sário de las Províncias Unidas la «Santa Rosa», (a) 

LA «ChaCABOCO.» 

Santiago de Chile, Dicíembre 17 de 1817. 

Con fecha 25 de Noviembre íiltimo el Seflor Ministro de Es- 
tado en el Departamento de Guerra y Marina de las Provín- 
cias Unidas de Sud América, me dice lo que sigue: 

(Aqui el oficio dei Ministério.) 

Y tengo el honor de comunicado á V. para su satisíaccion, y 
á fin de que, sobre el voto solemne que empeíio á riombre de mi 
Gobierno como su Diputado en esta Corte de ser V. y la tripu- 
lacion de su mando indultados de toda pena y cargo por su 
anterior conducta, pueda restituirse á la subordinacion y entrar 
cuaodo le sea conveniente en los puertos habilitados de Valpa- 
raiso y Coquimbo, bajo la seguridad de que quedará en un per- 
petuo olvido la responsabilidad que segun las leyes de corso 
resulto contra V. y domas indivíduos por u:i momento de irre- 
flexion. El crédito nacional y la dignid id dei pabellon se in- 
teresan en que los enemigos de la América vean en todos los 
buques patentados por mi Gobierno, el órden y respeto á las 
leyes de las naciones; y yo espero que satisfecho V. de la bue- 
na fe de las protestas de S. E., preferirá el buen Hombre de un 
fiel servidor á la Pátria, á la incertidumbre y peligros que de 
otro modo serán icevitables. 
Dios guarde «te. 



I*= 



Tomas Guido. 
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Se persuade este Gobierno que el Supremo de las Províncias 
Unidas carezca de fondos disponibles para estas atenciones; 
pêro tambien supone no le será difícil activar un empréstito 
que bajo los intereses y ganâncias que considere necesarias, 
facilite la empresa, contando con la indeflciencia dei pago 
en el tiempo prefljado, y con la aprobacion de las propuestas 
que V. S. hiciere á nombre de este Gobierno para la realiza- 
cion dei contrato. 

La identidadde causa, la distinguida proteccion que nos ha 
dispensado el Gobierno Argentino, y los obligantes ofrecimien- 
tos para continuar sus sacrifícios, afirman á este Gobierno en 
la esperanza que V. S. deferirá á sus votos, y aplicará su 
acreditado ceio ai feliz êxito de esta pretension. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Luís de la Cruz. 

José Manuel Astorga. 

Francisco António Perez 



El Diputado T. Guido al Supremo Director de las P. U. 



Santingo de Chile, Diciembre 12 de 1817. 



Exmo. Senor: 



Luego que llegó anoche el correo de esa capital de 24 de 
Noviembre último, en que se recibieron avisos dei estado en 
que se hallaba el armamento naval en los Estados Unidos, de 
cuenta de este país; de la morosidad que traeria la detencion 
de los cien mil pesos estipulados, y de la oportunidad que ofre- 
cia para aumentar dicho armamento en ese Rio la reunion de 
buques fuertes y baratos; pasé personalmente al Gobierno á 
manifestar la necesidad de mayores sacrifícios, á Qn de no inu- 
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tilizar un golpe preparado con tanto anhelo, y cuyos resulta- 
dos importaban la libertad de este Continente. 

La favorable disposicion de V. E., su intcrés marcado por 
la felicidad de este Reyno, y la eficácia con que se prestaria á 
coadyuvar con su autoridad ai armamento de los buques, 
siempre que se proporcionasen auxilios pecuniários de que ca- 
recia nuestra tesoreria nacional, fué una de las garantias que 
presente para inspirar una resolucion decisiva; y S. E. pene- 
trado de mis reflexiones, se ha servido pasarme con esta fecha 
la nota queen copia tengo el honor de acompanar á V. E. con 
mi contestacion n°. 2. 

En el estrecho apuro en que se halla este erário puede repu- 
tarse la remision de los cien mil pesos que se ofrecen á plazos 
moderados, como un esfuerzo extraordinário; y contando con la 
religiosidad dei pago, que agitaré incesanteinente, me prometo 
que V. E. se servirá tomar á empréstito, por lo pronto, la canti- 
dad de los cincuenta mil pesos ofertados, dentro de un mes, ó 
los cien mil, con el interés que íuere asequible, pues que está 
pronto este Gobierno á satisfacerlo, con tal que no se pierdan 
momentos en promover el armamento de dos corbetas ó mas 
en ese puerto. 

Los enemigos presintiendo el golpe, han reunido una fuerza 
considerable de mar, á saber, las fragatas de guerra la «Ven- 
ganza» de 42, y la «Esmeralda» de 44, las mercantes armadas 
el «Aguila,» el «Milagro,» la «Begoíia,» la «Mariana,» y la 
« Reyna de los Angeles, » y los bergantines « Potrillo » y 
«Pezuela» bien artillados y regularmente marinados. De ma- 
nera que si no se arman en ese Rio dos corbetas fuertes ai me- 
nos, que unidas á las de Norte América íormen la escuadrilla 
para estos mares, el êxito es muy aventurado. 

Si V. E. está resuelto á batir con seguridad los buques ene- 
migos en el mar Pacífico para terminar la guerra en este Rey- 
no y emprenderla sobre las Províncias de Lima, creo necesa- 
rio y urgente que haciendo V. E. algun sacrifício, se aprontei) 
dos corbetas ó bergantines de cuenta de ese Estado, cuyo im- 
porte será satisfecho superabundantemente con el resultado de 
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la campana. Las ventajas de la toma de Lima importan igual- 
mente á Chile que á las Provincias Unidas. La guerra en este 
pais amenaza tomar un aspecto imponente. El consumo dei 
Ejército agota todos los recursos. Las fortunas abatidas aun 
por las depredaciones de los enemigos escasamente sufren 
las contribuciones, y si la guerra hubiese de prolongarse en 
este Reyno por la falta de auxilios marítimos, seria necesario 
ocurrir á medidas que engendrarian nuevos ódios, divisiones y 
peligros, no siendo entónces fácil calcular un porvenir favora- 
ble. Cuanto mayor fuese la fuerza de los enemigos en el Rey- 
no, si se logra dominar la mar 'seria mas glorioso el triunfo, 
pues encerrados en la Província deConcepcion no les quedaria 
otro arbitrio que capitular. 

La importância de no perder un instante en las grandes em- 
presas, me impele á recomendar ai Gobernador de Mendoza 
pase este pliego de posta en posta á manos de V. E., y si se re- 
solviese el armamento de la escuadrilla, espero se sirva avisar- 
me por extraordinário, para que se dispongan las operaciones 
dei Ejército con arreglo ai tiempo en que deban zarpar los 
buques. 

Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado T. Guido al Supremo Director de las 

Províncias Unidas. 



Santiago de Chile, Diciembre 13 de 1817. 



Exmo. Senor : 



Para dar un testimonio público de la cordial amistad é ínti- 
ma union de las Provincias Unidas con este Reyno, y dei inte- 
res que toman los súbditos de V. E. en la libertad de Chile, reu- 
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ni ayer tarde en mi posada á los ciudadanos de ese Estado á 
informarles de la actual situacion dei pais, amenazado de una 
expedicion enemiga; é incitados por mi á nombre de V. E. á 
cooperar á la defensa dei território, descubrieron aquella enér- 
gica resolucion con que se han distinguido en su pátria en 
mayores peligros. Acordaron desde luego formar una compa- 
nia de infanteria de todos los hijos de esas Províncias, acla- 
maron por gefe de ella ai benemérito Seiíor Coronel Don Luis 
de la Cruz miembro de este Supremo Gobierno, como una de- 
mostracion dei respeto y adliesion que tributaban á S. E., y 
convinieron Uevar desde la sancion de sus votos la escarapela 
tricolor de este Estado dispuestos á todo servicio. Yo tengo el 
honor de comunicado á V. E. con el placer de haber observa- 
do en mis compatriotas la generosidad que distingue á los 
verdaderos americanos, y el mas vivo entusiasmo contra los 
enemigos de la Pátria. 
Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



El Gobierno de Chile al Diputado de las Províncias 

Unidas T. Guido. 

Santiago, Diciembre 14 de 1817. 

La invitacion que ha hecho V. S. á sus conciudadanos y la 
noble deferência de estos para formar un cuerpo de apoyo á 
la seguridad de este Estado, es el fruto precioso de la educa- 
cion cívica que caracteriza al Pueblo Argentino. Este Gobier- 
no tributando las gracias debidas á tan virtuoso ofrecimiento, 
destina la casa dei ciudadano Solar para el enrolamiento de 
los proponentes, advirtiendo si, que Don Luis de la Cruz, miem- 
bro de este Gobierno, es Coronel efectivo de un cuerpo vetera- 
no, cuya calidad lo inhabilita para aceptar el honor de ponerse 
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dar ocasion á los enemigos para calcular sobre la inconstância 
de los pueblos revolucionados de América, debe convencerles 
que en la escuela de la desgracia han aprendido los america- 
nos el arte seguro de prevenirias. 
Dios guarde á V. E. etc. 

Tomas Gumo. 



El General Pueyrredon, al Diputado T. Grano. 

Buenos Aires, Enero 2 de 1818. 

Amigo muy querido: Por el correo que lle^ó antes de ayer 
recibí las dos últimas de V. de 10 y 13 de Diciembre. 

Llegó ayer felizmente Guevara con los 100,000 pesos; y yo 
he salido de este grave cuidado: tengo encargado que se me 
busqueri libramientos seguros, y si no se encuentran caminarán 
en cuerpo y alma en primera ocasion. Guevara me ha presen- 
tado la recomendacion de V: será servido en justicia. 

Sea enhorabuena por las presas hechas por el valiente 
lanchon. 

Si tuviera tanta confiança en los de 0'Higgins como en nues- 
tros soldados, reputaria por un suceso feliz el desembarco dei 
refuerzo de Lima, de que V. me dá noticia como indudable. No 
puedo creer que sea otro su intento que el de socorrer á Tal- 
cahuano y sobre ello digo algo á San Martin. 

Como el armistício propuesto al Virey de Lima era una me- 
ra farsa, para mejor disfrazar el verdadero intento de la ida de 
V., excuso fijarme en las juiciosas reflexiones que me hace: 
destruído el viaje lo queda igualmente mi comision etc. 

El Secretario dice que no puede separarse de su secretaria 
ningun êscribiente, por ser indispensablemente necesarios los 
que hay: no puede por consiguiente ir Hernandez. 

iOoxx que V . tambien se ha calentado y quiere irse al Ejérci- 
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to? |Oh cuanto me gusta ese noble fbego! Sea V. un virtuoso 
ejemplo á todos los diplomáticos y honor á los argentinos! 
Ama á V. como debe su: 

Juan Martin de Pueyrredon. 



El Comodoro inolés William Bowles al General 

San Martin. 

A bordo dei «Amption.» 

Enero 9 de 1818. 

Senor: 

Habiéndome tomado la libertad de recomendar al oficial en- 
cargado de la mision de V. E. á Lima, que el dinero enviado 
para socorrer á los desgraciados prisioneros existentes alli, de- 
bia mas bien desembarcarse y distribuirse por el mismo Virey, 
en vez dellevarse de nuevo á Valparaiso, tengo el honor de re- 
mitir inclusa la correspondência que con este motivo se cam- 
bio, y de participar á V. E. que los 10,000 pesos se entregaron 
efectivamente á la persona nombrada en la carta dei Virey, 
que vino abordo dei «Amphion» para recibirlos. 

Espero que V. E. no desapruebe mi proceder en esta oca- 
sion, motivado por el deseo de obtener, en cuanto de mi depen- 
diese, algun alivio á los sufrimientos de aquellos desgraciados, 
sintiendo solo que las circunstancias me impidieran obrar con 
mas eficácia en su favor. 

Creo tambien de mi deber que el hallarse preso el Mayor 
Jones, confinado en Lima,le impidió entregar personalmente las 
somas indicadas á los interesados, siéndole por lo tanto impo- 
sible obtener recibos individuables en la manera especificada 
en sus ordenes. (*) 

(*) Éstfc nota ôuyo original se conserva ha sido tradncida dei inglês. 
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Tiene el honor de saludar á V. E. con respeto y considera- 
cion. 

WlLLIAM BOWLES. 



OFICIO 



El Supremo Director de Chile al de las P. U. del Rio de 

la Plata. 



Sanlingo, Enero 12 de 1818. 



Exmo. Senor: 



Tengo el honor de acompanar á V. E. las interesantes co- 
municaciones que recibo eneste momento del General en Gefe, 
en consecuencia del regreso de la fragata «Amphion», y del 
enviado á nombre de esa Corte, Sargento Mayor Don Domingo 
Torres. 

Ya podemos lisonjeamos del triunfo, calculando las venta- 
jas que sobre la debilidad de los enemigos tienen nuestras tro- 
pas por su número, disciplina y entusiasmo. Las providencias 
tomadas de antemano para este caso no pudieron mejorarse 
habiéndose dictado con presencia de estos antecedentes, pues 
la retirada de nuestro Ejército del Sud á Maule lospone en la 
necesidad de batirse contra nuestras fuerzas unidas. 

Dios guarde etc. 



Exmo Senor: 



La fragata de S. M. B. la «Amphion» ha regresado de Lima, 
y el Sargento Mayor Don Domingo Torres, que ha venidoá su 
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bordo asegura que el 9 dei ppdo. saliô dei Callao la expedicion 
enemiga destinada á invadir este Estado, verificando su trans- 
porte en los buques que expresa uno de los estados adjuntos, y 
siendo la fuerza y armamento el que demuestran los otros que 
igualmente acompano á V. E. En el acto de la llegada dei ci- 
tado Torres despache un oficial con pliegos para el Exmo. Su- 
premo Director, incluyéndole las indicadas noticias; pêro sien- 
do el asunto de tanta consideracion, he creido oportuno preca- 
ver cualquiera extravio, que los citados pliegos puedan tener, 
despachándole un duplicado por conducto de V. E., como lo 
verifico en esta ocasion. El Ejército situado á mi inmediacion 
se halla pronto para ocurrir donde convenga, sin la menor de- 
tencion, debiendo asegurar á V. E. que el entusiasmo que acre- 
dita ofrece las mas fundadas esperanzas de que quedará con 
el honor que corresponde en cualquiera ocasion que se le pre- 
sente.— Dios guarde á V. E. muchos anos:— Cuartel General en 
las Tablas, Enero 11 de 1818.— Exmo. Senor.— António Gon- 
zalez Balcarce.— Exmo. Senor Director Supremo Delegado de 
este Estado:— Es cópia— Zanartu. 



Al seííor Diputado del Supremo Gobierno de las P. U. de 

Sud-América D. Tomás Guido. 

Bueuoà Aires, Enero 21 de 1818. 

Aunque en el momento de imppnerse el Exmo. Director 
Supremo de la comunicacion que dirigió V. á sus manos por 
conducto del Gobeniador interino de Cuyo, con fecha 12 de 
Diciembre último, á consecuencia de los avisos recibidos en esa 
sobre el estado en que se hallaba el armamento naval en los 
Estados Unidos de América por cuenta de ese Gobierno, no 
dejó de penetrar toda la importância de los objetos que la 
impulsaron, creyó desde luego prudente tomarse el tiempo 
necesario para proceder en el particular con los conocimientos 
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exactitud y acierto que se requiere, y á que debia sugetar su 
suprema deliberacion, naciendo de aqui el retardo de la pre- 
sente en respuesta á su citada nota. En esta virtud, constante 
el Gobierno en los princípios que le decidieron á la realizacion 
de la empresa felizmente lograda contra los antiguos opresores 
de ese Estado, se ha servido ordenarme diga á V. que verifi- 
cada que sea la remision á esta capital de los cien mil pesos 
que ofrece ese Gobierno para la compra y armamento de los 
buques que pueda proporcionar aquella cantidad, y reunidos 
los artículos necesaíios ai efecto, tomará sobre si este cuidado, 
dictando oportunamente las providencias mas eficaces y 
análogas á las circunstancias, no obstante el embarazo que 
presenta la falta de gruesa artilleria, mucho mas cuando no es 
de esperarse ya la que el Comisionado D .^Manuel Aguirre debia 
remitir de los Estados Unidos. Sin embargo la Superioridad 
convencida de las ventajas que promete á la causa general de 
la América la pronta ejecucion de esta medida, hará en obse- 
quio de ese território cuantos esfuerzos estén á su alcance, 
extendiéndolos hasta el punto de aumentar con algunos buques 
de guerra de este Estado las fuerzas navales con que cuenta 
ese Reino para obrar en oposicion de las dei enemigo. Asi lo 
hará V. entender á ese Gobierno asegurándole la mas favora- 
ble disposicion de S. E. para dejar satisfechas sus miras, y 
contribuir con cuantos recursos pendan de su autoridad 
á la total pacificacion y prosperidad de los Pueblos de su 
dependência. 
Dios guarde á V. muchos anos. 

Matias de Irigoyen. 
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El Secretario de la guerra de las P. U. General Irigo- 
yen al S. Director Delegado del Estado de Chile. 

Buenos Aires, Enero 24 de 1818. 

Las interesantes comunicaciones que se sirve V. E. incluirme 
con oficio 12 del corriente, recibidas del General en Gefe de ese 
Exército en consecuencia del regreso de la fragata «Amphion» 
y del Enviado á nombre de este Gobierno, Sargento Mayor Don 
Domingo Torres, presentan sobrado mérito para calcular con 
fundamento las ventajas de nuestras armas sobre las del ene- 
migo que intenta invadir ese território. Yo me complazco en el 
presentímiento de ellas, y me atrevo á felicitar á V. E. por el 
glorioso suceso con que proximamente ambos Estados aflrma- 
rán su independência sobre la destruccion del tirano. 

Dios guarde á V. E. etc. 

Matias de Irigoyen 



El General Belgrano al Diputado de las P. Unidas T. 

Guido. 

Tucuman, Enero 26 de 1818. 

Amigo mio. 

En este correo han llegado á mi las dos de V. fechas 29 del 
pasado y 5 del corriente, con toda la papelada de los de Espa- 
na que siempre tienen una misma cantilena. 

Bueno es alejar el Ejército del Sud de los lugares que le re- 
cuerden su contraste; porque todas nuestras tropas no son bas- 
tante aguerridas para mirarlo con indiferencia y volver á la 
carga. 

Las vocês son de que los enemigos desembarcarán en Tal- 
cahuano, y como V, habia visto por el papel de Iriarte que re- 
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miti porei correo anterior á nuestro San Martin, para alli se 
disponia la expedicion. Yo en mis cavilaciones he llegado á 
sospechar que tal vez no sea aquel el objeto sino este Ejército, 
y que se haya vociferado sobre Chile para hacernos adorme- 
cer: sea de ello lo que fuere voy á ponerme listo lo mas que me 
sea posible en mi estado de miséria. 

Cosa santa la de haber limpiado de godos á la capital: de 
este lado de la Cordillera su influjo es nulo, y no dejarán de 
traer su money que vivificará, aunque no quieran, los lugares 
en que los íijen. 

Puede ser que antes de cerrar esta carta dé á V. noticias de 
Lima y dei resto dei interior: espero por momentos á Iramain, 
oficial dei Ejército que ha huido de Casas Matas con algunos 
mas, y me ofrece referirme lo que ha visto. 

Me parece bien que el Ejército dei Sud se venga á la orilla 
derecha dei Maule; asi se podrán dar la mano todas las fuerzas, 
y reconcentrarse en su caso; .porque tan difícil es á nosotros 
gu irdar todos los puntos, sin debilitamos, como á los enemigos 
atacamos por todas partes. jOjalá que los de Concepcion se 
convenzan de la necesidad de abandonado todo antes que 
ser esclavos!* ' 

Siento mucho que nuestro San Martin siga achacoso: su vida 
vale por muchos ejércitos, y estoy cierto que vencerá á esa 
canalla. 

Todavia no ha llegado Iramain y somos 26: me escriben de 
Salta que se asegura haber sido batido Murillo, y retirádose á 
Quito, de donde pedia auxilio á Pezuela : si mereciere la aten- 
cion lo que expusieren, lo pasaré por extraordinário. 

Memorias de los amigos y el afecto de su affmo. 

Manuel Belgrano. 
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El General San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Cuartel General en las Tublas, Febrero 8 de 1818. 

Mi amigo querido: 

La de V. de 31 de Abril la recibí ayer despues de mi regre- 
so de Valparaiso: quedo enterado de su contenido. 

En breves dias me tendrá V. por esa, pues me es indispen- 
sable antes de pasar al Sud conferenciar con V. y el amigo 
Cruz: siempre habia hecho ânimo de dar una vuelta, por que 
las noticias que tenia de la situacion de aquello no era nada 
favorable, en razon de la division de los gefes ; pêro veremos 
de que todo se componga. 

He tratado al Capitan de la Corbeta Americana, en cuyo 
buque estuve ayer : me hizo un recibimiento completo, y su 
carácter me ha parecido muy recomendable : Monteagudo 
queda trabajando con él, y veremos el partido que saca. 

Memorias á los amigos diciendo á Pena recibi la suya. 

Páselo bien y crea á su amigo. 

San Martin. 



El General Pueyrredon al General San Martin. 

Buenos Aires, Febrero 7 de 1818. 

Amigo muy amado: 

Aun no parecian por ahí los enemigos en 15 dei próximo 
pasado, de cuya fecha es su última carta en la Estancia 
de Orrego. 

Hay hombres que nocesariameníc tienen los demónios en el 
cuerpo, y es sín duda uno de ellos Garcia, segun lo que dyo 



78 DOCUMENTOS 

en Mendoza á Monteagudo, suponiéndolo mi enemigo y V. me 
avisa. Motivos muy poderosos me decidieron á permitirle su 
permanência en Mendoza, creyéndolo arrepentido de sus ex- 
travios, como lo aseguró á un número de amigos honrados 
suyos, á quienes engana con perfídia; estoy cierto de que no 
logrará su intento contra Luzuriaga, por que yo le quitaré to- 
da proporcion. 

El Asesor General tiene la causa de Moldes etc. Hoy le 
mando prevenir que la despache con preferencia; pêro como 
estos letrados encuentran siempre arbítrios para emplastar 
todas las enfermedades, creo que lo mas conveniente será po- 
nerlos donde no puedan hacer dano con su envenenada len- 
gua: son maios sin igual, que jamás con ellos habrá órden en 
el país: V. tiene bastantes seguridades de que esto es cierto; 
y tiene tambien en esa mas proporciones de mandarlos á 
Pekin. 

Nada he hecho hasta ahora sobre el armamento de buques, 
por que espero que Guido me mande los 100,000 pesos que se 
han ofrecido por ese Gobierno; y entre tanto Uegan, estoy 
haciendo reconocer los barcos, y preparando la artilleria etc. 
El motivo de no apresurarme es, por que considero, que las 
corbetas de Norte América no podrán estar aqui hasta el mes 
de Agosto, y si anticipo el armamento me comerán un costado 
las demoras. Supongo que ya está V. impuesto de que he 
dado órden á Aguirre para que las corbetas vengan directa- 
mente á este rio, á fin de que unidas á las fuerzas de aqui, 
vayan con seguridad á dar el primer golpe donde V. me lo 
avise oportunamente. Espero que aqui podre presentar una 
fragata de 40 cânones, una corbeta de 20 y un bergantin de 
18, todos de calibres de 8 á 18, sin perjuicio de alguno que 
otro corsário que pueda agregarse con la esperanza de un 
buen interés. Creo que esta fuerza es mas que suficiente para 
aniquilar á toda la chusma de Lima, que no son mas que cuz- 
quillos incapaces de hacer mal, segun la relacion que ha traí- 
do Torres. Dígame V. si la considera bastante, y dígame 
tambien con que íuerza de mar se puede contar en esa. 
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Suponiendo indudable la íuerza que trae Osório, debo creer 
que Pezuela está loco, ó que es sin igual bruto. 

iCon que Bowles no ha venido contento de la urbanidad 
espanola! Amigo, hagamos á esta nacion el honor y justicia 
de confesar que son muy brutos en lo general. 

Monteagudo (reservado) me ha escrito desde Santiago con 
fecha 16, que habia estado con V. en convites etc. que estaba 
resuelto á seguir la suerte dei Ejército ai lado de V., que V. 
me avisaria de oficio los términos en que debia ser. Por 
fuera se ha dicho que V. lo proponia para su secretario; pêro 
yo no puedo creerlo, y estoy muy lejos de aprobarlo. No 
puede V. calcular cuanto he perdido yo en la conlianza pública 
con la admision de él y de los demas á quienes he permitido 
venir, y aun he restituido á sus destinos. Es muy grande y 
poderoso el número de los que los temen y detestan; por que 
no pueden creer ingénuas sus protestas de no alterar el ór- 
den que se va afirmando. Algunos amigos han estado aqui 
alarmados con la noticia de la secretaria, y recelosos de que 
se acercase demasiado á nosotros, iban á tratar la matéria, 
para que Pintos escribiese á V. los inconvenientes que se pre- 
sentaban. Yo por mi parte protesto que si él se acerca yo me 
alejo, por que quiero que la opinion pública de mis amigos 
me haga siempre honor en el ânimo de cuantos los conozcan, 
ô puedan conocerlos; y el infeliz Monteagudo se halla en un 
caso muy contrario. Por que me condolí de su suerte, y por 
que crei sinceras sus promesas, lo dejé entrar y lo mande á 
Mendoza para residir alli. Apenas Uegó, ya cometió un insul- 
to pasándose á Chile sin pedirme licencia. Lo prudencié por 
que me escribió diciéndome que V. lo habia llamado. Inme- 
diatamente se oyó aqui el rumor de que se restituía el partido 
de Alvear, y que el punto de reunion era Chile, adonde debia 
dirigirse tambien el mismo Alvear. Si el pueblo ó los pueblos 
ven colocarse de secretario de V. á Monteagudo, confirmarán 
sus sospechas, y serán capaces de perder el respeto que los 
va afirmando en el órden, Yo preveo estos males, y debo 
prevenirlos. El médio mas seguro es que V. lo separe de su 
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lado, proporcionándole, si, alguna ocupacion en que pueda sutz* 
sistir con comodidad, entre tanto con el ejemplo de su buen* 
comportacion consigue restablecer su crédito perdido enter 
mente. La presencia de este hombre á las disposiciones 
V., perjudicaria mucho á la conflanza publica que V. se tx^ 
grangeado. Por fln, él no debe quedar en el Ejército; y \r. 
buscará el mejor modo de separarlo sin desairarlo. 

Madama Remédios está desconocida de gorda, parece que 
la enfermedad pasada le ha dado nuevos grados de robustez 
y de salud; yo felicito á V. 

Adios mi amigo querido: estoy impaciente por saber algo de 
los limeíios. 

Nada hay de particular de Entre Rios. 

Expresiones á Balcarce y mande V. á su constante amigo. 

PUEYRREDON. 

Somos 9. 

Ayer recibí avisos de que el 2 ocupo una Division nuestra 
el pueblo de la Bajada con muy corta oposicion: espero bue- 
nos resultados, etc. 



Reservado. 

El Diputadp T. Guido al S. Director de las P. U. de 

Sud América. 

Santiago, Febrero 7 de 1818- 

Exmo Seíior: 

Tengo el honor de remitir á V. E. cópia exacta de las obser- 
vaciones ó noticias que un patriota de Lima, companero dei 
Teniente Coronel prisionero Don José Bernaldez Polledo, en- 
trego al Mayor Torres durante su residência en aquellacapi- 
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tal con la comision dei canje. La combinacion de otros avisos 
con esta relacion, le dá el carácter de exactitud apetecible en 
las circunstancias presentes, y V. E. descubrirá en la moral y 
fuerza de los súbditos de Pezuela una ventajosa perspectiva 
para nuestras empresas ulteriores sobre aquel país. 
Dios guarde etc. 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. de Sud 

América. 



Santiago de Chile, Febréro 16 de 1818. 



Exmo. Senor: 



El 12 dei corriente á las diez y media de la maííana ha sido 
jurada y proclamada ante el Dios de los hombres la indepen- 
dência de Chile de la monarquia espanola, por el Gefe Supremo, 
magistrados, corporaciones eclesiásticas, civiles y militares 
dei Estado, y por uninmenso pueblo reunido en la Plaza Mayor 
de esta capital, despues de manifestarse por lalectura dei acta 
n°. I o de la proclaraacion de independência, los motivos que la 
justiflcaban y la unânime voluntad de todos los pueblos por su 
emancipacion política. 

El pabellon de las Provindas Unidas en manos dei senor In- 
tendente de Santiago, y el de la Nacion Chilena en las mias, 
autorizaron este acto sin dutla el mas suntuoso é imponente de 
cuantos nos presenta la historia dei Nuevo Mundo desde su omi- 
nosa conquista. Mi corazon se transporta de gozo al comunicar 
á V. E.este grande acontecimiento á que tanto ha influído el ceio 
de su actual administracion, y me honro en participar á V. E. 
que el dia de las felicitaciones públicas al Gobiprno de esta Na- 
cion, he participado de palabra á nombre de V. E., en virtud 
de la representicion que invisto, el reconocimie ito de la sobe- 
rania de Chile y su absoluta independência, en los términos de 

o 
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la copia n.° 2, como una prueba ingénua de Ia liberalidad dei 
sistema de las Provincias Unidas, y dei placer con que aplau- 
den la libertad de sus hermanos. 

Cualquiera que haya observado el espíritu de este pueblo 
en el acto de adjurar el dominio de los Reyes de Espana, el 
entusiasmo y gozo de cada ciudadano por el nuevo rango de 
su pátria, y las demostraciones expresivas de amor y gratitud 
ai Estado Argentino, habrá de convenir que ni la ley ni el 
tiempo prevalecen contra los impulsos de la naturaleza y la 
justicia; que la elevacion de un carácter flrme ha subrogado 
ai abatimiento de la colónia; y que Chile no será ya patrimó- 
nio de la dinastia tirânica y arbitraria de Espana, sino el asilo 
de la libertad. hospitalario para todos los hombres dei globo. 

Gloriese V. E. de un suceso tan feliz para la causa de los 
americanos, é interin remito la descripcion de vários incidentes 
marcados de esta época venturosa, dígnese admitir los pláce- 
mes que tributo á mi Pátria por la libertad de este dichoso 
país. 

Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



alocucion del dlputado de las províncias unidas de sud 
América en el acto de declararse la Independência 
de Chile. 

Por ftn Uegó, Senor, el momento suspirado de publicar ante 
el género humano que Chile es libre, y que se ha abjurado pa- 
ra siempre el dominio de los reyes de Espana. Vuestra nacion 
aflijida con todos los horrores de una guerra de ambicion y ven- 
ganza, oscurecida por el sistema tenebroso dei gabinete de 
Madrid, y degradada por un código calculado para la opresion, 
toco el término de su sufrimiento y acredito ante todos los 
hombres que permanecióen sumision á sus conquistadores, 
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mientras el derecho de la fuerza prevaleció sobre el de la jus- 
ticia, la razon y la naturaleza. 

Este grande aconteciraiento que restablece la dignidad, la 
opulência, la igualdad, la ilustracion, la paz, el poder, y el es- 
plendor de esta porcion preciosa dei Nuevo Mundo, sonará co- 
mo un trueno en las capitales de Europa, é inspirando un dul- 
ce consuelo á los amigos de la espécie humana, se aplaudirá 
en todas partes por los liberales, y se escuchará con sobresal- 
to por el Rey Fernando y sus satélites. Pêro ai llegar á noti- 
cia de mi Gobierno excitará en él la emocion mas profunda de 
contento y satisfaccion por la libertad de sus caros hermanos, 
cuya suerte ha ocupado tan eficazmente sus desvelos. 

Los ardientes votos de las Províncias Unidas dei Sud se han 
cumplido ya, y sus esfuerzos, la sangre de sus hijos derrama- 
da en este hermoso suelo por la destruccion de los tiranos, y 
cuantos sacrifícios les sea necesario renovar en auxilio de los 
hijos de Chile, serán indemnizados de hoy en adelante con el 
placer de verlo libre, feliz é independiente. 

Con tales sentimientos de gozo, y el mas alto respeto ante 
V. E. y demas magistrados dei pueblo que me cercan, reconoz- 
co solemnemente á nombre de mi Gobierno la soberania dei 
Estado Chileno y su absoluta Independência. Quiera el cielo 
que ella sea tan perdurable como ha sido heróica la resolucion 
de proclamaria: que la union dé consistência á la Libertad que 
hábeis adquirido: que una constância inaltcrable contra los 
enemigos de la Pátria descubra en vos el espíritu de Bruto; 
que un olvido eterno de los vicios de la administracion colo- 
nial haga la felicidad de vuestro suelo, y que la posteridad 
bendiciendo este dia, lo recuerde con lágrimas de gratitud co- 
mo el.orígen de todos sus bienes. Tales son los fervorosos de- 
seos de mi Gobierno, los de mis conciudadanos, y los mios per- 
sonales. Recibidlos, Sefior, como el tributo de la buena fe y 
lalealtad, con laseguridad que hasta que baje ai sepulcro nu- 
meraré entre las horas mas dichosas de mi vida, la en que os 
he felicitado hoyel priraero á nombre dei Estado Argentino 
por la emancipacion de Chile. 
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El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Cuartel General, Talca, F^brero 23 de 1818. 

Mi querido amigo. 

Devuelvo el memorial y carta que V. me ha remitido. 
Hoy parto para Rancagua con el fin de reconcentrar todas 
nuestras fuerzas, dejando en esta una vanguardia movible al 
mando de Freire, y estableciendo este Ejército en San Fernan- 
do y Curicó para que mutuamente puedan darse la mano con el 
de Balcarce, el que me escribe con bastante apuro sobre la 
salida de aquel campo, en atencion á las grandes incomodida- 
des que sufre : hoy veré de hablar sobre el particular con D. 
Bernardo. 

Diga V. á nuestro Cruz que respecto á la venida de Irrisarri 
escriba al Comodoro Bowles sobre los 12,000 pesos que se le 
remitieron. 

Este Ejército se halla algo bajo de fuerza, especialmente su 
caballeria que no tiene en que montar : esta es una de las 
razones mas poderosas que me han decidido á su retirada. 

No tenemos aun noticia positiva dei movimiento dei enemigo : 
yo creo que Osório trata de hacer una tentativa sobre esa 
capital por médio de un desembarco : de hoy á manana creo 
saldremos de dudas. 

El Cuartel General lo pienso establecer en Rancagua : de 
este modo cubro la capital, esta Província, y estoy en estado 
de poder obrar con toda la masa. 

Adios mi amigo, lo será de V. siempre su 

San Martin 
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El General San Martin al Diputado T. Gdido. 

Curicó, FeHrerf» 25 de 1818. 

Mi amigo amado. 

El caballo es nuestra arma, y sin ellos no hay defensa. Ad- 
miraria V. ver como se halla este Ejército en esta parte > 
pucdo asegurar que no tiene seis caballos médio regulares : á 
nuestroCruz pido cuantos hayan en esa: junte V. á cuantos 
hombres buenos conoce, y metan el hombro para recolectar 
el mayor número. 

No hay dudaque el enemigo nos visita por el Maule : segun 
noticias últimas se halli en Linares. Creo que luego tendremos 
un buen dia ; pêro vengan caballos. 

No ocurre mas novedad. Disponga de su 

San Martin 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Curicó, Febrero 26 de 1818. 

Mi amigo muy apreciado. 

Remito á V. esos papeies para que haciendo una traduccion 
de ellos, se sirva darme una razon por mayor de su contenido. 

Hasta la fecha sigue el enemigo continuando sus marchas, 
de lo que estará V. impuesto por médio de nuestro amigo Cruz, 
é igualmente lo será de lo que en lo presente le oficio. 

Muchas cosas á los amigos : no hay tiempo para mas ; pêro 
si para repetirle es siempre su íntimo amigo su 

San Martin. 
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El General San Martin al Diputado T. Guido. 

San Fernando, Marzo 4 de 1818. 

Mi amigo amado: 

Si pudiera ser el que antes de la accion tuvieramos una 
entrevista seria lo mas conveniente al bien dei Estado: en un 
dia se pone V. en esta, otro está V. conraigo y en otro se vuel- 
ve: hágalo V. que se lo ruego. 

Memorias á nuestro Pena y es y será siempre su amigo. 

San Martin. 



OFICIAL 
El General Belgrano al Diputado T. Guido. 

Cuartel General en los Ranchos, Marzo 6 de 1818. 

Me es muy grata la lectura de la gaceta ministerial de esa 
capital, que detalla el plausible suceso de nuestras armas el 
19 de Enero último, y que V. S. se ha dignado reraitirme con 
oficio dei 28 dei mismo. Reciba mil enhorabuenas por la 
gran parte que tiene V. S. en los progresos y brillante con- 
sumacion de la mas lúcida campana que se cuenta en los 
anales de Sud América. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Manuel Belgrano. 
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El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. de 

Sud-América. 

Sautiago de Chile, Marzo 7 de 1818. 

Exmo. Senor : — Tengo el honor de incluir el oficio que he 
recibido para V. E. dei Senor Capitan General D. José de San 
Martin, y las gacetas extraordinárias dei 4 y 6 dei comente 
relativas, laprimera, al punto que ocupan los enemigos, y la 
segunda, á la heróica demostracion dei pueblo de Santiago para 
sostener el honor nacional y á los ejércitos en campana. Desde 
la última fecha no se sabe haya el ejército de Osório adelan- 
tado sus marchas, y es de suponer que frustrada en este caudillo 
la esperanza de batir en detalle nuestras tropas por la opor- 
tuna reunion de los ejércitos dei Sud y Oeste en los campos de 
San Fernando, se contenga su arrogância al tocar de cerca los 
peligros en que se ha precipitado. Segun el presente estado de 
las cosas tarda ya muy poço en decidirse la suerte de este país; 
pêro el entusiasmo de las tropas unidas y el infatigable ceio de 
sus Generales, dá lugar á esperar un dia venturoso para la 
Pátria. Hoy marcho al Cuartel General desde donde tendré el 
honor de noticiar á V. E. las ocurrencias ulteriores. 

Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



OFICIAL 



El S. Director de las P. U. al S. Director del Estado de 

Chile. 

Buenos Aires, Marzo 9 de 1818. 

Exmo. Senor : Sin embargo de que recibi oportunamente la 
nota oficial de V. E. relativa al armamento naval á cuyo fln 
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ofrecia la suma de cien mil pesos, proponiéndome que á cuenta 
de ellos tomase á empréstito la de cincuenta mil por lo pronto 
ai plazo de un mes, ó la totalidad contando con la indeíicencia 
dei pago de ellos y sus intereses á plazos moderados; razones 
de politica y mútua conveniência me hicieron retardar hasta 
ahora la contestacion, y tomar entre tanto las medidas necesa- 
rias ai buen suceso de tan importante negocio : él estaria muy 
adelantado si adernas de los ingentes gastos que gravitan 
sobre este erário, no fuera necesario prover á los que deman- 
da urgentemente la campana nuevamente abierta en el territo- 
torio delíntrerrios. No ha sido posible allanar el empréstito 
aunque he hecho varias tentativas á este fln, y no se pueden 
ocultar á la penetracion de V. E. los motivos que lo dificultan. 
No obstante yo redoblo mis esfuerzos. He comprado y está ya 
casi enteramente listo de cuenta de este Gobierno un famoso 
bergantin de 18 titulado «Eolo», propio de construccion de 
guerra, y sin perjuicio de una contínua meditacion sobre los 
médios de adquirir otros de cuenta dei mismo Estado ; á pesar 
de sus apuros, espero con impaciência se me remitan por 
V. E. los cien mil pesos ofertados, para proceder inmediata- 
mente á la compra y aprestos de los que he hecho reconocer y 
estan contratados : con ellos y lã fuerza que debe dar la vela 
de Norte-América, me lisonjeo dominaremos el mar Pacífico y 
tendremos la satisfaccion de recomendar á la memoria de 
nuestra posteridad los felices resultados de esta empresa. 

No ignoro la actual situacion de esas Províncias : considero 
los grandes compromisos de V. E.; pêro la importância de la 
matéria exige todos los sacrifícios que son de esperarse y me 
prometo dei ceio, firmeza y demas virtudes que caracterizan á 
ese Gobierno. 

Dios guarde á V. E. etc. 

J. M. DE PUEYRREDON. 

Nota— Se transcribió en la misma fecha ai Diputado de las 
Províncias Unidas, Teniente Coronel D. Tomás Guido. 
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Contestada el 12 de Marxo. 

El General Pueyrredon al Diputado T. Guido. 

Buenos Airep, Marzo 16 de 1818. 

Amigo querido. 

Me muestra V. en su última dei 22 ppdo. la inquietud on 
que estaba por no haber recibido contestacion al pliego que 
me dirigió San Martin sobre armamento de buques: se recibirt 
y se contesto; pêro por mas que Vs. apuren, nada se puede 
adelantar, si no vienen los 100,000 pesos ofrecidos y que ya 
debito estar encamino segun lo prometido: vengan puessi es 
posible por el correo y en oro, y yo aseguro de lo demas. 

$Como quiere V. que yo emprenda aqui cosa alguna sin te- 
ner esos fondos en seguridad? No mi amigo; las obras se 
concluyen pronto cuando estan todos los materiales á la mano. 

Por un buque que llegó en estos últimos dias me incluye 
* Gomez ( # ) la adjunta. A mi me dicen que los cascos de las 
dós fragatas quedaban casi prontos, pêro que la retardacion 
de los 100,000 pesos debia demorar la conclusion de la obra, 
ó en el caso mas feliz ocasionar costos de intereses, si encon- 
tmban quien adelantase fondos etc. 

Me parece rauy bien que se ju rase en esa la Independência, 
y dei mismo modo que V. la reconociese olicial mente, supo- 
niendo mi autorizacion, que no ha ido por falta de prevision ó 
noticia de V. anticipada: mas esto nada importa. Tambien 
es bien hecho que V. reciba la acta dei reconocimiento de la 
de este Estado por ese. 

He recibido con mucho aprecio la tabaquera de paja, y las 
cuatro mechitas deyesca:yadijeá V. en mis anteriores que 
me venian muy oportunamente, y repito mi agradecimiento. 

(*) D. Gregório Gomez Agente de la República en los Estados Unidos, 
enviado allí á la compra de buques. 
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Tomamos la Bajada dei Paraná, y estoy trabajando con 
todo empeno por aquella parte: destruyan Vds. á los matur- 
rangos mientras yo me ocupo aqui de los anarquistas. 

Supongo que Gomez hablará á V. de los dos emisarios 
Norte Americanos: el uno parece que ya está aqui, pêro con- 
serva disfraz, y su anticipacion es seguramente para observar 
y prevenirse de conocimientos. 

La firma de San Martin me muestra el extremo temblor de 
su pulso; dígame con franqueza si hay un temor fundado de 
su vida: seria la infinita que se nos malograse este interesante 
amigo: háblemeV.con la ingenuidad que debe. 

Consérvese V. bueno y mande á su affmo. amigo. 

PUEYRREDON. 



Contestada el 21 de Mayo. 

El General Pueyrredon al Diputado T. Guido. 

Buenos Aires, Marzo 17 de 1818. 

Amigo muy querido : Dejé pendiente en mi última el resul- 
tado de la ida de lrigoyen á ese Estado, segun el deseo de Vds.; 
pêro mi Consejo ha resuelto que no vaya, por ser poço decoroso 
al honor de nuestro Gobierno que el Ministro de la Guerra 
salga á ocupar un lugar subalterno : en defecto de este se ha 
dispuesto que Viamont sea examinado, y si resultase regular 
matemático, se remita. Quiero que V. consulte á San Martin, 
sile acomodará este Gefe. Ayer recibí la última de V. dei 25, 
en que ya me avisa la feliz influencia de la presencia de San 
Martin en el Ejército dei Sud. Es preciso que él lo vea y lo 
disponga todo, y que no sosiegue hasta no concluir con los 
enemigos. 

; Con que hay tantas diflcultades para remitir los 100,000 
pesos ! Pues amigo mio yo no podre hacer lo que habia ofbe- 
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eido, y por esta falta se compromete á una desgracia el êxito 
de nuestras fuerzas de mar. Haga V. por Dios esfuerzos, por 
que aqui no hay como suplirlos. Devuelvo la carta que me 
incluyô V. 

He leido la contestacion de San Martin á. . . . muyjuiciosa, 
exacta y elocuente ; pêro me ha sorprendido sobremanera la 
espécie de Manuel Aguirre sobre que no tengo antecedente 
alguno y de que importa que V. me instruya cuanto pueda. 
Haré traducir el panfleto dirigido á Monroe, pêro i cuando lo 
veré? 

Como ese caballero Prevost (*) se explican los de la comi- 
sion aqui; pêro nada aflojan aun de interesante de pronto, y 
todo se anuncia para el resultado de sus instrueciones á su 
Gobierno. Recibí el paquetito de medallas y en el acto entre- 
gue á Elía el que le pertenecia. Dé V. á mi nombre las gracias 
ai amigo Cruz (**) por las dos que me ha remitido. De las cien 
anteriores de plata dí 24 á los comisionados norte-americanos 
y manifestaron apreciarias mucho ; baré lo mismo con una de 
las de oro. 

Muy bien hecho el convite dado ai Director y autoridades de 
ese país en celebracion de la Independência : nunca podre yo 
desaprobar pasos que nos dan importância y dignidad (* ## ) . . . 

Vamos brillantemente en Entre-Rios : el Ejército se halla 
engrosado con 800 hombres de aquellas milicia.s, y ocupa el 
paso dei Rey inmediato á la Bajada : no hemos tenido un solo 
desertor, y todo promete una conclusion feliz. 

Adios Exmo. Seíior Cachumbo: tenga V. buena salud y 
mande á su affmo. 

Juan Martin de Pueyrredon. 



(*) Agente de los Estados Unidos. 
(••) El General Cruz. 

(***) Lo que sigue (dos renglones) esti borrado en el original, quizA en 
prteaucion de algun extravio da la correspondência. 
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Reservadisima. 

El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. 

Santiago de Chile, Noviembre I o de 1817. 

Exrao. Sefior : 

He sido informado por el Exmo. Senor Capitan General D. 
José de San Martin, que en las sesiones privadas que ha tenido 
con el Comandante de la fragata de guerra de S. M. B. la 
« Amphion» Comodoro D. Guillermo Bowles desde su aiTibo á 
Valparaiso, ha dado á entender este que S. A. R. el Príncipe 
Regente de Inglaterra no distaria en mediar por la indepen- 
dência de Chile y de las Provincias Unidas, siempre que por los 
respectivos Gobiernos de ambos Estados se pidiese su au- 
gusta mediacion. Nada importaria la opinion privada de un 
Comandante inglês en un negocio tan grave, y en que no ha 
exhibido prenda oficial, si el carácter de su mision á estos 
mares, y su rápido regreso al Rio Janeiro, no indicase un doble 
objeto por parte de sus comitentes. 

Los brindis dei Comodoro en las concurrencias públicas y las 
reflexiones que ha esforzado en cada una de las entrevistas en 
favor de las pretensiones de estos paises, dejan transpirar un 
interés directo dei gabinete de San James por intervenir en 
nuestras diferencias con la Espana, é inclinar la opinion de 
estos pueblos á la constitucion de una monarquia moderada. 
El Comodoro ha procurado vivamente explicaciones de las 
bases en que debe fundarse la emancipacion de este país para 
trasmitirlas á su soberano; pêro comprendo que el Gobierno 
Supremo de Chile solicitará la intervencion de S. A. R. en los 
términos indefinidos á que se extiende la que tengo el honor 
de incluir á V. E. en copia. De todos modos parece que la 
filantropia de que en la época actual se vanaglorian los gabi- 
netes de la Europa, llama la atencion de los Poderes dei antiguo 
inundo por la terminacion de la guerra desoladora de la 
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América, y que hasta aqui ha morecido particular considera- 
cion por el tal cual sistema de su gobierno, ó mas bienes un 
deber á que los estrecha el sentimiento comun de estos pue- 
blos, y que en el combate de las opiniones el espíritu mercantil 
anima los consejos de la Inglaterra, y que este mismo se apre- 
sura á buscar preferencia en nucstras transacciones políticas. 
Si V. E. crée útil el paso meditado por este Gobierno, igual 
reclamacion por su autoridad suprema aumentaria el eco de 
este pais, agregando la voz de un Estado sostenido por siete 
anos á prueba de glorias y desgracias, y en tal caso remitién- 
dome V. E. sus notas las elevaria el mismo Comodoro por 
canales seguros á su gobierno, despues de avivar su recomen- 
dacion con esperanzas lisonjeras. 

Permítame V. E. sin embargo le observe, que acordando los 
papeies públicos y cartas respetables de Europa, haberse hecho 
ya un objeto popular la independência de las Américas en 
la Rusia, Inglaterra, Estados Unidos, Holanda, Francia, Sué- 
cia, y otros Estados; tal vez convendria llamar á un tiempo la 
atencion de todos, é interesar su ceio, para que la América 
descubra en la confluência de relaciones el principio estable 
de su emancipacion, y pueda interponcr proposiciones que 
enerven las gestiones empeííosas de los ministros de Madrid. 
V. E. este cierto que no me será difícil inclinar á iguales ges- 
tiones á la presente administracion de Chile; y si tuviere á 
bien remitir la nota para la Inglaterra acorde con el espíritu 
de la que incluyo, podre aprovechar la ocasion de que salgan 
ambas por una sola mano. Si V. E. se extendiere á otros pla- 
nes, sirva de noticia que el Comodoro Bowles parte de Valpa- 
raiso á la Corte dei Rio Janeiro á su regreso de Lima. f) 

Dios guarde á V. E. etc. 

Tomas Guido. 



(*J E»ta nota correspondo en el ardeu defechns observado A la pug. 4õ. 
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El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. de 

Sud-América. 

Santiago de Chile, Marzo 21 de 1818 — alas dos de la tarde. 

Exmo. Senor. 

Me es sumamente sensible decir á V. E. que anoche á las 
12 i llegó un posta al Supremo Gobierno desde la villa de San 
Fernando, con el aviso de haber sufrido nuestro Ejército una 
completa derrota la r.oche dei 19 en 1 is inmediaciones de 
Talca, despues de un combate obstinado por ambas partes, 
influyendo en esta desgracia uno de aquellos accidentes comu- 
nes en la guerra, pêro diflciles de prevenir. Hoy confirman la 
noticia vários indivíduos que presenciaron la dispersion de 
nuestras tropas, sin que hasta este momento se sepa fijamente 
el destino de los Generales San Martin, Balcarce y Brayer, 
teniéndose solo noticia dei General 0'Higgins que se retira con 
algunos dispersos. La capital ha caido en la mayor conster- 
nacion, asi por los nuevos peligros que se descubren, como por 
la incertidumbre en los detalles de un suceso tan infeliz. Sin 
embargo, procuramos alentar el espíritu público y se toman las 
medidas que permiten las circunstancias, mientrás se adquiere 
alguna idea exacta dei resultado de la jornada y de las tropas 
que hayan salvado para contener al enemigo. 

Ya he oficiado al Gobernador de Mendoza recomendándole la 
expulsion de los confinados en aquella Província, y de toda 
persona capaz de embarazar la firmeza y rapidez con que se 
debe obrar en estas circunstancias, y creo de mi deber comu- 
nicado á V. E. para su conocimiento y fines convenientes. 

Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 
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El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. de 

Sud- América. 

Santiago de Chile, Marzo 27 de 1818. 

Exmo. Senor : Despues de los avisos que he dado á V. E. 
con fecha 21 y 23 dei corriente sobre la jornada dei 19 en los 
campos de Talca, se ha reparado en gran parte el quebranto 
dei Ejército combinado, y la Pátria siempre cuenta con un 
ejército respetable para sostener la defensa de Chile. Mas de 
3,500 veteranos vienen en retirada desde el campo de batalla 
al mando dei Coronel D. Juan Gregório de las Heras, y pasan 
de 2,500 los de igual clase que existen reunidos en esta capital, 
dispuestos á marchar inmediatamente á unirse á aquella Divi- 
sion. No falta un solo gefe dei Ejército, y hasta ahora se tiene 
noticia de muy po.cos subalternos heridos y escaso número de 
soldados muertos. 

El enemigo segun aviso de los espias ha sufrido una per- 
dida considerable por el choque de los cuerpos dei ejército 
entre si en médio de la confusion de la noche; no ha perseguido 
ni las tropas dispersas, ni las que se retiraban en desórden, y 
es de esperar que hallándose en el seno de un país cuyos habi- 
tantes abominan el nombre espanol, haga muy lentos progresos 
porias dificultados que ofrece un camino desolado de auxílios 
y solo sembrado de guerrillas que lo acosarán constantemente. 

El Exmo. Senor Capitan General llegó antes de anoche á esta 
capital despues que el Exmo. Senor Brigadier D. Bernardo 
OHiggins, que habia llegado herido en el brazo derecho, rea- 
sumió la direccion suprema dei Estado. El Senor General 
Balcarce en Rancagua dispone ejecutivamente cuanto es nece- 
sario por el buen órden de la retirada. Esta tarde ha regresado 
el General San Martin al campo de instruccion despues de 
haber dejado todo dispuesto para la reconcentracion de las 
fuerzas y operaciones sucesivas. 

Es digno de los mayores elojios el entusiasmo en la capital 
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de Santiago y demas pueblos, en médio de la contradiccion de 
noticias melancólicas por dos dias consecutivos, y de la cons- 
ternacion que inspiraba el pavor de algunos dispersos. Esto 
no dejó de influir en pequenas convulsiones que han existido 
aqui por la incertidumbre de los sucesos ; pêro la mayor tran- 
quilidad está establecida y se consagran nuevos esfuerzos para 
vengar el honor nacional y escarmentar á los tiranos. 
Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. de Sud- 

América. 

Santiago de Chile, Marzo 29 de 1818. 

Exmo. Senor : 

A las 5 de la tarde de hoy entro en el campamento 
de Maipo distante una légua de esta capital la Division dei 
Ejército combinado compuesto de 3,500 hombres de infanteria 
al mando dei Brigadier General D. António Gonzalez Bal- 
carce que se puso á su cabeza en Rancagua, hasta cuyo 
punto vinieron dei campo de batalla á las ordenes dei 
Coronel D. Juan Gregório de las Heras. En el campamento se 
hallaba dos dias há el Exmo. Senor Capitan General D. José de 
San Martin, con los batallones de línea número 4, el de Infantes 
de la Pátria y los piquetes de todos los cuerpos reunidos en 
número considerable, de los dispersos de la noche dei 19. 

La reunion de las tropas fué anunciada por una salva de 
artilleria y repique general de campanas en esta capital, mani- 
festando el pueblo la satisfaccion de ver un ejército poderoso 
dispuesto k abrir de nuevo la campana, inmediatamente que 
descanse de las dilatadas marchas que ha sostenido, y se rehaga 
de algunas perdidas. La retaguardia de caballeria de línea 
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quedo estacionada en Rancagua, á la que el dia de mariana 
marchan á incorporarse 500 hombres de Granaderos y Caza- 
dores á Caballo, habilitados en el mismo ôrden en que estu- 
vieron antes de la accion. 

Entre tanto el enemigo no se ha movido de sus posiciones en 
Talca. Todos los avisos convienen en que su perdida fué nume- 
rosa, y que vários cuerpos de su ejército sufrieron tal disper- 
sion en la conf usion de la noche durante el ataque, que porcion 
de soldados repasaron el Maule por distintos lados, y ai 
dia siguiente no habia tropa disponible para picar nuestra 
retirada, como en efecto ha sucedido. 

El entusiasmo de las tropas se ha manifestado en el ôrden 
y subordinacion que han observado hasta su acantonamiento ; 
y las medidas dei Gobierno y de los Generales dei Ejército 
dan lugar á esperar felices resultados, si el enemigo se interna 
hácia esta Província, Descanse V. E. en la seguridad de que 
á excepcion de un corto número de alucinados por un temor 
imprudente, la oflcialidad y tropas dei Ejército de las Provín- 
cias Unidas, no menos que las de Chile, siguen firmes en la 
resolucion de vengar el honor de la Pátria. 

Dios gfuarde etc. 

Tomas Guido. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Llano de Muipú, Mttrzo 30 de 1818. 

Mi amigo amado : Oonsecuente á las de V. he mandado 
avisar verbalmente á Zapiola se detenga hoy en esa para 
acabar de herrar sus caballos, y alistarse de todo lo que le 
falte: losCazadores deberán permanecer en Santiago hasta 
nueva providencia. 

Diga Y. á Necochea establezoa la mejor disciplina, y que 

7 
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procure mantener siempre por lo menos la mitad de su fuerza 
dentro dei cuartel, y siempre pronta. 

No hay la menor noticia de enemigos : hágame V. el gusto 
de escribir á Pueyrredon, que yo lo veriflcaré manana. 

Me parece bien se levante el batallon en Coquimbo, que V. 
me dice : dígaselo V. á Fontecilla, que no dudo lo aprobará. 

Mucho nos interesa el armamento dei navio que estáen 
Valparaiso : hágase un esfuerzo extraordinário pues las cir- 
cunstancias lo exigen. 

Esto se vá poniendo en órden, y creo que en cuatro ô cinco 
dias todo se metodizará. 

Es como siempre, su amigo verdadero 

San Martin. 



OFICIAL 



El Genhsra l San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Cuartel General ca la Aguada, Marzo 30 de 1818. 

La desgraciada jornada dei 19 ha aumentado los peligros 
dei pais, y para salvarlo son indispensables grandes sacrifí- 
cios ; el Gobierno Supremo en Chile está resuelto á todo por la 
libertad de la América, y debo presumir iguales sentimientos 
en nuestro Gobierno. Por esta razon considerando que una 
fuerza marítima puede asegurar la independência de Chile, 
me avisa el Gobierno Supremo hallarse dispuesto á agotar sus 
fondos para comprar la fragata «Whithman» fuerte de 50 
caiSones ; mas debiendo pagar fuera de la suma que entrega al 
contado 50,000 pesos en el término de cuatro meses, necesita 
para recabar el consentimiento dei dueno la garantia de V. S. 
en nombre de nuestro Gobierno, asegurando serán pagados en 
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Buenos Aires en caso que el reino se pierda en este período. 
V. S. conoce la importância de esta empresa y la seguridad que 
ofrece la respetabilidad dei Ejército combinado, y no dudo 
preste luego la garantia pretendida en el concepto de que el 
buen resultado influye en la suerte de ambos paises. 
Dios guarde á V. S. etc. 

San Martin. 



OFICIAL 



El Secretario de Estado Francisco Fontecilla al S. 

Director de las P. U. 

Santiago de Chile, Marzo 30 de 1818. 

Exmo. Senor : 

El suceso dei 19 sobre el que he tenido el honor de oficiar á 
T. E. no ha alterado el lisonjero prospecto de nuestros negócios 
políticos. Restablecidos ya los ânimos, y reparados los peque- 
nos males que produjo la dispersion, lleva el ôrden de nuestras 
cosas un paso magestuoso á su prosperidad. El enemigo no 
supo aprovecharse delas ventajas adquiridas, ô masbien, él 
sufrió los mismos efectos de nuestro Ejército : lo cierto es, que 
lejos de avanzar un paso hácia la capital, todas las noticias 
estan de acuerdo en que ha repasado al Maule con perdidas 
que nunca podrá resarcir, porque los habitantes de la Provín- 
cia que él ocupa no se le prestan con aquel interés y empeno 
que lo hacen estos pueblos con nosotros, ni tampoco tienen los 
recursos para ellos que en estos abundan. 

Francisco Fontecilla. 



100 DOCUMENTOS 

EL Secretario de Estado Francisco Fontecilla al 

Director de las P. U. 

Santiago de Chile, Marzo 31 de 1818. 

Despues de haber escrito á V. E. en el dia de ayer que fe" 
enemigo retrogradaba á la Província de Concepcion, haxi 
llegado espias que lo observaban, asegurando que ya se halla 
el grueso de su ejército en la villa de San Fernando: es decír 
que dentro de cuatro dias se empenará la accion decisiva en 
que me prometo los mejores resultados. 

Los preliminares son ventajosos, segun maniflesta el parte, 
que en copia tengo el honor de acompafiar á V. E. 

Dios guarde etc. 



El Ministro Miguel ZaSartu al Diputado T. Guido. 

Santiago, Marzo 30 de 1818. 

Mi amigo : A D. Ramon Valero se ha hecho depositário dei 
dinero que V. ha resistido admitir. 

Tiene encargo de conducirlo á Valparaiso á disposicion de V. 

Van las patentes y el Despacho con autorizacion al Coman- 
dante para que extienda los de los subalternos. 

Amigo 

ZaSartu. 



CREDENCIAL 
El Supremo Director Delegado de este Estado. 

Autoriza en toda forma al Senor Diputado de las Províncias 
Unidas Teniente Coronel D. Tomás Guido, para que dé impul- 
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sion y dirija el plan de corso à que debe sujetarse el Coman- 
dante dei Inchiman y los otros buques dei Estado que le 
acompanen, tanto en el caso de sernos favorable el resultado 
de la accion á que se preparan nuestras armas, cuanto en el 
contrario, y para que este Poder tenga efecto en la parte que 
toca ai Estado, le doy el presente que servirá de bastante 
credencial. 

A treinta y uno de Marzo de mil ochocientos diez y ocho, 
sellado con el Sello de Gobierno, y refrondado por los Secretá- 
rios de Estado en los Departamentos de Gobierno, Guerra y 
Hacienda. 

Francisco Fontbcill a— Miguel ZaRartu— José 
Ignacio Zbntbno— Anselmo de la Cruz. 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. U. en Sud- 

América. 

Santiitgo de Chile, Marzo 81 de 1818. 

Exmo. Senor : — Ayer á las ocho de la noche recibíó aviso 
el Exmo. Senor Capitan General D. José de San Martin, que el 
enemigo avanzaba con toda su fuerza hácia esta Província, y 
su vanguardia habia entrado el dia anterior en la villa de San 
Fernando. Consiguiente á este movimiento el enemigo adelantó 
una partida de caballeria de 200 hombres hasta los llanos de 
Mendoza, y sus exploradores hasta el rio Cachapual, adonde 
estaban situadas las avanzad >.s dei cuerpo de caballeria dei 
Ejército combinado estacionado en Rancagua, y esta manana 
se ha recibido el parte que tengo el honor de incluir & V. E. 
como el anuncio de los felices resultados que esperamos en la 
próxima batalla á que se disponen las tropas de la Pátria. 
V. E. puede calcular cuanto habrá influido este suceso en la 
moral de nuestros soldados ; y sobre la seguridad que existe la 
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rnejor subordinacion y un entusiasmo general para defenderia 
libertad de Chile, me prometo anunciar á V. E. muy pronto un 
dia feliz para la América si la fortuna no se empena en destruir 
las operaciones mas meditadas. 
Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



D. José Manuel de Elí a al Teniente Coronel T. Guido. 



Buenos Aires, Abril 2 de 1818. 



Compadre amable. 



Deseandoel arribo dei correo de Chile hacia dias, por si 
adelantábamos algo y saliamos de la ansiedad en que vivimos* 
hemos quedado como nos hallabámos envueltos en cuidados 
por el resultado de la última accion que se nos anuncia será 
dentro de diez dias de la salida de aquel. Con alguna demora 
llegó ayer á la tarde y tu última apreciada de 6 dei pasado en 
que mo avisabas que el siguiente dia salias para el Cuartel 
General. Dios los haga felices, venzan, y nos dén un dia de glo- 
ria á la pátria, porque de nó será asunto de darse un pistole- 
tazo. 

Hoy por la mariana llegó el parte de nuestra desgracia en 
Entre-Rios, como te impondrás por la circular que te vá por 
este correo. Por su contexto verás si se puede tolerar el que 
nos suceda con tanta frecuencia lo que ahora hemos tocado con 
Viera. C . . . que si Vds. no lo enmiendan con usura es asunto 
de abandonarse á la desesperacion 

Ni tengo tiempo ni fuerza para continuar porque los acon- 
tecimientos de hoy sobre la Banda Oriental nos han cansado 
á todos escribiendo, y así dispensa no me extienda á mas. 

Àdios mi compadre: no quisiera ver cartas tuyas si ellas no 
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ômpezasen con hemos vencido. Pásalo bien y cuenta siempre 
con ta mejor amigo. 



XSl Secretario de Estado Miguel ZaSartu í D. T. Guido. 

Santiago, Abril 8 de 1818. 

Mi amadísimo amigo. 

iQue gloria! Ya huyó de nuestra memoria Chacabuco. Esta 
«accion dei dia hace sombra á cuantas nos presenta la historia. 
Se fatigan los brazos en enterrar los cadáveres dei vandalaje, 
y los calabozos, cárceles, cuarteles, no admiten ya mas núme- 
ro de los que á cada momento llegan. Haga V. formar su Fa- 
zana, en tanto yo por bando paso á ocupar el pueblo de esta 
nueva esperanza. 

Amigo : casi no he visto las glorias de la Pátria. Un ataque 
ai pulmon me hizo probar las amarguras de la muerte. Pêro 
la vida de la Pátria tambien la restituyô á su amigo amante 

Miguel ZaSartu. 



El Secretario de la Guerra General Matias de Irigoyen 

al Diputado T. Guido. 

Buenos Aires, Abril 9 de 1818. 

Es por demas decir á V. cuan sensible impresion hizo en el 
ânimo dei Gobierno la nota de las dos de la tarde dei 21 de 
Marzo relativa al contraste que en 19 dei mismo sufrió el Exér- 
cito combinado en las inmediaciones de Talca; pêro como la 
dei 27 dei mismo (única que de V. se ha recibldo despues de 
aquella) manda ídeas lisonjeras sobre el buen suceso que de- 



■-»• 
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bemos esperar, no solo dei patriotismo de los chilenos, sin 
tambien dei infatigable ceio y actividad con que los Generales 
han hecho desaparecer en poços dias los fatales prestígios con- 
siguientes á aquel infeliz suceso, espera la Superioridad que 
contribuyendo V. en cuanto este de su parte ai buen êxito 
de las providencias expedidas y que se expidieren en la ma- 
téria, tendrá un dia de placer que nos compense de las angus- 
tias que nos han hecho padecer y preparaban los tiranos. De 
ôrden Suprema lo aviso á V. en contestacion. 
Dios guarde á V. 

Matias de Irigoyen. 



Manuel José de Elia al Diputadò T. Guido. 



Buenos Aires, Abril 9 de 1818. 



Compadre muy amable. 



Gracias, gracias al Dios que nos proteje, que condujo -esta 
mariana para nuestro consuelo el extraordinário tuyo dei 27 
dei pasado. Hace hoy cinco dias que ni como, ni duermo con 
quietud, y hasta lo mas amable en mi corázon lo tenia olvi- 
dado. Como ua rayo de luz al médio dia despues de las mas 
dilatadas y horrorosas tinieblas, han alegrado mi corazon las 
noticias que nos das de que aun tenemos ejército fuerte, y que 
piensa en ir sobre el enemigo. Que no vamos por Dios á tener 
otra desbandada, que nos hace desmerecer tanto para nues- 
trosenemigos y los extranjeros. El mejor ejército de las Pro- 
vindas Unidas y el de todas sus esperanzas no es dable retro- 
ceda un paso atrás á presencia y al choque de los mercenários 
espanoles. Jamás soííé este quebranto mientras respirase San 
Martin; sin embargo le hemos tenido, y aun ignoramos la cau- 
sa de la sorpresa y derrota. Lei tu correspondência, ella me 
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ha tranquilizado y me hace concebir lisonjeras esperanzas que 
quiera la suerte no sean por segunda vez ilusórias 



El General Bel grano al Diputado T. Guido. 



Tucnraan, Abril 10 de 1818. 



Mi querido amigo. 



No tenga V. cuidado por estas partes: ya sabe V. que aqui 
estan acostumbrados á contrastes, y que el que se ha sufrido en 
esa, bien que se haya sentido, á nadie ha amilanado, mucho 
mas viviendo nuestro San Martin y los demas sus compane- 
ros: lo que yo siento es que no me haya hecho V. una relacion 
exacta dei suceso de Talcahuano, orígen de la desgracia: con- 
viene mucho que se me diga la verdad en todo, en la inteli- 
gência de que me son precisos todos los conocimientos, y de 
que yo sabre hacer uso de ellos, segun mejor conviniere. Me 
figuro muy bien el cuadro horrendo que han presentado los 
dispersos, cuando sé que en la retirada de Concepcion solo se 
ha dejado el concepto de bandidos: nos falta mucho para ser 
guerreros, y para meter en vereda á los hombres que deben 
influir á mas de ejecutar las ordenes de su General; pêro los 
golpes dan experiência, y con esta todo se mejora. Yo quisie- 
ra que no se volviese tan pronto con los mismos elementos de 
Talcahuano y de la dispersion á la lid, y que fortíficándose â 
Santiago y previniéndose á una defensa obstinada, quedase 
nuestro San Martin fuera con el Ejército, ó la mayor parte 
para aprovecharse de las ocasiones y sitiar á los sitiados: es 
muy expuesto tocarse con el enemigo despues de un contraste, 
Y mucho mas si es muy breve, á no tener tropas aguerridas, 
iisciplinadas y entusiasmadas, y sobre todo jefes y oflciales 
an buenos como el General en todos sentidos. 

Hará mny mal nuestro San Martin de tomar á pecho esa 



106 DOCUMENTOS 

desgracia, ni de hacer caso de los hombres: he tenido la for- 
tuna de reirme constantemente de ellos, y como siempre tx€ 
estado y estoy prevenido de sus enganos, no he llegado aJ 
caso de los desenganos: el General nunca dehe hacer caso de 
que hablen bien ó mal de ôl; no debe confiar en amigos, por 
que todos quieren pasar por tales con el que manda y es feliz, 
y como esto procede de interés, segun V. sabe, concluido 
aquel, ô perdida la esperanza, todos vuelven la espalda; 
anímelo V., aliéntelo y digale que á pesar de todo, no hay un 
hombre de armas que no lo vea con aprecio, y que no se haga 
cargo que no ha estado en sus manos el resultado de sus dis- 
posiciones. 

Cuando V. tenga tiempo hágame el gusto de trabajar una 
relacion dei suceso con los mejores datos posibles: estas son 
las buenas lecciones para los militares, y mas para los que te- 
nemos la desgracia de mandar: siempre se sacan de ellas con- 
secuencias provechosas, aunque hay un millon de estos 
sucesos en nuestra historia militar que es tan corta, no tene- 
mos mas nociones sino de lo que ha pasado á nuestra vista; 
pues cuanto hay escrito, en lo general, está cubierto con el 
velo de la mentira, hija de lasmismas pasiones que nos han 
dominado y dominan. 

Todavia los de mi frente no deben saber el suceso; estan 
desde Yaví á Cotagaita: se dice que llamaban todas las guar- 
niciones, lo que no es creible: mi permanência en esta los 
vuelve locos, y será preciso continuaria, dejándolos que bajen; 
si quieren, á medirse con estas íuerzas. 

Reciba V. espresiones de los amigos, y delas á todos los de 
esa, admitiendo las de su affmo. amigo 

Manuel Belgrano. 
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Oficio del Gbneral San Martin al S. Director de las 
P. U. del Rio de la Plata General Piieyrredon 

Cuartel General en Santiago, Abril 11 de 1818. 

Faltaria á la justicia, á la razon, y á la equidad, si dejara 
3n silencio los relevantes méritos de nuestro Diputado cerca 
3e este Estado el Senor Don Tomás Guido; pues sus fatigas y 
sus trabajos emprendidos en tales circunstancias son inimagi- 
íables, ya acompafiando al Ejército en su marcha á Talca, 
joncurriendo al mismo tiempo al órden de él, y lo que es mas 
a actividad con que se dirigió en Valparaiso en momentos 
an críticos para realizar un proyecto digno de su génio, co- 
tio lo verifico con notables ventajas. 

V. E. tendrá la bondad de tener presente este bosquejo de 
os servicios del Senor Guido para las consideraciones que se 
merece. 

José de San Martin. 

DECRETO 

Publíquese literalmente en la «Gaceta Ministerial» para 
satisfaccion del benemérito Diputado cerca del Estado de Chile 
[)on Tomás Guido, y pásese al Ministério de la Guerra á efecto 
3e que sean considerados sus relevantes servicios. 



;Que mas prémio para los que saben pensar y sentir, como 
el Senor Guido, que el participar con tanta justicia de la gra- 
titud y de los elogios de sus compatriotas, y de las nobles 
consideraciones de nuestro Supremo gefe! Vivid A. A. para 
merecer mas y gozar algun dia tranquilos de las dulzuras del 
reconocimiento público. 

Los que tienen esta dicha no mueren. 

J. A. (•) 

(*) Estas ioiciales correspondeu al nombre del ardoroso patriota Julian 
Alvarez. 

(Gaceta de Buenos Aires, 29 de Abril de 1818). 



108 DOCUMENTOS 



Manuel José de Elia al DiputadoT. Guido. 

Buenos Aires, Abril 16 de 1818. 

Lleno de sustos, de dudas y casi sin esperanzas, despues de 
nuestro desgraciado suceso en Talca, me pongo á escribirte, 
resuelto á recibir con resignacion de un momento á otro la 
noticia que ya esperamos de algun otro fatal suceso. Nada, 
nada, quiero hablar sobre el particular, para si ganamos ol- 
vidarlo, y si nuevamente perdemos bajar el cuello á la suerte 
y conocer á nuestra costa somos destinados á empezar mas 
no para concluir. 

Tu última dei 27 dei pasado me dá alguna idea de lo en que 
consistió nuestra derrota, lisonjeándome con la esperanza dei 
reparo de todo: pêro la noticia dei extraordinário dei 31 me 
hace temer que no bien recobrado el soldado ten gamos otra 
bolada como la anterior: solo me inspiran conflanza los gefes 
y oficiales nuestros de que espero mucho y en quienes siempre 

he fiado Recibe expresiones de los corapaneros, 

pásalo bien y cuenta siempre con el eterno afecto de tu me- 
jor amigo. 



El Gefe del Estado Mayor General Eustjquio Diaz 
Velez al S. Director General Pueyrredon. 

Excmo. Senor: 

Cuando la Pátria, despues de peligrosos âmagos, acaba de 
adquirir la importância, que le han dado sus armas victoriosas 
en las llanuras del Maipo, los que se titulan sus hijos deben 
tributar homenajes al encargado de dirigiria, si la mano pode- 
rosa de la autoridad ha hecho sentir su influjo íeliz sobre todos 
los ramos de la administracion que maneja. Un Gobierno libre, 
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protector, y desinteresado; el restablecimiento dei ôrden bajo 
el império de la Ley; la consonância recíproca entre los dife- 
rentes agentes de la economia dei Estado, son los precurso- 
res de las ventajas de afuera y llevan el sello de la opinion, de 
la estabilidad, y de los progresos de adentro. Estos bienes, 
obra de V. E. desde que se digno aceptar el mando Supremo 
haciendo la prosperidad de los pueblos de la Union, pasaron 
como un legado ai Ejército de los Andes y Chile, bajo la direc- 
cion dei benemérito Capitan General don José de San Martin, y 
coronaron sus esfuerzos en las jornadas de Chacabuco y dei 
Maipo. El pais reposa ya tranquilo â la sombra de los laureies 
de sus guerreros; el porvenir presenta un aspecto consolador y 
consistente. La Nacion Argentina ocupa una escala bien alta 
en el rol de las demas de su rango, por su esplendor y por su 
dignidad. Corra pues V. E. con conflanza en la vasta carrera 
que ha sabido abrirse á costa de meditaciones, de generosidad 
yde los mas grandes sacrifícios. Lleve á su último término la 
magestad de las Províncias dei Sud, cuyo depósito ha querido 
confiarle el voto expresivo de sus habitantes; y este Estado 
Mayor General, que presido^nterinamente, testigo de los des- 
velos de V. E., de sus vastos planes, de sus combinaciones acer- 
tadas en el ramo espinoso de la Guerra, y su auxiliar privile- 
giado, hoy cuente la satisfaccion de tributarle en nombre dei 
Ejército de la Capital, y de los demas de la Union, los pláce- 
mes mas ardientes por los triunfos de sus hermanos de armas, 
los bravos héroes de los Andes, en el teatro memorable dei 
Maipo. 
Dios guarde á V. E. 

Eustoquio Diaz Velez. 
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El Secretario de la Guerra al Gepe del Estado Maych 

General. 

Buenos Aires, Abril 27 de 1818. 

Hallándose próximo el arribo del Capitan General don Jos^ 
de San Martin á esta capital, ha resuelto el Gobierno dispong-a 
V. S. que en el dia de mariana (ó pasado) marche una division 
ô piquete de artillería côn ocho piezas á situarse en el punto 
de San José de Flores, en donde se harán á dicho Capitan Gene- 
ral los honores de tal, formándose á su arribo todas las milí- 
cias de aquellas inmediaciones, y saliendo de esta ciudad á re- 
cibirle en aquel punto ese Estado Mayor con los Oficiales Gene- 
rales agregados á él, y la Plana Mayor de Plaza. De ôrden Su- 
prema lo aviso á V. S. para su cumplimiento. 

Dios guarde etc. 

Matias de Irigohen. 



El Gobernador de Valparaiso D. Francisco Calderon al 

Diputado T. Guido. 



Valparaiso, Abril 29 de 1818. 

Mi mas apreciadísimo amigo: — En la manana y á las 7 sehi- 
zo seria de navio ó fragata, que no se distinguia su calidad; â 
las 7 y media que era de guerra. Hasta esta hora que son las 
9 nada se dice. Es efectivamente el «Lautaro» segun creo y 
voyála vigia á ratificarme; y en este momento hacen senade 
ser nacional, y luego que hace fuerza de vela para el puerto. 
No sabemos sino que viene algo para adentro. Si viene algo en 
seguida lo sabrá V., y tendrá la bondad de instruir de todo al 
senor Director. Luego que me oriente de todo irá un expreso 
volando. 
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Adios, mi amable amigo, celebrará haya hecho su viaje siu 
novedad y que mande á quien siempre es todo suyo, etc.» 



ESTANISLAO LlNCH (*) AL DlPUTADO T. GUIDO. 



Valparaifto, Abril 30 de 1818. 



Querido amigo: 



El objeto de la presente es principalmente á que V. se ponga 
m camino para esta. Todo se perderá sin duda si V. no viene. 
3alderon ha estado esta tarde á bordo dei «Lautaro» con Morris 
íl Capitan de la «Aguila,» y se dice que él vá á tomar el man- 
lo dei «Lautaro». Seria esto la última desgracia. 

A su retirada el Lautaro tomo ai bergantin San Miguel con 
sargamento de Chiloe, con los pasajeros siguientes: Beltran, 
3hopitea, un Teniente Coronel Edecan de Osório, Pomar, etc. 
klderon ha enviado vários papeies á esa,pertenecientes ai «San 
Kiguel», y que no deberia haber enviado, por que son algunos 
le ellos dinero, que el Gobierno tomará, y que debian entrar 
ín el valor de la presa} si pudiera cojerlos y traerlos no estaria 
ie mas antes que caigan en el poder de los Ministros dei Te- 
8oro. El dicho «San Miguel» viene entrando. 

Por Dios, no deje V. de venirse porque esto está en con- 
suncion. 

Pasado manana aguardamos á V. á comer .... Traiga V. 
poderes para hacer y deshacer. Al mismo tiempo haga V. 
que se me mande el nombramiento de agente para principiar 
con el «San Miguel.» Delegai tambien debe venir. V. no pue- 
4e flgurarse lo desordenado que está esto. 

(*) Patriota entiisiantn, y acnudalado comerciante argentino. Su respe- 
table família es muy conocida y apreciada eu Bueios Aires. 
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Quedo esperando tener el gusto de ver á V. pronto. 
Entre tanto disponga V. de su afectísimo amigo. 



amigo. 



Elizalde. . 



Contestada el 2 de Mf«yo. 

D. ESTANISLAO LlNCH AL DlPUfADO T. GUIDO. 



Valparaiso, Abril 30 de 1818. 



Amigo: 



Al pió de esta carta el Gefe de las Armas, Coronel Elizaáfe 
agregaba lo siguiente: 

Mi amigo: En las prensentes circunstancias la presencia de 
V. es de primera necesidad, y esto me impele á hacer el pro- 
pio que porta esta; pêro es preciso, que sea V. plenamente au- 
torizado, por que los momentos son muy preciosos. El bien de 
la causa es mi único deseo. Siendo su invariable afectísimo 



Despues de los sustos que hemos pasado ai íin ha echa- ] 
do el «Lautaro» el bote á tierra y nos ha dado la infausta 
noticia de la muerte dei Capitan 0'Brien. Hemos sido desgra- 
ciados sin dutla, pues habiendo tenido casi como tomada la 
«Esmeralda,» la hemos perdido. 

Sin embargo ha caido de paso un bergantin procedente de 
Chiloe con escala en Talcahuano. En él han caído Beltran, 
Chopitea, un Teniente Coronel Edecan de Osório y otros. 

V. debe venir inmediatamente. El bergantin aun no haen- 
trado y si acaso llegase, ya deberia estar en esta el nombra-, 
iniento de agente por el gobierno. Haga V. por donde se m%^ 
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remita inmediatamente, y V. repito de nuevo, debe venirse por 
que si no se lo llevaria el diablo ai «Lautaro» y su tripulacion. 
Segun escribe Mr. Eldredge, 0'Higgins le ha prometido de 
nuevo será él el agente. V. obrará como crea prudente. Con 
la esperanza de ver á V. por acá pronto, pues está el almiran- 
tazgo vacante, y el secretario sin ejercicio, quedo de V. su S. y 
af£no. amigo. 



El Gobrrnador de Valparaiso F. Calderon al Diputado 

T. Guido. 



Vai par ai só, May o 1.° de 1818. 



Mi caro amigo: 



La presencia de V. en esta es interesantísima á la mejor 
suerte dei Estado, y como tan interesado en ella creo firme- 
mente no omitirá V. sacrifício para veriíicarlo, y lo espero de 
un buen amigo que tengo el honor de ser su afecto y constan- 
te servidor. 



El S. Director General 0'Hiqoins al Diputado de las 

P. Unidas, T. Guido. 

Santiago, May O 4 de 1818- 

La necesidad en que se halla el Gobierno de atender á la 
habilitacion dei Navio «Lautaro,» poniendo en órden conve- 
niente su tripulacion, y las demas cosas que en el dia no 
se hallan en el mejor pié, de resultas de la muerte dei Coman- 

8 
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dante 0'Brien, (*) me ha hecho nombrar una comision conr 
puesta dei Teniente Coronel Don Manuel Blanco Ciceron 
dei Sargento Mayor Don Francisco Diaz, para que reunido 
con los agentes Don Paulino Campbell, Don Carlos Delegai j 
Don Juan Higginson, conozcan dei estado dei referido navio, 
procedan ai nombramiento de oflciales, despues de examina- 
da y aprobada su conducta en el combate que acaban de tener 
con la «Esmeralda;» y finalmente determinar cuanto sea con- 
veniente á la segundad y beneficio dei Estado y de los parti- 
culares interesados en este corsário. Pêro como V. S. es 
quien tiene los mejores conocimieutos prácticos en cuanto 
tiene relacion con la empresa dei «Lautaro,» me tomo la liber» 
tad de suplicarle qup, si sus atenciones lo permitiesen, pase 
ai puerto de Valparaiso, para reunir alli sus esíuerzos álos , 
de mas comisionados en obsequio dei feliz êxito de esta pro- 
videncia tan necesaria en las actuales circunstancias. 
Dios guardo á V. S. muchos anos. 

Bernardo 0'Higgws. 



Oficio del Gobierno de las P. U. remitiendo al Diputado 
Don T. Guido el Despacho de Coronel graduado. 

Buenos Aires, Mayo 14 de 1818. 

De órden Suprema tengo el honor de pasar á manos de 
V. S. el despacho de Coronel graduado que en esta fecha se 
ha dignado el gobierno mandar expedir en su favor, en consi- 
deracion al mérito y particulares servicios con que V. S. se 
ha hecho justamente acreedor á dicho premio. 

Dios á guarde V. S. muchos anos. 

Matias de Irigoyen 



(V Este bravo oficial inglês murió sobre el puente de la fragata espafid* 
la «Esmeralda» al cumplir las instrueciones del Diputado de las P. U. Co- 
ronel Guido. 
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ElDiputado T. Guido al S. Director de las P. U. de Sun 

América General Pueyrredon. 



Santiago de Chile, Mayo 20 de 1818. 



Exmo. Senon 



Desde que fui reconocido por el Gobierno Supremo de Chile, 
como Diputado de V. E. en esta Corte, no he cesado de insistir 
en Ia necesidad de procurar armamento naval para concluir la 
guerra en este pais, y abrir con ella el piso á las empresas 
ulteriores sobre el Vireinato de Lima. Mis comunicacione3 
oflciales de 4 de Octubre dei ano último y las sucesivas, ha- 
brán manifestado á V. E. cuanto empeno he dedicado para 
conseguido; pêro siendo ir.eflcaces mis pasos, ya por escasez 
de médios en el -Rayno, ya por que este gobierno creia sufi- 
cientes las fragatas que se esperan de los Estados Unidos de 
América, juzgué necesario apurar mis esfuerzos despues de 
la invasion de Osório, hasta tomar en persona el cargo de con- 
tratar, tripular, armar y enviar al mar fuerzas capaces de le- 
vantar el bloqueo dei puerto de Vai paraíso; y habiendo agitado 
el proyecto, mucho mas despues de la infeliz jornada de Can- 
cha-Rayada, emprendí en Valparaiso, dos dias antes de la ba- 
talla de Maypii, con plena autorizacion de este Gobierno, la 
habilitacion dei navio «Lautaro» de 52, cuyo primer ensayo ha 
llenado de gloria á las armas de Chile, dejando libre el puerto, 
como se expresa en la Gaceta num. 1 que tengo el honor de 
acompanar á V. E. 

Posteriormente he sido invitado por el Supremo Gobierno 
al tenor de la nota num. 2, para disponer una segunda expedi- 
cion, y asi en el primer caso como en este, he ^considerado un 
respeto debido á la dignidad de la mediacion, aceptar la con- 
fianza con que se me ha honrado, no obstante serme necesario 
alejarme dei punto de mi residência. Yo he contado para mi 
avenimiento con el grande interés que ha manifestado V. E* 
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por la libertad de este Estado, y con las razones políticas que 
inducen á sacrificado todo à la realizacion dei único arbítrio 
capaz de poner término á la guerra; y me honro en comuni- 
carlo á V. E. por si fuere de su superior aprobacion. 
Dios guarde á V. E. etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado de las P. Unidas T. Guido al S. Director 

del Estado de Chile. 



Santiago, Junio 14 de 1818. 



Exmo. Sefíor: 



Tengo el honor de incluir á V. E. la escritura de venta de 
la fragata «Wintham,» denominada actualmente el «Lautaro,» 
que traspasô á mi favor su Capitan y dueno, cuando en virtad 
de las íacultades con que V. E. se sirvió autorizarme, procedi 
á la compra para incorporar este buque en la marina nacio- 
nal de Chile. 

Dios guarde á V. E. etc. 



El General Pueyrredon al Diputado de las P. U. 

T. Guido. 



Buenos Aires, Junio 16 de 1818. 



Amigo muy querido: 



Veo con sumo placer la eficácia con que V. trabsga aun 
mas allá de su ministério para asegurar la libertad de ese 
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pais y aumentar sus Ventajas: él nunca olvidará sin ingratitud 
Io que debe á sus libertadores. 

Se queja V. de la escasez de fondos de esa tesoreria, pára 
hacerme ver que es iaiposible mandarme ni 25,000 pesos de 
los 100,000 ofrecidos para el armamento naval. Estoy per- 
suadido de ello; y he tomado con anticipacion medidas para 
que nada falte á las fragatas de Norte América luego que He— 
guen, y para acompanarles un fuerte bergantin que ayudará 
á la empresa; pêro no puedo conformarme con tener que ves- 
tir ese Ejército á costa de este Estado, segun lo solicita Balcar- 
ceen su última carta. Nuestro fondo público estáapuradísimo 
y apenas basta con mezquinas economias á nuestras necesi- 
dades interiores. Acabo de levantar un empréstito de 
500,000 pesos en este comercio, que dificulto se Uene, y pue- 
de V. graduar mis aflicciones, cuando he resurrido áeste ar- 
bítrio violento y ruinoso. No hay remédio amigo: es preciso 
que V. ejecute á ese gobierno para que no falte lo necesario ai 
Ejército: que se hagan sacrifícios ai tamafio de la necesidad; 
que se ponga el estado civil y eclesiástico á médio sueldo, etc. 
etc. Lo esencial es que el Ejército este asistido. 

Nada he oido de la expedicion que supone la gaceta inglesa 
estarse armando en Cádiz, de três navios y dos fragatas para 
esas costas: yadije á V. que las últimas noticias daban á la 
Espana en un verdadero letargo. 

Hemos pasado algunos dias buenos con San Martin y otros 
amigos en mi chacra; á bien que no serán maios los que V. pa- 
sará con la llegada dei cachumbo mayor, y la presencia de 
la manada de cachumbillos. He procurado con instancia 
persuadirá San Martin abandone el uso dei ópio; pêro infruc- 
tuosamente, por que me dice que está seguro de morir si lo 
deja: sin embargo me protesta que solo lo tomará en los acce- 
sos de su fatiga. 

Esto sigue en buen órden; y mi salud con las variaciones de 
estacion; pêro siempre fina y constante mi amistad á V. 

J. M. DB PUEYRRBDON. 

P. D. — Don J. M. Morei y Perez tiene pendiente una reclama- 
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cion ante ese Gobierno, que fué dirigida por él á V., segun la 
adjunta carta que me pasó ayer. La considero justa y es de 
nuestro deber prestar proteccion á los comerciantes de nues- 
tras Províncias: esfuércese V. para que se haga justicia á esta 
familia que pos pertenece. • Si la reclamacion es de dinero y 
no lo hay, puede declarársele el derecho para mejor oportu- 
nidad. El es maturrango, pêro dócil, quieto, servidor, y de 
los buenos; y sobre todo es un individuo de nuestro comercio 
que debe ser protegido por el Estado. 

Adios cachumbo; diviértase V. y trabaje con igual constân- 
cia. 



■? 
j 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 



Buenos Aires, Junio 23 de 1818. 



Mi amado amigo : 



Las de V. dei 26 dei pasado y 2 dei presente se han re 
cibido con diferencia de horas. 

Dentro de ocho dias saldrá el famoso bergantin «Maipú» 
armado en guerra sin mas objeto que conducir 150 marineros 
excelentes, para tripular el «Cumberland.» 

Bien me ha parecido el golpe dado por Cajaravilla ; yo opino 
abandonar á Talcahuano. 

Sshanombndo una comision para hacer exequibles qui- 
nientòs mil pesos ; en toda la presente semana quedará este 
asunto concluído ; dicha cantidad es en auxilio de los gastos 
que se originen en las expediciones ulteriores dei Ejército 
Unido. 

No en Mendoza y si en esa hablé con el Temente Coronel 
prisionero D. Bernando Latorre, este es un charlatan comple- 
to, indigno de llamar la atencion para nada. 

Creo seria muy conveniente el buscar arbítrios aunque fueso 



DOCUMENTOS 119 

creando un papel moneda para subvenir â las urgências dei 
Iftército; de lo contrario ese Estado debe disolverse : búsquese 
arbítrios, haya el principio, I o de la economia que es econo- 
mizar los fondos dei Estado, y todo se podrá hacer bien. 

Me ha sido m»iy sensible la inuerte de Manuel Rodriguez; 
su carácter anunciaba un fin trágico : sus talentos pudieran 
haber sido muy atiles á la Pátria, con un poço de mas juicio. 

Creo que mi marcha será á fines de este mes, pues el 
Director no quiere la verifique hasta saber el resultado dei 
empréstito. 

Soy de la opinion de V. en cuanto á tener incomunicados á 
los indivíduos que han venido de Lima para el can je, y que no 
regresen hasta que estén decididos los planes que se deben 
adoptar. 

Por esta reina tranquilidad y todo sigue su marcha uniforme. 

Nada particular de Europa, solo el interés que todas las 
naciones manifiestan por los sucesos de esta parte dei mundo. 

Magnil me escribe se esperaba en Europa un próximo rom- 
pimiento, pêro sin indicarme que Potencias. 

Nada mas ocurre, sino desear á V. felicidad como que soy 
un amigo suyo muy verdadero. 

San Martin. 

P. D. - El empréstito de los 500,000 pesos está realizado : 
hágasc por ese Estado otro esfuerzo y la cosa es hecha : sobre 
todo auméntese la fuerza lo menos hasta nueve mil hombres, 
pues de lo contrario nada se podrá hacer. 

Prevengo que en los quinientos mil pesos va inclusa la 
cantidad dei valor de cuatro mil quinientos vestuários destina- 
dos par i el Ejército de los Andes. 

Póngase V. ea zancos y dô una impulsion á todo para 
que haya menos que trabajar, de lo contrario yo me tiro á 
muerto. O 

Vale. 

(*) No es posible conciliar con este testimonio, la relacion dei sefior Lopez 
que reprodacimos mas abajo. Confrontada esta adernas con la carta dei 
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El General Belgrano al Diputado T. Guido 



Tucuman, Junio 23 de 1818. 



Mi amigo: 



Endemoniado estaba con el silencio de V.: ya creia que n< 
existia V. en Chile; pêro veo que la comision ha debido ocu- 
parle demasiado. 

Ha llegado el plano ayer mismo, gracias mil, y con él la de 



General Pueyrredon á D. Tomas Guido, que precede (Junio 16), la nota de 
Directório á San Martin mas adelante inserta, (Agosto 22), la carta de ésU 
remitiéndola á Santiago de Chile á eu confidente mas íntimo y amado (Sep 
tiembre 7), y multitud de oiros documentos exhibidos en esta coleccion — 



rpsultan de todo punto inexactas las informaciones sobre supuestos antagonis — 
mos, «y doloroso rcsfriamiento de antiguas y cordiales relaciones» entre lo^a 
primeros personages dei Estado, de que habla el autor de la * Historia de l^fc 
Revolucion Argentina.» 

En efecto, no aparece disidencia fundamental entre el Director de las Pro— - 
vincins Unidas y el Gefe dei Ejército de los Andes. Sus relaciones privadas se^ 
mantienen siempre en un tono afectuoso, y si el primero no açude á las exi — 
geri cias apremiantes de su ilustre amigo, que se impacienta en Mendoza des— ' 
pues de haberlo arreglado todo en Buenos Aires, apresúrase á explicar su con- 
ducta, y redoblasus esfuerzos cn apoyo de las empresas que ambos concerta— 
ran. Para sostener lo contrario seria menester presentar pruebas que contra- 
balanceasen siquiera las aqui aducidas. £Pero donde encontrarias? No basta 
en B8untos tan graves el fiarse en las gacetas que se puedun surcir, buscando en 
ellas datos y comentários nada seguros en épocas tragicamente tumultuarias ; 
ni es prudente confiar demasiado en la memoria de las conversaciones de 
familia, swjetas á ser terji versadas por el olvido de los anos. «De todos los 
documentos, dice el senor Lopez, que podian existir en los archivoa públicos 
y privados sobre este grande episodio (alude á las disidencias mencionadas) no 
habiamos visto, ni podido encontrar ninguno adernas de los que habiamos 
transcripto de los periódicos dei tiempo y de la relacion oral que de todo esto 
nos habia transmitido nuestro padre etc.» 

La confesion es franca por lo meuos, y digna en parte de la primitiva 
simplicidad de Heródoto. 

Fácil me seria senalar, entre tanto, los puntos en que el sefior Lopez altera 
la filiacioQ de los sucesos, prestando sobre ellos á los protagonistas de que 
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V. de 23 dei pasado: inmediatamente Hainô á dos excelentes 
sugetos que tengo de la costa para que me formasen la relacion 
Cjae acompaiio: es regular que V. tenga los planos hidrográ- 
ficos que levantaron los espanoles de toda la costa, que son ex- 
celentes. 



trata, opiniones diversas de Ittb que mauifu&taron realmente. Peroniebto ni 
«1 ootar contradicciones y lunares en bu obra, fueni de lo que directamente 
me interesa, es el objèto que me ba movido á coleccionar estos viejos papeies. 
A cada cual su pnesto cn la esfera de la inteligência, i Ojalá fuera bieinpre 
marcado para los talentos superiores en aquel grado en que solo alumbra la 
luz de la verdad 1 

Véamos ahora la relacio») dei seõor Lopez á que me he referido en el co- 
mienzo de estas líneas ; el lector la comentará á su manera : 

«Dimos cuenta enlonces*, «dice, como puede verse eu el volúmen tercero 
de nuestra «Historia de la Kevolucion Argentina» (de la página 4C6 á la 
página 774) de todas las peripécias, conflictos y complicaciones que habian 
te n ido esas dolorosas uegociaciones basta la catástrofe final de 1820. Narra- 
mos los episódios que tuvieron lugar en Buenos Aires á la venida de San Martin 
en 11 de Mayo de 1818 : sus discusiones y disidencias con el Gefe dei Poder 
Ejecutivo, sus manejos con los miembros de la Logia, y con sus amigos, ai 
favor desu enorme y de eu legítimo influjo ; el proceder firme é incontrastable 
dal Supremo Director, preocupado, ante todo, de los intereses dei interior en 
su país y de la necesidad de defenderlo á la vez de la expedicion espaftola que 
se prepar&ba contra Buenos Aires, de destruir la anarquia, y de recuperar la 
Banda Oriental que habian ocupado los portuguesep. En contraposicion á 
estas ideas, detallamos tambien los planes, las epperanzas y las promesas 
ilusórias (!) dei General San Martin, y dijimos : 

«Pueyrredon que no era gran capitan como San Martin, tenia naturalmente 
menos imaginacion, y aunque estaba cierto que nada de lo que el General 
asegumba respecto de êxito militar de la campana, podia ponerse en dtida, 
su bnen seutido y su escepticismo natural recbazaban, como desnudas de tona 
probabilidad esas ofertas de próximo regreso; y le arguia ai General con los . 
hechos ocurridos en Chile, donde el ejérciío argentino se habia encontrado 
amarrado, por las uecec-idades de la situacion, que el mismo habia creado. 
Sostenia pões, con este ejemplo, que mucho mas tiempo que ese necesitarian 
tambien nuestras fuerzas para volver cuando hubieran emancipado el Peru ; 
y que era completamente hipotético ó necesariamente muy largo, el tiempo ' 
que deberia durar la ocupacion, porque las mis mas causas tenian que producir 
los miamos efectos. 

«Los amigos con cuyo juicio é influjo habia coutado el General para que 
ftpoyasen sua miras, siguieron las opiniones dei Supremo Director, y resol- 
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Remitiré á V. los diários por el Correo, é irán las noticias 
que hubiese, aunque hs sustanciales ponemos en aquel. 

Segun estados que he recibido de las fuerzas dei enemigo 
así en su ejército como en guarniciones, se aproximan á 7,0 
hombres: creo que en caso de retirarse, segun se anuncia^* 
aunque no de un modo positivo, se les quedará cuando meno 
la tercera parte. 

Tiempo há recibí los ofícios de nuestro héroe ai Visir de Li 



ma: hice tirar 500 ejemplares que ya correrán por el Peru, ha — 
biendo enviado uno á Serna, (*) que aun no me ha contestado^. 

vierem que siendo sumamente sérios é inminentes los peligros que corria li 
seguridad dei órden interno, la presencia dei Ejército de los Audcs era indis- 
pensable para la defensa dei país ; y que por consiguiente, no era justo ni 
permitido emplearloen expediciones lejanas en circunstancias se mej antes. 

«La conferencia duraba desde las nueve de la manar.a y se dió por termi- 
nada á las dos de la tarde. El General San Martin profundamente ofendide 
con el resultado, se dirigió ai senor Pueyrredon, y le dijo afectando un airc 
ceremonioso y estrictamente oficial : V. E. sabe Senor Director, quesoy un. 
hombre sin otra ambicion que la de arrojar dei suelo americano á los tiranoi 
que lo oprimian con la baudera de los Godos. Una vez que V. E mal inspi- 
rado, (afiadió mirando con enfado ai doctor Tagl-J me declara que esta ya no 
es la cansa dei Ejército de los Andes, V. E. tindrá que aceptar la renuncia 
que h;uó dei mando que se me habia confiado. — General y amigo querido (le 
contesto Pueyrredon), V. sabe cu qn amargo seráese dolor para mi corazon. 
Mis deberes son mas pesados que los de V. ; y como yo no sé vencer, tengo 
que conservar para la pátria ios soldados que son su única salvaguardia en las 
amarguras que nos esperan. 

«Estas pai abras aunque dulces y nmistosí^imas en la forma, significabnn 
bien claramente que aunque el General renunciara, el Director es taba resuelto 
á persistir en sus propósitos, aun cuando tuviera que aceptar esa renuncia y 
que responder ante el p-tís de un suceso que debia producir grande asombr^, y 
alarma en todas las Provindas fieles ai Congreso. 

«El Ministro T.»gle no pronuncio' una sola palabra, (jquó diplomático!) ni 
snlió por un momento de la frialdad marmórea de su físonomía y de su acti- 
tud en las largas horas de aquel triste debite (un testigo de piedra). 

«Todos los circunstantes salieron afectados; y inucho mas dolorosa f ué su 
impresion cuando três dias despues,'es decir el 16 á mediodia, sesupo en la 
ciudad que el General San Martin habia partido repeutiuamente para Chile, 
sin deFpedirseni ver á nadie.* 

(*) El General espafiol, despues Virey dei Perá. 
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hecho que se dispusiera modo de que se introdujeran en su 

^jército. 

Los espanoles siempre serán crueles; loson para si raismos, 
3^ no extrano que quieran ultimamos á nosotros, aun los que 
se dicen liberales: el Vidal llevará su merecido si cae. 

Enhorabuenas por nuestros compaíieros, y por mi, por el 
nuevo ascenso, y no menos por el uuevo ensayo marítimo. 

jNo querrá V. decir ai cnballero 0'Higgins que soy suyo? 
A nuestro Balcarce que se acuerde de mi, y me hable algo. 

Siempre, siempre de V. fino amigo. 

Manuel Belorano. 



Contestada el 22. 

El General Belgrano al Diputado T. Guido. 

Tucuman, Juiiío 26 de 1818. 

Amigo mio: 

Es adjunta la copia de noticias que he recibido de Poto- 
sí, y el estado de las fuerzas dei ejército enemigo: el 23 
envie á V. un extraordinário ccn la relacirn que me pedia: 
me parece que este es el mejor modo de comunicamos cuando 
lo exija el asunto; porque los correos tanlan un mes de ida y 
otro de vuelta, en cuyo tiempo puede revolverse el mundo. 

(Reservado) Instrui á nuestro San Martin de dos sugetos que 
hay en la costa que pueden servir mucho, el uno en Arica, y el 
otro en Tacna, y cuyos nombres fingidos son, el dei primero 
don Hipólito Zapata y es un tal Buteler;' el d^l segundo don 
Félix Duran, y es el Sub-Delegado de Tacna, Portocarrero, an- 
tes enemigo capital de la causa; ambos son americanos: lo rais- 
mo lo es un Dr. Maldonado en Pica, que serviran perfectamente: 
En Arequipa tenemos á don Manuel Rivero, y es de concepto: 
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«ora rr±j q-i-e ao aay imo eo. ç->lw es» pontos que no ansie 
p;r ~se Eiérrâij. y sjís esf :erz.}s seria re-Joblados coando se- 
piz ' t ae la Es^líiÍti se-^.-rea eL Pk w jí:úl 

jPorqTK* d j se eeha mano »Ie caanLa plaia labrada haya para 
juvar los *»JO •:► 9ú») cbíI? Es predso apararlo todo para que 
hajamos sanai > antes • yie se □*» aparezean los navios que es- 
rac. en Ia Carrii^, eosao es pnjbable se piense por el gobieroe 
e*piioL y h\£a aias que Io pjsibte para ea viários á esos pun- 
".;•*: ponzi V. r>io empeã> ea anuir ei de 74, que si es bien 
dirigido, po-Iri ea compaÊLia de los de ã 52- ganar la Escuadra 
^paâola que no tiene hombres que la mandea: V. sabe bien 
qae el mas inferior de los americanos dei Xorte, ô de In- 
glaterra, sate mas que los Teaieates Geoerales de Marina es- 
pariola. 

L:« amigos se ofreoen â V. con su affmo. amigo. 

Maxtbl Belgrano. 

P. D. Comaniquele V. las noticias à nuestro Balcarce, por 
que no hay tiempo para copiar. Va el plan de la pirâmide de- 
bicada á nuestro héroe. 






El Dipttado de las P. Unidas T. Gcido al Gobkrnador te- 

TEXDENTE DE CCYO. 

Santiago de Chile, Junio 27 de 1818. 

Gon esta fecha he invitado al Supremo Gobierno de este 
p its á la conclusion dei provecto presentado por la ciudad de 
San Juan, para la apertura de los ciminos desde aquella Pro- 
víncia hácia Coquimbo por la Cordillera dei Norte, que quedo 
suspenso por las razones que indico á V. S. el Director Supre- 
mo en nota de 22 de Marzo dei ano próximo anterior. Masco- 
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mo para transar cualquicr diticultad necesito tener á la vista 
el plano, espero que V. S. me lo remita á vuelta de correo. 
Dios guarde etc. 



El Secretario de la Guerra General Irigoyen al Briga- 
dier Diaz Velez Gefe del Estado Mayor. 

Junio 27 de 1818. 

Con esta fecha se ha expedido y pasado á manos del Capitan 
General Don José de San Martin, el correspondiente pasaporte 
para su regreso al Estado de Chile, y lo aviso á V. S. para su 
conocimiento. 

Dios guarde á V. S. etc. 



El Secretario de la Guerra General Irigoyen al Diputa- 

do de las P. Unidas T. Guido. 

Buenos Aires, Júlio 6 de 1818. 

Se ha impuesto el Gobierno del oficio de V. S. 2 del próximo 
Pasado, en que instruye de la entrada al puerto de Valparaiso 
si 29 del mi$mo, de la corbeta de guerra americana «Ontário» 
procedente de Lima, trayendo á su bordo á Don Félix Olhaver- 
riagoy Blanco en clase de Comisionado por el Virrey del Peru, 
y de Secretario á Don Tomas Crompton, para proponer y esti- 
pular el canje de prisioneros ante el Exmo. Seíior Capitan Ge- 
neral Don José de San Martin; igualmente se ha enterado S. E. 
con saíisfaccion de la llegada al mismo puerlo de los oíiciales 
de este Estado que se hallabao prisioneros y menciona V. S. 
sn su citada nota, k que de òrden Suprema contesto, manifes- 
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tándole de la misma el aprecio con que la superioridad ha re- 
cibido los demas avisos á que aquella se refiere. 
Dios guarde etc. 



El Gefe del Estado Mayor al Secretario de la Guerra. _ _ 

Buenos Aires, Júlio 10 de 1818. 

Quedo instruído de haberle expedido S. E. ai sefior General ML J 
DonJosé de San Martin el correspondiente pasaportc para si 
regreso al Estado de Chile; de cuya Suprema resolucion se hl 
dado por este E. M. G. el aviso correspjadieate. 

Dios guarde á V. S. etc. 



Contestada el 15 de Agosto. 

El General Belgrano al Diputado de las P. Unidas, T. 

Guido. 

Tucumun, Júlio 10 de 1818. 

Mi amigo muy querido. 

El jôven Caxaravilla merece toda atencion: siempre tuve la 
idea mas ventajosa de él; muchos de estos, y ya estarian con- 
cluídos nuestros enemigos tiempo há. 

No hay que dar un hombre mientras no vinieren todos los 
que están en Lima, sin embargo de que hay muchos de ellos 
que por su cobardia han sufrido: liame V. á Valderrama, á 
Villanueva, y á Quirno, y hágales todo el aprecio que se me- 
recem estos son buenos oíiciales y que jamás desmentirán su 
carácter, como lo han hecho otros indignos hijos de Buenos Ai- 
res, que han hecho formar mal concepto de nuestra revolueion 
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i los buenos patriotas limeííos: tales tambien han sido sus prin- 
cípios. 

El ejército de la Serna no puede causar cuidado á la expedi- 
cion que se intente: si se retira, luego que se vean amagadas 
las costas, se le quedará la gente de todas las Províncias que 
<ieje, y tal vez no lleguen mas que los gefes: los únicos que le 
^companarán serán los europeos, y no todos, y los hijos de las 
Províncias á donde vaya; pêro aun así, la expedicion no debe 
intentarse con três mil hombres, aunque todo los faciliten: lo 
menos deben ser de seis ú ocho mil los que la formen, embar- 
cando adernas un cuerpo respetable de caballcría, con sus ex- 
celentes caballos: losenomigos pueden reliacerse con fuerzas 
dei Cuzco y delas otras Províncias que portenecen á Lima, y 
esU visto que para que aquellos patriotas se maniflesten y 
ayuden, es de necesidad que vean una fuerza muy superior que 
los aliente: si se realiza, tambien es de tener mucho cuidado 
de que lleve abundância de viveres, y se le envien constante- 
mente. 

Mientras, debe pensarse en que la marina á que dá V. mo- 
vimiento no este en el puerto; que salga á amilanar á toda la 
de Lima, asi mercante como militar, y que amague las costas 
con pequenos desembarcos para animará los patriotas, llaraar 
la atencion á Serna por su retaguardia, y obligarloá que nos 
dejen nuestras Províncias ya arruinadas, y casi en estado de 
nulidad; porque yo nadapuedo hacer e.i nuestra situacion ac- 
tual con mi línea de comunicaciones amenazada, y con la falta 
de todo cuanto necesitaraos: me contentará con conservar la 
fuerza miserable que tengo, y que sirva de sombra para que 
se guarde èl aspecto de órden. 

Incluyo á V. el adjunto papel sobre Arica; debe haber ha- 
bido algunas alteraciones en la fortificacion: pêro no habran si- 
do muchos; ya lie dicho á V. que allí hay un Buteler, y que el 
Subdelegado de Tacna, Portocarrero, es nuestro, y envie á 
V. los nombres que habia de usar para escribirles. 

Serna no ha hecho movimiento alguno de retirada: Gúemes 
fué á Jujuy con sus fuerzas, y me dice que disponia partidas 
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observadoras: si se van, síq esfuerzo de nuestra parte, hemos 
de conseguir mucho: V. crea que mas que los enemigos ex- 
teriores me ocupan los interiores: no es póco el caos que nos 
han de prescntar las Provincias interiores, que aun estando 
destruídas por el enemigo se matan unos á los otros por man- 
dar. 

Los amigos agradecen las expresiones de V. y soy suyo co- 
mo su fiel 

Manuel Belgràno. 



El S. Director General Pueyrredon al Diputado de 

las P. Unidas T. Guido. 

Buenos Aires, Júlio 16 de 1818. 

Amigo de todo mi aprecio: 

En vano llena Y. de disculpas su última carta dei 20 ppdo: 
yo sé bien el pié de que V. cojea: dichoso V. que puede man- 
tenerse con vizcochuelos, cuando hay hombreeneste mezquino 
pueblo, á quien se le vá el alma por un mendrugo manoseado. 
San Martin ha sido fiel en lo ageno y en lo propio; y me ha 
hecho confesiones en la historia de toda su vida capaces de 
hacer reir á un muerto. 

Se asegura que Artigas ha sido completamente deshecho, 
y que se ha asilado en los bosques. Si no es cierta en el todo 
esta noticia, lo es en su mayor entidad. Pasado mariana sale 
Herenú con 446 hombres de las milicias de Entre-Rios: van 
bien municionados y provistos, y su destino es á ocupar el 

território de su procedência ( # ) al fin, al fln han de llegar á 

pelearse y aborrecerse: es difícil conservar armon ia entre hyos 
de muchas madres. 

(*) Aqui rp supriuiPii alçutin* palabras imtitft'igiM<*8. 
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" Pronto verá V. á San Martin y él le impondrá á V. de lo re- 
ceito sobre expedicion. 
. 7a aprobado el gasto de mesa en el 25 do Mayo. 

Acaba de llegar Riesco cunado de Pinto con 68 dias de 
viaje desde el puerto de Cádiz. La escuadra rusa es inútil y 
podrida, incapaz de hacer viaje á parte alguna. Todo lo de- 
xnas estaba como la escuadra. 

Aquf no se conoce que hay revolucion ni guerra; y si no 
fuera por el médio millon que estoy sacando para mandar á 
ese pais, ni los godos se acordarian de Fernando. 

Regálese V. mi amigo con sus vizcochuelos, mientras que 
yo entre dolores y fatigas lo envidio y lo quiero mucho. (*) 

Juan Martin. 



(*) En vista de esta carta pienle mucho de su interes dran. ático la coufe- 
rencia entre loa Generales Pueyrredon y San Martin á que asistieron los mi- 
nistros dei primero y otros ciudadanos distinguidos, descripta por el sefíor 
Lopes en su «His to ria de la Revolucion Argentina.» 

Segun él hubo disidencia completa entre las niiii.s políticas dei Directório 
y la preteosion dei General Sun Martin de obtener su apoyo y hub auxílios 
en favor -de la empresa en que se hallaba comprometido el Kjército de su 
mando, «Con la insistência dei General,* dice, «y con la negativa obstinada 
dei Director á despreuderse dei Ejército, se enfriaron dolorosamente las rela- 
ciones antiguas y cordiales que hasta entonces habian unido á estos dos 
hombres premiuentes de la revolucion argentina.» 

La mencionada conferencia tuvo lugar, á estar á los datos consignados, el 
13 de Júlio de 1318; y la carta aqui reproducida trae la fecha de três dia* 
deupues. «San Martin,» escribe Pueyrredon, «mehahecho confesirmes en la 
historia de toda su vida, capaces de hacer reir á uu muerto.» Estas pala- 
braa de amistosa confianza son propias á desvanecer hasta la simple aos pe- 
cha de que eu aquel momento enos leales soldados pudiesen abrigar los re- 
sentimieutos acerbos que les supone el senor Lopez. 

Pêro no es esto solo. Despues de décimos que «el Itt de Júlio, (la mia- 
ma fecha da la carta ut supra) á mediodia se supo en la i*iudad que el Gene* 
ral San Martin habia partido repentinamente sin despedi rse ni ver a nadie» 
*grega, refiriéndose ai choque de opinioned entre los personajes citados : «Sin 
embargo el doctor T:igle h ibia encontrado inilivo en ente incidente para de- 
salugar la profanlt y sejreU aatipuíi sou que habia mirado siempre ai 
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El Ministro de Estado António José de Irisarri al 

Diputado T. Guido. 

Santiago de Chile, Júlio £3 de 1818. 

Se ha buscado cuidadosamente el expediente sobre apertur, 
de caminos de comunicacion de la Província de San Juan coe 
la de Coquimbo, y se ha podido averiguar que fué quemad 



Plenipotenciário argentino en -Chile don Tomas Guido, á quien atribuía grai 
parte de estas emergências tan disgustosas. El doctor Tagle le bacia Ia grav< 
acusacion de que acogiéndo&e á la proteccion personal dei General, bubies< 
olvidado los deberes que tenia para con el gobiemo ouya politica y cuyo 
intereses representaba, para entrega ise exclusivamente á los de Chile y e 
Peru, como si fuese un agente particular dei General San Martin y no ui 
ministro caracterizado dei gobierno argentino. Resuelto á destituirlo pensab^» 
hacerlo remplazar por el doctor Gnzcon á quien tenia por porsona ma.0 
segnra, mas interesada en salvar la situacion de Buenos Aires, y menos di» — 
puesto porsu mismo arraigo á seguir las aventuras gloriosas dei Ejército.» 

Cualquiera que fuese la antipatia natural dei doctor Tagle, marcada coKB 
singular empefio por su único admirador en la República, bacia una person^^ 
que como mi padre se le parecia tan poço en lo moral y en lo físico, 6 la~^* 
grave acusacion que el senor Lopez, se ha creido en el deber de transmitir á 1*-^- 
posteridad, es evidente que no podian originarse en hechos acaecidos 
diversamente de como han sido relatados. Por otra parte la animadversior 
dei solapado é intrigante político de quien el sefior Lopez, como se verá etz 
otro lugar, ha hecho la mas cómica semblanza, se habria quebrantado con ti 
la voluntad mas poderosa dei Geie dei Estado, seguro, como sucedi era coi 
tolos los gobern antes de la República durante médio siglo, de la inteligência, 
la lealtad y el honor dei que se llamó en vida Tomas Guido. 

Despreciables son en sumo grado é indignas de ser consignadas por 
historia, las bajas sospechas ó las injurias vulgares de un espírita' atrabiliaru 
y sombrio, aun cuando fuese cierto que se hallase empenado en macular lart- 
putacion y el noble carácter de un benemérito patriota. Esa escoria no se re- 
coge sin mancharse las manos. 

Dej ando aparte estas misérias, vamos á la relacion de los hechos tal com< 
ha sido trazada, giquiera para llamar la atencion sobre la conveniência de li 
rectificaciones honradas. 

DeppueH de referir el senor Lopez la manera precipitada con que se alej^ 
S.tn Martin de Buenos Aires, agrega que el sefior Zuftartu, agente público d® 
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entre diversos papeies, que por un precipitado temor se arro- 

jaron á las llamas ai aproximarse el ejército enemigo á esta 

capital en Abril último. De órden suprema tengo el honor de 

avisarloá V. E. en contestacion á su nota de 13 dei corriente, 

á fia de que arbitre los médios de rehacer el expediente para 

darle el curso que convenga en un negocio en que se interesa 

la prosperidad de ambos Estados. 

Dios guarde é V- S. muchos anos. 

António José de Irisarri. 



Chile, quedo « ncargado por aquel de sostener ante el Gobierno sus pretensiones 
hasta ese momento combatidas, y á eáte respecto escribe : 

«Por muchos que fueran los esfuerzos dei seuor Zafmrtu, no consiguió que 
el Supremo Director cediese en cuanto á la marcha dei Ejército, ni que acce- 
dieseal suministro de médio millon de pesos que el General San Martin exigia 
para habilitar el Ejército y para pagar los plazos que se debian por buques 
comprados para la escuadra y por útiles para vituallarla. Todo el mes de 
Agosto se pasó en estas insistências y negativas, hasta que desesperando el 
General de alcanzar sus objetos por los médios regulares, echó mano dei 
recurso heróico que le queduba, y el 3 de Setiemhre de 1818 escribió y 
firmo una renuncia lacónica y sin ningun colorido, pretestando hu cansando 
y rus enfermedades ; y la dirigió ai gobierno por ex preso, ai mismo tiempo 
que dirigia tambien a la Logiauna copia dei inismo documento con un txtetiso 
y franco manifiesto de las causas y de los disgustos que tenia con el Director 
y con su Ministro, para sincerarse de su separacion y de su próxima partida 
para Chile con el propósito de retirarse inmediatamente â Km opa por la via 
dei Pacífico.» 

A estas palabras pone el senor Lopez una nota en que dice en grandes letras: 
«Declaro que no lie visto uingiuio de estos documentos, y que los espongo por 
las referencias de mi padre. Pêro su existência es incontestable, como se 
verá mas adelante por la correspondência de Zauartu y 0'Higgius, que es hoy 
dei domínio público » 

De todo esto lo único exacto es que San Martin renuncio á priucipios de 
Setiembre, no en razon de que el Director se negase A prestarle los auxilios 
que solicitara, sino porque despues de haberse comprometido A enviârselos, se 
disculpaba oficialmente (Agosto 22 de 1818) de Us dificultades que tocara para 
obtenerlos dei pueblo yaesquilmado por las contribacioues exce*ivas; dificul- 
tades allanadas muy luogo, volviéndose á la cousideracion inmediuta de loa 
vastos proyectos en que ambos Qenerales m irchabau de concierto. 

Kl se&or Lopez que declara hiblar en este caso unicamente por. informes 
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El Secretario de la Guerra General Irigoyen 
al dlputado de las p. unidas t. guido. 

Buenos Aires, Júlio 29 de 1818. 

Con esta fecha se dice ai Exmo. senor Capitan General Dói 
José de San Martin, lo que sigue: 

verbales, rpoyásesin embargo en un testimonio escrito, si bien este es contra» — 
dictorio de sus propios asertos. 

«Oigamos», dice, «el eco genuíno, aunque vago y poço franco de esta gravL — 
sima disidencia en los documentos que nos qnedan de Zanartu y de 0'Higginp -^ 
El sefior Paz Soldan ai citai-los en su preciosa historia dei Peru iudependiente ^ 
confunde un tanto las fechas en que ocuiruron los sucesos como lo vamos ^^» 
ver : «Despues dei triunfo de Maipo, sin buscar descanso (el General Sar~» 
Martin) regresa á Bueuos Aires; el entusiasmo con que es recibido lo apro - — 
vechó exigiendo los auxilios ofrecidos para expedicionar sobre el Peru; 
confiando en la pai abra dei Director Pueyrredon, y de la célebre Logia df 
aquella capital, establece su Cuartel General en Meudoza. Pêro pasaror" 
algunos meses y no viendo realizadas las promesas de dinero, renuncio e 
puesto de General en Gefe dei Ejército expedicionário. Esta renuncia li 
atribuyen algunos á una espécie de ardid para excitar el ceio dei Director 
de la Logia; ello es que se leyó en la Logia la renuncia de San Martin, 
consecuencia de haberle escrito Pueyrredon que no podia llenar el em prés 
ti to de 500,000 pesos ofrecidos para la expedidor). « No puede V. figurarse. 
(dice Zafiartu) la sorpresa que produjo esta comunicacion inesperada de" 
Gobierno, cuanio todos estabámos persuadidos que el dinero estaba colec- 
tado, etc.» 

Como! el senor Lopez dice que Zanartu «no consiguió que el Suprem< 
Director cediese en cuanto á la marcha dei Ejército, ni que accediese nl 
8iimiuistro de médio millon de pesos que el General exigia», y para probarhi 
cita una carta dei mismo Zanartu, en que expres&ba que todos estaban per- 
suadidos que el dinero se habia colectado ! * lY como no habian de estarlo los 
iniciados en estos negócios, si el General se habia puesto de acuerdo con el 
Director sobre el envio de la suma convenida ? 

Aqui el bien informado es el rapsódia ta peruano. Loque probablemenU 
sucedió, es que el Ministro Zanartu, interesado como el que mas en h 
gestiones mencionadas respecto dei Ejército de los Andes, tratase de acti- - 
varias cerca dei Directório; p^ro de ahí á que fuese el agente oficioso de una~~ 
solicitud fracnsada, media en realidad gran distancia. El sefior Lopez tendHU 
pues que recti ficar su libro en la parte relativa á este importante asunto, j 
traar de arnvmizar sus afirtnncionea cor regidas, con las citas que en aqueL 
aparecen hoy de todo punto discordantes. 
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«Por fortuna se lia sabido con la antioipaeion posiblc por 
el bergantin inglês «Lady Warren» procedente de Cádiz con 
ciucuenta y seis dias de viaje, haber s-tlido de aquel puerto 
una expedicion de 2,300 hombres con destino á Lima, segun 
se comprueba por el diário que incluyo, y copias de las cartas 
recibidas. Ella fuô avistada por el mismo bergantin en los 
dias 21 ai 25 de Junio próximo pasado, dos grados lat. N., y 
esto no deja duda de su viaje ai Callao. Con estos seguros 
conocimientos se han activado las diligencias posibles á íin de 
que dentro de cuatro ó seis dias á mas tardar, den la vela, 
como lo veriflcarán precisamente el bergaritin de guerra de 
este Estado el «Maipú» y el de igual clase inglês «Lucy» con- 
tratado por el Diputado de esa, sobre cuyas circunstancias, 
igualmente que el dia fljo de la salida de ambos, se instruirá 
á V. E. oportunamente. Sus Comandantes llevan ordenes de 
recorrer todos los puntos de reunion, y perseguir la fuerza ex- 
pedicionária hasta la misma islã de San Lorenzo, quemar y 
ecbar á pique cuantos transportes puedan apresar, en la 
inteligência de que por cada uno de ellos serán gratificados 
con la suma de 10,000 pesos en dinero contante, á mas de cua- 
lesquiera otros prémios á que por su actividad, pericia, y valor 
se hiciesen acredores; y ai efecto van pro vistos de toda la 
fuerza y artículos de guerra y boca necesarios. El Gobiemo 
Supremo ansioso de cooperar en cuanto este á sus alcances á 
la ruina de estos nuevos enemigos, antes de que consigan su de- 
sembarco, ha hecho sacriíljios diíiciles en las actuales apura- 
das circunstancias dei erário, y se lisonjea que penetrado V. 
S. de la importância de este objeto, invitará ai Gefe Supremo 
de Chile á poner en accion todos los resortes de su poder, á 
fin de que salgan de sus puertos con la brevedad que el asunto 
requiere, los buques de guerra disponibles, ô que se puedan 
armar con destino á celar los cruceros y puntos á que pueda 
recalar dicha expedicion enemiga, con las ordenes que se esti- 
men oportunas, y en cuya virtud es de esperarse que ella sea 
aniquilada en la mar. Es cuanto por ahora tengo que decir 
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á V. S. por disposicion de esta Superioridad que encarecida- 
mente recomienda la matéria. 

De órden Suprema lo transcribo á V. S. con inclusion de 
la copia adjunta, para su inteligência y fines convenientes. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Matias de Irigoyen. 



Copia de capítulos de cartas de Cádiz recibidas en esta 

CAPITAL. 

Cádiz, Al»ril 28 de 1818. 

Las cosas aqui estan en un estado el mas horroroso, y ya 
nada deben Vdes. temer de expediciones; por que el hablar de 
ellas se acabo. La expedicion de 1,800 hombres para Lima 
me parece será lo último, á menos que se trate de hacer un 
postrer esfuerzo para recorrer á la Costa Firme, en donde las 
gentes hanprobado que son merecedores de su libertad. 

Cádiz, Mayo 29 de 1818. 

El 21 dei corriente salió de esta un convoy con 2,300 hom- 
bres de todas armas bajo la escolta de la fragata la > Reina 
Maria Isabel» de 44 con destino á Lima por el cabo de Hornos; 
pêro aqui se opina vá á la Costa Firme donde el General Morillo 
se halla muy apurado y encerrado en Puerto Cabello. 

Nota: — La expedicion militar pronta á dar á la vela el 19 
de Mayo en Cádiz escompuesta de los batallones de Cantábria, 
el cuerpo de Cazadores Dragones, y una compartia de zapado- 
res ai mando dei Teniente Coronel dei Regimiento de Cantá- 
bria Don Faustino dei Hoyo. Salió el 21 de dicho mes con di- 
reccion á Lima por el cabo de Hornos. 
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Lista de los buques. 

Fragata de guerra «Maria Isabel,» Comandante el Capitan 
de Navio, Don Manuel dei Castillo. 

Fragatas mercantes Capitanes 

Especulacion Don Miguel Silonis 

Esmeralda « José de la Quintana 

Santa Maria « Domingo Dovarán 

Magdalena « Pedro Sosbilla 

Trinidad Don Pedro Loredo 

Todos Santos « Juan Martin Elorriaga 

Atocha. (Ten'te. de fragata retirado) c J >aquin Sagasti 

Santa Elena « António Subiaga 

Jerezana « Andres Machaca 



El General San Martin al'Diputado de las P. Unidas T. 

Guido. 

Mendozn, Júlio 31 de 1818. 

Mi amado amigo: Las de V. de 20 y 23 de Junio, y 5y 13 
dei presente, las he recibido á mi arribo á esta. 

Veo que será indispensable adelantar el Ejército antes de 
la primavera, es decir, en el momento que lleguen los buques 
de Norte América, es necesario que se halle todo preparado 
para atacar áTalcahuano: tomado este como lo espero por un 
bloqueo vigoroso, las tropas dei Ejército pueden embarcarse 
en este punto para reunirse en Valparaiso, ó por mejor decir 
en las Tablas, para formar un campo de instruccion que es ne- 
cesario á lo menos por dos meses. 

Paso á V. en copia el estado de la artilleria que á esta fecha 
abra ya salido de Buenos Aires en el hermoso bergantin de 
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guerra «Maipo», asi como el de 1 50 marineros excelentes par 
la tripulacion de dos buques; y todos los panos y demas apres 
tos para 4,500 hombres dei Ejército de los Andes. (*) 

Pienso pasar ocho ó diez dias en el campo y despues hace 
una tentativa á la Cordillera: para esto estoy esperando á mi 
Justo Estay, (*•) para lo que he escrito ai Teniente Gobernadoí 
de Santa Rosa me lo remita. 

Incluyo copia de la última carta que he recibido de Pueyrre- 
don: por ella verá V. que los enemigos van bajando la cerviz 
conformándose con las críticas situaciones en que se hallan 
Memorias á los amigos, y crea lo es siempre suyo su 

San Martin. 

P. D. Dígame V. la conducta dei Teniente Coronel prision 
ro Latorre, pues esta se halla dudosa, unos en favor y otros e 
contra. 

Incluyo á V. los papeies que me habia recomendado: la cla- 
ve aun no la remito porque aun no ha llegado la tropa de car 
retas en que viene; pêro esta debe verificado de un dia á otr 
y entonces marcharé con seguridad. 

Vala adjunta copia dei anónimo que he recibido de esa. Es- 
to prueba que los díscolos quieren difundir sus ideas por toda» 
partes. 

Dígame V. con franqueza si hay algo con 0'Higgins, y en 
este caso ruego á V. por nuestra amistad corte toda discusion, 
pues de lo contrario todo se lo lleva el diablo. 

Vale. 




(*) La artillería de que habla esta carta se componía de las piezas siguicn» 
tes: 2 mortero8 de á 9, 1 obus de á 9, 2 obuses de á 6, 4 cafiones de á 24, 
de bronce, y 4 id de á 8, de batalla. 

(**) Un guia dei General. 
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El General San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Mendoza, Agosto 2 de 1818. 

Mi amado amigo: La de V. dei 22 dei pasado la he recibido. 
Si son necesarios mas marineros aviseme V. el número que se 
necesita para prevenir á Buenos Aires se remitan sin perdida. 

Para mediados de este pasaré la Cordillera, y espero en Dios 
que todo se hará felizmente. 

Ya escribí á V. por condueto de Lavalle, y repito que es ne- 
cesario concluyamos con Talcahuano para que quedemos acé- 
falos para eraprender nuevas operaciones. 

La carta de recomendacion de V. para Elia, marchará firma- 
da para el Director en el Correo de pasado mariana. 

Nada mas ocurre por ahora sino asegurarle que es su amigo 
verdadero. 

San Martin. 

P. D. Me repiten por segunda vez el anónimo anterior, si 
hay algo", ruego á V. por nuestra amistad se corte todo con 
0'Hig *ins : háblele V. con franqueza, no sea le hayan metido 
algun chisme: sobre todo no tome V. parte alguna en nada que 
enga intervencion con Chile: 0'Higgins es honrado y estoy 
seguro que todo se transará. 

Vale. 
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Reservada. 

Bernardo Monteagudo al Diputado T. Guido. f) 

Santiago, Agosto 6 de 1818. 

La noche anterior á su partida lo busque dos veces, y se 
me dijo estaba V. ocupado: al dia siguiente le escribí una 
carta que no llegó en tiempo. Mi objeto en ambas diligencias 
fué terminar las explicaciones en que entramos la noche dei 2. 
Quisiera olvidar para siempre aquel pasaje, y sacrificar mi 
amor propio que V. sabe hasta que grado fué herido, antes 
que dar una trascendencia peligrosa á este suceso. Nuestras 
reciprocas circunstancias tienen un enlace con las dei pais: de 
hombre á hombre, teniamos derecho á terminar aquella dife- 
rencia en uu campo secreto; pêro la muerte de V. ó la mia no 
habria sido un mal aislado: ya esto pasô, y sin que me ani- 
men otros princípios que los que deben animar á todo hombre 
que conoce lo que se le debe, y hasta donde llegan sus mismas 
obligaciones, deseo saber si V. mira aquel pasaje como un 
mero parêntesis á nuestra buena inteligência, y si se halla 
tan dispuesto como yo á mostrar los sentimientos que no han 



(*) El orígen de estas cantas cambiadas eutre Monteagudo y el Corom-l 
Guido fué el siguiente: el primero al tomar este la palabra en un banquete 
oficial, habiéndose puesto de pié los concurrentes, peimaneció sentado. Mi 
padre vió en ese proceder un faltamiento de respeto á la categoria de que se 
hallaba investido y á su propia persona. A peaar de su bl and ura geni -d 
tema el génio vivo y bullente la sangre. Viendo salir á Monteagudo al jar- 
din de la casa, le siguió. Era de noche. Cuando estuvieron solos increpó 
con las palabras mas duras la condueta dei que le habia ofendido; apostro- 
fúndolo de insoleute mulato; y tirando dei sable que llevaba ceííido á la cin- 
tura, se lo ofreció dicléndole que con la vaina tenia suficiente para castigar 
su osadia. Monteagudo confuso, no aceptó las consecuencias inmediatas 
de aqnel ataque inopinado. Comproinetiose apenas á zanjar la cuestion en el 
terreno dei honor cou las formalidades requeridas en semej antes casos. 
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debido interrumpirse y que un discernimiento sincero exije 
se restablezcan. 
Quedo de V. su atento S. 

MONTEAGUDO. 



El Diputado T. Guido a Bernardo Monteagudo. 

Santa Rosa de los Andes, Agosto 10 de 1818. 

Siento no se me hubiese avisado la noche que V. me anun- 
cia estuvo á verme antes de mi partida, puesto que V. deseaba 
terminar las explicaciones en que entramos la noche dei 2, 
y mucbo mas siento que la intolerância de V. hubiese com- 
prometido mi amor propio, mis respetos públicos, hasta ver- 
me obligado á exigir con la espada lo que V. me negaba en 
buena amistad é inteligência, y lo que no podia renunciar sin 
hacerme indigno de alternar en una decente sociedad. Si V. 
conoce que nuestras recíprocas circunstancias tienen un enla- 
ce con las dei pais, creo que esto mismo debió prevenir el 
juicio de V. para comparar y no rebajar en público las con- 
sideraciones que respectivamente me tocan. En fin, un dis- 
cerniiniento prudente descubrirá á V. si fui ô no agraviado 
en aquella ocasionj pêro ya que V. quiere se restablezcan los 
sentimientos que nunca procure injerrumpir, yo olvidaré 
tambien los motivos de tan desagradable ocurrencia, ofre- 
ciendo desde ahora la misma disposicion que V. muestra con 
la sinceridad con que queda de V. su atento S. 

Tomas Guido. 
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El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Mendoza, Agosto 7 de 1818. 

Mi amado amigo. 

Van todos los papelotes que me incluyen para V. asi como 
los que he recibido. Por ellos verá V. que los maturrangos 
envian su expedicion de 2,500 hombres, y asi es que ya no 
cuento con descansar y reponer mi salud quebrantada. De 
todos modos meto el diente á la Gordillera para que pronto 
salgamos de estos apuros y ha gamos los aprestos que son ne- 
cesarios. 

Diga V. al padre Bauzá apronte mi casa para breves dias. 

Adios mi amigo, lo es de V. con toda sinceridad su 

San Martin 

P. D.— Al amigo Balcarce que tenga esta por suya, y que 
me active el aumento de los reclutas, asi como la conclusiou 
dei campo de instruccion y fortiflcacion de Valparaiso: digale 
V. igualmente haga todo esfuerzo para restablecer la maes- 
tranza, en fln de que active todo lo perteneciente al Ejército. 

Vale. 



Contestada el 10 de Setiembre. 

El General Belgrano al Diputado T. Guido. 

Tucuraan, Agosto 11 de 1818. 

« 

Mi amigo muy querido. 

Debe llegar á esa Don Juan Worthy, Teniente de la mari&a j 
inglesa á ofrecer sus servicios: amigos muy respetables de 



f 
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Londres me lo recomiendan: quiera V. hacerlo buscar luego 
que llegue, y aprovecharse de sus luces y conocimientos: no 
Sabe de esta recomendacion, ni de mi empeno de manifestar 
A aquellos mis amigos el aprecio que hago de la suya. 

Ricafort ha marchado hácia Arica para reforzar aquellos 
puntos; pêro en balde trabajaran, no pueden cubrirlo todo. 

V. me deja á oscuras de cuanto pasa por esos destinos, y 
aqui hambreamos por saber algo que nos dé esperanzas de 
acabar con nuestras misérias. 

Es de V. siempre fino amigo. 

Manuel Belgrano. 



El General Belgrano al Diputado T. Guido. 



Tucuman, Agosto 26 de 1818. 



Amigo querido: 



Recien llegô á mis manos la de V. fecha 20 de Mayo, que me 
dá la luz suficiente en los pasajes acaecidos en ese Estado des- 
de la desgracia en Talcahuano hasta la célebre victoria de 
Maypú, que felizmente todo lo ha compuesto. jOjalá que se 
puedan aprovechar las ventajas que presenta con la marina 
que tiene V. á su cargo! 

Tal vez estará en esa el Lord Cochrame á esta fecha, segun 
me escribieron de Paris en Abril, con el gran buque de vapor 
que debe aniquilar la fuerza marítima de Lima, unido á los 
que ya hay, y debian llegar: es verdad que se necesita mucho 
dinero; pêro ningun sacrifício es bastante para objeto tàn inte- 
r esante, y de que concibo ha de resultar nuestra tranquilidad. 

Piensa V. muy bien acerca de mis movimientos, poniendo á 
Un lado la imposibilidad en que estoy de ejecutarlos, y no sé si 
diga, de mantencr la fuerza que está á mis ordenes, y temo se 
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me desmoralice por instantes en consecuencia de la falta <E 
socorros: dos meses há que nada, nada, nada puedo dar cl 
numerário ni á oflciales ni á tropa: nunca me he visto en ts 
miséria. 

Serna no se mueve, ni creo se moverá mientras por la cosL: 
no se viesen apurados; y nuestas Provincias sufrirán el yug- 
hasta que aquello no se venza: no veo otro camino por mas qu- 
discurro, y por mas castillos en el aire que me formo. 

Bueno será entre tanto no perder de vista á Osório: por 1 
visto los habitantes de Ccncepcion, y todo ese pais dei Sud sob 
enemigos de la causa cuando asi los reúne: si logran tener di 
nero los aumentará, y será preciso otra batalla para conclui 
con aquel, ô rendirlo por hambre bloqueandolo por mar y tier- 
ra, lo que traerá costos, y no poças perdidas, dando tiempo s 
Pezuela para reponerse de la sacudida: como no estoy en por- 
menores no alcanzo como se le ha dejado reforzar hasta ese 
término. 

Nuestros respetos y consideraciones á los S. S. 0'Higgins- 
Balcarce, Freire, Heras, y Borgono: el Coronel Madrid se ha 
dedicado igualmente á quererlos, y me encarga lo ofrezca á si- 
disposicion. 

Vamos de encargo: para pasar mis ratos me he dedicado á 
cultivar un horti-jardin: deseo tener cuanta espécie de raices 
y semillas de flores hay en esa; pêro no por docenas, sino por 
cientos. $V. no tendrá amiguitas aíicionadas, y amigos que 
sean capaces de reunirias en los tiempos propios para enviar- 
melas con oportunidad? 

Contináeme V. su amistad seguro que tiene la de su fiel 

Manuel Belgrano. 

P. D. He recibido á la una el adjunto papel de mis corres- 
ponsales de la Costa, que envio á V. para que se instruya, haga 
las gestiones necesarias sobre los Huaneros, y establêzca la 
correspondência con aquellos puntos como mejor le pareciere, 
advirtiéndole que abra el pliego que para mi trajere la «Paula»: 
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Po me parece que pueda haber niojor proporcion: aquellos 
p untos están todos minados: por consiguicnte deben aprove- 
cJiarse los momentos para que salga la llania que abrase la ca- 
rrila enemiga, y se concluyan nuestras misérias que cada dia 
apuran mas. 

Siempre es de V. 

Manuel. 

Ocurrencia. 

Como los buques Huaneros son de nuestros amigos, á mas 

cie recomendarlos, para que no se les trate mal en adelante á 

los corsários, convendrá que se expida una proclama de queel 

Gobierno ha tenido muy á mal el que se hayan quemado esos 

Imques, que sirven para la subsistência de nuestros hermanos; 

porque no permite la generosidad americana hacer la guerra 

á manera de los caribes espanoles, que se ban complacido en el 

incêndio, en la destruecion y muerte de los americanos. 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. Unidas. 

Sanliago, Agosto 29 de 1818. 
Kaaemulo. 

Exmo. Senor: 

Por noticias contextes de los pasajeros de la fragata de guer- 
ra de S. M. B. «La Andrómaca» fué instruído el Gobierno Su- 
premo de este Estado de no haber salido hasta ahora de Lima 
refuerzo alguno de tropas para Talcahuano d^spues de la bata- 
ta de Maypo, y de haberse aumentado la escuadrilla surta en 
aquelpuerto solocon las fragatas mercantes armadas en guer- 
ra, la «Cleópatra» de 32 y la «Presidenta» de 24. Con este mo- 
tivo consultando la probabilidad con que por mar y tierra puede 
ser tomado Talcahuano con la Division naval espanola que lo 
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deflende, y la incertidumbre de encontrar el convoy de trops- * 
espanolas que aviso V. E. navegar para Lima, ha resuelto des. -^ 
tinar sus fuerzas marítimas y una parte dei Ejército de tier«r - 
para asaltar á Talcahuano, antes que dichas tropas desemban - 
quen en este punto fortificado; fundando tambien este proye^»- 
to en la consideracion poderosa de. que una vez apresados 1»^ 
buques de guerra espanoles existentes en Talcahuano, qued^^ 
de parte de Chile la superioridad en el mar Pacifico, los recui 
sos de la Província de Concepcion y la facilidad de llamar 
la dilatada costa de Lima la atencion á los enemigos en direc^ 
ciones opuestas á fin de que sean débiles en todas partes, ^S 
mismo tiempo que se abre el paso á que los Ejércitos Unidcrm 
caigan en masa donde convenga, segun las ulteriores combi 
naciones para dar la libertad ai Peru. 

La ôrden general dei dia de hoy previene á los batallon* 
se equipen pronto para la campana. El objeto ostensible 
esta expedicion será muy diferente dei que realmente lleva, 
efecto de sorprender si fuereposible á los enemigos, ô no alai 
marlos desde los primeros preparativos de la marcha. Asi W. ( 
tengo entendido y lo comunico á V. K. para su conocimientcrD. 

Dios guarde á V. E. etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado T. Guido al S. Director de las P. Unida 

Santiago, Seliembre 2^de 1818. 

Exmo. Senor. 

No siendome posible remitir á V. E. las gacetas de Liqa 
que se han recibido ultimamente en esta ciudad, no he queri 
do al menos dejar de noticiar á Y. E. lo que he juzgado 
esencial en ellas, como verá, V, E. pjr las copias adjuntas — 
Las que lievan los números l y 2, contieaea los partes dado^ 
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por el General Osório sobre las acciones de Cancha Rayada y 
Maipo; la número 3 un discurso dei editor de las expresadas 
gacetas con relacion ai êxito de la mision á esta capital dei 
comisionado por el Virey dei Perii ai canje de prisioneros 
Don Feliz Ochavarrague y Blanco, y las num. 4 y 5 los estados 
de fuerzas terrestre y marítima con que cuentan en el dia los 
enemigos. Tengo el honor de asompanarlos á V. E. para su 
supremo conocimiento y satisfaccion. 
Dios guarde á V. E. etc. 



Contestada. 

El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Mendoza, Setiembre 7 de 1818. 

Mi amado amigo: 

Las de V. dei 26 y 29 dei pasado están en mi poder. 

No ha sido poça mi sorpresa al ver el desenlace que ha te- 
nido la incomodidad de 0'Higgins; pêro al íiu yo estoy lleno 
<Ie gusto por haberse transado todo amistosamente. 

^lujr resí-rvado. 

Incluyo á V. copia dei oficio de nuestro Pueyrredon que 
**^cibí hace três dias; juzgue V. la impresion que habrá causa- 
-lo en mi corazon su contenido. El como Geie dei Estado y 
^omo amigo y á presencia de sus secretários sanciono el auxi- 
lio de los quinientos mil pesos para el ejército ( # ) en esta con- 

(*} En vista de esta decluracion, el Seíior Lopez tendrá que rectificar sus 

Retalies sobre la conferencia qne dice haber tenido lugar et. Buenos Aires á 

■ ISde Júlio de 1818, agregando que Pupjrredon y San Martin disintienm 

*undamei:talmente en fila, respecto .dei destino que debit* dar>o al Kjército 

<Í«5 loi Andes* Las palabrus que en esa ochkÍoii pouo en boca de dii-hos 

personaje?, reproducidos en la nota anterior, (pu^. 121) apareceu ahora 

10 
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fiànza yo marchaba á hacer el último sacrifício volviendo 
encargarme de un mando que me es odioso; pêro habiendo re 
cibido avisos de un amigo de Buenos Aires en que se me ase 
guraba este resultado, suspendi mi marcha á esa. 

Ayer he hecho ai Diroçtor la renuncia dei mando dei Ejér 
cito dei que no me volveré á encargar jamás. Yo no quier- 
ser el juguete de nadie y sobre todo quiero cubrir mi honor 

Creo seria muy conveniente el que V. influyese para qu< 
ese Ejército marchase sobre Talcahuano antes que se recogies< 
la coseéha de granos, pues si la veriflcan pueden demorai 
mucho la toma de dicha plaza. 

Adios mi amigo, sea V. feliz y crea lo será suyo eterna- 
mente su 

San Martin. 



Reservado. 

El Gobierno de las P. U. al Exmo. SeKor Don José di 
San Martin General en Gefe de los ejércitos unidos 
en Chile. 

Buenos Aires, Agosto 22 de 1818 

La grandeza de los planes que ha concebido V. E. en bier 
de la causa comun, tan dignos de los auspicios de este Go- 

apócrifas. Hasta la mudez dei Ministro Tagle, haciendo el papel de un es- 
tafermo cuando era requerida su opinion en un gravísimo asunto, puede po- 
nerse en problema, salvando así el honor dei portafólio confiado á sue 
marrullerias (segun nos lo pinta el Sefior Lopez). 

Evidentemente dicho autor está mal informado; pues resulta que si habia 
acuerdo para el envio á nuestro Ejército en Chile de médio millon de du- 
ros, y ya se 'sabe lo que esto significaba en relacion á sus futuras empre- 
sas, el Sefior Zauartu, Miuistro Chileno en Buenos Aires, no pudo ser encar- 
gado de recabar lo que ya estaba concedido. 

Moraleja: los historiadores no deben atenerse á las conversaciones de fa- 
mília, pues aun que mas no fueia, es nienester pensar eu la frágil ida d ám 
\a memoria. Papelilo canta, verba volant. 
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tfrierno, (*) me decidieron por falta de otros arbítrios á calcular 
sobre los capitales en círculo dei comercio de esta Capital, sin 
excluir el de los extranjeros traficantes cn ella, no obstante el 
conocimiento que me asistia de su languidez actual, para que 
en clase todos de prestamistas ai Estado, reguladas sus for- 
tunas y bajo plazos y estipulaciones moderadas que consul- 
~tasen laseguridad y el pronto reintegro de sus fondos, intro- 
ciujesen en arcas hasta la suma de 500,000 pesos con que de- 
"bia auxiliarse á V. S. segun lo habia resuelto. 

Pêro cuanto me es sensible anunciarle que ai taacer realiza- 
"ble el entero, han resultado ineíicaces igualmente que la firme- 
za de las providencias dictadas, los âmagos de la ejecucion: to- 
do efecto de la nulidad calificadamente positiva en que se ha- 
llan en este pueblo en el mayor número unos contribuyentes • 
sobre quienes tantas veces ha gravitado el peso de cuantiosas 
exacciones y prestamos forzosos, hoy ceiíidos á los últimos ar- 
bítrios de un giro totalmente aniquilado; no solo por esto, cuan- 
to por la paralizacion que ha sufrido por tantos anos, y á los 
cuales si se les estrecha ai último punto, vieneá dejárseles en 
la imposibilidad de concurrir utilmente en los apuros sucesi- 
vos que no pueden desconocerse; de suerte que movido este 
Gobierno por los clamores de las mas justas y atendibles re- 
presentaciones, le ha sido forzoso moderar la cuota respectiva- 
mente computada, y bien puede aílrmarse á V. E. que el em- 
préstito de los 500,000 pesos, sancionado, apenas se hará exe- 
quible á una tercera parte y con la lentitud á que dá mérito la 
escasez de numerário. Entre tanto habiendo acrecido las aton- 



ia £En que vienen á parar aquellas solem n es palabrns atribuídas a Pueyr- 
redon en la conferencia dei 13 de Júlio anterior á la data de este oficio, 
cuando se le supone contrariando con todo su consejo oficial y denotublea 
los projectos de San Martin que amenazaba renunciar el mando dei ejér- 
cito? «Mis deberes son mas pesados que los de V.; como yo no sé vencer, 
tengo que conservar pAra la pátria los soldado* que son su única salvnguar- 
dia en las amarguras que nos esperau.* Cautela, mucha cautela c<>u los 
informes in você sobre asuntos grave*, contriídictoiios de documento^ autúu- 
ticos como el aqui reproducido 
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El General Belgrano al M. I. S.P. de la Plata. 

Ojo de Agua, Setiembre 24 de 1818. 

El enemigo, segun las notícias vino hasta Cayra, y aun una 
partida suya pasô mas abajo, y luego se retiro: ignoro hasta 

ser un segundo Carnot. «El Supremo Director», escribe el Senor Lopez, 
«participaba de las opiniones de su ministro, y naturalmente interesado por 
salvar el organismo político que presidia, por asegurar la quietud pública dei 
país, y por protejer los intereses y la posicion social de los hombres públicos 
que formaban el asiento y la moral de su poder, opinaba resueltamente que 
el interés primordial de la República era salvar su organizacion legal, y des- 
truir la iuvasion báibara con que el elemento federal (aqui estala madre dei 
corderoj ameuazaba á la sociedad enteia. Y como lospeligros de la guerra 
de la independência no eran ya urgentes por el lado dei Peru (los espanoles 
tenian allí mas de 20,000 hombres sobre las armas) desde que Chile estaba 
en nptitud de defenderse, y desde que el Virey de Lima habia agotado sus 

recursos (jpero Sc flor! ) para seguir haciendo el papel de invasor ó 

conquistador, era llegado el caso de que los triunfos argentinos que habian 
producido esos esplêndidos resultados, sirviesen ahora de provecho (la honra 
á un lado) á los intereses mas inmediatos dei Rio de la Plata, que eran so- 

meter y destruir la anarquia interior (la caridad bien entendida ) y 

arrojar á los portugueses de la parte dei território nacional que habian usur- 
pado (soplar y hacer botellas) • 

En realidad esto no es serio. Los antecedentes escritos protestan contra 
esa política de carácter mezquinamente doméstico, en contraposicion con los 
grandes actos que nos han dado en nuestra pequefiez numérica, reputacion 
y lustre en la opinion de los pueblos libres de la tierra. El himno argentino 
no se compuso para ser entonado ante el aduar dei primer guerrero sublevado 
de la pampa, ó para reanimar eu algun riucon dei Continente las contiendas 
de los castellanos contra los quinas portuguesas. Él habia dicho: 

«Desde un polo hasta el otro resuena 
De la fama el sonoro clarin,» 
y ciertamente que ese clarin habria sido una trompeta de tramway, si solo 
hubiera proclamado el triunfo de la política dei doctor Tâgle, sobre los 
pensamientos generosos y audaces de San Martin y Guido, que felizmente 
interpretaban las mas altas aspiraciones de sus compatriotas y de la Améri- 
ca entera. Quede al Senor Lopez la áspera tarea de probar y de aplaudir 
que el Director Supremo de las Provindas Unidas dei Sud pensaba lo con- 
trario. Yo prefiero verle á la luz de los documentos que ofrezcoáia consi- 
deracion de mi país. y que le presentan digno dei aplauso y dei agradeci- 
miento de la posteridad. 
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ahora el paradero de V. S. y la ruta que trae, sin embargo de 
que he hecho las mayores diligencias por saberlo para mis ul- 
teriores determinaciones. 

Yo sigo á Tupiza, y de allí, conforme las noticias que hubie- 
re, tomaré el camino que mejor me convenga: V. S. tire á sal- 
var la íuerza que tenga, y efectos dei Estado sin perder mo- 
mento para que nos podamos reunir segun los avisos que me 
comunicare, y espero con ânsia. ( # ) 

Dios guarde á V. S. etc. 

Manuel Belgrano. 



Contestada el 21 de Júlio 

El General Belgrano al Diputado*T. Guido. 

Tucuman, Setiembre 26 de 1818. 

Mi amigo querido: 

Buen chasco se habrá V. Uevado esperando á nuestro San 
Martin si el lugar en donde V. ha estado no presenta, por otra 
parte, algunas comodidades: me dice con fecha 12 de este que 
trataba de pedir su relevo, mientras puede recuperar su salud 
y trabajar activamente. 

Si los movimientos de ese Ejército y Marina penden de los 
500,000 pesos, ciertamente no se harán; porque yo no veo ca- 
mino para que se consiga esa cantidad: son pasados ya três 
meses sin que estas tropas se hayan podido socorrer, y los ofl- 
ciales no han visto un médio: gracias á la mesa comun no han 
tenido que pedir la comida de limosna. 

Debe V. saber el buen principio que ha tenido la expedicion 
de Gâdiz áLiúia; si por esa parte se hace algun esfuerzo con la 

(*) Esta carta está escrita con lápiz en el original. 
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ciones de este Gobierno de un modo extraordinário, sin que le 
fuese dado dejar de acudir á ellas por su gravedad y consecuen- 
cia, y en la angustia de la escasez de dinero en que se halla 
el Erário de esta Capital por falta de ingresos en las Tesore- 
rias de la Administrador], no he podido dispensarme, á no 
aventurar objetos de muy séria y perjudicial trascendencia^ 
de insumir en ellos las varias cantidades que habia colectado 
con preferente aplicacion á las urgências dei Ejército dei man- 
do de V. E. Estas y las anteriores causas parece que á toda 
luz deben persuadir á V. E. dei conflicto á que me reducen las 
acluales circunstancias dei país, é igualmente que si el resul- 
tado de mis combinaciones no ha correspondido en la práctica, 
hay un fundado motivo para suspender todo cálculo que se 
apoye en la existência de los expresados fondos. En su virtud 
he resuelto prevenir á V. E. en precaucion de todo comprome- 
timiento que perjudique el crédito de este Gobierno y nos es- 
ponga á tocar otros extremos aun de mayor consideracion, que 
absolutamente omita el giro de letras contra esta Tesorería: 
tanto mas expuesto hoy mismo á una perdida dolorosa é irre- 
parable, que á pesar de las medidas adoptadas no ha podido 
embarazar el Gobierno el monopólio que han establecido los 
comerciantes ingleses, para aprovecharse de la ansiedad de los 
prestamistas á cubrir el desembolso de sus principales en el 
dia tan interesantes en sus manos, sujetándosè por esto en los 
principios para reducir á dinero sus documentos de pago á la 
perdida de un 10 p.§ , que hoy han elevado aquellos indivíduos 
hasta un 20, en cuyo favor hace tiempo refluyen los provechos 
de la industria nacional, causando por este motivo la estagna- 
cion de numerário que increibl emente ha decrecido en las Ar- 
cas dei Estado. Mas repose V. E. en la esperanza que por 
cuantos médios me sean posibles, intimamente persuadido de 
cuanto es importante la realizacion de las empresas que sabia- 
mente medita, continuaré en la remesa de todo género de ar- 
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ticulos y dinero que me proporcionei! los desahogos y la es- 
tricta economia que estableceré á este intento. ( # ) 
Dios guarde â V. E. etc. 

Juan Martin de Pueyrredon. — Esteban 
Agustin Gazcon. 



« 



Esto es concluyente. El Gobierno que dirigiéndose á San Martin «se 

cíeclaraba persuadido de cuan importante era la realizacion de Lis empresas 

«que sabiamente medi taba,» prometiéndole «continuar en la remena de todo 

« género de artículos y dinero que le pennitiesen sus circunstancias, » era muy 

«diferente de aquel, de que siendo el alma el Doctor Tagle, (lmbla el Sefior 

Xopezj «Ministro hábil, poderoso, y dotado de Instante voluntad, (yo no me 

canso de admirar á este hombre) «creia que d espoes de Maipú (5 de Abril, 

+ el ofício reproducido, Agosto 22) habia 1 legado el caso de abandonar toda 

« couteraporizaciou con el gobierno português y cem los caudillos li to rales; (!) 

« que en vista de la situacion interior, eraindispensable dejar á Chile solo el 

cuidado de adelantar la guerra contra el Peru; (ibien!) para emplear el 

Ejército de los Andes en desalojará los portugueses de la Bania Oriental 

(jbravo!), por que locaudo así el espíritu vivaz de las turbas anárquicas dei 

«litoral con este grande acto de patriotismo (jsublimelj se conseguiria ne- 

« cesariarnente (ícomo no!) atraerlas ai rededor de labandera de su emancipa- 

« cion (se empefiaban en ser e«clavos, y el Doctor Tngle queria manumitirlos) 

<r contra el usurpador extranje ro que combritian (jvaya, no eran tan sumisos!) 

« dándoles el apoyo de un ejército fuerte [a las turbas dei litoral) que no 

«podia dejar de salir vencedor en la demanda (bien et. tendido, con el eon- 

« curso de dichas turbas.) Con esto solo pensuba el Doctor Tagle, [dotado 

• de bastante vohmtad, iqué cálculo!) bastaba para arruinar el inflnjo ilegí- 

« timo de los caudillejos (unos nene«) Artigns y Ranúrrz, y pnraobtener la 

« cohesion dei sentimiento patriótico de las musas, asegurando ad j mas sobre 

«bases incoumovibles (isoberbio edifício!) la org.tuizacion constitucional que 

« las Proviacius Unidas habian cons;igrado por médio de su Congrego go- 

« neral.» 

No era uada propngnase el astuto Ministro por las grandes miras que el 
Seílor Lopez tiene el aire de lamentar no S3 llevasen á ta práctica, con lo 
cual, si bien nuestra epopeya histórica libertando á Chile y el Peru habria 
quedado en la mente de pitriotas insignes, se hubiese conseguido laventaja 
de ahorcar media docena de bandidos. Pêro era el caso que el General 
Pueyrredon seducido sin duda por tan halagUena perspectiva, seguia las mis- 
mas aguas dei doctor que en achaque de combinacioues estratégicas debia 
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El General Belgrano al M. I. S.P. de la Plata. 

Ojo de Agua, Setiembre 24 de 1818. 

El enemigo, segun las notícias vino hasta Cayra, y aun una 
partida suya pasô mas abajo, y luego se retiro: ignoro hasta 

ser un segundo Carnot. «El Supremo Director», escribe el Senor Lopez, 
«participaba de Ias opiniones de su ministro, y naturalmente interesado por 
salvar el organismo político que presidia, por asegurar la quietud pública dei 
país, y por protejer los intereses y la posicion social de los hombres públicos 
que formaban el asiento y la moral de su poder, opinaba resueltamente que 
el interés primordial de la República era salvar su organizacion legal, y des- 
truir la iuvasion báibara con que el elemento federal (aqui estala madre dei 
cordero) ameuazaba á la sociedad enteia. Y como los peligros de la guerra 
de la independência no eran ya urgentes por el lado dei Peru (los espanoles 
tenian allí mas de 20,000 hombres sobre las armas) desde que Chile estaba 
en íiptitud de defenderse, y desde que el Virey de Lima habia agotado sus 

recursos íipero Scuor! ) para seguir haciendo el papel de invasor ó 

conquistador, era llegado el caso de que los triunfos argentinos que habian 
producido esos esplêndidos resultados, sirviesen ahora de provecho (la honra 
á un lado) á los intereses mas inmediatos dei Rio de la Plata, que eran so- 

meter y destruir la anarquia interior (la caridad bien entendida ) y 

arrojar á los portugueses de la parte dei território nacional que habian usur- 
pado (soplar y hacer botellas)» 

En realidad esto no es serio. Los antecedentes escritos protestan contra 
esa política de carácter mezquinamente doméstico, en contraposicion con los 
grandes actos que nos han dado en nuestra pequefiez numérica, reputacion 
y lustre en la opinion de los pueblos libres de la tierra. El himno argentino 
no se compuso para ser entonado ante el aduar dei primer guerrero sublevado 
de la pampa, ó para reanimar eu algun riucon dei Continente las contieudas 
de los castellanos contra los quinas portuguesas. El habia dicho: 

«Desde un polo hasta el otro resuena 
De la fama el sonoro clarin,» 
y ciertamente que ese clarin habria sido una trompeta de tramway, si solo 
hubiera proclamado el triunfo de la política dei doctor Tàgle, sobre los 
pensamientos generosos y audaces de San Martin y Guido, que felizmente 
interpretaban las mas altas aspiraciones de sus compatriotas y de la Améri- 
ca entera. Quede al Sefior Lopez la áspera tarea de proba r y de aplaudir 
que el Director Supremo de las Províncias Unidas dei Sud pensaba lo con- 
trario. Yo prefitero verle á la luz de los documentos que ofrezeo á la consi- 
deracion de mi país. y que le presentan digno dei aplauso y dei agradeci- 
miento de la posteridad. 
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ahora el paradero de V. S. y la ruta que trae, sin embargo de 
que he hecho las mayores diligencias por saberlo para mis ul- 
teriores determinaciones. 

Yo sigo á Tupiza, y de allí, conforme las noticias que hubie- 
re, tomaré el camino que mejor me convenga: V. S. tire á sal- 
var la íuerza que tenga, y efectos dei Estado sin perder mo- 
mento para que nos podamos reunir segun los avisos que me 
comunicare, y espero con ânsia. ( # ) 

Dios guarde á V. S. etc. 

Manuel Belgrano. 



Contestada el 21 de Júlio 

El General Belgrano al Diputado*T. Guido. 

Tucuman, Setiembre 26 de 1818. 

Mi amigo querido: 

Buen chasco se habrá V. llevado esperando á nuestro San 
Martin si el lugar en donde V. ha estado no presenta, por otra 
parte, algunas comodidades: me dice con fecha 12 de este que 
trataba de pedir su relevo, mientras puede recuperar su salud 
y tratajar activamente. 

Si los movimientos de ese Ejército y Marina penden de los 
500,000 pesos, ciertamente no se harán; porque yo no veo ca- 
mino para que se consiga esa cantidad: son pasados ya três 
meses sin que estas tropas se hayan podido socorrer, y los ofl- 
ciales no han visto un médio: gracias á la mesa comun no han 
tenido que pedir la comida de limosna. 

Debe V. saber el buen principio que ha tenido la expedicion 
de Gâdiz áLima; si por esa parte se hace algun esfuerzo con la 

(*J Esta carta está escrita con lápiz en el original. 
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marina, podria caer toda ô la mayor parte; pêro tampoco ten- 
go esperanzas, segun V. me pinta la falta de tripulaciones 
etc. 

Es cosa terrible que aun deba subsistir la guerra por esa 
parte: quisiera que V. tuviera un dia la humorada de decirme 
como el enemigo tan destruído en Maypú, con el centro de sus 
recursos en ultramar ha podido rehacerse en Talcahuano: mien- 
tras subsista así, la guerra es interminable. 

Nada particular dei Interior, y por lo que respecta á la Costa 
no he tenido notícias dei carácter de las últimas que remiti á V. 
por posta; voladas si,y muchas de que se aumenta la fuerza en 
Arequipa ai mando de Ricaíort, siguiendo Sernaen sus posicio- 
nes de Tupiza hasta Yaví. 

Los amigos agradecen las expresiones de V.y se las devuel- 
ven con toda la amistad con que se dice suyo. 

Manuel Belgrano. 



El Secretario de la Guerra de las P. Unidas General. 

Irigoyen al General San Martin. 

El Gobierno Supremo ha tenido en consideracion cuanto V- 
E. expone relativamente á los médios de facilitar el buen suce- 
so dei plan combinado; y aunque estas Províncias se hallan ya 
muy abrumadas de las reiteradas exacciones que ha sido pre- 
ciso hacerles sufrir, sin embargo se han acordado nuevos sa- 
crifícios que llenen la idea meditada: al efecto se han dictado 
providencias muy eficaces cuyo feliz resultado se presiente, y 
en este concepto me ordena el Senor Director diga á V. E. que 
desde luego puede ir librando contra esta tesorería general las 
cantidades que indispensablemente considere necesarias hasta 
el Ueno de la suma combinada, sin perjuicio de que se tendrá 
especial cuidado de hacer sin las dichas libranzas, lasremesas 
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que permita la oportunidad á entrogarse á la ôrden de V. E. 
Dios guarde á V. E. muchos anos: Setiembre 16 de 1818. 

Matias de Irigoyen 
Es copia: 

San Martin. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Barriales, Octubre 7 de 1818. 

Mi amado amigo. 

Las de V. de 9 y 15 dei pâsado están en mi poder. 

Al fln consecuente á mi renuncia se ha vuelto á decretar el 
auxilio de los 500,000 pesos para el Ejército de los Andes: ya 
tengo en mi poder algunas libranzas contra indivíduos de esa, 
que remitiré á Lemos en el correo entrante: tambien han salido 
de Buenos Aires en la fragata inglesa «Lord Lindoch», los ves- 
tuários necesarios para 4,000 hombres, y la artillería de batir 
que habia pedido: todo eso ha mejorado mi salud, y solo espe- 
ro unpoco de mas tiempo para que venga todo el dinero y mar- 
charme áesa aunquesea muriéndome: ahora tal cualse puede 
frabajar; de lo contrario seria ir á ser víctima de la nece- 
sidad. 

|Que le parece á V. el manifiesto dei cobarde Brayer? Ese 
alvado remitió copia bajo su firma á todas las autoridades 
de Buenos Aires al tiempo de embarcarse: felizmente Manuel 
escalada tuvo noticia de ello, y se presentó con todos los ofi- 
c iales dei Ejército Unido que se hallaban en Buenos Aires â 
^ombre dei mismo, para que se supendiese su marcha interin 
0'Higgins y demas geíes dei Ejército pudiesen tener conoci- 
***iento de dicho muniíiesto; así se ha verificado. Mi contesta- 
c ion la verá V. cenida á la verdad aunque algo dura: pêro un 
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pícaro de ese calibre no merece menos: yo espero que los ge- 
fes y oficiales dei Ejército Unido contesten á ella con aquella 
imparcialidad que les caracteriza; hasta entonces yo no queda- 
ré satisfecho: ruego á V. por nuestra amistad agite V. ese 
asunto lo mas breve que le sea posible para poner á cubierto 
mi honor, el de 0'Higgins, y el dei Ejército Unido. El dicho 
manifiesto, como mi contestacion, lo he remitido por extraor- 
dinário á Buenos Aires para que se imprima sin perdida de 
momentos. 

Confesemos amigo mio que no hay filosofia suficiente para 
ser atacado cuando uno solo trata dei bien público: maldito sea 
una y mil veces el hombre que desea mandar. 

Wouls me escribe reservadamente sabe con evidencia por un 
conducto muy respetable de Inglaterra, que los espanoles reco- 
nocen la independência de Chile y Províncias Unidas, con tal 
que no se metan en nada con Lima: que esta negociacion la 
seguia con actividad Rivadavia, y que el cree que todo el ano 
entrante estaremos constituídos y tranquilos. Dios lo haga asi 
por el bien de la América. 

Diga V. á Balcarce despues de conceder la licencia para 
Mendoza ai Mayor Arellano, que yo se la daré para Buenos 
Aires. 

Adios amigo querido, sea V. tan feliz como lo desea su inv 
riable. 

San Martin. 



Contestada el 13 de Noviembre. 

El General Belgrano al Diputado T. Gdido. 

Tucuman, Octnbre 10 de 1818. 

Mi amigo querídisimo. 

Dos he recibido de V. dei 2 y 10 dei pas ido, y me admii 
como en la última fecha no habia V. recibido un pliego qi 



DOCUMENTOS 155 

por extraordinário le remiti con copia de lo que se me decia de 
la Costa: espero que poço despues llegase á V. y que se hayan 
tomado las medidas para la comunicacion que allí se indica, y 
los corsários no destruyan á los huaneros: nuestro Director ya 
me contesto que daria sus disposiciones por lo respectivo á los 
de nuestra bandera. 

{Como quiere V. que no le pida noticias cuando ese punto 
as hoy el centro de nuestras operaciones? Nosotros nada pode- 
mos hacer, y, segun veo, seremos una cosa muy accesoria en 
los triunfos de Vds.: estamos en la mayor miséria, y nada te- 
aemos de lo que necesitamos para movemos: es un prodígio 
como se conserva esta fuerza que pasa meses sin recibir mas 
socorro que un peso: su comida es carne flaca y maiz rosa: 
cuido que siquiera estén vestidos; pêro no por esto tienen las 
prendas necesarias: el invierno lo han pasado con pantalones 
de brin, y los mas sin un miserable poncho: no hablemos pues 
de necesidades; porque á esto, como sufrimiento en ellos, no 
hay quien nos gane. 

Del interior nada hay de provecho; espero correo de Potosí, 
y si viniese con algo que merezca referirse por allá irá volan- 
do, como yo gusto que V. me diga sus noticias. 

Me parece que el pensamiento de Abascal para el comercio 
Hbre con los ingleses ha de ser muy útil á nuestra causa si 
llega á veriflcarse, como lo presumo luego que las tropas dei 
convoy aumenten sus necesidades de numerário, y entren en 
nuevos proyectos de sojuzgarnos: importa mucho que los mis- 
mos gobernantes den el primer paso de desobediência, y ese 
bes: V. vió los efectos que produjo en nuestro país, y aunque 
ao sea por los mismos caminos en Lima, ellos han de ser los 
ttúsmos: el resultado de la tal libertad de comercio será grima 
5o Gádiz y mover sus talegas para Madrid: vendrá una prohi- 
>icion, habrá disgustos; tal vez envien un Virey liberal que 
ibora este hacieedo el hipócrita, y cambie el aspecto de todo; 
sto si los hijos dei país con nuevas luces no se anticipan ayu- 
lados de ese ejército y marina. 

Las noticias dei armamento venido de Norte América creo 
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habérselas dado á V. tambien: ese mas aumento de armas le 
quedará á la América para sostener su independência en pago 
de lo mucho que le ha arrebatado la Espana: nuestros paisa- 
nos las manejarán, y despues le darán el correspondiente á 
sus mismos maestros. 

Si los de Chiloe han dado ese paso de degiiello es de presu- 
mir que haya entrado el furor patriótico, y se les acabo el 
almacen de reclutas y buenos soldados: no es maio que los Ín- 
dios tambien hayan desnudado ai Acuna: yo creeria muy útil 
que ese gobierno se los ganase á costa de algunos sacrifícios. 
Lo cierto es que yo me gane á los chiriguanos, frontera de 
Chuquisaca y Tarija, y han sido el. . . . para los patriotas dei 
interior en esta época, y no han dejado de batirse á la vez con 
nuestros enemigos. 

Estoy sumamente cuidadoso de la resolucion de nuestro 
' San Martin en cuanto á ir á esa: bastante le he dicho y hecho 
ver que su falta comprometeria la pátria, y "su honor mismo: 
aseguro á V. que no estaré contento mientras no lo viere 
de esos lados, su nombre solo hace otro Ejército, y es muy re- 
gular tenga en ese pais toda la influencia de un General vic- 
torioso: en el interior lo desean; toda la costa anhela por él. 

Puesto que no hay numerário ni de donde sacarlo preciso es 
ir á buscarlo ai centro dei Peru, y en los paises que no han su- 
frido sino conmociones pasajeras: Arequipa, Cuzco, Guamanga; 
etc. están intactos, y lo cierto es que nuestros enemigos sfc 
aprovechan por médio de contribuciones, con las que por ** u 
médio indirecto pagan algoá nuestras Províncias desde la P^ 2 ^ 
sosteniendo el Ejército que las sujeta; el que, como V. sat^* e > 
no se ha de llevar el numerário que reparte por sus propí -^ 
necesidades, y ese aunque repartido, será el que encontrei»- ** 
nosotros. 

Mucho tarda Cochrane; he aqui otro nombre que hará ter^° 
blar á la marina espanola en el Pacifico si Vds. ponen a\j^£ 
de provecho con que combatirla: este es el caso de que & e 
verifique la oferta de prensentar todos su phta labrada, ^*js 
alhajasy las de las iglesias: es tan importante á Chile dominar 
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ese mar, que si lo pensasen sushijos no habria sacrifício que 
no hicieran; pêro concibo que ha de tardar mucho el apode- 
rarse de la masa comun unas ideas que exigen princípios muy 
diferentes de los que han aprendido. 

jQué felicidad de que reine el órden y tranquilidad! Entre 
nosotros parece que se vá a segurando elprimero, puesto que 
los Ejércitos lo conservan: de aqui para adelante, y esto sirva 
de noticia para nosotros solos, lo está en apariencia; y puede 
V. creer que mas obstáculo es eso para nuestros progresos 
que la escasez de numerário, y otras mil necesidades: dificil- 
mente se arrancan los males, y hay alguaos que es preciso 
dejarlos ai cuidado de la naturaleza; tal es ese, mientras no 
haya instrumentos con que cortar el câncer. 

Los amigos han leido las de V. y demas papeies: todos con- 
migo le agradecen su favor, y se dicen suyos á la par que su 
invariable y fiel amigo. 

Manuel Belgrano. 

P. S. No se olvide V. de las raices de marimonas etc. y de 
que no vengan por docenas sino por cientos. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 



Mendoza, Octubre 12 de 1818. 



Mi amado amigo: 



La de V. dei 2 está en mi poder. 

Al fin Uegó el Doctor Don Julian Alvarez, su principal obje- 
to ha sido el de venir de parte de los amigos á satisfacernos 
sobre la suspension de los 500,000 pesos y la realizacion de 
los nuevamente decretados, así como á otros asuntos que á 
nuestra vista diré á V.: el horizonte se nos despeja por todas 
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partes, y yo creo que debemos aprovechar esta cuyuntura de 
la racha favorable que se nos presenta, para dejar tranquilo el 
pais y constituímos. (*) 

Bauzá ha Uegado felizmente y es regular regre se lo mas 
pronto que sea posible. 

• 

(*] Corrobora esta carta las anteriormente anotadas, en cuanto ai acuer- 
do existente entre los Generales San Martin y Pueyrredon, convertido por 
el autor de la * Historia de la revolucion argentina», en «honda y desabrida 
desavenencia» mantenida «en estricto secreto», conocida solo de sus conseje- 
ros íntimos, apareciendo, «los pritneros sintomas de ese antagonismo i n me- 
diatamente despues de Chacabuco.» 

« Por muy fuertes que fuesen,» dice el Senor Lopez, «los compromisos 
« que el Supremo Director tuviese con el General San Martin para autori- 
« rizarlo állevar ai Peru las fuerzas argentinas, y terminar allí la guerra de 
« la independência, como una consecuenc>a natural de la gloriosísima cam- 
« pana de Chile, no era posible que á fines de 1818, aquel se resignase á 
c cumplirlos, siendo tan graves los sintomas de guerra civil y de perturba- 
« cion que se aglomeraban en las Províncias litorales contra el poder cons- 
« tituido. » 

Curioso es contraponer estas palabrns con las signientes dei General Mitre, 
en su importante obra « Historia de Belgrano: * « A fines de 1818 la expe- 
« dicion á Lima estaba acordada; San Martin habia bosquejado magistral- 
« mente por escrito el plan de invasion y la diplomacia se ocupaba en la 
« época á que hemos Uegado en concertar el tratado que la República Ar* 
« gentina y Chile debian firmar para 1 levar unidas sus armas libertadoras 
« ai Peru. » 

La contradiccion entre los dos referidos escritores es flagrante, prestando* 
se á sérios comentários. El último e<s qnien en lo sustancial tiene razon á la 
luz de los hechos y de los documentos existentf s. Pêro entrando ah ora, en 
los detalles podria preguntarse £ donde ha visto el Senor Mitre ese « plan 
de invasion magistralmente bosquejado por escrito», que atribuye ai Gene* 
ral San Martin ? A este respecto es antigno el empefío de hablar dei plan 
dei ilustre caudillo que graficamente no se ha presentado todavia, y sospe* 
cho no se presente jamás. Y digo esto nún en la hipótesis acaso aventura* 
da de la existência de un bosquejo, que no podria nunca denominarse propia- 
mente magistral, pues ambos términos se excluyen tratándose de operado- 
nes bélicas ligadas á intereses poli tios de imnensa truscendencia. 

Buscando aqui el verdadero orígen de sucosos famosos cuya filiacion ei 
fácil confundir, conviene recordar que San Martin en 1816, era solo nn ge» 
fe subordinado á las ordenes dei gohierno central Su valimiento en las i 
regiones dei poder estaba limitado á un círculo de amigo* ardorosos. Anta 
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Alvarez no riene ninguna comision para ese gobierno, pues 
solaraente se reducia à mi solo. 

Mil cosas á Peíía y demas amigos, y V. crea lo es suyo con 
todas las veras su 

San Martin. 



émulos brillantes le fali aba aún el prestigio de una victoria digna de su ca- 
pacidad militar. Sub antecedentes en Europa, que el mayor número igno- 
raba, manifestuban las mas sólidas prendas dei caballero y dei soldado, pê- 
ro sin encumbrarle á la gerarquía de los predilectos de la fama. El com- 
bate de San Lorenzo podia ser un timbie n penas para un Comandante de es- 
caadron, no babiéndose pietentndo allí campo á la estratejia, y en el Ejército 
dei Norte ai sustituir nuestro primer campeon á Belgrano, si bien dió en él 
notables pruebas de su espíritu organizador y penetrante, desorientado en 
impais desconocido (Hist. deB. t. II p. 67, carta de Sau Martin) sin fé eu el 
êxito de la campaúa y enflaquecida la salud, cambio de rumbo yendo á repa- 
rar en Córdoba sus fuerzas corporales, y en seguida á confiuarse en Metidoza. 
Allí, ai piéde los Andes, centiuela avalizado de la pátria en peligro, debió 
ftofiar mas de una vez con las hazafías de Escipiou y de Auibal. La montafia 
inmensa estaba hlií y era menester franquearia para proclamar desde sus 
cumbre8 la libertad dei Nuevo Mundo. El pueblo argentino sentia la fiebre 
dela heroicidad, y el futuro vencedor de Chacabuco empujado por sus pro- 
pios impulsos, alzado sobre el pavês de sus guerreros, aguardaba impacien- 
te enun extremo dela República laresolucion de sus primeros mandatários. 
Su dictámen no era á la sazon requerido como lo fué mas tarde. Habia oiros 
oráculos que mas próximos á la autorilad ejecutiva, influian decisivamente 
en los destinos de la pátria. Yes tanto asi que como ya lo he consignado en 
este libro (p. 8) escribia á mi padre á 6 de Abril (18 16 J manifestando resen- 
tído su estrafií-za « de que no se lehubiese pedido piau ninguno de ofensa ó 
defensa,* agregando «que ni por incidência se le babia dicho quó médios eran 
loa mas conducentes ai objeto que se proponian.» Poço despues, á 10 de Ma- 
yo, el ciudadano Tomas Guido presenta su «Memoria* ai gobierno (véase la 
primei a de mis anotasiones) propugnando por el pensamiento de laexpedicion 
i Chile, y libertado este, ai Peru, atravesando el mar Pacífico. El clásico 
documento, extenso, detallado, claro, terminante, ejerce decisivo influjo en 
lag resoluciones de la suprema autoridad, cuando ya estaba dispuesto reforzar 
el Ejército dei Norte, y abrir nueva CMinpafia tentando obstitiKdamente la for- 
tuna en los campos donde nuestras legiones babinn sido una y otra vez derro- 
tadas. Las demobtraciones de que est«ba nutrida la citada «Memoria» lleva- 
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Contestada el 21 de Noviembre. 

El General Belgrano al Diputado T. Guido. 

Tucumac, 24 de Oclubre de 1818. 

Amigo muy querido. 

i Con que la escuadra sin tripulasion completa, y con la que 
tiene en las dos tercias partes inexperta, ha salido ! Así somos 
en todo nosotros los americanos, sin embargo de que nos ha 

bán la conviccion al ânimo, el brio al corazon, fortaleciendo la esperanza en 
el êxito de una empresa muchas veces so fiada por el instinto popular, pêro 
ante cuya imponente magnitud babian vacilado basta entonces los espíritus 
mas ardientes y osados. 

Adoptado en su fundamento y sus detalles el gran provecto á que se con* 
sagraba el documento aludido, su autor recibe la felicitacion mas expresiva 
dei Director dei Estado (carta de Pueyrredon, Tucuman, Junio 26 de 1816.) 
Impártense las ordenes de conformidad á lo aconsejado en la «Memoria.» 
Las tropas en marcha á Tucuman, retrocedeu. Los Andes son el punto de 
mira de la República que como el gigante de la fábula se levanta mas fuerte 
de sus caídas al contacto de la madre tierra regada con sangre de sus hijos 
vulientes. Ya no hay vacilacion. Es meu éster ir á buscar al tigre en su gua- 
rida, acoaarlo, matarlo. Los guerreros dei Plata irán á estrechar en sus bra- 
zos á los dei Orinoco, y juntos despues de haber libertado médio mundo, 
abrevarán sus corceles en las comentes dei Rimac. 

Basto la voz de un bombre á la adopcion de rcsoluciones tan suprema*, 
El secreto es taba en que esa voz repercutia el eco de la revolucion ar- 
gentina, cuyos horizontes eran tan vastos que solo podian abarcarse en las 
visiones de un idealismo exaltado por las promesas de la libertad y lajusticia. 

Hay en la historia momentos decisivos en que basta una opiniou autorizada, 
profundamente imbuída en los inter es es y anhelos mas ó menos bien defini* 
dos de los pueblos, para inclinar Ih balar.za de su destino, encaminándolos 
al acierto y al triunfo. Esto precisamente sucedió en nuestro país en lo rela- 
tivo á la expedicion de los Andes, y si los historiadores flamantes cierran los 
ojos á la evidencia de un hecho cien veces comprobado, es el caso de denun- 
ciar á las severidades dei juicio de los contemporâneos su parcialidad 
obstina la. 

En efecto, Gutierrez (Juan Maria), Dominguez, Lopez, Mitr*», todos miem* 
bros apasiouados de un partido político A que el General Guido fué adverso, ó 



DOCUMENTOS 161 

ensenado la experiência : vale que la Providencia está de nues- 
tra parte, como nos lo ha hecho ver mas de una vez. 

I Y como es que teniendo el Ejército ocho mil hombres, San- 
chez impone con 600 en Chillan, y esa Província de Concepcion 
aun no ha entrado á acompafiar á las demas ? V. dirá, pre- 
gunta de unhombre á cuatrocientas léguas de distancia, y mas 

han desconocido bus servidos, ó los han indignamente rebajado ai nível de 
soa antipatias y de uns inveteradas prevenciones. Kl primero escribe la bio- 
grafia de San Martin, y en ella sin uombrar siquiera á sa mejor amigo, su 
colaborador y consejero, le supone desde 1814 en Tucuman, el pensamiento 
de todo lo que de.-pues ejecutó, á nadie, d ice, revelado, pêro expuesto á si 
propio en solilóquios que no se alcanza como pudieran Uegar á su notjcia. 
De los seiiores Lopez y Dominguez no hay que hablar El General Guido no 
ha existido para esos caballeros sino como entidad subalterna. Así es tambien 
la soberana carga que he teuido el honor de llevarles reducióndolos á la 
impotência y ai silencio. Por último, y esto es lo mas ext ratio, el sefior 
Mitre, ai trazar con admirable amplitud el cuadro de nuestra dramática his- 
toria en que pasan y repasan los grandes y los pequenos, reconociéudose á 
cada cual en la peculiaridad de su carácter y valer sin jainas confnndirse ; hI 
trazar, digo, aquel cuadro que perpetuará su memoria en la literatura y en 
la esti macio n de su pnís, no encuentra por tiinguua parte á Guido que todos 
amaron, que todos necesitaron, y si alguua vez pasa á su lado no le conoce 
ni el nombre, Uamándole José Tomas (cumulo tan escrupuloso se muestraen 
estepuuto, que disputa largamente con Lopez sobre una letra dei apellido dei 
General inglês Achmuty], le mira de soslayo, sin ni siquiera hacer la vénia, 
él militar dela jóven República, á ese viejo soldado dela independência do 
América. 

La < Memoria » ya tantas veces mencionada, ha sido para el General Mitre 
letra muerta. Sin duda ellu prueba demasiado en favor de nquel á quien se 
quiaiera oscurecer, y seria inhábil en extremo el montaria. En ese documento 
con repeticion publicado yacompanado siempre de comprobantes que afirman 
sa valor, hay un verdadero plan estratójico, hay un golpe de vista profundo, 
hay la intuicion de la victoria y dei porvenir reservado á las nuevas naciona- 
lidades sublevadas cootra el império espifíol. Todo está en él calculado y 
expuesto con claridad y precUion. Pêro el senor Mitre nada ha visto. Con ser 
tan investigador, tan minucioso, tan instruído, ha pasado por alto aqu«4 
antecedente imprescindible para explicar la causa dei cambio de política y de 
táctica, que dió por resultado el repentino ab tndouo de la ca tripa fia yu resuel- 
tacon la mira de vengar los desastres de Vilcapujio, Ayouma y Sipe-Sipe, 
prefiriéndose ir á buscar en Chile ai enemigo comun, batirlo allí reconquia- 

11 
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curioso que las mugeres, por consiguiente incomodador de 
sus amigos, que está cierto lohan de disculpar. 

Mis apuros algo han cesado, porque ai ân algo me han 
mandado, y con poço que sea nos componemos como buenos 
pobres. 

A San Martin le escribí con la claridad que acostumbro 

tando el reino, y emprender luego el arrojar ai mar el vetusto y blasonado 
armazon de los dominadores de Lima. 

I Como excusnr aquella prescindencia calculada á dejar en la sombra servi- 
dos eminentes? £No está acaso patente la tácita confabulacion inspirada por 
el espíritu tenaz de bandería aun no extinguido, contra los mas honrosos títu- 
los de uno de los próceres de América? 

£1 médio que se ba elegido para desvirtuarlos ó negarlos, es el de recon* 
centrar exclusivamente en San Martin el pensamiento, la iniciativa y la 
accion de los memorables sucesos en que figuro con tanto lustre. Satélites de 
su gloria, y algunos envueltos entre nubes, aparecen por este sistema los mas 
poderosos instrumentos de la independência sur-americana. Si algnna luz 
tieuen es la reflejada por el astro en cuyo alredcdor giran sometidos á la ley 
desu atraccion. \ Quó importa la uuidad de las voluntades, las inteligências 
y las fu^rzas, para la salvacion de los pueblos oprimidos ! Basta la prepotên- 
cia de un soldado de génio. Los demas obedecen. La historia no puede 
coii8Íderarlos sino como elementos dispersos ai seivicio de combinaciones 
secretas y profundas, formadas en una sola privilegiada cabeza. Á este cri- 
tério nos llevan los que no han calculado el soberano empuje de nua naciou 
que rompe sus cadeuas. Entónces es el pueblo el verdadero héroe, el ver- 
dadero inspirado, y cuando contra sus mas legítimas aspi raciones se conjura, 
ya sea en los congresos como en el de Tucuman, ya en el gabinete ó en los 
campamentos militares, él sabe hacer jus ti cia condenat,do á los que le trai 
ciouan ó desacatan su mandato ; se arma, se agita, se estremece; ruge, tala, 
deguella, y los grandes políticos azorados crsen que ha llegado eljuicio final, 
mientras la multitud se prepara á levantar sobre sus huesos el edifício de la 
democracia triunfante. 

Mucho de esto se sabe en el pueblo argentino, y sin embargo se imiste toda- 
via en agrupar en torno de alguna entidad t excepcional, todo el mérito que k 
otros corresponde, como si no sobrase á aquella con el propio, roropiendo 
así In gradacion y la armonía necesarias hasta para dar mas realce y mas vi- 
gor á las figuras culminantes colocadns en el primer plano de los cuadros his- 
tóricos. 

Pêro cifiéndome u mi ohjeto he de repetir mi extrafieza de qne sin consi- 
derar la verdadera situacion de San Martin antes de sus memorables victoriaa, 
y e? quivandose á la evidencia de los hechos, se le asigne sin limitacion deter* 
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cuando me dijo de su renuncia : no me lia contestado, y sé por 
Luzuiiaga que está bueno : seria muy terrible, lo conozco, que 
nos faltase en estas circunstancias : su nombre es muy impor- 
tante á nuestra pausa, y ai buen êxito de la empresa sobre el 
Peru, si se verifica 

minada á tiempo ní lugar, y ain prucba que no sea fictícia, una iniciativa 
profética en los negócios de una guerra, que á otros toco la suerte de diluci- 
dar dándoles ruuibo fijo por médio de demostraciones convincentes, si bien 
fné su espada la elegida para la ejecucion de la gloriosa empresa á que ha que- 
dado perpetuamente vinculado su nombre. 

« El Ejército de los Andes », dice Mitre, en su citada obra (t. II p. 161) 
« empezó á orgonizarse en Mendoza respondiendo ai plan de San Martin » 

Y mas ndelante: (t. II p. 178.) «Todas las miradas se volvian hácia 
« Chile^eúalado por el dedo profético (!) de San Martin, que organizaba 
« sigilosamente (!) el Ejército de los Andes en Mendoza, resuelto á empren- 
« der la gran campana de las Cordi Heras en la primavera próxima. » Es de- 
cir, resuelto a cumplir érdeues superiores. 

Veamos por último lo que el autor escribe en Ia p. 467 (t. II) de su impor 
tante libro: « En efectohacia veintey sietedias que el Ejército de los Andes 
« mandado por San Martin, se habia internado en los ásperos desfiladeros 
« delas montafias que conducen á Chile, Todos estnban pendientes dei re- 

• sultado de esta grande empresa. El Director Pueyrredon, que despues de 
« su entrevista con San Martin en Córdoba, lo habia prohijado con decision, 

• confiaba en sus resultados ctc. » 

No, no fué despues, fué antes de conferenciar con San Martin que el Direc- 
tor Supremo resolvió laezpedicion libertadora de Chile y el Peru, habiendo 
ya ordenado desde Tucuman ai General Balcarce su Delegado en Buenos Ai' 
res, « activa8e con aquel objeto todos los aprestos necesarios en conformidad 
ai plan detallado en la expresada «Memoria» dei Oficial Mayor de la Secre- 
taria de Guerra, D. Tomas Guido. * 

Si el General San Martin abrigo el mismo pensamiento teniéndolo en re- 
serva; si propugno por él privadamente alguna vez, sea en buenhoia; pêro 
no consta que ai decretarse la expedicion confiada a su perícia y á su honor, 
le hnbiese el gobierno consultado con anticipacion. El mismo como queda 
manifiesto se quejaba en la intimidad desde Mendoza de que se hnbiese pres- 
cindido de sudicUmen por completo, y este testimonio escrito de su pufio es 
verdaderamente irrecusable. 

Pongoaquí punto á esta nota en que quizA me extendí demasiado. Mas 
excúsese ai hijo el levantar la lápida que los pálidos entcrradores de la repu- 
tacion desu padre, puuieron sobre su nombre ai recorrer el sagrado panteou 
de nucstros horabret» ilustres. 
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Uno de mis corresponsales de la Costa ha venido huyendo, y 
poço anade á las noticias anteriores : se apuran los enemigos 
por formar un ejército que cubra aquellos puntos; y los que 
estan á mi frente por hácer incursiones para mentir largo en 
sus partes. 

Vengan las papas y semillas como llovidas y á cientos, sin 
cuidado de las limosnas : todas se enterrarán en los fundos de 
nuestros amigos Cruz, Pinto, y mio: cuando nos vayamos, 
entónces si que repartiremos á los prôjiraos cuantas hubiere : 
yo empece por este entretenimiento y ha entrado con furor: 
confleso á V. que me ocupa mas de lo necesario. 

Todos, todos mis amigos me encargan, vaya á estilo dei 
Peru, mil de memorias para V. de quien es y será siempre 
suyo 

Manuel Belgrano. 



El Ministro António José Irrisari al Diputado Gumo. 

Santiago, Octubre 24 de 1818. 

De órden de S. E. el Supremo Director dei Estado tengo el 
honor de participar á V. S., queel Exmo. Senado ha decretado 
que el ceremonial que debe observarse en las funciones públi- 
cas de Iglesia es el siguiente: Su Excelência el Supremo Di- 
rector, y su Excelência el Senado ocuparán el frente dei altar 
mayor, formando un solo cuerpo, y colocándese en el médio 
su Excelência el Supremo Director. 

En la fila de asientos de la derecha se colocarán los Minis- 
tros por su órden, y entre ellos el Senor Diputado de las Pro- 
víncias Unidas dei Rio de la Plata, y el senor General dei Ejjér- 
cito. En seguida se colocará la Câmara de Justicia. 

En la fila de la izquierda se colocará el Ilustrísimo Cabildo 
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de esta Capital, y á continuacion los demas Tribunales, segun 
el órden de procedência que hasta aqui han tenido. 

Lo comunico á V. S. para su inteligência. Dios guarde á V. 
S. etc. 



El Comandante en Gepe de la Escuadra de Chile, Te- 
niente Coronel D. Manuel Blanco Ciceron al Diputado 
de las Províncias Unidas T. Guido. 



Navio General San Martin, á la anela en el puerto de Santa Maria, 

Noviembre õ de 1818. 



Mi amigo el mas querido. 

Como le tengo á V. repetido que las glorias, ó infomia que 
caiga sobre mi, son otras tantas bendiciones ó maldiciones que 
caeran sobre V., me adelanto en esta ocasion á asegurarle que 
no tema V. las últimas por ahora, pues la toma de la fragata 
« Maria Isabel », deben alejarlas un poço. 

Remito á V. con Warnes, de dicha fragata, una cruz de 
Luis 18 y otra de Santa Ana. No tengo tiempo para mas, pêro 
si para asegurarle que soy y seré siempre su mas afeccionado 
amigo. O 

M. Blanco. 



(*) La amistad qne unió desde la juventud al Almirante Blanco con el 
General Guido, fué firme y extremosa. El marino esforzado que acababa 
de rendi r á una poderosa nave euetniga, no olvida en médio de su triunfo al 
predilecto amigo, como si anhelase en su hidalguia ingónita, hacerle partí- 
cipe dei lauro que solo él mereci »ra. Cuarenta y cinco afios deppues, en 18G3, 
le escribia estas palabras desde Chile: — «Mi querido Tomas: Vivo y tierno 
*uéel placer que experimente al recibo y lectura de tu amistosa y cari fios a 
carta. Mi corazon respondia 4 cada frase que me testificaba tu simpática y 
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Reservado. 

El Secretario de Estado doctor Tagle al Gobernador 
Intendente de la Província de Buenos Aires. 

Noviembre 23 de 1813. 

Autorizado el Supremo Director extraordinariamente por el 
Soberano Congreso para tomar medidas de seguridad, remo- 
viéndo los agentes <del complot faccioso de Montevideo, me ha 
ordenado dirigir á V. S. la adjunta carta en que están especifi- 
cados los indivíduos á quienes se destina á puntos interiores de 
las Províncias, y lo verifica en su cumplimiento. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Gregório Tagle. 



nunca olvidada amietad. Los recuerdos de aquel dichoso tiempo de nuestra 
javentud, exaltaban mi pensamiento, dejando en mi alma, despues dei delei- 
te que en el primer momento me ocasionarem, el desconsuelo y la tristeza 
inseparable á la memoria de una felicidad perdida, y á lc cual debo agregar 
la soledad de la vejez con la desaparicion de la mayor parte de aquellos que 
un ti empo partieron con nosotros los placeres de la vida y se unieion á 
nuestros azares y desgracias, nu es trás esperanzas, nuestras glorias. 

«Poços quedamos \m\ inolvidable amigo! sobre esta ti erra de dolores, y 
esto mismo hace que reconcentremos todas nuestras afecciones en estos poços 
qne el cielo nos conserva. No extranes, pues, que mis sentimientos, á pesar 
de una dilatada ausência y larga distancia que nos separa, se mantengan tan 
vivos y tiernos por ti el mas simpático de mis amigos y mas amado entre 
aquellos, y á quien pude con toda la efusion de mi alma entregar mi corazon 
y mi confianza.» 

iRaro privilegio el de conservar y merecer durante una larga y brillante 
existência tan acondrado afecto 1 
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El General San Martin al S. Director de las P. Unidas 

del Sud. 

Cuartel General en Santiago de Chile, Noviembre 26 da 1818 

Exnio. Seííor. 

En el caso mas urgente que ha ocurrido hoy desde el princi- 
pio de nuestra sagrada lucha, ocurro á V. E. por trescientos 
mil pesos á buena cuenta de los quinientos mil convenidos 
para cuya conduccion mando al pundonoroso oficial don José 
Caparrôs. He dichoque ocurro á V. E. en el caso mas urgente, 
porque nunca ha sido ni pudiera ser mas importante un es - 
fuerzo enérgico como en la ocasion en que por su médio es 
tan probable que parece casi seguro el logro del fln á que 
propendemos, pudiéndose afirmar que mientras mas pronta 
sea la expedicion es mas fácil y mas indefectible su feliz suceso, 
el término de nuestros trabajos y el principio de nuestra feli- 
cidad permanente. En Chile, seríor Exmo., es imponderable la 
penúria de recursos, y espantosa la pobreza general. Buenos 
Ayres ha principiado y sostenido con magnanimidad la gran- 
diosa empresa de una Pátria, llevándola por su constância 
hasta el grado de probabilidad en que se halla, asi es que á su 
verdadera gloria, á su nornbrô, y â su virtud interesa mas que 
á otro pueblo el que se consolide y perfeccione de una vez á 
cualquier costa : sin sus auxílios convenidos, en esta ocasion 
urgente nada vale el trabajo emprendido, y todas nuestras ven- 
tajas retrogadarian á una nulidad lastimosa. Conjuro pues á 
V. E. á nombre de la Pátria para que se empene de todo su po- 
sible á que salga inmediatamente Caparrôs de regreso con la 
suma pedida, en carretillas ó de la manera que pueda ser 
mas pronta. 
Dios guarde á V. E. etc. 

José de San Martin. 
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El Diputado T. Guido al S. Director de las P. Unidas. 

Santiago de Chile, Noviembre 28 de 1818. 

La Real ôrden de 22 de Abril inserta en la Gaceta de esta 
Capital que tengo el honor de acompanar á V. E. interceptada 
á bordo de la fragata de guerra « Reyna Maria Isabel » , des- 
cubre la única política que el Ministério de Madrid se propone 
para reducir estos paises á la dominacion antigua. Los efectos 
de esta maniobra serian irrisórios si no hubiese hombres que 
invocan el nombre de la pátria para abrasaria en el fuego de 
sus resentimientos ; pêro la historia de la revolucion nos ense- 
na que la razon y el deber nada imprimen en el corazon de 
ciertos hombres conducidos por el espíritu de la ambicion y lar 
venganza. Ya no es necesario rastraer el origen de los papeies 
incendiários que circulan en todos los pueblos y que principal- 
mente se han introducido en Chile. Con este hallazgo feliz se 
ha rasgado el velo que ocultaba el mistério, y puede asegurarse 
que manos vendidas á los intereses de la Espana ó á otras 
relaciones no menos innobles, son las únicas que estampan 
ideas para trastornar el órden y sublevar los pueblos por 
médio de invectivas, propagadas con el disfraz de la justicia y 
de la libertad. V. E. en vista de este documento tomará las 
medidas que estime convenientes para prevenir á nuestros 
conciudadanos contra el nuevo sistema de guerra dei Rey 
Fernando. 
Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 
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El Diputado db las P. U. al S. Director de Chile. 

Santiago, Diciembre I o de 1818. 

Exmo. Senor. 

Próximo á partir el senor Ministro que V. E. ha tenido á 

bíen nombrar para ante las Cortes de Europa ; puede convenir 

á las miras politicas de V. E. tener un conocimiento anticipado 

de la favorable disposicion dei Rey de Suécia, por la causa 

dei Nuevo Mundo. La contestacion consiguiente á la nota 

número primero que dió Su Magestad á mi Gobierno por con- 

ducto dei Mayor Graaner que tengo el honor de incluir con el 

número 2, descubre sentimientos de interés y benevolência 

que acaso sea conveniente aprovechar. El ôrden á que perte- 

nece aquel Reyno en la esfera de las naciones no promete 

ventajas directas á la Independência de estos paises : pêro el 

influjo de un soberano y sus valiosas relaciones con los demas 

poderes dei Continente, pueden pesar oportunamente en la 

balanza de las pretensiones de V. E. si alguna vez el senor 

Ministro solicitase la mediacion ó intervencion dei Rey de 

Suécia, para el buen resultado de cualquier transaccion con 

ajgunos de los Príncipes de la liga. De todos modos ruego á 

V\ E. admita esta noticia, como un tributo de mi ardiente deseo 

por la prosperidad é Independência de Chile. 

Dios guarde etc. 

Tomas Guido. 



ExSecretario de la Guerra al Díputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Buenos Ayres, Diciembre 4 de 1818. 

Es recibida por S. E. la nota de V. S. 13 dei ppdo. que 
^companaba desde los números 1 al 4, el parte dado por el 
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Comandante General de la Escuadra de ese Estado sobre la 
importante presa de la fragata espanola de guerra « Maria 
Isabel » . y las copias de las reales ordenes remitidas por los 
Ministérios de Guerra y Marina ai Virey dei Peru. Su conte- 
nido hace singularmente interesante aquel acontecimiento, dei 
que la causa de la Independência debe prometerse gigantes 
resultados. S. E. queda enterado de aquellas, y de su órden 
suprema' tengo la honra de avisarlo á V. S. en contestacion. 
Dios guarde etc. 

Matias de Irigoyen. 



El General Belgrano al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 



Tucuman, Diciembre 9 de 1818. 



Mi amigo querido. 



Puede V. flgurarse el contento general, y cuales y cuantas 
consecuencias no deduciremos de la dominacion dei Pacífico! 
Vemos cubierto de glorias á nuestro héroe acabando con ese 
resto, y Uevando la libertad á nuestros hermanos dei Peru que 
ansianpor verlo. 

Quisiera tener otros datos y conocimientos que los que me 
asisten para dar con acierto mi parecer acerca dei punto de 
desembarco: por lo pronto diré, lo que V. sabe, que el principal 
objeto debe ser apoderarse de la Capital; pues tomada esta lo 
demas viene de suyo. Para el efecto convendria manifestar 
que se trataba de efectuarlo al Sud de Arica para liam ar la 
atencion dei Ejército de mi frente, y todas las fuerzas que es- 
tan dispersas: hacer reconocer todos los puertos, bahias, y ca- 
las, y darle el carácter de plan verdadero: si se conseguia que 
lo creyesen, todas estas fuerzas, bien vé V. que se ponian á 
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una distancia incapaz de socorrer á Lima, y por mar podia el 
Ejército apoderarse de ella, cuandolos que cstaban prepara- 
dos para contrarestarle en Arica no habrian podido tal vez 
moverse: cual punto sea el mejor á las inmediaciones de Li- 
ma, no lo sé; pêro me parece que debe tomarse á la parte dei 
Sud, pues me aseguran que está muy poblada, y hay estable- 
cimientos de que sacar subsistências, como gente toda adicta á 
la causa: lo que conviene mucho es que el Ejército no baje de 
ocho mil hombres, y riase V. de los que digan que con 5,000 
hay bastante: cuanto mas hubiese de los ocho mil será mejor, 
y mas seguro, dándose á los partidários un valor que no cono- 
cen, y que necesita un apoyo tal y tan fuerte para decidirse á 
manifestado. 

Pêro si con el resultado que ha tenido la expedicion espano- 

1 a, Pczuela trata de reconcentrar sus fuerzas, y solo de guar- 

«dar á Lima como el punto mas interesante, ya es de necesidad 

tomar otro rumbo, segun mi parecer, y entónces deben poner- 

se todas las miras en apoderarse de Arequipa y Cuzco para 

llevar la guerra hasta allí, uniéndonos igualmente nosotros, y 

jpor supuesto bloqueando el Callao; porque es de advertir que 

los de mi frente pueden formar una fuerza hasta de 5,000 

lombres de soldados aguerridos: entónces el desembarco debe 

hacerse en el punto que he indicado â V. conforme â los deseos 

de los de la Costa, como el mas á propósito, debiendo traer ca- 

balladas, y toda espécie de subsistência. 

Los de mi frente no parece que tienen todavia la idea de re- 
tirarse; por el contrario, divisiones fuertes han cargado sobre 
Àtacama, y frente de Tarija: las de alli se han retirado á su 
cuartel general; las de las últimas, segun los primeros que han 
venido huyendoá Oran, han batido todo, y es probable, porque 
donde no habia sino cien hombres de republiqueta, ó desôrden 
que es lo mismo, y han ido 1,600 en órden, disciplina, y su- 
bordinacion, no debe esperarse otra cosa: puede ser que estos 
tainbien bajen á Jujui, pues no hay quien se les oponga, siendo 
historia completa todo lo que se llama gaúcho. 
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No estoy por el pensamiento de Uevar expediciones ligeras 
para poner en contribucion los puertos de mar; esto seria bue - 
no cuando debiesemos tratar ai pais como á enemigo, no 
cuando nuestro objeto es hacerles conocer que no hay mas 
interés que libertários dei yugo: entonces creeria yo que se 
aumentaria el número de nuestros enemigos, y habriamos 
echado á perder todo: mi pensamiento de expediciones ligeras 
era para alentar á los patriotas distantes dei enemigo, com- 
prometer á los indecisos ó tal vez contrários, y obligar á los 
de mi frente por ese médio á que nos dejen cuanto antes 
nuestras Províncias, si á las tales expediciones se les dá un 
carácter de respetabilidad regular. 

No digo á V. esto por que sepa que haya pensado jamas asi, 
sino por que ha Uegado volada hasta mi tal idea, que debe V. 
contribuir por cuantos médios pueda á que no se verifique: 
nos haria un mal incalculable á la causa y sus progresos, como 
V. lo conoce muy bien. 

Si hay falta de dinero, y se adquiere por la extraccion de 
granos, continuaria; ese no es un obstáculo para la empresa; 
los hallaremos mas obesos, y menos capaces de operar: su- 
pongo que se hará por manos extranjeras que tambien deben 
servir para aplicar lena ai fuego, y con ese pretexto dar igual- 
mente conocimientos importantes. 

Ningun demónio perturbaria el órden, si se hubieran casti- 
gado los delitos; pêro todos son miramientos, y lenidad mas 
que la dei Papa, cuando no le tocan de cerca. $Para que he 
de hablar á V. de los asesinos? V. lo sabe á esta fecha cier- 
tamente: segun me dice el Director no hablan en sus comuni- 
caciones los tales incendiários con respecto á Tucuman: si 
alguno se apareciese, lo despacharemos breve y con la oscu- 
ridad de las 12 dei dia. 

$Y por que no hará V. el apoderado de este Ejército chi- 
quito y pobre, para felicitar ai Supremo Director, y á nues- 
tro héroe, por las glorias conseguidas en el Pacifico y su 



DOCUMENTOS 173 

domínio, con solo haber surcado un poquito sus aguas? 
Memorias de los amigos con el afecto de su constante 

Manuel Belgrano. 

P. S. Acabo de recibir con atraso incrible el de V. de 24 
dei pasado, en que me noticia la toma de la «Jerezana» y la 
«Carlota»: muchas gradas: venga la rendicion de Sanchez 
como lo espero. 

Manuel. 



El General Belgrano al Diputado T. Guido. 

Tucuman, Diciembre 24 de 1818. 

Mi amigo muy querido. 

Es mas que cierto que sopla bien por ese lado; pêro 

todavia no toca hacia estas partes, y ni sabemos cuando nos 
Negará. 

Estaba V. sin que se le pegase la camisa por el estado de 
& tripulacion, y yo ahora por que no sé de positivo que toma 
e l mando de la Escuadra Lord Cochrane: aseguro á V. que 
deseo salir de esta incertidumbre. 

iCon que se pasan Sargento Mayor y oíiciales ! Bueno es 
aprovecharse, y caer cuanto antes sobre los que no se pasen: 
no darles lugar á que se busquen buena situacion y se atrai- 
gan á los indios: espero que V. me avise su total extermí- 
nio. 

jCohetes á la Congréve! Y por que no haria V. lo posible 
para enviarme aquellos, ya que es preciso suplir con máqui- 
nas lo que falta de fuerzas? Es diabólica, ciertamente, la in- 
vencion; pêro valdrá mieutras no se generalice. 

No tengo un dato de que los de mi frente se retirenj pêro 
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ciertos pasos dados para dejar á Tarija ai mando de Iriondo, 
con tal que sea á nombre dei Rey, me hacen concebir que es- 
tan resueltos á retrogradar, llevando ese rasgo de alucina- 
miento para los pueblos dei interior, y tambien con el objeto 
de que no los persigan: veremos. 

Quiero conversar un poço mas con V. y hacerle saber que 
ya cuenta este Ejército con jôvenes aprovechados de su 
Academia de Matemáticas, y que les ha entrado con mucho 
calor á los oficiales el deseo de aprender, en términos que 
pienso dentro de três meses, tener una docena de ingenieros 
que han de hacer honor á la Nacion. 

Vaya otra: la escuela á la Bell y Lancaster tambien está 
establecida, y no me contentaré si para el 25 de Mayo no 
tenemos 500 hombres lo menos, sabiendo leer y escribir: 
estoy lleno de gozo ai ver á nuestros paisanos aprender con 
tanta facilidad, lo que antes nos costaba anos. jOjalá que 
esto sirva de ejemplo á nuestros pueblos. No hay otro médio 
de sacarlos de la barbárie. 

Basta de incomodar á V.: los amigos siempre constantes 
se le ofrecen con su todo. 

Manuel Belgrano. 



Muy reservado. 

El General San Martin al Diputado de las P. U. 

Coronel Guido. 

Cuartel General, Santiago de Chile, Enero 12 de 1819. 

Creo de mi obligacion y en descargo de toda responsabili- 
dad, hacer á V. S. presente que la conducta que observo en 
este gobierno no es nada adecuada ni al agradecimiento que 
debia tener al Ejército Unido, como al plan de operaciones 
para atacar los enemigos de Lima. 
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El 31 de Júlio último pedi á este gobierno los artículos 
que incluyo en la adjunta relacion: hice ver lâ necesidad 
de aumentar el Ejército hasta un número tal que pudiese que- 
dar en seguridad el pais, y estar disponibles 6,100 hombres 
para la espresada expedicion. Nada de esto se ha hecho, y 
no hay la mas remota esperanza de que se verifique: por otra 
parte no contesta á las peticiones que se le hacen, no toma 
medidas para dar un solo recluta, como no se ha verificado en 
cuatro meses: en igual tiempo no ha sido socorrido con un solo 
real el Ejército de los Andes: por este estado nada se trabaja 
en la maestranza, ni ningun pedido que hace ei Ejército se le 
concede. En fín, la conducta de este gobierno está manifies- 
tamente clara de que su objeto es, no solo que no se verifique 
la expedicion proyectada, sino la de desprenderse dei Ejército 
de los Andes, poniéndonos en un estado de desesperacion tal 
que tengamos que pasar la Cordillera ó comprometemos á 
disgustos de lamayor trascendencia. 

He creido de mi deber hacer presente á V. S. estas cir- 
cunstancias, como representante que es de las Províncias 
Unidas; en inteligência que con igual data lo verifico á nues- 
tro gobierno para que en su vista disponga lo que sea de 
su superior agrado. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. 

José de San Martin. 



Relacion de lo que es indispensablemente necesario para 
una expedicion marítima fuera de Chile. 

6,100 hombres para la expedicion, á saber: 
5,400 de infan teria, 400 de artillería, 200 de caballería y 100 
zapadores. 

Los transpor tes necesarios para esta fuerza. 
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Víveres necesarios para 3 meses para 6,100 hombres y tri- 
pulacion. 

24 piezas de artillería de camparia 1,600,000 cartuchos de 
fusil á bala. 

500,000 id de fogueo. 

1 íren de hospital de campana. 
300 carpas. 

200 pabellones de armas. 

200 caballos. 

250 sopandas para idem, para la navegacion. 

8 lanchas cahoneras. 

300 barriles de vino. 

100 id, de aguardiente. 

3,000 fusiles con sus fornituras encajonadas 

6 cânones de batir. 

2 morteros de plaza. 

2 obuses de à nueve pulgadas. 

4,000 pares de herraduras de caballas. 

90,000 clavos para idem. 

30 juegos de herramientas para idem. 

1 maestranza con todo género de obreros, sus iierramientas 
y materiales. 

1 cuadro de oflciales, sargentos y cabos para uu batallon de 
infanteria. 

300 quinta les pólvora de cânon. 

200 idem, idem, de fusil. 

400 idem, de piorno. 

80,000 sacos à tierra. 

600 palas enmaiigadas. 

600 azadas idem. 

300 zapapicos idem. 

200 barretas. 

100 escalas deasalto. 

200 parihuelas. 

400 espuertas p ira tierra, 

600 lanzas enbastadas. 
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lyOOO carabinas en regular estado para partidas de paisa- 



1,000 canárias. 

1 puente portátil de maroma. 

200faginas incendiarias. 

500 tiros por dolacion, á cada pieza de batalla. 

500 idem, idein, idem, de batir. 

&idocenas cohetes de setia. 

2,000 granadas de mano. 

200,000 pesos en dinero. 



.- Júlio de lei-, 



ElDiputado T. GuidoalS. Director delas P. U.wsl Sul. 

Santiago de Chile, Euero 12 de. 1819, 

El Eicmo. Seiíor Capitan General D. José de San Martin me 
dice con esta fecha lo siguiente: 

(Aqui el oficio que autecede.) 

Y reproduciendo la nota anterior eu cuanio à la lentitud 
•lei gobierno para el aumento dei Ejército, para el apresto de 
losútiles necesariosá la experticion y á la deuda que cita el 
Excmo. Seiíor Capitan General, difiero solamente de la respe- 
tobleopinion de S. E., respecto á los objetos que iuducen ai 
gobierno de Chile á esta condueta. Mijuiciose apoya en las 
observaciones siguientes: 

Desde que el Ejército de los Andes entro victorioso á este 
fteyno, uno de los inconvenientes que de pronto se locaron lué 
& ignorância y flojedad en la mayor parte de las personas que 
por sus servicios anteriores erati llamados á figurar en la nue- 
'aadministracion. La ambicion en muchosde estos indivíduos, 
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el espíritu cie partido, y una moral poço decorosa, eran otro 
embarazo para fljar un ôrden puro y consistente. Las miste- 
riosas opiniones de los que descollaban en algunas ideas sobre 
la multitud, no daban lugar â poner las primeras magistraturas 
sino en las manos de los chilenos emigrados á Mendoza cuan- 
do se perdiô el Reyno, ó de los confinados en Juan Fernandez. 
El General San Martin fué el primero á descubrir estas diflcul- 
tades, y su informe verbal á ese Gobierno despues de la bata- 
11a de Ghacabuco fué tan exacto, que hasta el dia no se alcanza 
á descubrir otro horizonte que el que entónces presentó S. E. 

El Exmo. Senor D. Bernardo 0'Higgins era el militar mas 
condecorado por su rango, y mas acreditado por su valor. S. 
E. fué colocado en la direccion suprema dei Estado por elec- 
cipn dei General San Martin, y con aprobacion dei pueblo de 
Chile, despues de la resistência de este ilustre geie para tomar 
el gobierno dei pais. Mas desde aquel momento fué fácil cal- 
cular que el carácter honrado dei Senor Q'Higgins, no suplia 
la falta de fibra para sostener sus providencias, la escasez de 
luces para dirigir los negócios, ni aquel teson y tino necesarios 
en circunstancias en que todo iba á crearse, y en que solo un 
ânimo fuerte podia obrar con eficaz actividad. 

A los três meses de ocupar el Gobierno partió el Senor 0'Hi- 
ggins á tomar el mando dei Ejórcito dei Sud. Durante su au- 
sência três' diferentes varíaciones tuvieron lugar en las perso- 
nas y forma dei Gobierno sostituyente. En estas épocas los 
Ministérios de Hacienda y Guerra se administraban por ciuda- 
danos, que aunque beneméritos, carecian de ilustracion sufi- 
ciente para llenar sus respectivos deberes. La guerra ocupa- 
ba las atenciones dei Gobierno, y el sistema de hacienda se 
rediyo hasta el mes de Marzo de 1818, á contribuciones repe- 
tidas, á empréstitos forzosos, á multas y á secuestros, cuya 
distpibucion dá matéria para nuevas observaciones. En una 
palabra; se destruyeron grandes capitales, se agotaron oau- 
dales inmensos, y se debilito la sustancia con que debia sub- 
sistir el Estado. 

El contraste de Cancha-Rayada paralizó el giro, desorgani- 
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tò el comercio, consumiô mucha parte de los productos rurales 
de Chile, y aumento los ahogos dei Erário Nacional. No se ha- 
bia e&tablecido hasta entónces un plan económico para vigori- 
zar la h&áenda, no se habian calculado los recursos pecuniá- 
rios, y el tiempo se deslizaba á proporcion que crecian las ur- 
gências de la guerra. 

En esta situacion el Seíior 0'Higfrins volvió A tomar por si 
lôlo la direccion dei Estado, despues de la victoria dei 5 de 
Abril (Maypo). El Exército estaba desnudo y su íuerza mino- 
rada en mas de dos tercios de la revista de Febrero. Era ne- 
cesario vestido, reemplazarlo, y pagarlo, á la vez que no podia 
dejar de marchar una nueva expedicion para concluir los res- 
tos de enemigos que ocupaban una tercera parte de Chile, y 
fio ocurria en tales apuros un médio mas ejecutivo, que nue- 
Tas exacciones y empeiíos, sirviendo solo á prolongar el tér- 
mino de una bancarrota. 

En médio de circunstancias tan diílciles, el Director Supremo 
de Chile se dedico exclusivamente A la compra de buques y 
habilitacion de una escuadra. Pasan de 700,000 pesos los 
invertidos en este proyecto. Los íondos que serviau de rescale 
qd la Casa de Moneda, los ingresos de aduana, los derechos en 
«3euda y empréstitos á todo el Reino, se aplicaron exclusiva- 
mente á este ramo. Entre tanto no se balanceaban Ias entradas 
«n los diversos territórios con el gasto y déílcit para cubrir y 
mantener otros créditos privilegiados: el Ministro de Hacien- 
*3a ignoraba la deuda nacional, y con la rapidez de un torrente 
^e consumia el producido de las rentas, y domas arbítrios 
extraordinários fundados en el crédito dei gobierno. Era pues 
*UDa consecuencia inCilible el aniquilamiento de los recursos 
^pecuniários, la existência de una gran deuda ai Ejército Unido, 
la suspension de todos los tal leres de maestranza, y con ello 
la de los preparativos para la expedicion á Lima. 

Si la imprevision de los Ministros preparo este término tan 
complicado, su falta de nervio y el carácter demasiado feble 
dei Director Supremo, han obstruido los canales de la riqueza 
pública. Un ânimo irresoluto, una conílanza extrema en los 
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sucesos de la fortuna, ô una impasibilidad inalterable, hacen 
ineficaces los reclamos mas vigorosos dei senor General San 
Martin. Esto es en mi humilde opinion la única causa de los 
males que S. E. lamenta con justicia. Ellos trascienden no 
solo ai Ejército de los Andes, sino ai de Chile, y á pesar de la 
oposicion casi general de los chilenos á las tropas de las 
Províncias Unidas, no puedo persuadirme exista en el gobierno 
un ânimo hostil contra ellas, ó decidida intencion á compro- 
meterias á repasar las Cordilleras. 

No dudo que el gobierno de Chile se complaceria en que el 
Ejército de los Andes saliese dei Reino, para aliviarse dei 
gran peso que causa su existência en él, cuando no es de 
temerse una invasion por los eneraigos; pêro entiendo prefe- 
riria expedicionase á las costas de Lima á afianzar la segurídad 
dei Reyno, y á abrir nuevos mercados para el consumo de sus 
' frutos. Un buen deseo sin el conocimiento ô ejecucion de los 
médios para practicarlo, facilmente se confunde con una 
voluntad viciada. 

Debemos pues concluir, salvo el honorable dictámen de 
V.E., con la proposicion siguiente: ô es dei interés delas 
Províncias Unidas la destruccion dei sistema espanol en Lima, 
y debe emprenderse á todo trance, ô nó. Si lo primero permí- 
tame V. E. le asegure con el resultado de la mas seria medita- 
cion, que es absolutamente imposible expedicionar de un 
modo decisivo sin el pronto auxilio de 500,000 pesos en esta 
capital; si lo segundo, es indispensable que V. E. acuerde los 
médios para socorrer ai Ejército de los Andes en Chile con 
algun numerário, hasta que una nueva administracion varie 
el aspecto de las cosas, ó algun acontecimiento oportuno pro- 
porcione fondos con que subvenir ai Ejército Unido. 

He dicho á V. E. que se socorriera á este en Chile : I o por- 
que bastaria una tercera parte de las erogaciones inevitables 
si el Ejército existiese en esas Províncias : 2 o porque constanr 
do las tropas de los Andes, en mas de una mitad, de hijos de 
Chile, desertaria casi toda ella en el repaso de la CordUlera; 
3 o porque existiendo muy poços gefes en el Ejército de Chile 
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capaces âe mantener su actual método y disciplina, seria con- 
siguiente su desorganizacion luego que faltase la vigilância dei 
General San Martin ; 4 o porque relacionados continuamente 
con los subalternos de aquellas tropas, la influencia de los 
génios díscolos que aun abriga Chile, produciria en poço 
tiempo la repeticion de las convulsiones que lo arruinaron 
hasta el ano de 814 : y 5 o porque en el desahogo que entônces 
lograria el Virey dei Peru, no era de extranar volviese á 
emprender contra Chile si recibiese fuerzas navales de la 
Península, y aun sin ellas, si los trastornos temidos aqui por 
las razones indicadas, reducian á este pais á la debilidad y 
languidez en que lo encontro Osório en su primera incursion ; 
en cuyo caso se renovaba el conflicto de las Províncias Unidas 
en elanode 1816. La permanência dei Ejército de los Andes 
en Chile, ó el progreso de sus operaciones sobre las costas dei 
Peru, puede solamente mantener en órden y seguridad este 
baluarte de la independência de la América, á menos que un 
sistema ilustrado y vigoroso presida en lo sucesivo los consejos 
de este Gobierno. 

Tal es mi opinion que he procurado trasmitir á V. E. con la 
áncerídad y circunspeccion que me prescribe mi deber y exige 
un asunto tan serio. 

En priraer ocasion tendré el honor de enviar á V. E. la razon 
estadística de los ingresos ordinários, gastos y deficit de esta 
tesoreria general en los dos anos anteriores. (*) 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Tomas Guido. 



(*) Pngnan fundamentalmente con esta comnnicacion, los cargos que el 
Seftor D. Vicente Fitjel Lopez formulara há poço, (Nacional 6 y 6 de Octu- 
bre) j antes en su «Historia de la Revolncion Argentina», contra el Gene- 
ral San Martin y el Diputado Coronel D. Tomas Guido, autor de ias graves 
eonaideraciones contenidas en el documento transcripto. Segun el Sefior Lo- 
pes la divergência de política y de miras era profunda entre aquellos altos 
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El General Belgrano al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Tncuman, Enero 19 de 1819. 

Amigo muy querido. 

Las dei 14 y 19 dei pasado han Uegado á mi: mucho me 
ha contentado que el Lord Cochrane haya tomado el mando de 
ía escuadra y que su segundo sea Ciceron. 

representantes de la nacion y su gefe supremo, aconsejado y decididamente 
•poyado por su ministro Tagle. 

Apenas disipado el humo dei cafion de Ghacaboco, nos cuenta el citado 
escritor, queria el Director Pueyrredon, faltando A fuertes compromisos, hacer 
retrogradar ouestras legiones, receloso de la invasion portuguesa en la Banda 
Oriental y sus poaibles consecuencias. En su dictámen Chile libertado en 
1817 se bastaba ti si mismo. Y sin embargo la campaôa dei General Osório 
vencedor de uuestro Ejórcito en Talca (Cancha-Rayada) y derrotado luego en 
Maypo en Abril de 1818, dicen bien alio cuai habria sido lasuertede aquel 
Estado sin la proteccion de nuestras armas. Aun conseguida eaa victoria, 
los espafioles se sostuvieron con teson, y á no ser la energia con que ae lei 
guerreó, empleando los elementos disponibles, se |habria dificultado inmen- 
sãmente su expulsion dei território chileno, corriéndose el riesgodeqne au- 
xiliados con tropas de refresco venidas dei Peru, le hubieran de nnevo en- 
sefioreado. 

Si despues de Chacabuoo (nos referimos siempre á loa datos que asienta 
el Sefior Lopez bajo la responsabilidad de su palabra) pudo julgarão aaegn- 
rada la independência de Chile, claro es que esta couviccion debió roboête- 
cerse con el triunfo de Maypo. Pêro sobre todo, se agrega, urgia afirmar el 
poder de las Províncias Unidas, combatido por facciones ardientea, 7 laniar 
nuestro Rjército de los Andes contra los portugueses establecidoe ya en Mon- 
tevideo El triunfo era seguro. Se alcanzaria adernas el beneficio inapre- 
ciable de apaciguar la discórdia interior por el influjo dei patriotismo, exci- 
taudo A los pueblos A launion, ante la perspectiva de unalid en qne ae em- 
pena ria n á un ti empo la pasion y la dignidad nacional. En cuanto á Chile, no 
obstante los sacrifícios hechos, los nobles ensue&os He la fraternidad ameri- 
cana, se le abandonaria A su destino, renunciAndose dei todo á la gloria de 
libertar al Peru, complemento dei gran programa de Mayo, aspiracum ge- 
nerosa de los mas denodados hijos de la revolucion, y garantia segura de 
mestra propia independência. 
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Lo de Sanchez ba de costar y mucho mas si los índios estan 
de su parte; pêro en último resultado concluirá por dar nue- 
vas glorias á las armas americanas : deseo mucho que nuestro 
Balcarce aumente su nombre justamente adquirido. 

No ha venido conflrmacion dei suceso de Lima ; pêro un 

Sn cambio, en ve* de tener solo guerra con Eipafia, la tendriamos tam* 
bten con Portugal; bíd qne nos quedase de nuestra lublime aventara de loa 
-A.ndee, aino el recuerdo estéril de los soldados de Ia líber tad moertos en sus 
Quebradas, j la ignominia de haber dado la espalda á los hermanos, min* 
tiendoá sagradas promesas, escatimándoles la sangre, que juntos luego loa 
emnd-americanos derramaron á torrentes en holocausto á la pátria y á la huma- 
xaidad vilipendiada. 

Hó aqui la trascendente política que el sefior Lopez parece lamentar no ae 
llevaae á cabo, j de que nos dice ser el primero en revelaria, manifestando 
lo contrario á sua afirmaciones los documentos incluídos en esta coleccion; 
politica fracasada por los esfuerzos cooj untos de San Martin y Guido, acusados 
^xoj temerariamejDte de haber abandonado, desertaudo sus banderas, ávidos 
«de renombre, como si pudiera haberlo puro sin el cumplimiento dei deber, 
loa internes de su tierra, por la deiensa de los de pueblos extrafioa. 

Para qne se compulse si en lo sustaucial es ó no exacta la iuterpretaeion 
sznmaria qne antecede de lo escrito por el Sefior Lopez, reproduico en se- 
guida una vez mas literalmente sus conceptos, siu detenerme ante lo extenso 
«de su transcripcion, pues couviene consignados íntegros aqui, como el orígen 
«de las contestaciones á que han dado lugar. 

« JSxponiendo », dice el Sefior Lopez, « el abusivo é irregular proceder con 
«qne el General San Martin sus trajo el Ejórcito de los Andes á la obediência 
J ai apoyo de nuestro gobierno nacional, arrojándonos con esa deserciou en 
«elcaos de la anarquia y dei desórden de 1820; escribimos lo que sigue en 
íebrero de 1874. 

« Por muy fuertes que fuesen los compromisos que el Supremo Director 
tnviesecon el General San Martin para autorizai lo állevar ai Peru las fuer- 
aaa argentinas, y terminar allí la guerra de la independência, como una con- 
secuencia natural de la gloriosísima campafia de Chile, no era potsible qne i 
finei de 1818, aquel se refigaase á cumplirlos, siendo tan graves, comoeran 
los sintomas de guerra civil y de perturbacion que se aglomeraban en las 
Províncias litorales contra el poder constituído. Estas fatales amenazas ha- 
bian venido á tener nn carácter mucho mas serio que en 1816. BI General 
de laa fuersas portuguesas que se habian apoderado de Montevideo, y los 
gefes de las divisúrae* que acordonaban la frontera desde el Qucguay hasta 
la laguna de Merin, bian inspirados por la política sagaz de Rio Janeiro, fo* 
meatabaB la acre enamistad que habia comenzado & germinar entro Ramires 
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pasado espanol dice que corria entre ellos en el Cuartel Gene* 
ral de Tupiza que Lima se habia levantado : Y. puede tener 
mejores noticias; 

Se queja V. de pobreza i y que diré yo ? no hay un dia que 
no me asombre de la fuerza que conservo, no habiendo algunas 
veces que comer : $ como pues tendré caballos, mulas, no digo 

y Artígas; y daban ai primero toda clase de garantias respecto i la inmoni- 
dad dei território de Eutre-Rios, para que dispusiese sin aprenaion de sus 
fuerzas y de las de Santa Fe, contra el Director Supremo y contra Buenos 
Aires, tomándose ellos la tarea de acabar con Artigas, De este modo Ia po- 
lítica portuguesa vénia á conseguir sus fines capitales, que eran apoderaree 
definitivamente de la Banda Oriental; y para lograrlo levan taba, entre ella y 
Buenos Aires, una tercera entidad argentina, qne, por su propia cuenta le 
hiciera ai gobierno general una guerra civil tenaz é irreconciliable. Era de 
toda notoriedad que el Dr. Tagle, ministro hábil, poderoso y dotado da 
bastante voluntad, creia que despues de Maipú, habia llegado dl caso de 
abandonar toda contemporizacion con el gobierno português y con loa can- 
dillos litoral es: que en vista de la situacion anterior, era indispensable dejar 
á Chile solo el cuidado de adelantar la guerra contra el Peru, para emplear 
el Ejército de los Andes en desalojar á los portugueses de la Banda Oriental; 
porque tocando así el espíritu vivaz de las turbas anárquicas dei litoral con 
este grande acto de patriotismo, (!), se conseguiria necesariamente atraerlas 
ai rededor de la bandera de su emancipaciou, dándoles el apoyo de un ejército 
fuerte que no podia dejar de sal ir vencedor en la demanda. Con esto solo, 
pensaba el Dr. Tagle, bastaba para arruinar el infiujo ilegftimo de loa cau- 
dillèjos Artigas y Bamirez, y para obtener la cohesion dei sentimiento pa- 
triótico dè las masas, asegurando adernas, sobre bases iaconmovibles, la or- 
ganizacion constitucional que las Provindas Unidas habian consagrado por 
médio de su Congreso general. El Supremo Director participaba de las 
opinionesde su Ministro, y naturalmente interesado por salvar el organismo 
politico que presidia, por aiegurar la quietud pública dei pais, y por prote- 
ger los intéreses y la posicion social de los hòmbres públicos que fofmaban el 
asientó y lã moral dé su poder, opinaba resueltamente que el interés primor» 
dial de la República era salvar su òrganizaciòn legal, y destruiria invasion 
bárbara con que el elemento federal amenazaba á la sociedad entera. T co? 
mo los peligrós dela guerra de la independência no eran ya urgentes por el 
lado dei Peru, desde que Chile es taba en aptitud de defenderse, y desda que 
el Virey de Lima habia agotado sus recursos para seguir haciendo el papel de 
invasor ó conquistador, era llegado el caso de que los triunfos argentinos que 
habian producido esos esplêndidos resultados, sirviesen ahora de provecho á 
los intéreses mas inmediatos dei Rio de la Plata que eran someter y destruir 
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gordas, pêro ni atra flacasf Créalo V., estoy destituído de 
ramos muy principales ; sepa V. que no tengo artíllería para 
eiPerá. 

Los enemigos han esparcido vocês de que van 6000 por 
Atacama á entrar á Chile ; 4000 por Ia Gordillera á los valles 
de Gatamarca etc. Los pobres diablos que dan los partes 

la anarquia interior 7 arrojar á los portugueses de la parte dei território na- 
eiomil que babian usurpado. » 

•Adernas de estas graves consideraciones habia otra que no teuia por 
deito poço peso. Despnes de ocho afios de lucba, la Espafia habia llegado 
i descubrír que todas las nlterioridades de la guerra de la independência se 
eoaeretaban en Buenos Aires, 7 que mientras «lia no avasallase este foco 
capital da la Incha, no liaria otra cosa que destruir en detalle todos sus ele- 
mentos, sin conseguir ningun resultado positivo. Habia resuelto, pães, ten* 
Ur ou recurso supremo: concentrar en nna grande expedicion todas sus lucr- 
ai 7 lassarias directamente sobre las costas de uuestro rio. A eso respon- 
di» la poderosa expedicion que 0'Donell preparaba activamente en Cádis* 
«Consentir en qne el Ejército Argentino expedicionase sobre el Peru en 
Maejantes circunstancias, era desconocer imprudentemente nn grave poli» 
gro, 7 abandonar la snerte de uuestro território á la ventura de las eventua- 
lidades, confiando nuestra defensa á una guerra de partidos 7 de insurrec- 
cion popular, qne no podia menos que arruinar nuestras ciudades 7 nuestras 
riquesas. No era justo pnes, ni era sensato, que se nosexigiese, en nombre 
do loa intereses americanos, que renunciásemos á defendemos con nn ejér- 
cito brioso 7 victorioso, sobre cuyos cuadros inconmovibles podíamos le» 
*Hntar vante 7 cinco mil bombres de tropas invencibles, es decir, mujor 
**úmero de soldados qne los dei ejército invasor con que nos amenazaba la 
ttietrópoli. 

«En el Ejército de los Andes prevalecian otras miras. Todos querian ir á 
Xdnut, Incir sn gloria 7 ejercer sn influjo sobre toda la América dei Sud, des- 
de aquel centro prestigioso qne desde el primer siglo de la conquista babia 
figurado como la Roma de esta parte dei Continente; 7 ante esta preocupa* 
tsion, ante esta grande ilnsion (!), consideraban pequefios 7 basta de vil género, 
los graves intereses internos qne los llamaban á defender el gobierno nacio- 
nal 7 los intereses dei órden amenazados por la rebelion de las masas, 

«Estas dos tendências, estos dos graves intereses que perturbaban las 

ifJèas dei deber militar 7 político ante los resplendores de la gloria, babian 

producido como era natural, una difícil situacion entre el General dei 

Bjército de los Andes 7 el Supremo Director de las Provindas Unidas dei 

8ud. Aunque bonda 7 desabrida, la desavenencia era, sin embargo, un 
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escriben apurados sin reflexionar en los embustes. Yo juzgo 
que son los adioses de su retirada, y creo no enganarme. 

Memorias á nuestro San Martin de todos, y V. recíbalas 
igualmente con la amistad de su 

Manuel Belgràno. 



eatricto lecreto todavia, que solo conocian los conscjeros dei mio y dei oiro, 
Tagle y Guido, entre los cuales habia producido tsmbien cargos agríoa de 
deslealdad política y diplomática. 

«Los prímero8 sintomas de este antagonismo, habian aparecido inmedia- 
tamente despues de la viotoria de Chacábueo\ pues halláhdose invadida la 
Banda Oriental por nn ejérclto português, cuyas miras no se sabia si eras 
de conquista propia 6 si eran conexas con la política de Espana, el Supre- 
mo Director sostenía que Chile, puesto ya en la posesion de su indepen- 
dência debia bastarse á si mismo para defendem* Pêro el General San 
Martin, que tenia otros fines, comprometió el ejército argentino en su cam- 
pafia de Talcahuano; y la sitaacion se complico con la nueva exjpedicion de 
Osório, que acabo por ser derrotada en Maipú. 

«Esta victoría era definitiva, por que con ella habian desaparecido loa pe* 
ligros de Chile; pêro la anarquia argeutina habia cobrado major poder, y 
nmenaaaba seriamente el órden nacional. El Supremo Director pedia sa 
ejército para defenderse. San Martin alegaba que el ejército argentiao 
tenia que hacer otra campana ai Sud de Chile, para asegurar los resultados 
de la victoría de Maipú, aun que su verdadero fin era detenerlo á sa dia* 
posicion (!}}para expedicionar ai Peru y dejar librado á su mala auerte ai Go- 
bierno Nacional. La disidencia tomo ai fin todo el carácter de nn rompi- 
miento, que no por estar secreto, era menos desgraciado y hondo. 

«Trazadaasi, y por primera vez en nuestra Atolaria, la posicion reaneetira 
y antagónica de los intereses argentinos representados por el Supres** 
Director Pueyrredon, y su Ministro el Doetor Gregório Tagle, y de loa in* 
tereses chilenos, tomados ardientemente en mano y como causa de gloria 
personal por el General San Martin y por el pleuipontenciario surgeaftiao 
Don Tomas Guido, que preocupados exdlusivameuje d# la expedieion ai 
Peru para conquistar el sólio de los Vireyes á Ia cansai U indepeadeneja 
americana, haoian poço caudal de la salvacion dei fojtyerao y dei órdea de 
que dependian- política y militarmente, entramos nosotros, despuei de. lai 
páginas transcriptas, á hacer de una menera cabal y documentada, la exjttei- 
don de ese drama que tantos y tau amargos dolores vino á oostarnoe ai fin, 
para provecto y prosperidad egeaa.» 
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El Gobernador de Mendoza al S. Director de las P. Q 

Euero 19 de 18^. 

Exmo. Senor. 

Incluyo á y. E. el adjunto pliego que me ha dirigido el 
Exmo. Senor Gapitan General don José de San Martin oon 
oficio recomendatorio para su segura remision á V. E. y lo 

No impugno en detalle al Sefior Lopez, que seria tarea ingrata á que ao 
estoy dirpuesto ; ni tampoco pretendo contestarle ninguno de sus timbres, 
ni menos desluoir en lò mas mínimo sn reputacion literária. Pêro notará, 
si, qne por fortuna para su concíencia de escritor y de patriota, ha sentido 
en las intermitencias de sus improvisaciones febnles la voz de la verdad, 
qne no obstante sus antipatias manifiestas lellama á la razon yá lajusticia, 
tratándose de los tiempos pasados. Asi le vemos estampar lás cláusulas 
qne siguen: juicio contradictorio sise quiere en sus variadas faces, pêro dei 
eual al fin resalta la glorifícacion de los mis mos cuyos actos se deprimen 
oon inaudito arrojo. 

«Dimos», dice, «la historia prolija de los movimientos anárquicos de Tu- 
cuman, de Arequito y de San Juan, que hicieron supremo y final el espan- 
toso desquicio en que quedarem hundidos nuestros padres. Detallamos, 
como el General San Martin habia repasado los Andes y se habia puestò 
definitivamente al servido de Chile (!) con nu estro ejército, para ir á eman- 
cipar al Peru, ai mismo tiempo que una escuadra poderosa y que veinte mil 
soldados aguerridos, se aprontaban en Espana para expedicionar contra 
Buenos Aires. Y para hacer la justicia final que todos los grandes hom- 
bres merecen en la historia, terminamos así estas páginas trágicas de la nues* 
tra: 

«Si en estos momentos buscamos afligidos en las páipnas de la historia 
qne se habia hecho el brazo potente dei General San Martin, ellaS nos 
conteatarán sin emocion que se habia trasladado presurosamente á Chile 
para terminar los preparativos de la expedicion al Peru: que mirando como 
una burla las amenazas que el Conde de Cal der ou, gefe de las fuerzas espa* 
fiolai, nos hacia desde Cádiz, queria mostrarle que los argentinos, en apa- 
ríencia postrados, eran capaces de desembarcar enel Peru, en persecucion 
de sus opresores, antes que un solo soldado de Fernando Vil pudiese víc- 
torear á su amo en las playas dei Rio de la Plata. • El General San Martin 
y el heróico ejército qae eomandaba, obedecian al impulso instintivo y 
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Ueva don Manuel Reta persona de conflanza para librarse de 
alguna partida montonera, y á quien ruego á V. E. se digne 
hacerlo auxiliar para su mas pronto regreso. 
Dios guarde â V. E. muchos anos. 



providencial $e la Revolucion de Mayo. Ella, con ellos, persistia de m$yo 
eu tomar á Lima, su blaoco primitivo desde 1810, como el navio que marcha 
por su propio empuje hasta el lagar de sa fondeadero, atra despues de haber 
suspendido el movimiento de sus máquinas. T de veras, nosotros, que in- 
vocando la sencilla moral de nuestra conciencia, criticamos como bombre á 
estos gloriosos soldados que abandonaron á sus fieles amigos en un caos ver- 
gonzoso, nos preguntamos, sin encontrar respuesta satisfactoria, si las regias 
dei vulgo honrado deben ó no prevalecer cuando se trata de hombres que 
acometen y realizan con êxito empresas de tan noble tal la. 

«La historia los ha aplaudido. No es un hijo de la República Argentina el 
que ha escrito: « Jainás se presentará ella mas grande que en aquella época 
* malhadada, en la coal i pesar de que cada Provincia se ensangr entaba, 
« contra la ctra, 7 se devoraban por la guerra civil, la Nacion Argentina 
« oetentaba, sin embargo su poder exterior, dando libertad á Chile 7 movieu- 
« do su ejórcito para libertar ai Peru. » Hé aqui el veredicto inapelable 
de la posterídad, que consagra nuestra gloriosa posicion entre las Repúblicas 
Sod Americanas.» 

Como se vé, el Sefior Lopes se confiesa vencido ante el fallo supremo de 
la JKNi.teridad, no obstante las «regias dei vulgo honrado» que profesa. A lo 
dicho solo agregaré no haber oido nunca á mi padre, ni encontrado el menor 
rastro en su correspondência, ni sabido por nadie, de qne existiese entre 41 
y el Doctor Tagle la ojeriza revelada en las líneas reproducidas mas arriba. 
Por .lo demas nada de extra&o hubiera sido que Don Tomas Guido, uno de 
los caballeros mas distinguidos 7 mas nobles que pudieran hallarse, á verse 
enel caso obligatorio de entenderse directamente con un personaje dei ca* 
libre 7 de la catadura con que pinta ai Ministro de Gobierno de Puevrredon 
el Sefior Lopes, no se sintiese atraído por él, ni este por sa persona, esta* 
bleçiendose entre ambos la distancia marcada por su carácter, sa tempera- 
mento,* sus hábitos 7 sus principies. Pêro cualquiera que hubiese ééú 
aquella, mi padre no habria consentido jamás de un alto funcionário, 
ni de nadie, la osadia de poner en problema su patriotismo 7 su loajty^* 

Como una curiosidad de museo, trasladamos aqui el retrato da] malha- 
dadp consejero de Puevrredon, con que el Safor Lopes, que se afeita solo 
para hacerlos, ha enriquecido su galeria histúrjça. Ecee homoz 

«El Doctor Tagle era un hombré de pequefia talla, taciturno 7 disimula- 
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El Díputàdo Coronel Guido al S. Director de las P. U. 

de Sud-Amêricà. 

Santiago dê Chile, Enero 27 de 1819. 

Exmo. Senor : 

Para que V. E. calcule la superiorídad de los gastos dei 
Erário de Chile comparados con sus rentas ordinárias para 
mantener un ejército de 8,000 hombres con la maestranza, 

fo. Erm por coosiguiente poço imponente (lyalo creo!) y las formas de gn 
iraio eran poço abiertaa y poço libf rales. Su semblante bilioso y sombrio, 
oempre serio y prescindente, Ie daba cierlo nire aislado y solitário que pre- 
venia en au contra; y como tenia grande repntacíon de astuto y de insidioso, 
mspiraba deeconfianzas haciéndole antipático para los que no le trataban de 
cerca. <Jue fuera simple desgracia de aquellan apariencias con qne todo 
hombre inspira áloe demás ideas favorables 6 desfavorables, ó que fuera re- 
sultado de procederes poço ej em pi ar eu, el hecho es que si nãdie negaba 
qne el Sefior Tagle fuese nn hombre avisadísimo y diestro, todos le tenian 
por nn peraonaje intrigante, de nna moral idad ambígua, y de un carácter 
muy peligroao. 

«Poças veces podrá encontrar se un hombre cuyas formas físicas fueran 

mi análogas á las cualidades morales que se le atribnian. Ese arte silen- 

•sioso, paciente y serio, con que decian qne urdia y que Uevaba á cabo, con 

pausa y cou lentitud, la intriga mas atrevida y mas aventurada, se repro- 

<luciaen el gesto y en el mirar, en la marcha, y en todos los rasgos capita- 

lea de su fijonomia. El aire de su persona era impenetrable como sus 

ideas, impasible como su corazon y como sus escrúpulos. Asi tambien su 

paao era acompasado y solemne, pêro natural; parecia que marcbaba con 

«onfianza estudiada afirmando el pié con cautela (ique paso consular!) hasta 

sentir sólido el terreno, como lo hacia con sus intrigas. Vestia con mncho 

esmero, y como Monteagudo, era amigo dal lujo y dei aseo pretencioso de 

la persona: asf es que lleraba siempre piedras preciosas en la pechera y ani- 

llos de valor en las manos. 

cBien observado, el Dr. Tagle era un hombre de bonita fisonomía. (|Si, 
mny lindo!) Las facciones eran perfiladas; la nariz recta, con proporciones 
muy armoniosas y delicadas. Los lábios bien recogidos y firmes; el ovalo 
general, perfecto; y como terminaba en una barba marcada y torneada al 
estilo de los modelos qne nos ha dejado la estatuária clásica, toda su expre- 
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hospitales, y demas adyacencias, la escuadra y sus arsenales, 
Ta guerra Activa con la Província de Côúcepcion, el pago de 
rentados públicos, etc. ; permitame V. E. le haga la distribu- 
cion de sus ingresos, y cômputo consiguiente á ella, segun 
mis observaciones, las de los ministros generales de esta 
Capital, y otros datos que han rectificado mi juicio. Esta rela- 

sion lenia un acento particular de profundidad y de inteligência, que hacia 
perçibir ai momento las dotes distinguidas de la persona. £1 rasgo que ca- 
racterizaba con mas propiedad las pro pensiones morales dei hombre político, 
estaba èn el conjunto de a ocidentes que rodeaban sn mirada. Tenia unas cejas. 
negras y visibles, pêro finas y como tiradas á cordel, (como pintan ai diablo) 
que se cortaban sobre los ojos misinos, agrupándose en el arranque delicado 
de Ja nariz. Dos ojeras profundas, en un color bastante moreno y pálido, 
auhientaban este aspecto sombrio dei rostro; asi es que los ojos, negros tam- 
bSen y muy luminosos, refulgían como metidos en la9 tinieblas de una caverna, 
Tenia una mirada lenta y fija; y cuando la clavaba tenia el poder de perturbar 
la quietud y la conciencia de los demas (ique basilisco!) sobre todo de las da- 
mas que la fisiologia acuerda á ciertos hombres y á muchas razas de ani males 
dafiinos (íya escampa!). Se decia con toda notoriedad que aunque sombrio y 
solitário era en efecto fascinador (jcon esas cejas!) y atrevido (pase). Su aure 
era sin embargo frio, serio y reservado. 

« Carecia dei don de la palabra, quizas por exceso de prudência, 6 por 
dificultad genial para exponer eon franqueza las ideas traviesas qne preocupa- 
ban su mente. Aunque abogado y de raucho crédito, por cierto, vivia sietn- 
pre á oaeuras (ique gusto de senor, y siendo abogado!) y en un retiro qne 
no era dei todo solitário, (ivaya, no tan maio!) Su posicion era independiente; 
y aunque nunca se le habia visto figurar en los centros luminosos dei eu adro 
revolucionário (por supuesto, {si vivia en tinieblas!) siempre habia tenido aia 
influencia anónima en las intrigas qne formaban el movimiento anárquico de 
los círculos. No habia brillado entre los hombres de pluma ó de iniciativa 
qne llevaban las responsabilidades de los hechos y de las ideas; pêro su nom- 
bre y sus consejos se mezclaban misteriosamente en el coirflicto de las opi- 
niones, y sobre todo entre ciertas eutidades influyentes sobre las clasea medias 
de los subúrbios que trataban siempre de inspirarse en él. No pasaba mor 
un hombre ilustrado en el sentido de las bellas letras, pêro á pesar de eso ha- 
bia sido el primer protector y apasionado de Juan Cruz Varela, 'esto lo sal- 
va ioh, Mecenas!) Entre tanto todos le reconocian una habilidad consuma- 
da en el terreno embrollado de las prácticas forenses (iguay, aeftores abo- 
gados!). Era conocida su destreza para crear aquellos expedientes acertado» y 
eficaees con que se dá solucion á los conflictos de la política militante, y la 



DOCUMENTOS 101 

cion servirá de apêndice de los informes que he dirigido á ese 
Gobierno sobre los actuales apuros de este Estado. 

Entrada anual que se calcula ai Erário de Chile par las 

rentas que se expresarán— 

Gajas del Estado. 

Por quintos de oro, plata, y cobre y derecho de 
mineria 60,000 

Por Bulas de Cruzada é indultos por el poço ex- 
pendio que se nota 6,000 

Por diezmos, con arreglo ai remate del presente 
ano 80,000 

Por pontazgo de caminos de Cordillera, por el 
menos tráfico con las Províncias Unidas 1,500 

firmeza silenciosa coo que asumia las terribles responsabilidades del mando, en 
tiempos de tau profunda anarquia, lo hacian nn instrumento fiel y precioso, 
para cooperar alas miras de los gefes y de loi gobernantes á qnienes daba sus 
servidos. 

. #8e pretendia que sus costumbres privadas y qne sus escrúpulos estaban 
ta reUcfOn con todas estas dotes mefistofélicos de su génio y de sus talentos* 
Pêro Ia pátria 4 qnien sirvió no puede reprocharle ninguna traicion fni era an- 
tropófago) antes ai contrario, su descrédito y las persecuciones de que fué 
victima, TÍnieroQ del demasiado ceio y de la violência de las pasiones silenciosas 
fique hombre taa eallado!) con que sirvió los intereses de la revolucion, ai 
lado de Alvarez Thomas por primera vez, y de Pneyrredon mas tarde.» 

(Pobre vtejo Tagle! He aqui una semblanza capaz de hacer levantar ai ori- 
$pml de la tnmba para protestar contra el artista, que sin duda por aplacar 
sm sombra irritada, despues de haberlo pintarrajeado sín piedad, lo eleva 
toada menos que á la categoria de génio. «Las cal idades naturales de su 
«pirita 1e hacian,» afisde el Sefior Lopez, «un diplomático eminente.* 

8Í llega esta frase á oidos de los sefiores Ministros eztranjeros en la Re- 
pública Argentina, es muy posible, dada la importância y los antecedentes 
políticos del Sefior Lopez, ez-Ministro de Relaciones Exteriores, que pre- 
•enten en cuerpe, ante el Gobierno, en honor del grémio, una reclamacion 
fatainaate. 
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De temporalidades con respecto á la minoracion 

dei 5 ai 4 de los réditos 6,500 

Del camino de Yalparaiso 4,500 

Del ramo de corambre 3,000 

De papel sellado 20,000 

Del impuesto de armas siempre que ôe active su 

recaudacion á 3000 pesos mensuales 36,000 

Del ramo de licores por la intendência de la 

Capital 25,556 

De balanza y tajamares 30,000 

Del nuevo impuesto de carne 1 1,000 

Del remate de lena y carbon 11,600 

De la Contribucion mensual, que importa 27,000 
pesos cada mes, calcúlase que no podrán recaudar- 
se mas que 10,000, un mes con otro en todo el ano, 
por la poça exactitud de los pagos, y porque con- 
cluída la plata labrada con que contribuyen la 
mayor parte, deberá experimentarse en las co- 
branzas mayor dificultad por la falta de numerário 

que hay en la capital y sus partidos 120,000 

Intereses de fondos secuestrados ai 5 ojo con 
deduccion de las cargas que reconocen sobre si 

â favor de obras pias 6,000 

La Aduana. '. . 750,000 

La Moneda 100,000 

Entrada ordinária 1.281,656 

Sobre esta suma puede contarse con la entrada eventual 
que probablemente proporcionarán las presas y corsários, 
cuyo resultado no es calculable. 

Debiendo establecerse el ramo de rescate de pastas de plata, 
podrán cubrir los productos de quintos y Casa de Moneda â 
alguna cantidad de consideracion. 

Álgunas de las sumas designadas en los ramos de Tesoreria 
General, y proporcionalmente en los que manejan las demas 
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dei Reyno, podrán variar segun la mas ó menos actividad que 
torneei comercio, derechos que se irr.pongan, szogues que exis- 
tan para la labor de minas, fertilidad de los anos,— y oiros 
acasos de difícil prevision. No se cuentan las entradas de los 
donativos voluntários, contribuciones, multas, empréstitos, 
y secuestros, pues aunque estos ramos produjeron en el aiio de 
1817 y en el presente 621,000 pesos, estando ya las fortunas 
de los habitantes dei Estado casi dei todo aniquiladas, hay 
poças esperanzas de que puedan hacer erogaciones de esta 
naturaleza, ni contar con entrada alguna efectiva de los secues- 
tros, por hallarse reducidos á pleitos. Si á la entrada flja de 
1281,056 pesos que se ha manifestado, se aumenta la eventual 
que han tenido los ramos de la nota anterior, formarán un 
total que con poça diferencia igualará á las entradas de los 
anos anteriores. 

El cálculo de los principales en circulacion de útil contribu- 
cion, puede deducirse de la parte que arrastra el fisco anual- 
mente : esta cuando mas debe estimarse en un 25 o[o sobre el 
comercio en geueral. % A esterespecto si buscamos el priucipal 
<b 1.281,656 pesos de la entrada crdinaria demostrada, 
bailaremos ser aquel 5.126,6^4, que forman el comercio dei 
Estado de Chile, cuya suma es de mucha consideracion, aten- 
tado á que la « Moneda » no sella un millon de pesos, y que 
la extraccion de los frutos es de corta entidad, y sujeta á la 
Toluntad dei extranjero : circunstancias que hacen vacilar aún 
sobre la suma de 5.12C,G24 pesos que se ha considerado giran 
de útil contribucion en el comercio de este pais. 

Bajo de estos datos, habiéndose en los dos anos anteriores 
descapitalizado en donativos, multas, contribuciones, y em- 
préstitos 1. 102,733 pesjs; debe hoy quedar reducido en giro á 
4.023,891 pesos, cuya 4 a parte asciende á l.(;05,972-P,-que 
bien meditado no debe ser otra la entrada ordinária dei Esta- 
do, pues el cálculo girado para el 1.281,(540, ha sido sobre las 
entradas de los anos antecedentes, y capitales que habrá sin 
miuoracion. 

13 
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Queda aíianzada la primera proposicion antecedente con la 
dèmostracion que sigue : 

Desde el 12 de Febrero á fln de Diciembre de 
1817, rindieron todos los ramos dei Estado. • . 2.003,208-1 
En el ano completo de 1818 2.194,505 

Véase pues la diferencia que resulta entre ambos anos. 
Los 2.003,208 pesos 1 real de 1817, son relativos á 10 £ meses, 
que corresponden en cada uno de ellos á 190,780 pesos. Los 
2.191,505 dei ano completo de 818 corresponden á 182,875; 
es decir, que ai ano entero habrian correspondido 2.289,330 
pesos. Luego habiendo producido las entradas dei ano com- 
pleto de 1818, 2.194,505, resulta una baja en proporcion de 
cerca de 100,000 pesos, debiendo por el contrario en el citado 
ano de 1818 haber tenido las entradas dei Erário un progreso 
extraordinário, tanto por 1 1 mayor concurrencia de buques 
extranjeros, en estos puertos, cuanto por haber aumentado los 
derechos de aduana un 50 $ o[0, exigiéndose estos por realeâ 
do plata en lugar de reales de vellon que antes se cobraban, por 
haberse permitido la introduccion de efectos prohibidos, pa- 
gando derechos duplicados, é impuesto grandes derechoâ á 
los licores extranjeros, aumentando la alcabala ai 6, con otras 
determinaciones que han aumentado Ias entradas de aquella 
renta. 

Tambien se ha hecho revivir el ramo de licores, que ascien- 
de á 40,000 pesos : se ha rematado el de las carnes que rioden 
12,000 : se aumento el ramo de harinas, 24,000; y finalmente 
desde princípios dei presente ano, se tomaron infinitas provi- 
dencias para aumento dei Erário; y solo ha sufrído estela 
minoracion dei ramo de tabacos, que de ningun modo puedô 
equilibrarse con la 3 a parte dei aumento. 

Por lo expuesto es fácil conocer qu3 la decadência procede 
de los princip des desc tpitalizados por coiitribudoziea-dkpctaSf 
que han hecho minorar el giro comercial. 

S3gun este mismo principio en el ano de 1819, sufrirá las 
bajis coiisiguientos Aios principales descapitalizados en 1818, 
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y es de calcular que las entradas ordinárias solo ascenderân á 
1.005,972 pesos 6 ris. Este cálculo fallará si los capitales 
extranjeros se aumentan sobre los que habia de esta natu- 
raleza en los anos de 17 y 18, ò entrasen en giro de útil 
contribucion los caulales que aun se presumen ocultos. Del 
mismo modo podrá decirse, que si las contribuciones directas 
tuviesen el mismo lugar en 1819 que en 1818, la entrada no 
bajará de dos millones anuales, incluso el valor de la actual 
deuda activa de la Tesoreria General, que asciende á 446,536 
pesos, fuera de la importaucia de las presas ú otras entradas 
eventuales. 

No puedo detallar de igual modo á V. E. las deudas pasivas 
de este Estado, por haberse contraído la mayor parte de ellas 
en billetes amortizables sobre derechos de aduana por diversos 
contratos y empréâtitos, cuya cantidad se ignoraba en el 
Ministério, y para cuya averiguacion se han publicado los 
bandos de 7 y 8 dei corriente ; pêro por la relacion y cálculo 
que antecede, V. E. deducirá facilmente el gran déficit en las 
rentas de este Gobierno despues de las ingeri tos erogaciones de 
la guerra, mantencion de los ejércitos, compra y habilitacion 
de buques bajo el ôrden que describí á V. E. en nota de 12 dei 
presente. Si una economia la mas austera y prolija no meto- 
diza la administracion, equilibrando los gastos con las entra-» 
das comunes y extraordinárias, ó si algun suceso fuera de 
prevision no proporciona numerário á la Tesoreria de Chile ; 
no solo no podrá, como en el dia no puede, subvenir á la 
mitad de los gastos de una expedicion á las costas de Lima, 
sino que habrá de reducir su Ejército y Escuadra, ô correrá 
una bancarrota irremcdiable. 

Dios guarde á V, E. etc. 

Tomas Godo, 
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El Gbnbnal San Martin al Diputado T. Guh>o 

Curiraon, Enero 27 de 1819. 

Mi amado amigo : No ha sido mal refregon el dado al ga- 
Uego, y dei que creo no convalece. 

Impôngase V. de los pliegos que remito al Director dei 
Protector Supremo de Chile Nuevo ( m ): no digo él, pêro un 
negro de Guinea me seria indiferente, con tal que hiciese la 
felicidad de Chile : yo estoy seguro que estos seran los senti- 
mientos dei senor don Bernardo. 

De Inglaterra me escriben la expedicion de Cádiz contra 
Buenos Aires, y me la dan por segura. 

Aqui estamos en esta Tebaida, auuque tranquilos, y sin 
parecer los hospitales, ni un solo médio. 

Mil cosas á Pena, y este que se Ias dé á 0'Higgins : dicho- 
sos él y V. que se aprovechan dei tiempo. 

; Con que sigue la pobreza ! Dios tenga misericórdia da 
nosotros. 

Ayer dije á V. diese una vuelta por esta, suspenda V. qua 
yo lo haré. 

Como siempre su amigo 

San Martin. 



ClRCULVR DEL DlPUTADO CORONEL T. GUIDO k LOS GOBERNA- 
DORES DE C0YO, CÓRDOBA, TOCUMAN Y SALTA. 

Santiago de Chile, Enero 23 de 1819. 

Para proceder cuanto antes al arreglo de las relaciones 
mercantiles entre tas Províncias Unidas y Chile por médio de 

(*) Se refiere á Prieto, el qne levanto una partida en Valca declarándoae 
protector de Chile 
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un tratado permanente de Comercio que remueva las incerti- 
dumbres» flje los cálculos de nuestros conciud idanos en sus 
especulaciones con este pais, y anime la contianza sobre bases 
estables, sin los justos temores que ha inspirado hasta aqui la 
instabilidad de los derechos impuestos á las introducciones 
por cordillera ; ruego á V. S. tenga á bien remitirme la rela- 
cion de los frutos ó manufacturas de la jurisdiccion de la Pro- 
víncia de su mando, que á juicio dei comercio pueda ser 
conveniente introducir á Chile para su venta ó cambio, con 
expresion de su valor intrínseco, y de los derechos que sobre 
este y el importe de los transportes podran satisfacer en este 
Reino con ventaja en las especulaciones, arreglándose á un 
cálculo aproximado por comparacion dei consumo ordinário 
de Chile y valores de este mercado. 

Con esta idea y cualquiera otra que V. S. tenga á bien sumi- 

nistrarme en la matéria, podre empenar mis deberes con datos 

seguros para cualquiera transaccion comercial, en conformidad 

álasinstrucciones de nuestro gobierno, procurando las venta- 

jas posibles en beneficio dei comercio de esa benemérita 

Província. 

Díos guarde á V. S. muchos anos. 

Tomas Guido. 



_ ^ 

t^ON JUAN JOSÉ DE SARRATEA AL DlPUTADO CORONBL GUIDO. 



San Luig, Enero 28 de 1819. 



Mi muy amado amigo. 



La suya de 7 dei comente no hace sino corroborar mas y 
**as la idea que siempre he tenido de V. 

A nadie debo mayores consideraciones: sin haber tenido 
uasta ahora ocasion en que acreditar mi gratitud. jCuan di- 
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ferente me ha pasado con otros, por quienes he hechd algunos 
8acrificios! 

A pesar dei suceso dei 24 que me ha traido quebrantos de 
entidad, me alegro de el: pues me ha hecho conocer en mi 
pais practicaaleute lo que son algunos hombres. 

Nada de cuánto V. me dice me os mas satisfactorio que el 
que el Senor General no haya dado asenso á nada. Por Pena 
y Máximo sábrá V. lo que me impidiô desde el momento pen- 
sar en ir á esa. Deseo el momento en que pueda hacerlo dei 
modo que escribo á Pena, p ira b cual no perder é instante ai 
eíecto de redondearme en la capital. 

De V. su muy afecto, etc. 



El Generrl San Martin al Dipdtado T. Goido. 

Curimon, Febrero I o de 1819. 

Mi amado amigo. 

La de V. dei 30 rae la ha entregado Arcos: él dará á V. las 
razones que le he dado para no mezclarme en el asunto que 
propone sobre el armamento de la fragata Rosa; pêro lo creo 
conveniente y útil. Yo espero que los gefes me hagan la 
propuesta para concederia. . 

Hilarion (') llegó ayer y marcha esta tarde. 

Incluyo á V. el adjunto plan, dei que espero me diga si es 
de su aprobacion; en el supuesto que con igual data lo dirijo 
á 0'Higgins. Para esta operacion no se necesita mas que un 
hombre que se avenga con el carácter de Cochrane; que tenga 
intrepidez, pêro al mismo tiempo calma y reflexioh. 
• Me ha sido imposible pasar á esa, tales han sido los apuros 
en que me he hallado para despachar lo que me ha caido 
entre manos. 

(*) El General Quintana. 
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Incluyo la adjunta para Pena* Mariano Escalada marcho 
I Mendoza á ver si puede inducir á Remédios f) á partir á 
Buenos Aires si su salud se lo permite: si no lo consigue, debe 
marchar con los pliegos que ha llcvado para cl Gobierno. Si 
puede reducirla debe quedarse para acompaííarla, y remitir 
los pliegos que llev i por una persona secura. 

El pliego que incluí para B ilcarce contenia la órden de que 
oempre que con las luerz is de Chile que tiene en aquel ojér- 
cito pudiese quedar tranquila y segura la Província de Con- 
cepciou, retire á Talca toda la de los Andes. Veremos lo que 
me contesta, pues mi principal objetoes de reconcentrar la 
fuerza denuestro Exército, bien sea pira obrar ofensivamente 
contra el enemigo, ó bien el que repase los Andes si vienc ór- 
den para ello consecusnte á las noticias recibidas de expc- 
dicion de Espana sobre Buenos Aires. 

Jamás dudé de que el Senor Bauzá era el arrendatário de 
la hacienda. 
Sea V. tan feliz como lo desea su 

San Martin. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Chacabuco, Vebrero 5 Je 1810. 

Mi amigo querido. 

Tengo noticias que la montonera tiene interceptada la eo- 
amnicacion y camiuos para Mendoza: es indispeusable que 
V. se ponga en marcha para esta en el momento que V. re- 
ciba la presente, que tonemos que hablar sobre el particular. 

Balcarce está, sitiado eu el Rosário y á Belgrano se le ha 
mandado bajar con el Ejército. Vóngase V. su 

San Martin. 



(*} La Sefiora Remédios de Escalada, esposa dei General San Martin. 
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El General San Martin al Supremo Director de las 

P. U. del Sud. 

Mendoza, Febrero 23 de 1819. 

Exmo. Senor: 

Debo comunicar á V. E. que con fecha 18 del presente me 
avisa el Supremo Director de Chile, mandar una comision me- 
diadora de aquel listado compuesta de los senores Coronel Don 
Luisde la Cruzy el l er Regidor Don Salvador de la Cabadera: 
su objeto primitivo no es otro que una oficiosidad amistosa 
por parte de aqu3l Gobierno para una transaccion en la 
presente disencion de Santa Fé y esa Capital: yo por mi parte 
interpongo con V. E. (llevado unicamente de los buenos deseos 
quem 3 asisten en beneficio del pais) mis respetuosas supli- 
cas á fin de cortar una guerra cuyas consecuencias estan 
mas bien á la alta panetracion de V. E., y máxime amenazados 
de una expedicion espanola que en estas circunstancias no 
dudo conseguiran su objeto. 

Disimule V. E. este paso que doy movido solo de los deseos 
que me animan en beneficio de la causa. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

José de San Martin. 



El general San Martin al DiputadoT. Guido. 



Mendoza, 23 de Febrero de 1819. 



Mi amigo amado. 



*o 



LadeV. del 18 la he recibido. Mariana salgo y segun 
las noticias que adquiera de Belgrano y montoneros procede- 
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ró: en cl interin hasta ahora hemos adelantado en cuanto á 
estos últimos, pues la iaterrupcion de ccmunicacioncs aun 
sigue. 

Mucho me ha gustado el paso de la coraision mediadora 
nombrada por ese Estado: esta puede contribuir mucho ai 
objeto de paz que nos proponemos. 

Muy bien tomada la mádida sobre prisioneros. Estos no 
son de tanto cuidado, como los perturbadores dei órden, con 
los que es menester tener la mayor vigilância. 

Haga V. lo posible para que sin perder momentos marche 
Don N. M.; este es ua mal oíicial é indigno de toda couside- 
racion. Oficie V. sobre él á Cochrane y sobre el mismo si á 
V. le parece, hágalo á Pezuela. 

He encontrado á Remédios muy aliviada, pêro estoy resuel- 
to áque marche á Buenos Aires en el momento que los mon- 
toneros lo permitan, pue3 estoy seguro que si permanece 
enesta no vi virá muchos dias. 

No creo sea necesario sacar un solo soldado de esa; á lo 
mas con los escuadrones de Mariano Necochea y 50 artilleros 
que lie mandado venir, podremos poner la Província á cubier- 
to de todo incidente. 

Manana salen vários oficiales para la instruccion de 
milícias de San Luis: los pedidos que tengo hechos active V. 
cumto sea posible por la falta que me hacen. 

Nuestro Luzuriaga se halla bueno; le he dado las expre- 
àones que V. me encarga para él. 

No ha venido el detall sobre el suceso de San Luis, pêro 
debo decir á V. que pasan de cuarenta los muertos que hubo 
en la rebujina: hasta ahora lo que sabemos es que su objeto 
era unirse á la montonera, y que Ordonez, Alvear, y Carrera 
estaban en comunicacion íntima. (') 

(*) El trágico suceso á que se refiere en este punto San Martin, ni tuvo la 
^giiilud qne le supone el sefior Lopez («Nacional», 6 de octubre), ni 
parece hiber afectndo ai General en la medida que lo supone aquel, cuando 
^ciendo la resefia de una parte de sus trabajos históricos, expresa lo siguien- 
*•• «Pusimos en su lugar y con la luz correspondiente el famoso complot de 
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Dios me dé suerte en este viaje, pues si puedo contribuir á 
una pacificacion sólida, tendré mas satisfaccion queganar 
vcinte batallas. 

Adios mi amigo. Memorias á todos y crea lo será siemprc 
su 

San Martin. 



los prisioneros eppafioles de San Luís, que antes de nosotròs nadie hsbia 
relaciouodo con la8'ComplicHciones funestas de la desorgauizacion argentina. 
Disfnamo8 despues con todos sus colores y detalles la difícil y luctuosa 
situacion en que se hall aba nuestro pais, desde Tucuman á Córdoba, y desde 
Córdoba á la Banda Oriental ; y dijimos que solo citando la sublevacion de 
los pii&ioneros es pari o 1 es de -San Luís puso en peligro la autoridad militar 
con que el General San Martin tenia amarradas las Províncias de Cuyo, ai 
servicio de los intereses y de la tranquilidad interior de los chilenos, fué 
cuando comprendió lo que valia el órden interior, y le escribió á 0'Higgim: 
«el órden interior nos es mas interesante que cincuenta expedicionesal Peru.» 
Pêro el General no se referia en esto ai órden interior de nuestro pais, sino 
ai de Chile, amenazado por la sublevacion de San Luis y por las conexciones 
que ella tenia con los montoneros y con Carrera. 

«Cuando la alarma pasó, el General San Martin se olvido de los monto- 
neros y de la suerte dei Gobierno de Buenos Aires, y resuelto á abandonarlo 
á au destino, concentro otra vez todos sus conatos ai sostenimiento de la 
dictadura de 0'Higgins y á la organizacion de la expedicion contra el Virey 
dei Peru* .... «Despues de aclarar esta situacion desesperante (la de 
las Províncias Unidas) continuamos dando en detalle, y documentando todas 
las vacilacionos dei General en Geie dei Ejército de los Andes, y todas las 
ambigtiedades con que te excusaba inalterablemente para regresar á su pais 
á defender con nuestras tropas la autoridad de que dependia. Mostramos 
como el armistício de San Lorenzo con el Gobernador de Santa Fe, no fuó 
otra cosa que un subterfúgio que libro á este de la situacion eu que lo ponia 
el Kjército de los Andes, hábil mente opuesto en aquel momento, cuando 
paraelotro, era la ocasion aparentemente justificada para volverse á Chile 
pretextando que el gobierno nacional ya no lo necesitaba, pces estaba en 
paz ccn los montoneros. 

«Dimos la historia prolija de los movimientos anárquicos de Tucuman, 
de Arequito y de San Juan, qne hicieron supremo y final el espantoso det- 
quicio en que quedaron hundidos nuestros padres. Detallamos como el 
General San Martin habia repaaado los Andes, y se habia puesto definitiva 
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El Gsneral Belgrano al General San Martin. 

Puerto de Sejas, Ftbrero 20 de 1819. 

Compaiíero y amigo muy querido. 

Incluyo á V. apertoría li carta que escribo á Guido para 
que se imponga; por que no tengo tiempo para repetir y 
adernas escribo bajo una tienda llena de agua, 

mente al servicio de Chile con nuestro Fjército para ir a emancipar al Peru, 
al mignio tiempo que nnaescuadra podero*a y que veinte ínil soldado* aguer- 
ridos, ae aprontaban en Espaíía para expedicionar contra Buenos Aires.» 

La pluma se resiste á estampar e*tos conceptos denigrantes de un hombre 
inperior, levantado por la opinion de América al nivel de los héroe?. James 
Be ha tratado con menos reapeto, con menos verdnd, un gran carácter y nn 
corazon de acero. El lector verá á cada paso desmentidas en este libro las 
inculpaciones mas qae dirigidas á San Martin, echadas al rostro de la Repú- 
blica que venera su nombre. A ser cierto cnanto dice el seftor Lopez, la 
estatua ecuéatre dei vencedor de Chacabuco debia ser derribada por el pne- 
tlo, cuyos intereses traicionara, cuyos soldados pusiera al servicio extran- 
gero. Pêro este sabe el valor que mereceu las aseveraciones fundadas en el 
loberbio desprecio de lo que acatan los demas ; sal»e qne fué nuestra 
bándera la que flameó en los torreones dol Callao, en la ciudad de los Reyes, 
y al pié dei Chimborazo. Con estos antecedentes bien se puede arrostrar 
la censura 6 la condenacion refugiadas en el folletin de un diário, general- 
incute destinado á la novela ó á la crónica vulgar y callejera. 

Tratando aunque rapidamente de este punto, considero oportuno para su 
mejor aclaracion, hacer las transcripeiones siguientes de la obra ya varias 
veces citada dei General Mitre, aunque no acepte por mi parte la totalidad 
desosdetalles. Dice en la pag 620 dei t. IL 

«Simultaneamente con la marcha dei ejérei»o nnxiliar dei Peru, inventaba 
8an Martin la sublime comedia dei repaso dei Ejército de los Andes, de que 
hemos dado noticia ya (Enero de 1819) contrariado el vencedor de Chacabuco 
yde Maipo, por el carácter crónico quetómaba la guerra civil, perturbando 
Sus vastos planes y combinaciones, to*lo su anhelo era ponerle término de 
cnalquier modo. Su pasion era la independência americana, y su horror por 
las bichas intestinas habia Iletrado á converlirfe en una mania sistemática. 
Poseído de estos sentimientos, anuncio desde Curimen l Febre r o de 1819) al 
Director 0'Higgios que la guerra de anarquia en las Províncias Unidas por 
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No hay que apurarse : á lo hecho. pecho, que tal vez se nos 
presenten médios de salir de esta empresa para volar á la 
otra : todo el camino queda prevenido, y gustoso con el paso 
de las tropas ; porque no han dado el mas mínimo sentimiento. 

Enhorabuenas á V. y á nuestro Balcarce con quien me dis- 
culpará V. si no le escribo. 

Siempre de V. invariable. 

Manuel Belgrano. 



parte de Santa Fe, lo movia coroo ciodadnno interesado en la felicidad de la 
América, á tomar una parte activa en ella, á fin de emplear médios concilia- 
tórios, interponietido sn crédito con el Gobierno nacional y el de Santa Fe. 
A fines de Febrero hallábase en Mendoza ocupado de esto, y allí fué instruído 
de la bajada dei ejército de Belgrano, que contrariaba sns planes ulteriores 
sobre el 13»* j o Peru.» 

Y en la pagina 623 se lee : 

«En tales circunstancias fué Belgrano informado, que el Ejército de loa 
Andesdebia proximamente repusar la Cordillera. Este anuncio produjo en él 
la misma impresioti que en San Martin la bajada de el dei Peru. Esta doble 
retirada dei frente dei euemigo comnn defraudaba las patrióticas aspiraciones 
de ambos. «Companero y amigo muy querido: (le escribia con tal motivo) ai 
V* se conmovió con mi bajada figúrese cual me habrá sucedido con la noti- 
cia de que su ejército debía repasar los Andes* Tanto mas me admiraba 
esto, cuanto que el director nada me dice de su movimiento, que va á retar- 
dar la ejecucion de los mejores planes, y quien sabe hasta que punto puede 
perjudicar la causa en el interior y afirmar el yugo espafiol ! Pêro lo dispone 
quien manda, y no hay mas que obedecer. (Carta de Belgrano a San Martin 
de 13 de Marzo de 1819). 

Mas adelante agrega (p. 631) 

« El General San Martin que por accidente habia contribuído á este resul- 
tado (la trégua pactada con Lopez) con la complicada trama (!) de que Be 
ha dado noticia, se ocupaba en deshacerla metodicamente, cuando él se pro- 
dujo. Aun cuando el armistício sirviese perfectamente á sus propósitos, el 
hábil artífice (!) hubo de quedar envuelto por los últimos hilos de su propia 
red. Para ejercer presion sobre Chile, había empezado á hacer efectivo el 
repaso de una parte dei Ejército de los Andes. Colocado en Mendoza ai 
frente de una division de las três armas, y el resto dei ejército situado ai pié 
de la falda Occidental de la Cordillera, sehallabaenaptitudde reconcentrarlo 
segun las circunstancias, llenando mientras tanto, el doble objeto que ya hemos 
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El General Bklgrano al Diputado T. Guido. 

Poerto de Sejas, Febrero 26 de 1819. 

Mi amigo muy querido. 

Verdad es que los anarquistas todo lo han trastornado, 
pues que yo me veo eu direccion contraria â la que deberia 
Uevan tal íué la pintura que se me hizo por el Gobierno de los 

indicado. Impenetrable como siempre parecia perseverar en la idea de su 
retirada h\ território argentino. Kl Gobierno cediendo sncesi vãmente á sua 
indicacioues, habia ido modificando sus ordenes y contra-órdenes. 

El General San Martin qae tal vez no veia claro en el desenlace de tu gran 
trama americana (!) parecia aceptar estas absurdas combinaciones negativas. 
•••••,•••••• ••• >•••••••••••••••*••••••• 

«Convencido ai fin el gobierno de la importância preferente de laexpedi- 
don ai Bajo Verf por el Pacifi *o, con el concurso eficaz de la alianza chilena, 
dió contra -ordenes respecto dei repnso dei Fjército de los Andes y de la 
marcha á Tucuman de la division de Mendoza, felicitAndose de este desenlace» 
preparado por la previtrion de San Martin. Sin embarco, el General de los 
Andes mantnvo ann en el mismo pnnto la division de Mendoza, con el objeto 
de reunir ann majores alementos para su expedicion á Lima, y esta circuns» 
taneiahubo de volver á com pi i cario en la guerra civil, en que seguramente se 
■abria perdido su ejército, como se perdió el deBelgaano. 

«Todo esto consta de docnmentos originales que existen en nnestro Archivo 
j de que baremos mas amplio uso en la historia de San Martin.» (M. S. S.) 

Por último léese en la página 23 t. III. 

«Três dias despues de anunciar ai General Cruz sn marcha Meia Buenos 
Aires (25 de Noviembre de 1819), avisaba oficialmente ai Gobernador de 
San Luis, que en Tucuman htbia eatallado un movimiento revolucionário, que 
las tropas dei Ejército dei Peru acantonadas allí se habian sublevado, queel 
General Bel grano se hallnba preso, y que este hecho debia teuer sus ramiâ- 
eiciones en las demas Provhoius dei interior. 

t Comunicacionea que ai mismo tiempo recibia de Córdoba le confirmaban 
ensu creenc r a de que la sublevacion de Tucuman respondia á un pUn general 
de revolucion en el interior, la cual debia estallar hasta en la misma Provín- 
cia de Cuyo asi que el Ejército verifiense fu salida de ella Fundándose en 
estas consideraciones, Sun Martin aviso ai Director, que suspendia Ih m ircha 
proyectada y esperaha nudvas ordenes, anunciando á la vez que el mal estado 
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males que nos amenazaban, y tal tambien mi atencion á con- 
servar mi línea de comunicaciones interrompida, á lo que 
creo, mas por temores que por realidades; pêro cl resultado 
es que de cuando en cuando aparece una comunicacion, y eso 
de un pliego solo, sin atreverse ni aun á mandamos gacetas; 
tinto que me he visto obligado á costear un extraordinário sin 
otro objeto que este, pues es indecible lo que se pierdecon una 
falta tan crasa ; por que nada importaria que se perdiesen 
veinte ó treinta colecciones de periódicos, con tal de que se 
lograse salvar una : protesto á V. que solo veo inaccion, falta 
de prevision, y no sé que, que me hace concebir que no hay 
actividad en las manos que dirigen los negócios, y mucho niiedo 
en los conductores : las tropas de Artigas, segun unos son de 
ochocientos, segun otros de cuatrocientos, y estas á nadie 
pueden afligir : se han venido ai mando dei Gobernador de 
Santa Fé, un Lopez, y un Campbell, Gobernador de uno de 
los pueblos orientales, contra Bustos, y este los ha batido 
completamente en los dias 18 y 19; y ahora segun parte de 
ayer los va perseguiendo con el objeto de concluirlos en una 
empresa que intentiba para esta madrugada, sabiendo que se 

de 8U salud (que en realidad era alarmante, hasta temerse por su vida) lo obli- 
gaba a pagar á Chile á tomar lo? banos de Cauqueiies, y que dejatba ai mando 
de la divisiou de loa Andes en Mendoza ai Coronel don Kudecindo Àl varado, 
(San Martin ai Gob. 7 de diciembrede 1819). Lo mismo en otro de igual fe- 
cha dirigido ai General Cruz. (M. S. S. en iiuestro archivo, copiador de San 
Martin). Esta nota no debin recibirla el Director á quien iba dirigida. Los 
camiuos e8tabnn inteieeptndos por las montoi.eras, y poços dias despues el 
EjéVcito auxiliar se dissolveria en lti anarquia, y el Kjéreito directorial de 
Buenos Aires despareceiin por la dei rota, airastrando ambos en su cuida el 
órden de cosas que sostenian. En cuauto ai General de los Àudes y futuro 
libe^ador d*»l Peru, sus bn fios de Cauquenes eslabau eu Lima, Allí debiair 
á buscar lanaludde la América Meridional.* ' 

Los parra fos transcriptos tieiípn indiscutihle íuerzn. EUcs se fundnn en 
documentos uutéuticts de que el General Miire es poteedor, y de los et mies si 
algunos no ha imerpn tado exactamente y otros Im dejado en la sombra, ea 
indudable que por lo comun le han servido para formur un juicio correcto en lo 
relativo ai espíritu dela revolucion argeutiua, y á las virtudes civicas y mar- 
ciulefl de sus primei ot hombres. 
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hallaban á ocho léguas do los Ranchos ; pêro la noche ha sido 
tempestuosa y dudo que haya podido verificar su desígnio ; en 
fln, veremos, y avisaré el resultado : mióntras, si cesa el agua, 
seguiremos nuestra marcha que hasta ahora ha sido feliz : en 
todas parte3 hemos hall ido auxílios en abundância, todo en 
órden; las tropas vienen contentisimas ; la desercion ha sido 
hasta ahora insignificante, y creo lo será en adelante ; asi 
como pienso que tampoco se me pasen, ya por golpes dados á 
los inicuos, ya porque estan asegurados de su fuerza, y no 
debe asistirles el miedo causa mas principal de pasarse que las 
ventajas que pueden figurarse. 

Eq este instante recibo aviso de haber vuelto ai mando el 
sefior Pueyrredon, y recibo carta suya que me habla de una 
cosa de pardos que rio entiendo, creyéndome con comunica- 
ciones. jQué le parece á V.? La fecha dei aviso es dei 13 de 
este, y la de la carta lo mismo. 

Me dispensará V. que no le conteste de "pormenor á sus 
reflexiones; la única que me hace alguna fuerza es la de la 
bajada de Serna á Tucuman, no porque se apoderase dei pais, 
amo porque este se constituiria en desórden como todos los 
demas; pcro para caso tal volaria con mil hombres, y seria 
bastante para concluirlo auxiliado de aquellas gentes y de la 
Provinda de Salta. 

No hay pues que apurarse ; continuemos con insistência en 
nuôstros trabajos, que todo se ha de arreglar: veremos el 
aspecto que esto presenta y haremos cuanto sea dable para 
concluir, ô para cortar lo raejor quesepueda: ello es cierto 
qae sin comunicaciones de nuestro centro de recursos no puede 
etistirse, como Vds. mismos lo palpan, aun teniôndolos de 
Otro modo que nosotros. 

Hasta otro momento que pueda hablar con V. mas despacio. 

Manuel Belgraxo. 



.1 
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* 

El Secretario dela Guerra General Iriooyen al Gober- 
nador Intendente de Salta Don Bernabé Araoz. 

Despues de las primeras noticias que tuvo este Gobierno de 
los preparativos que anunciaban la salida de la expedirion des- 
tinada por el Rey de Espana á ia subyugacion de esta parte 
de América en número de 18,000 hombres, ha recibido S. E. 
por conductos los mas seguros, avisos muy recientes de la ce- 
lerídad con que se agitaba en Cádiz el embarco de las tropas 
con que los tiranos cueutan restituir el suelo pátrio á la auti- 
gua dependência á que por tan justos títulos se han sustraido 
los pueblos libres de la América. Con tan poderosos datos, 
cree el Gobierno Supremo llegado el caso de que los habitantes 
dei Território de la Union, cuyos constantes é inimitables sa- 
crifícios causan la admiracion de los amantes de la libertad, 
manittesten al mundo entero los esfaerzos de que son cnpaces 
en una guerra tan injusta como desastrosa. En esta firme con- 
fianza se lisonjea el Gobierno de que el resultado de las medi- 
das que son consiguientes al ta ma no dei peligro que amenaza 
á la felicidad nacional, y apurará S. E. en cuanto lo permita el 
alcance de sus facultades, será el último comprobante dei he- 
roísmo de nuestros conciudadanos, y de la impotência de la 
tirania, cuyos planes sanguinários ha acordado la superiori- 
dad de que se anuncien á Y. S. para que impuesto de ellos y de 
su próxima realizacion, tome anticipadamente las medidas mas 
análogas á efecto de estimular por los médios que le dicte su 
prudência y disceraiiniento á los bravos de su mando, para 
participar con sus companeros de armas de las glorias á que 
los llama el destino en las circunstancias presentes. Asi lo es» 
pêra el Gjbierno dei calificado ceio y patriotismo que carac- 
terizan á V. S. y de su órden tengo el honor de ponerlo en su 
noticia á los tines consiguientes. 

Dios guarde á V. S. ctc. 

Matias de Iriooyen. 
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El General San Martin al S. Director de las P. Unidas 

del Sud. 

SanLuifl, Marzo 2 de 1819. 

Exmo. Sefior. 

Ed el Ejército de los Andes existe el Teniente Coronel Gra- 
duado Doa Alberto Dable gefe de la mesa de Ingenieros: este 
individuo posee los conocimientos mas completos. Si V. E. 
piensa fortificar esa capital, estoy seguro no habrá nadie de 
desempenar este encargo con mas interés, actividad y patrio- 
tismo que el referido Dable: en esta inteligência si V. E. lo cree 
útil, espero me lo avise para dar las ordenes correspondientes 
A su pronta marcha* 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

José de San Martin. 



OFICIAL 
El General Belgrano al Diputado T. Guido. 

Cuartel General en los Ranchos, Marzo 6 de 1819. 

Me es muy grata la lectura de la «Gaceta Ministerial» de esa 
capital que detalla el plausible suceso de nuestras armas en 
el 19 de Enero último, y que V. S. se ha dignado remitirme con 
oficio del 28 del mismo. Reciba mil enhorabuenas por la gran 
parte que tiene V. S. en los progresos y brillante consumacion 
dç la mas lúcida campana que se cuenta en los anales de Sud 
América. 

pios guarde á V. S. muchos afios. 

Manuel Belgrano. 

34 
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El General San Martin al Diputado T. Guido. 

San Lais, Mano 6 de 1819. 

Mi amado amigo. 

Por las adjuntas copias verá V. el golpe dado á los monto- 
neros; pêro para mi esto vale lo mismo que un durazno eu 
Chile. 

Por las que incluyo de Belgrano se impondrá V. de la con- 
fianza que tengo dei resultado de esta campana: en mi opicion 
será el mismo que han tenido las demas de esta espécie: el úl- 
timo golpe de Bustos da á nuestro Belgrano mucba mas con- 
Aaoza en mi concepto que la que debia tenen por lo que veo 
esta guerra nos va á concluir, y solo tengo esperanzas en que 
la comision de Chile y mis bueaos deseos puedan apagaria, 
pues de lo contrario auuque salgamos victoriosos, el resultado 
será perder los bravos, aniquilar todo género de recursos, au- 
mentar mutuamente la odiosidad, devastar la campana, y al 
fin si viene la expedicion espanola ser presa de nuestras desa- 
venencias: dígame V. su opinion sobre este particular que creo 
será la mia. 

Áun no tengo noticias de Cruz ni Cabareda, y V. puede cal- 
cular con la impaciência que me tendrá este retardo. 

Mil cosas á Pena y demas amigos, y lo es de Y. con todas 
veras su 

José de San Martin. 

P. D. Respecto la comision nombrada por ese Estado» cal- 
cule Y. si será ó no conveniente el que estas noticias de monto- 
neros se inserten ó nò en los papeies públicos de Chile. 
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El General San Martin al Diputado T. Guibo. 

San Luip, Marzo 9 de 1819. 

Mi amado amigo. 

Por las noticias que tengo de Buenos Aires, no tengo duda 
algana de que los maturrangos visitan nuestra capital. Conse- 
cuente á esto ha venido la ôrden para la marcha dei Ejército á 
Mendoza, la que incluyo en copia. Remito las instrucciones que 
doy á Balcarce. Veo que la operacion es algo espinosa y que 
es cuasi imposible poderia ocultar, pues el objeto de los prepa- 
rativos se lo indicaran al soldado: por lo tanto me inclino.á 
que se haga pública aumentando el riesgo, para comprometer- 
los á que sigan, especialmente los chilenos. En fln antes de que 
se trasluzca nada, seria bueno se pusiese V. de acuerdo con 
0'Higgios y Balcarce sobre este interesante particular. 

Reforme V. como le parezca las adjuntas proclamas y há- 
galas circular tanto en los papeies públicos como sueltas. 

En fln, tome V. todas aquellas medidas que le dicte su talento 
y buendeseo en beneficio de la causa pública. 

Diga V. á Pena me remita con el comisario dei Ejército la 
plata labrada que está en su poder. ( # ) 

Àdios amigo amado, lo es de V. y será siempre su 

San Martin. 

■ 

P. D. 

Hoy mismo regreso á Mendoza para hacer los preparativos 
necesarios al Ejército. 
Otro— Cuatro piezas de batalla de á 4 nos hacen una falta 

(*) El General Mitre dice en su «Historia de Belgrano», como se verá 
mas adelante, que San Martin co creia en la expediciou que para el Rio de la 
Plata te preparaba en Espafia. Mal se aviene esa asercion con el envio que 
proponia aquel Gefe en su oficio de Marzo 2 que antecede, dei primer inge- 
niero de su ejército para fortificar á Buenos Aires, con su raisiva ya ieserta 
dirigida á mi padre, I o de Febrero, ni menos con los términos concludentes 
de esta caria. 
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inmensa: vea V. da vensar las diffoultades que se opongan, á 
cuyo efecto quede en esa uu oficiai de artilleria de los Andes 
para su conduccion. 

A esta fechn aun no parecen Cruz ni Cabareda. Va original 
la nota que se pasa á 0'Higgins para que V. se entere de ella- 

Si el completo de los cinco mil hombres que pide Pueyrredon 
á Chile pudiera ser de reclutas, seria mas ventajoso que no 
cuerpos formados. 



El Secretario oe la Guerra al General San Martin. 

Buenos Aires, Marzo 11 de 1819. 

Ha causado la mayor sorpresa el arbítrio de mediacion 
adoptado por el Supremo Director de Chile, para cortar las 
desavenencias entre este Gobierno y el caudillo Artigas. 

No puede tener otros principios que el de algunos rumores 
falsos, ó noticias supuestas comunicadas quizã por los enemi- 
gos dei ôrden y de la libertad de América, que á la distancia 
producen su efecto. 

Y. E. se habrá ya desenganado y convencido de que es 
Uegada la época de concluir con los anarquistas : que á este 
solo objeto se han reunido las fuerzas, y no porque aquellos en 
ningun caso hayan triunfado de nuestras armas, ni puedan 
causamos los males que tanto se teme. Y cuando ya se miran 
casi destruídos los pequenos restos de esa turba sin ôrden ni 
concierto— $es posible que hemos de empenamos en darles 
importância llamándoles á transaccion por el extraordinário 
arbítrio de una mediacion, y tan caracterizada como la que ha 
propuesto el gobierno de Chile? Yo estoy penetrado de laidea, 
queel de las Províncias Unidas, no puede aceptarla sin degra- 
dar su dignidad y decoro, y sin exponerlas á males mas 
efectivos y reales que los que infundadamente se temen. 

A mas de que sabida la estrecha relacion entre los Gobier- 
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nos de Buenos Aires y Chile, j dejará Artigas ni ninguno de 
los anarquistas de presumir que la mediacion sea un paso 
solicitado por el de Buenos Aires ? j Y á cuántos males no nos 
expone esta sola consideracion ? i Qué no pedirán Artigas y 
sus secuaces cuando menos por un principio de engreimiento ? 
Resulta de aqui sin objeto la comision, y una enemistad mas 
encarnizada. Déjese obrar ai tiempo, ellos conocerán su error, 
y por un órden natural, llegará el dia que tanto se desea de la 
union y uniformidad de ideas. Entre tanto es preciso que tra- 
bajemos de acuerdo para acabar con los díscolos ô reducirlos 
ai órden. Estas ideas son muy propias de V. E. y espero qué 
enterado en la realidad de los hechos, sabrá ratificados y pro- 
pender con su influjo y poder á que se logren los desígnios de 
este Gobierno dirigidos á la felicidad dei pais. 

Matias de Iriooyen. 



El Diputado T. Guido al General San Martin. 

Santiago de Chile» Marzo 17 de 1819. 

Mi amado amigo. 

Mas aliviado de mis dolores, contesto á las apreciables de V. 
de 5, 6 y 9 dei presente. 

No vario un punto mi opinion respecto á la necesidad de 
una prontísima transaccion con los montoneros. Convengo 
con V. en que cualquiera que sea el resultado de la campana 
que se ha abierto contra ellos, será funestísima álos intereses 
generales, si se decide por las armas, cuando nos vemos ama* 
gados de la expedicion espanola. Si V. y la comision cònsi- 
guen que ambos partidos se den la mano para defender la 
pátria, será mas glorioso para V. que el triunfo de CnacabtíéJQ* 
y Maipú. Estos son los momentos en que es preciso sacri-' 
flcarlo todo á la libertad de la tierra. Si de una parte está 
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la razon, y de la otra la obcecacion, debe buscarse ea el peli- 
gro el arbítrio de unir ambos extremos. 

Otra cuestion es aun mas grave á mi modo de ver ea la 
presente crisis: El paso dei Ejército de los Andes á Men~ 
dom. Esta resolucion ejecutada, prepara ea mi opinion la 
ruina de la América. No es esto contradecirla, sino desaho- 
garme con un amigo á quien debo tanta conflanza. Con dia 
haréá V. las observaciones siguientes. 

La órden de nuestro gobierno para que repase el Ejército, 
parece que se funda: 

I o En la venida de la expedicion de Espana. 

2 o En la imposibilidad de practicar la expedicion á Lima. 

3 o En la seguridad de este pais por la existência de nuestra 
escuadra. 

4 o En la destruccion de los enemigos exteriores y 

5 o En la necesidad de evitar que el Ejército de los Andes 
estacionado en Chile sin otro objeto, avivase los celos de los 
mal contentos sobre su influencia eç la administracion dei 
Estado. Vamos por partes. 

Nuestro gobierno cuenta para defender á Buenos Aires con 
el armamento de 4000 hombres dei Ejército de los Andes, y 
10,000 redutas de este Estado. Yo quiero suponer contra 
toda posibilidad, que no deserte un solo hombre, y que se 
reunan á tiempo los reclutas pedidos; de suerte que V. cuente 
en Abril epn 5,000 hombres de este Estado. V. sabrá calcu- 
lar si esta suposicion es arbitraria, cuando recuerde que mas 
de dos tercios de nuestro ejército se compone de hijos de 
Chile que apenas á bayonetazos irian á hacer la guerra & otro 
território. $Dónde estaciona V. estos 5000 hombres? Paro- 
ceme que ô en la Provincia de Cuyo ó en la de Buenos Aires. 
Es demostrable que en el mnmento de saber el Virey Pezuela 
la retirada de nuestro Ejército, y el motivo por que lo veri- 
fica, reforzará el ejército de La Serna que asciende á 7000 
hombres, elevándolo ai número de 10,000, para que dejando 
guarnecidos los pueblos, baje á Tucuman con una masa de 
6,500 á 7,000 hombres, y de allí á Córdoba sin oposieion: 
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entônces, si los 5,000 bombres se hallan estacionados en Men- 
doza, son cortados y perecen por consuncion; y si en Ia Pro- 
víncia de Buenos Aires, perdemos tambien la Província de 
Cuyo. Buenos Aires queda aislado de su propio território, 
sin que ni pudiese rechazar la fuerza que entrase por el co- 
razon de los Pueblos por no distraer la atencion de la capital, 
ni evitar la comunicacion por Santa-Fe con los espanoles, 
apenas entren en el Rio de la Plata. De manera que aun 
coando Buenos Aires aumente 5,000 guerreros para defen- 
derse, por esta medida franquea el paso á siete ú ocho mil 
enemigos mas con quienes combatir. 

No es este un cálculo puramente ideal por comparacion 
entre las posiciones que ambos van á tomar. Este plan fué 
de Abascal en el ano de 1814, cuando los espanoles conser- 
vaban la plaza de Montevideo, y es casi evidente que lo prac- 
ticará Pezuela como el único movimiento militar que está 
indicado, si no quiere atacar este Reino. Dejemos á un lado 
pensamientos consolatorips de la falta de viveres, cabalgadu- 
ras y otras adyacencias de un ejército, para confiamos en 
que La Serna no tomaria la ofensiva. Todo esto nada va- 
le cootra la experiência, y hemos de convenir en que puede 
hacerlo. Dígame V. ahora, si son comparables las ventajas 
de aumentar nuestro ejército por la medida propuesta, con los 
males que caerian sobre Buenos Aires con la perdida de nues- 
tras Provincias, y si, aun cuando lográsemos derrotar á los 
espanoles en las playas de Buenos Aires, despues de los de- 
sastres consiguientes á una invasion tan formidable, queda- 
ríamos en aptitud de arrojar á La Serna de nuestras Provin- 
cias, y si no vamos á hacer interminable una guerra que nos 
consume, y que ai cabo causaria nuestra disolucion por la 
miséria. 

Por el contrario: si el Ejército de los Andes permanece en 
Chile, su fuerza, amenazando, como está, las costas dei Peru, 
Uamará la atencion de Pezuela y La Serna, y ni uno ni otro 
abandonarán las posiciones que actualmente ocupan; porque 
ni Pezuela debilitaria sus tropas con riesgo inmenso de ser 
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atacado, ni La Sema dilataria su línea, de jándose flanquear por 
nuestro ejército. 'Actualmente sabemos que Pezuela ha dado 
ordenes á La Serna para que se replegue, previniendo sin duda 
el riesgo de que sea cortado si desembarcamos por Arica. Yea 
V. ahora pues á Buenos Aires por esta sola medida, con seis ó 
siete mil enemigos menos; con los recursos de las cuatro Pro- 
vindas interiores dei Alto Peru; con los auxílios de Chile; con 
su opinion sostenida, y con la retirada cubierta para cualquier 
contraste. 

Aun puede ser mas extenso y benéfico este plan; puede muy 
bien pasar á Mendoza el Regimiento de Granaderos á Caballo, 
un batallon de Infanteria de los Andes, y 1,500 reclutas de 
este pais, y con los cuadros sobrantes de oficiales sueltos de 
Buenos Aires, organizar allí una Division de 3,000 hom- 
bres que sirva de apoyo á las milícias de la Província, que 
deben bajar á la campana de Buenos Aires en caso de ser ata- 
cada, quedando como queda en Chile una fuerza expedita de 
3,000 hombres, ô para realizar el pjroyecto de V. sobre las 
costas dei Peru, ô el mio sobre Guayaquil á buscar numerário; 
prescindiendo de otras mil atenciones que aun tienen en Chile, 
de que hablaré despues; habiendo demostrado, á mi ver, que 
tan lejos de ser el anuncio de expedicion espanola un motivo 
para que pase el Ejército de los Andes, lo es ai contrario; y 
que un movimiento general de él ai otro lado de la Cordillera, 
aumentaria los conflictos dei mísmo pais que quiere defen- 
derse. 

Se habla de la imposibilidad de practicar la expedicion de 
Lima; pêro Y. no ignora que cuando se ha tratado este punto 
con el gobierno de Chile, se ha calculado sobre la suma de 
6,100 hombres para dar un golpe decisivo sobre la capital dei 
Peru. En efecto, tal vez no hubiera recursos para realizaria 
tan pronto como se necesita; pêro no es lo mismo la habilita- 
cion de un ejército dispuesto á batir la masa de fiíerza que 
oponga Pezuela, que preparar 3,000 hombres para atacar 
puntos indefensos é introducir la revolucion en todo el Peru; 
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y mucho menos, para una expedido n de 1,500 á tomar nume- 
rário en Guayaquil. 

Está ya formada la distribucion por los comisionados dei 
Senado para la suma de 300,000 pesos, y se ha practicado con 
tanta escrupulosidad, que la de 1,500 pesos es la mayor que 
toca en el rateo á los primeros caudales dei pais; y unidos á 
100,000 que creo disponibles en ol Ejército de los Andes, hacen 
nna cantidad suficiente para realizar un golpe sobre las costas 
dei Peru. 

La expedicion espanola nos dá mas de siete meses de tiempo, 
y un poço de energia basta para vencer las dificultades sean 
cuales fueren las causas que las aumenten. Véase pues cual 
es el campo que se abre á las esperanzas de Buenos Aires, si 
logramos conmover algunas Provindas dei Peru, diseminar y 
fatigar la fuerza de los enemigos, é imposibilitar su atcncion 
sobre nuestras Províncias; y véase si esto es posible repasan- 
do las Cordilleras el Ej ército de los Andes. Adernas, recuerde 
V. amigo que la espectacion de la Europa está pendiente de 
este sucesò, los ânimos de los peruanos electrizados con la 
conflanza de nuestras promesas, y el in teres dei pais, nuestra 
libertad y nuestra fama, interesadas en su cumplimiento. 

Se cree tambien que Chile nada tiene que temer por estar 
defendido por su Escuadra, y por haber arrojado á sus enemi- 
gos exteriores; pêro es preciso, amigo, que no nos enganemos 
en estas cosas: ni uno ni otro fundamento existe. V. sabia que 
la Escuadra debia forzar el puerto dei Callao el 17, segun los 
avisos de Lord Cochrane: hoy se ha cumplido un mes, y á esta 
fecha nada sabemos de su resultado. 

La empresa era peligrosisima, y hay justos motivos de temer 
un contraste. Mas supouiendo que triunfe y tome algunos bu- 
ques de guerra, esto no impide la continuacion de la guerra 
en este pais. Sean cuales fueren los pucrtos que bloquee, todo 
el mundo sabe, que aun á la vigilância de los mejores marinos 
se escapan buques, y que ai Virey no le seria difícil enviar de 
alguno de los innumerables puertos de la costa Occidental 
remesas sucesivas de armas, dinero y municiones á Chiloe, y de 
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alli á Valdivia, á reforzar y sostener la guerra, que aun se 
continua haciendo bajo la misma direccion dei gefe que la ha 
sostenido por tantos anos. Sanchez se ha retirado con mas de 
quinientos veteranos: todas las tribusde indios se,han suble- 
vado : la frontera ha sido investida con impetuosidad despues 
de la retirada de Balcarce : los guerrilleros Zapata y Pincheira 
amagan por San Carlos, y Freire ha dicho oficialmente que no 
responde de la seguridad de la Provinda de Concepcion, si no 
se le remiten auxilios inmediatamente. El invierno se acerca, 
y si en médio de la desolacion de la Província de Concepcion, 
se hace la guerra de recursos á la fuerza que cubre la línea dei 
Bio-bio, ai mismo tiempo que es amenazada de frente por los 
indios y por los fusileros de Sanchez, perece ó se disuelve infa- 
liblemente. $Es esto, amigo querido, haberse acabado la 
guerra en el pais ? i Es esto estar afianzada la libertad de 
Chile de los enemigos exteriores ? . . . Ahora bien, si la fuerza 
existente en la actualidad en la frontera, es batida % con que se 
reemplaza luego que el Ejército de los Andes pase la Cordi- 
Uera ? Y existiendo aqui el todo ó parte de él $ no podria 
desembarcar una division por Arauco, tomar de revés á San- 
chez, y concluirlo antes que fuese destruída nuestra línea, 
sobre lo márgen derecha dei Bio-bio ? 

V. sabe que solo existen en la Província de Santiago el 
batallon de infantería n° 4, sin oflciales y todo de reclutas ; el 
batallon n° 2 en el nombre y sin gefes ; y el regimiento de 
Caballeria de la Escolta. El primero no puede marchar por su 
falta de disciplina; cl segundo por fxlta de gente y de quien 
lo mande ; y el tercero, porque desmembrado por la fuerza que 
de él llevó Freire, y diseminado en varias partidas, persi- 
guiendo pequenas montoneras, apenas alcauza para Uenar 
estas comisiones y mantener la tranquilidad de la capital con 
doscientos granaderos que se estan disciplinando. 

En esta nulidad militar $ quién recupera la Província 
de Concepcion? $ Quién defiende la de Santiago? j Quién 
contiene la de Coquimbo ? % Quién enfrena á los díscolos y á 
los enemigos de la causa ? i Quién impone respeto á Lima, 
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para que deje de enviar dos mil hombres aunque sea de ciento 
en ciento? j Quién organiza fuerzas ? $Quó gefes las mandan ? 
íQuô oflciales se colocan en ellas ? — i Ay, amigo mio ! éche 
V. una ojeada sobre este desgraciado pais, y considérelo per- 
dido sin remédio. Pese V. las desgracias que caerán sobre él, 
y las execraciones que mereceremos por no haberlas prevê- 
nido en tiempo. Entónces no podremos responder ante el 
tribunal dei género humano, que los celos de los hijos de Chile 
nos han estrechado á abandonarlo ; porque estos ni en reali- 
dad existen entre los hombres pensadores, ni entre los inocen- 
tes americanos que lo habitan ; y ambas clases merecen bien 
no los abandonemos en las garras de los espanoles. Cuando 
se ha traslucido la marcha dei Exército es que juzgamos con 
propiedad en quienes existen esos indignos celos. 

Jamas ha detenido tampoco el vuelo de las almas grandes, 
las imprecaciones de los malvados, ni los errores de los igno- 
rantes. Solo estos pueden murmurar de nuestra conducta : 
para ellos la libertad es una hidra cuyas cabezas quisieran 
cortar. No es para estos para quienes trabajamos, sino para 
nuestra Pátria, para nuestros amigos, para nuestros hijos. El 
fruto de los héroes ha sido comunmente, desde la creacion dei 
tiempo, la gratitud de los dcscendientes de aquellos que los 
sacriflcaron. No por esto se leen sus nombrcs con menos res- 
peto y admiracion, ni sus obras por el bien de los hombres 
dejan de imprimir un agradecimiento profundo en las almas 
virtuosas. 

Yo me he extendido demasiado, porque mi corazon se des- 
troza con la memoria de un porvenir tan melancólico, y porque 
en verdad, veo perdidas las fatigas de V., la sangre de sus 
companeros de armas y los desvelos de sus amigos despues de 
los esfuerzos mas generosos por la libertad de la América ! 

Perdido Chile y el Peru, la experiência nos ha acreditado 
que una consuncion lenta basta para concluímos. Compárense 
pues los bienes que se propone Buenos Aires aumentando algu- 
nos hombres para su defensa, con los peligros de que cerca á 
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toda la América, y dígame V. su opinion como la única que 
pueda consolarme. 

Repito á V. que lejos de oponerme á la resolucion de nuestro 
gôbierno, he pedido todos los auxílios para que se real ice, é 
insistiré en ello, á menos que V. penetrado de mis reflexiones, 
no dé un corte á nuestra espinosa situacion. Yo quisiera con- 
vertir las arenas en hombres para defender mi amada pátria, 
y escarmentar á sus indignos agresores : deseo tambien par- 
ticipar allí de los peligros que ella corra ; pêro jamas ocultará 
á amigos como V. mi opinion, ni aun á mi gôbierno en una 
causa en que estoy tan empenado como el primero de mis 
conciudadanos, y cuyos compromisos no he rehusado jamas. 

Dispénseme V. este desahogo, y dígame con la celeridad 
posible su opinion, y el remédio que podamos aplicar á estos 
males. Nuestro Borgono pasa á hablar con V. y hará otras 
explicaciones de que tione mas conocimiento, en razon de no 
haber. podido estar en todo en estos dias por mi enfermedad. (*) 

Su inalterable amigo. 

Tomas Gumo. 



(*) «Carta de mero interés político y nada justificada» llama el sefior Lopes 
(«Nacional» octubre6de 1881) á la que dejo transcripta. En ella no ha que- 
rido ver masque un documento propio á servir de Justificativo alas proposi- 
ciones que avanznn los escritores chilenos Barros Arana y Amunátegui, á 
quiene* llama reristeros, respecto ai número de soldados chilenos que servian 
en el Ejército de los Andes, y que mi padre hacia subir entónces á dos tercios 
desu totalidad. Quizáfuese exagerado este cálculo, en el empefio dá probar 
la coaveniencia de que nuestro ejército permaneciese en Chile, para lo cual 
entre otros argumentos se esforzaba el dei peligro de la desercion de lai 
tropas, si se las obligaba á repasar á este lado de la Cordillera. iPero que 
vale este detalle ante la demostracion clara, oportuna y enérgica, de las 
consecuencias funestas que traeria á la salvacion d * la pátria, á la independên- 
cia de la América, un paso sujerido por el cousejo timorato de una admiuis- 
tracion agonizante? 

«El plan dei Gôbierno general,» d ice Mitre, (Hist. de Belg. t. III, pftg. 40) 
«de reconcentrar todos los ejércitos de la República en la.Provincia de Buenoa 
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El Mlmstro Echeverria al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Ministério de Estado,— Santiago de Chile, Marzo20 de 1819 

Hábiendo tenido á bien S. E. el Supremo Director dei Esta- 
do, consultar al Exmo. Sanado antes de dar contestacion al 
oficio que con fecha I o de Marzo pasó á este Gobierno el Exmo. 
Sefior Director de las Províncias Unidas, y consideradas las 

Aires, para combatir contra mil montoneros, abandonando para ello las 
fronteras y renunciando á la expedicioti dei Peru, era absurdo y cobarde 
politica y militarmente considerado. Esto equivalia á entregar las Províncias 
dei Norte á los realistas dei Alto Peru, romper la alianza con Chile, deser- 
tar la guerra americana, y librar todo el resto dei território argentino á los 
caudillos y á la anarquia dando pábulo á la confl»gracion general, etc.» 

Mucho de esto y algo mas deinostrabanuestro Diputado en Chile el Coronel 
Tomas Guido, orientando á San Martin en sus resoluciones, y dundo 
márgen con su czposicion terminante á que el gobierno directorial modifi- 
case las suyas en el sentido de una política mas trascendente y vasta, Sin 
embargo, el sefior Lopez no asigna ningun valor al documento mencionado, 
encontrando por el contrario que nada lo justificaba, lo que está de acuerdo 
con su idea, aun despues de los esplêndidos resultados obtenidos y que él 
nisruo aplaude, de la conveniência de que el ejército al mando de San Martin 
M hubiese empleado en sofocar la anarquia de que se veian amenazadas las 
Províncias Unidas, culpando á aquel General por lo que él llama su desobe" 
diencia y desercion,de los sucesos fatales en que el afio 20 se halló envuelta 
la República. 

A este respecto llama la atencion el contraste que con tales ideas forman 
lasopiniones de Mitre. «Seria muy pobre ciiterio histórico,» dice, «aquel que 
atríbnyese el resultado definitivo de la guerra social, en que las Provir cias 
argentinas estaban empenadas entonce*, ála ausência de los 2000 argentinos 
que con San Martin libertaron el Bajo Peru, en union con otros 2000 chilenos, 
que iban á combatir contra 23,000 espafíoles, que amenazaban á la República 
por su frontera dei Norte. Sin el concurso dei contingente argentino, la expe- 
dicion á Lima era irrealizable. Sin necesiiad de él podia el gobierno general 
salvarse desde que con taba con 10,000 cívicos en la capital de Buenos Aires y 
mas de 6000 hombres de las três armas en campafia, contra 1500 montoneros 

escasos y mal armados que lo atacaban Si Belgrano no hubiese 

obedecido, es probable se hubiera atribuído á su ausência el resultado de la 
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poderosas razones que expone aquel Exmo. cuerpo sobre el 
asunto en cuestion, he creido conveniente pasar á V. S. una 
copia dei oficio dei Exmo. Senado para que V. S. se sirva ele- 
vado á la consideracion dei Supremo Gobierno de las Pro- 
víncias Unidas, como lo hará el de este Estado. 
Dios guarde á V. S. muchos anos. 

JOAQUIN DE ECHEVERRIA. 



campafia. Pêro Bel grano obedeci ó y el ejército dei Peru se perdió miserable- 
mentê sin combalir, haciendo mas desastrosa la derrota y proporcionando á la 
anarquia fuerzas militares con que antes no conta ba. Lo mis mo se habria 
perdido el Ejército de los Andes, como se perdió muy luego la parte de él 
que habia repasado la Cordillera á território argentino.» (Historia deBelgra- 
no, t. 1IÍ, p. 25.) 

Pêro dejaudo á los dos escritores citados con sus aprecnciones tan diame- 
tralmente opuestas, colocados frente el uno dei otro, escuchemos la palabra 
dei General Guido, que es la mejor txplicacion, 6 si se quiere defensa que 
pudiera nacersede su carta, tan injustificada para Lopez y tan desapercibida 
para Mitre. Desde Buenos Aires escribia, Junio 13 de 1863, á don Francisco 
Leon de la Barra, distinguido patriota americano, modelo de caballeros y de 
amigos, á la sazon residente en Santiago de Chile, lo siguíente • 
Mi querido amigo. 

«Despues de los testimonios de interés que V. me ha dado para realzar mis 
antiguos servicios, promoviendo la publicacion de algunos documentos olvi- 
dados que los patentizan, me parece oportuno recordar á V. nn episodio 
ligado con la historia de la independência de Chile y con la parte que me ha 
cabido en ella. 

«Cuando en el afio 1819 la anarquia minaba el órden político, y la autoridad 
suprema de las Províncias Argentinas, á punto de temerse un total desquicio 
de esta República por la probable victoria de los caudillos que capitaneaban 
las montoneras en jaque sobre Buenos Aires, residência dei gobierno central ; 
el Directório ordeno ai General San Martin que accidentalmente residia en 
Mendoza, hiciera repasar la Cordillera ai Ejército de los Andes en Chile para 
ocurrir á su frente á sofocar la guerra civil que mantenia en agitacion la cam- 
pafia de esta Provincia. El conflicto dei Gobierno nacional creció incalcula- 
blementc por el anuncio de una expedicion que se organizaba en Espafia con 
destino á América, creyéndose por graves datos que debia caer sobre Baenoa 
Aires, foco ardiente de la revolucion. 
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El Senado de Chile al S. Director del Estado. 

Exmo. Seflor. 

Ha visto el Senado el oficio que V. E. acompaíta del Supre- 
mo Director de Buenos Aires en que se pide el Ejército de los 
Andes para defenderse de una respetable expedicion espano- 
la, y en que se solicita algun auxilio del Estado de Chile. El 

«Las ordenes al General San Martin fundadas en tamauo peligro, le 1 legarem 
coando dedicaba su génio á la organizacion de la expedicion libertadora del 
Peru. Así el ânimo àA General vacilo en presencia del reclamo urgente dtl 
gobierno deqne dependia; y la empresa que mediuba hubo de frustrarão 
tal vez para siempre, si con irteílexiva precipitacion se hubiera decidido á 
egecuUr el supremo mandato. 

«La órden del Gobierno le colocaba en uno de esos trances en que la razon 
y el deber entran en calorosa pugna. Segun la primera desvanecíase la espe- 
ranza de la egecucion un grande y útil pensamiento, si cediese á los preceptos 
de la disciplina, y por la infraccion de estos, tom aba sobre si una responsa- 
bilidad inmensa, que minubasu cró lito exponiéudole á las mas acerbas apre- 
citeiones; pêro el General San Martin mas severo sostenedor de su honra que 
avaro de gloria personal, se decidió á sacrificar sus convicciones íntimas y á 
ordenar que el Ejército 'repasase la Cordillera, en obedecimiento á las exi- 
gências de la antoridad de la nacion. 

«No se apresuró sin embargo á manifestar al Directório su resolucion, sin 
favorecerme previamente, por médio de una correspondência confidencial y 
privada, y con franca exposicion del confiicto, pidiéndome un parecer que en 
mes circunstancias no habria podido esquivarle, sin desaire de su grata con- 
fianxa. Se lo dí franco y leal, y tuve la fortuna de que mis indicaciones y 
mis votos, tales como se especifican en la copia autêntica que acompafio á 
V., foesen escuchados con singular benevolência. 

«El objeto esencial de mi carta era, como V. verá, demostrar al General la 
imperiosa necesidad de Uevar adelante el plan militar y político en que está- 
bamos empenados, para alcanzar el gran fin de la revolucion de la América : 
lo que yo no creia poder obtenerse sin conducir nuestras banderas victoriosas 
hasta libertar el Peru, centro el mas fuerte del poder y de los recursos de 
Espana en este hemisfério, pues que, derribada por las armas la formidable 
barrera con que se abroquelaba la autoridad del Rey, la independência ameri* 
cana llegaria á ser para nosotros una conquista segura y perpétua. 

«Mi razonamiento fundábase asímismo en bien sencilla consideracion, á 
saber : que el abandono de la idea primordial, cuya realizacion habia sido 
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Senado no duda que el Gobierno Supremo de las Províncias 
Unidas, tendrá noticias positivas sobre el verdadero destino 
de la expedicion y que es grave el riesgo que amenaza á la 
capital de Buenos Aires. Asi es que está pronto á concurrir á 
la defensa de aquellas Provindas Unidas con cuantos auxílios 
estén á su alcance; pêro permitirá V. E. que el Senado observe 
que á su modo de ver se puede servir á Buenos Aires mismo y 

confiada ai Ejército Argentino que atravesó los Andes, y que contara tantos 
sacrifícios compartidos con los que habia hecho Chile, habria sido aventurar 
el êxito á los caprichosos vaivenes de la fortuna, y dejar escapar el momento 
de lanzarnos ai oceano Pacífico, para proclamar en las costas peruanas el 
dogma revolucionário á que estaba vinculado el porvenir de América. 

«El gobierno argentino poseia, en mi entender, sobrados elementos para 
contrarrestar la anarquia doméstica ; y en cuanto á la expedicion hostil que 
se aprestaba en Cádiz, parecíame mas que dudoso el que se destinase ai Rio 
de la Pluta ; y en efecto siguió rumbo á Caracas. 

♦Mis observaciones examinadas por San Martin, le impresionaron de tal 
modo, que desde luego remilió mi carta ai gobierno de Buenos Aires por 
médio de especial mensajero, apoyátidola con sus valiosas y justas reflexiones; 
pêro asaltado el conductor en la jurisdiccion de Santa Fe por una partida de 
la Província, la correspoudeucia fué interceptada y entregada ai Gobernador 
que la mandaba. 

«Y aqui es justo mencionar que aun en médio de la tumultuosa discórdia 
que exaltaba los ânimos, predominaba tanto en aquella época el sentimiento 
de ódio ai comun enemigo, que los gefes revoltosos informados dei contenido 
de las comunicaciones dei General, y apercibidos dei peligro que corria la 
Pátria, las encaminaron ai General Viamont que comandaba entcnces las 
fuerzas legales defensoras dei órden, y quien las trasmitió iumediatamente ai 
gobierno de la capital. 

«Aunque dominado este de los receios de invasion externa, medito seria- 
mente, y convencido dei riesgo á que se precipitaba la empresa encomenda* 
da á mauos poderosas, «reconsidero su primer acuerdo, y cesó de insistir 
en el regreso dei Ejército de los Andes. Fué así que el vencedor de Maypú 
pudo continuar con impertuibable firmeza los aprestos de la expedicion ai 
Peru, que la providencia protegió muy pronto en el mar y en las playas 
donde iba á desplegar la bandera dela libertad. 

«Extenso campo se me abre, amigo, con este recuerdo, en qne poder tra. 
zar mi fiel parangon entre las adquisiciones obtenidas por la persevermucia en 
el noble desiguio de libertar á Chile y el Peru de la dominacion espafiola, y 
las calamidades á que nos hubiera arras trado cualquier vacilacion intempes- 
tiva en la prosecusion de nuestra obra. 
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ila causa de una manera mas eficaz, si el Ejército no pasa los 
Andes. Todos estamos persuadidos de la importância de veri- 
ficar la expedicion ai Perii, y todos estamos dispuestosá bacer 
los mayores sacrifícios para que se real ice. La noticia dei 
resultado dei ataque de nuestra Escuadra no puede tardar 
muchos dias, y es evidente que si ha sido favorable debemos 
aprovechar los momentos para insurreccionar los pueblos dei 
Peru, si acaso no logramos dar un golpe decisivo. Gon este 

«Poro siéndome imposible levantar el velo corrido aún sobre el cuadro de la 
época famosa á que me he referido, sin exponer á una amarga censora nota- 
bles caracteres, empenados entóncea en deteber en su carrera ai ca pi Um ilustre 
cnya nombradía irritaba la envidia de capacidades medíocres, prefiero limi- 
tarme á enunciar un becho histórico que próvidos patriotaR 7 amigos generosos 
sabrán justipreciar, jactándome de contar á V. entre ellos.» 

H6 aqni explicado con exactitud 7 claridad el orígen 7 el influjo sobre hechos 
memorablea, de un documento histórico cuyo valor en vano se pretenderá 
desconocer ó amenguar ante el mas sim pie critério. 

Veamoa ahora como el General Mitre juzga de los sucesos relacionados con 
aqnel notable testimonio de la perspicuidad 7 largas vietas políticas de nnestro 
representante cerca dei gobierno de Chile. Suponiendo en San Martin, cuyo 
carácter se desvirtua por completo presentándole como uu tramoyista sigiloso, 
el haber urdido una trama, un misterioso plan, una sublime comedia, á lo 
qne se llama golpes peculiares de su génio, dice el autor citado, invento el 
reposo de sa Ejército d esta parte de la Cordillera, lo cual ha engafíado hasta 
hoyá losmismos historiadores, á fin de inducir ai gobierno de Chile por la 
engaftósa amenaza de abandonar su território, á activar los aprestos de la 
expedicion ai Peru, en que se moãtraba reacio, creyéndose asegurado de ene- 
migos por la dominacion dei Pacífico. «El anuncio», agrega, «de la retirada 
dei ejército argentino, hirió ai gobierno de Chile como un golpe de rayo. San 
Martin qne ai dar comienzo ai repas o, se habia trasladado n Mendoza, fué 
desde aquel momento el objeto de sus solicitudes. Se le dirigieron comunica- 
cionea oficiales 7 confidenciales demostrando la conveniência de suspender la 
retirada dei elército argentino ; se comprometia ai Enviado Argeníino cerca 
ãd Gobierno de Chile, don Tomas Guido, para que representara ante su 
gobierno en tal sentido , 7 se hícieron presente á este los inconvenientes qne 
de tal paso resultarian para ambos poises 7 para la América eu general.» 

El stfior Mitre desarrolla largRmente este tema, manifestando que San Mar- 
tin «túi confiar á nadie bu Urrible sccuto, mauicbró de tal modo, que hizo 
servir alternativamente á los dos gobiernos á sus profundas miras, sacando 
dei território argentino nuevoe recursos, 7 obligando á Chile á que le rogara 

16 
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movimiento el Virey de Lima se vé en la necesidad de mandar 
ai General La Sema que se retire con su ejército para defender 
la capital ; y Buenos Aires entrando en posesion de las Provin- 
das que aquel abandona, ve aumentados sus recursos para 
resistir la invasion que le amenaza. Por el contrario si el 
Ejército pasa la Cordillera, el Virey sabe que Chile no puede 
verificar el ataque ai Peru ; y libre de todo riesgo por esa 
parte, reforzará á La Serna, y bajando este á Tucuman y Córdo- 
ba, puede obrar por Santa Fé en union de las fuerzas venidas 
de Espana, y dejar á la Província de Buenos Aires aislada y 
reducida á sus propios recursos. 

Medite V. E. estas observaciones, y concluirá que las Pro- 
vindas Unidas reportarán mayores ventajas con la permanên- 
cia de su Ejército en Chile que con su marcha. Cuando tan 
poderosas razones no hagan variar de opinion ai Supremo 
Gobierno de las Províncias Unidas, puede ai menos proponér- 

llevase inraediatamente á cabo la expedicion dei Peru (que solo él podia rea- 
lizar) presentándole allanados todos los obstáculos que á su ejecucion se 
oponiun.» 

El autor afirma estas cosas bajo la fe «de los originales (lo declara desem- 
bozadamente en una nota) que existen en su archivo, âe la correspondência 
oficial y confidencial de los gobiernos argentino y chileno, de 0'Higgins, Pueyr- 
redon, Belgrano y Guido». Pêro por mas importância que tengan los documen- 
tos aludidos, nunca probarán que San Martin fuese un com pu es to de astúcia 
7 de artimanas, un «inventor de sublimes comedias»; ni que Guido sirviese de 
instrumento á las miras de un gobierno extrafio aunque aliado, comprome- 
tiéndosele á«naactitud determinada. Por fortuna de nuestra pátria losper- 
sonajes aludidos tenian mejor conciencia de su deber y de su dignidad. Lo 
prueban exhuberantemente las piezas incluídas en esta coleccion. Su conducta 
aparece siempre franca é ingénua, y si San Martin alguna vez formula quejas 
contra el proceder dei gobierno chileno; si se prepara á repasar los Andes 
para defender el suelo nativo amenazado por la proyectada expedicion espa- 
fiola; es obedeciendo en lo primero á la impetuosidad de su índole, y en lo 
segundo á sus obligaciones de soldado pundoroso y fiel. En cuanto á nuestro 
Diputado en Santiago, es injusto, inexcusable, el no reconocerle la parte prin- 
cipal, á toda luz testimoniada, que le cupo en la adopcion de resoluciones 
supremas. No es fácil borrar con tinta aguada ó corrosiva las figuras que se 
alzan en la historia, y es positivamente desdoroso defraudar á sabiendas á la 
pátria, madre augusta, de los timbres de sus mas nobles hijos. 
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sele que queden en este país 2000 hombres de aquellos de que 
se receie desercion, con sus correspondientes oficialcs, para 
que unidos á otros tantos de Chile, se verifique la expedicion 
proyectada sobre Lima, concurriendo aquel Estado con los 
auxilios pecuniários que se han oírecido y principiado á traer 
en libranzas. En lugar de los 2000 hombres mencionados, 
podrían Uevarse reclutas dei país, beneflciándose por este 
médio ambos Estados. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Sala dei Senado, Marzo nueve de 1819.— Francisco Borja 
Fontecilla— José Maria Villareal. 
Es cópia— 

ECHEVERRIA. 



Contei tada. 

El General San Martin al Diptttado T. Guido. 

Mendoza, Marzo 23 de 1819. 

Mi amado amigo. 

Está en mi poder la de V. dei 15. 

Estoy con la mayor curiosidad por saber el resultado de la 
entrevista que iba V. á tener con los amigos la noche misma 
que me escribió V. su última: lo cierto es que necesitamos in- 
dispensablemente decidimos antes que la Gordillera se cierre. 

Nada só de Buenos Aires desde las últimas comunicaciones 
que remiti á V.; pêro las noticias mas positivas que tenemos 
son de que el camino hasta aquel la capital está entcramente 
franco: esto me ha decidido á que Remeditos marche manana 
por la manana á unirse con su família, pues segun los faculta- 
tivos si permanece en Mendoza su vida será bien corta. 

Todos los aprestos para recibir el Ejército están listos en 
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esta: todo se facilita en el momento de pedirse: la voluntad y 
deseos de servir es la misma que hubo cuando saliô de esta el 
Ejército. Nada mas ocurre por ahora. 

Memorias á Pena, y queda como siempre de V. su eterno 
amigo. 

San Martin. 



El General Martin Guemes al S. Director del Estado y 
de las Províncias Unidas en Sud América. 



Salta, Abril 4 de 1819. 



Exmo. Senor : 



Alguna vez he tenido la satisfaccion de decir á los merce- 
nários del tirano Rey de Espana, que sus esfuerzos sean cua- 
les fuesen, con respecto á la subyugacion de esta parte de la 
América, serán siempre inútiles, y que sus miras ambiciosas 
escollarán en el heróico valor de los hombres libres. Lo he 
dicho y lo repito, con igual satisfaccion, á pesar de esa decanta- 
da expedicion que se anuncia, y de que V. E. se sirve trasmitir 
la noticia por su comunicacion de 27 de Febrero último. Per- 
suádase V. E. de que esta Província y los bravos de mi mando, 
participarán con sus companeros de armas de las glorias á 
que hoy los llama el destino en las presentes circunstancias. 
Por mi parte se ha dado ya principio á las medidas mas aná- 
logas al efecto indicado, y se activarán á proporcion del peli- 
gro que amenaza. Aunque el Ejército enemigo situado al 
frente de esta Província la amaga por instantes, no desmaya 
en su primitiva constância y valor. Por conducto de su Gefe, 
tiene la honra de asegurar á V. E. la destruccion de este pe- 
queno resto de vândalos, si, como cree, se le auxilia con seis- 
cientos ú ochocientos fusiles, con igual númerorde sables, y el 
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competente de piedras de chispa; teniendo en consideracion, 
que los de la primera espécie, que tengo, por viejos y maltra- 
tados se inutilizan por momentos, aun antes de bacer uso de 
ellos. En este caso, el triunfo es indudable y no lo es menos 
la salvacion dei país. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Martin Guemes. 



Contestada. 

El General António Gonzalez Balcarce al Diputado de 

las P. Unidas T. Guido. 

Curimou, Abril 6 de 1819. 

Mi estimadisimo amigo. 

' Las de Y. de 31 dei pasado, 3 y 4 dei actual, las he recibido: 
no las be contestado porque aun sigo con mi salud muy traba- 
josa. El mal principal ha desaparecido; pêro he quedado con 
mil relíquias que me molestan extraordinariamente. Aun no 
puedo pasar alimento alga no, y asi sigo en un estado de debi- 
lidad, que no me permite contraerme á ninguna tarea. Segun 
Poroissien ( # ) es indispensable pase á los banos de Colina, lo 
que realizaré al tener el resultado de la última deliberacion 
que venga de Mendoza sobre el destino dei Ejército 

En la hipótesis de que el Ejército no repase la Cordillera, y 
que en este caso debe precisamente emprenderse sobre el 
Peru, segun está decidido, es absolutamente indispensable 
para contar con la fuerza que se ha calculado necesaria, el que 
se completen três batallones de infanteria de este Estado, que 
podrán ser n° I o de Coquimbo, n° 2 o y n° 4 o . Esta diligencia 

(*) El Temente Coronel Poroissien, Cirnjano Mayor dei Ejército. 
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demanda algun tiempo y así convendrá se insinue. V. sobre el 
particular, á fln de que se aprovechea los instantes para la 
saca de reclutas, y construccion de los artículos de equipo que 
son consiguientes. Nuestros cuerpos con la novedad de la 
evacuacion dei pais, han sufrido por la desercion una baja muy 
notable, y cuando menos nos haran falta 300 recultas para 
completar la infan teria, que es la mas esencial. 

Creo será indispensable, tanto para facilitar el embarco de 
las tropas, como para libertarias dei rigor de la estacion que 
se aproxima, el que todas las que hayan de componer la expe- 
dicion, establezcan sus acantonamientos con la mayor proxi- 
midad posible á Valparaiso. Para esto convendrá se vea 
desde luego que cuerpos podrán acomodarse en Quillota, la 
Ligua ó cualquier otro punto de los mas cercanos á aquel 
puerto, donde puedan mantenerse con un regular acomodo. 

Es el tiempo de la recoleccion de las menestras y de que se 
concluyan las íaenas de matanza en las grandes haciendas de 
campo. El acoplo de víveres es uno de los puntos mas esencia- 
les para facilitar la expedicion, y asi interesa se tomen medi- 
das para almacenar sobre Valparaiso la mayor cantidad que 
sea posible, con concepto á que aun cuando haya un gran 
sobrante nunca estará de mas, porque servirá para la Escua- 
dra, ô abasto de las tropas que aqui queden. 

La medida de poner Tenientes Gobernadores militares, es 
de la mayor importância, y sin duda facilitará ai gobierno los 
recursos que le hacen falta. La persecucion de desertores es 
preciso encomendaria muy estrechamente ; pues así podremos 
conseguir una porcion de soldados hechos, para llenar la baga 
que tenemos. 

Haga V. que el impresor forme una relacion dei gasto oca- 
sionado en la impresion á la respuesta dei maniflesto de Brayer, 
expresando que la hizo de cuenta dei Ejército. Yo pondré á 
continuacion la órden para su pago por la Intendência y sal- 
dremos de este asunto. En cuanto á la solicitud dei oficial 
Navarro, me dice Las Heras que ha ido á informe dei Inten- 
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dente ; luego que venga, se resolverá como mejor sea posible 
en obsequio dei interesado. 

He tenido carta de nuestro San Martin dei I o dei actual, y 
nada me dice particular : sus providencias están pendientes de 
lo que se le diga ultimamente de Buenos Aires, sobre si debe ó 
no llevarse á efecto la restitucion dei Ejército para aquellas 
Províncias. 

> Manténgase V. sin novedad : dé mis expresiones á los ami- 
gos Pena, Zamudio, y demas ; y crea que lo es suyo con todas 
veras su 

Balcarce. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 



Mendoza, Abril 9 de 1819. 



Mi amado amigo. 



Contesto á la de V. dei 3. 

De un momento à otro espero la resolucion de nuestro Go- 
bierno sobre el pase ó no dei Ejército de los Andes: yo opino 
que será la de que se quede en ese Estado por las poderosas 
razones que se han indicado. 

Las últimas noticias que Balcarce habrâ comunicado á V. 
me han movido á que vengan á esta los Cazadores á Caballo: 
con esta base tendremos en un par de meses 800 ó 1,000 ca- 
ballos excelentes que con algun aumento de artilleros volan- 
tes, podremos estar prontos para ocurrir á las atenciones que 
afligen á esta Província. 

Veo lo que V. me dice sobre la deliberacion de nuestros ami- 
gos acerca de la expedidor). La creo sumamente necesaria; 
pêro los aprestos deben hacerse inmediatamente en términos 
que no se quede en deliberaciones: si así se verifica marcho al 



232 DOCUMENTOS 

instante, no digo á Cordillera cerrada, pêro con mil mas que 
tuviese que pasar. 

Creo no debe reputarse prisionero el bergantin «Trinidad»: 
el ha venido bajo la garantia de una buena fé, y de consiguien- 
te se nos criticaria cualquier paso que se diese para su apren- 
sion. 

Adios mi amigo, dè V. mis afectos á Pena y V. crea lo quíere 
como siempre su 

San Martin. 

P. D. Por las últimas noticias recibidas, parece que el ene- 
migo avanza sobre Salta, ignorándose si continuaria sus mar- 
chas sobre Tucuman ó mas adelante; en este último caso, que 
lo dificulto, el enemigo quedaria cortado enteramente por las 
fuerzas de esta Província marchando por la Rioja y Catamar- 
ca á Tucuman: mi plan es poner aqui los escuadrones de Ma- 
riano (*) aumentados con otros dos hasta 800 ó mil plazas, y un 
tren de ochopiezas volantes con 150 artilleros: dos mil mulas 
de silla prontas y cuatro mil caballos para poderse uno trans- 
/ portar ai punto que sea necesario con la rapidez que lo exijan 
las circunstancias. 

Vale. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Mendoza, Abril 13 de 1810. 

Mi amado amigo : Veo que en su última me confirma decre- 
tada una expedicion de cinco mil hombres : esta voz decreto no 
quisiera oírla ; he visto tantos y no cumplidos que desconfio 
de todos ellos : pêro hablemos claro, amigo mio. j V. ha visto 

(*) El entónces Comandante Necochea. 
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cumplir ningun acuerdo de los amidos de esa ? j Y de buena 
fe cree V. que los hombres varíen de carácter ? V. sabe el 
interés que he tomado en la suerte de la América ; pêro amigo 
es doloroso que V., yo y otros poços son los que meten el hom- 
bro : nada de esto importaba como nuestros trabajos tuviesen 
buenos resultados, aunque con sacrifício de nuestras vidas; 
pêro el resultado es que tambien perderemos el honor y tanto 
mas desconsolante cuanto es por culpas agenas. 

Es imposible realizar una expedicion de cinco mil hombres 
con la fuerza que existe en Chile. V. sabe que un ejército de 
6,000 hombres apenas formará 1 ,600 ; cuente V. con lo que 
debe quedar en Concepcion, en la capital, en Valparaiso y 
demas necesario para mantener el órden, y con muchos traba- 
jos contará V. para embarcarse con 3000. 

Los escuadrones de Mariano se aumentarán hasta lo mas 
que se pueda, y con esta fuerza y ocho piezas volantes se podrá 
acudir á la mayor necesidad. En todo este mes llegarán 250 
reclutas pedidos á la Província. 

Àun no Uega la contestacion de Buenos Aires sobre la mar- 
cha dei Ejército. De toda suerte es imposible que pase, tanto 
por la falta de auxílios que me dice Balcarce, como por lo 
avanzado de ia estacion. 

Estamos sin noticias de Buenos Aires. 

Diga V. á Pena que en esta no hay ni una libra de salitre, 
pêro que lo encargo á la Rioja. 

Mil cosas á los amigos y lo es de V. como siempre su 

San Martin. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Mendoza, Abril 15 de 1819. 

Mi amado amigo. 

Acaba de llegar Las Heras, y no tengo mas lugar que comu- 
Dicarle que con fecha 23 dei pasado he remitido á nuestro 
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0'Higgins una relacion en que solicitaba vários artículos J^j 
esta maestranza, y que se me remitiesen á la posible brev^** 
en razon de lo avaozado de la Cordillera. 

La contestacion que con fecha 31 dei mismo he recibido & 
Zenteno, ine dice que no pueden remitirse con la celeracion (p* 
los exijo en razon de no hallarse todos en esa capital. 

Hágame V. el gusto de verse con 0'Higgins sobre esW 
particulares, y que me remita inmediatamente, cuando no A 
todo, ai menos aquellos que se puedan y se hallen en esa, 7 
despues que me manden el resto, pues de lo contrario qued* 
esta Província indefensa,y todo quedará en nada. 

Por este correo escribo lo mismo á nuestro 0'Híggins sobr^ 
el capítulo anterior. 

Adios amigo amado, lo es y será eternamente suyo su 

San Martin. 



Ret errada. 

El General San Martin al Diputado T. Gumo. 

Mendoza, Abril 20 de 1819. 

Mi amigo. 

Ya verá V. la órden para que solo queden en ese Estado 
2000 hombres dei Ejército. Yo me lo tenia ya tragado, por el 
antecedente de haber sabido que don Marcos Balcarce debia 
pasar á Mendoza. Por esto no extranaré el que V. sea relevar 
do de su destino y aquel pase á Chile. 

La sábia carta de V. se la incluyo por si acaso no ha sacado 
V. copia de ella, pêro con la precisa obligacion de que me la 
devuelva: esta se la remitia con los oíicios dei Senado y 
0'Higgins, y con mis reflexiones á Pueyrredon ; pêro el oficial 
que las conducia cayó en manos de los de Santa Fe, los que 
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d interés de bu contexto las remitieron á Viamont y 
ai Oobieroo. Parece que no ha gustado mucho se hayan 

fiopíiesto todos de los sentimientos que nos animan, y esto está 
lesto en la seca carta con que me acompanan la de V. 

l *mo V. verá. 

Por el contexto de la presente carta parece disipada la ex- 
[yedidon espafiola; solo va refuerzo á Lima y por eso se 
[*can las tropas de Chile, j Ay, amigo ! mucho he ocultado á 
V. de mis padecimientos ; dia Uegará en que le hable con 
franqueza. 

Mil cosas á Pena y quedo suyo su eterno 

San Martin. 



Contestada el I o de May o. 

El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Mendoza, Abril 24 de 1819. 
Baserrada para V. golo. 

Mi amigo amado. 

Va el adjunto en copia que acabo de recibir. el Tagle ha te- 
nido un modo sumamente politico de separarme dei mando dei 
Exército: Dios se lo pague por el beneficio que me hace. 

Lo que tiene V. que notar es las fechas, tanto de Belgrano 
como de la última órden de Buenos Aires. 

Las comunicaciones dei Gobierno tan exigentes y apuradas 
son fecha 15, y se refleren á las de Belgrano dei 7 y 9 dei mis- 
mo» siendo así que este General en las suyas de oficio y confi- 
dencial dei 12, como V. vé, no me habla una sola palabra de 
U bajada dei enemigo; pêro aun siendo esto así jhabria tiem- 
po para que las fuerzas dei Ejército de los Andes pasasen la 
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Cordillera y llegasen á Tucuman? $ para que el nuevo gefe 
nombrado de encargarse de ellas pudiese contener ai enemi- 
go, y organizar su Ejército ? Sea lo que íuere, yo no haré 
mas que obedecer, lavar mis manos y tomar mi partido, el que 
ya está resuelto. 

Dije á V. en mi anterior, que mi espíritu habia padecido lo 
que V. no puede calcular : algun dia lo pondré ai alcance de 
ciertas cosas y estoy seguro dirá V. nací para ser un verda- 
dero cornudo; pêro mi existência misma la sacrificaria antes 
que echar una mancha sobre mi vida pública, que se pudiera 
interpretar por ambicion. 

Adios mi amigo; lo es y será siempre suyo su 

San Martin. 

Es lo mas célebre la copia de los tratados celebrados sobre 
la expedicion ai Peru, sin que el General en Gefe haya tenido 
el menor conocimiento, ni V. Dios los ayude. 



El General San Martin al Gefe de Estado Mayor 
General, Brigadier José Rondeau. 

Mendoza, Abril 25 de 1819. 

Como por suprema disposicion debe repasar los Andes el 
resto dei Ejército quedando solamente en Chile dos mil hom- 
bres, espero se sirva V. S. decirme cual es el Estado Mayor 
que debe quedar con aquella íuerza, y quien deberá ser el 
Gefe que la mande. 

Dios guarde á V. S. muchos aiios. 

José de San Martin. 
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El Ministro de ia Guerra. José Iqnacio Zenteno ál 
dlputado de las p. unidas coronel t. guido. 

Santiago de Chile, Abril 30 de 1819. 

Impuesto el Exmo. Senor Director Supremo de la nota que 
ta ha dirigido V. S. fecha 23 dei corriente, referente á las co- 
municaciones que se han recibido de su gobierno, sobre que el 
EJjército de los Andes pase la Cordillera, excepto dos mil hom- 
bres que dei mismo deben quedar en este Estado, de cuya 
cuenta seran pagados, me ordena S. E. diga á V. S. (como 
tengo el honor de hacerlo) ha sido muy de su agrado la reso- 
lucion dei Gobierno de las Provindas Unidas tocante á la per- 
manência en Chile de aquella fuerza, en cuyo reemplazo mar- 
charán los dos mil reclutas que se previene, y á este fln se 
estan practicando las diligencias conducentes; pêro para no 
malograr el êxito de esta operado ri, se hace necesario (como 
lo digo en esta fecha de órden Suprema ai Senor General en 
Gefe sostituyente) disponga que una partida de cien Cazado- 
res se situe en la Guardiã dei camino principal con el objeto 
de encargarse de la conduccion de aquella recluta: bien en- 
tendido que no es posible destinar para aquel objeto tropas 
veteranas de este Estado por halhrse las mas de ellas ope- 
rando en el Sud, y que de las existentes aqui, el núm. 2 está 
casi deshecho, y debe marchar para completarse á Coquimbo: 
los Cazadores do la Escolta se hallan divididos de dos en dos 
partidas por la campana, y la Guardiã de Honor se compone 
de compafiias nacientes que no pueden aun desmembrarse. 
Las milicias no son ta m poço á propósito para aquella comision, 
pues dei temor que tendrian de dejar las famílias y hogares 
hallándose próxima á cerrarse la Cordillera, resultaria fuesen 
los prímeros en excitar la desercion. 

Todo lo que tengo el honor de participar á V • S. de órden 
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Suprema para su inteligência y en contestacion á su citada 
nota. 
Dios guarde á V. S. muchos anos, 

José Ignacio Zenteno. 



El General San Martin al S. Director de las P. U. 

del Sud. 

Mendoza, Abril 80 de 1819. 

Exmo. Senor. 

Tengo el honor de remitir á V. E. original el adjunto oficio 
que me dirige el Diputado de V. E. cerca del Gobierno de 
Chile ; como igualmente la copia que maniflesta la declaracion 
del bloqueo de Lord Gochrane al Gallao y demas puertos, ba- 
hías, y radas del Peru. 

Dios guarde á V. E. etc. 

José de San Martin. 



El Diputado de las P. Unidas T. Gumo al General San 

Martin. 

Santiago de Chile, Abril 20 de 1810. 

Exmo. Senor. 

Gon esta fecha digo al Exmo. Supremo Director de las 
Provindas Unidas de Sud América, lo que sigue : 

«Exmo. Senor: Aunque no se hanrecibido comunicaciones 
oflciales de Lord Cochrane Comandante en Gefe de las fuerzas 
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de Chile en el Callao, la Gaceta original de Lima que tengo el 
honor de acompaõar á V. E., ya no deja duda dei ataque de la 
Escuadra de Chile el 28 de Febrero, contra la marina enemiga 
anelada en aquel puerto bajo los fuegos de los Castillos que lo 
guarneceu. 

«Por el contexto dei parte dei Comandante enemigo don 
António Bacaro, se colige bien el destrozo que han sufrido los 
buques enemigos, pues sin embargo de la costumbre sistema- 
da de los espanoles de disírazar bruscamente sus perdidas, 
conflesa Bacaro quince muertos y algunas averias, las que 
segun varias noticias contextes sabemos han sido de mucha 
consideracion. 

«Despues de este ensayo Lord Cochrane declaro ai Callao y 
demas puertos, bahías y radas desde Guayaquil hasta Atacama 
enperfecto estado de bloqueo, notiflcándolo ai tenor de la 
copia n° 2, en cuya virtud los buques neutrales principiaron á 
saUr dei Callao antes que expirase el término fljado en la noti- 
fleacion 

«Varias cartas fidedignas dei Callao y Lima aseguran el 
estado de confusion en que se halla aquella capital. Las pro- 
clamas dei Director Supremo de Chile, y dei General San 
Martin amanecieron fljadas en los templos y lugares públicos 
de Lima, y han producido en el pueblo la mayor sensacion. 
Por este motivo el Virey Pezuela se ha visto estrechado á 
publicarias en la Gaceta con notas tan insignificantes, que 
lejoe de persuadir en favor de la causa dei Rey, contribuirão á 
inspirar en el pueblo el sentimiento de lajusticia sostenidapor 
larazon. 

«De un momento á otro esperamos avisos de haber caido 
en poder de la Escuadra de Chile el convoy de Guayaquil, que 
por declaracion de un pasajero procedente de se anun- 
cia haber sido tomado ai entrar ai Callao. Todo presenta en 
Lima el aspecto mas favorable á la causa de la libertad : el 
Gobierno opresor parece que zozobra entre mil escólios que no 
puede vencer, y es de esperar que la intrepidez y crédito de 
Lord Cochrane aumente los conflictos de nuestros enemigos. 
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para cuyo objeto estoy informado saldrán inmediatamente de 
Valparaiso municiones de boca y guerra.» 

Y tengo el gonor de transcribirlo á V. E., con falta de la 
gaceta de Lima, por no haber habido á la niano otro ejemplar 
que el dirigido ai Exmo. Supremo Director de las Provindas 
Unidas. 

Dios guarde á Y. E. muchos anos. 

Tomas Guido. 



lord cochrane vlce-axmirante de chile, almirante 
Comandante en Gefe de los buques de Guerra y 
embarcaciones del estado. 

Hallándome autorizado y con órden dei Supremo Gobierno 
de Chile para el estrecho bloqueo de los puertos, bahías y 
fondeaderos de toda la costa dei Reino dei Peru, declaro por el 
presente lo que sigue : 

I o Que el puerto dei Callao y todos los demas puertos, 
bahias y fondeaderos, como tambien la línea de la costa desde 
el puerto de Guayaquil hasta Atacama en el Peru, estan en 
formal estado de bloqueo. 

2 o Se prohibe rigurosamente á todo buque que hagan co- 
mercio ó tengan comunicacion alguna con los dichos puertos 
ô lugares situados en la mencionada línea de bloqueo. 

3 o A ningun buque perteneciente á potencia amiga ô neutral 
que este ahora en la bahia dei Callao, ó en alguno de los 
puertos 6 fondeaderos comprendidos en el bloqueo mencionado, 
se le permitirá salir de ellos despues que pasenocho dias con- 
tando de esta fecha. 

4° No se consentirá que ningun pabellon neutral cubra ô 
neutralice las propiedades de los espanoles ó de los habitantes 
de los paises sujetos ai Rey de Espana. 

5 o Cualquier buque neutral que navegue con falsos ô dobles 
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papeies, 6' que no tengalos documentos necesarios para pro- 
bar la pertenencia de la propiedad, sufrirá las penas aplicables 
á 108 efectos y mercaderias dei enemigo. 
.- 6* Todo buque neutral que tenga á bordo oflciales militares, 
maestres, sobrecargos, ó comerciantes de los paises sujetos ai 
Rey de Espana, será enviado â Valparaiso para ser juzgado 
conforme á la ley de las naciones. 

7° La presente notiflcacion se transmitirá á quienes pueda 
interesar. 

Dado á bordo de la Fragata «Almirante 0'Higgins» en la 
Bahia dei Callao el I o de Marzode 1819— firmado— Cochranb 
— Por ôrden de S. S.— António Alvarez de Jonte. 

Es copia de la que ha presentado el Capitan de un ballenero 
inglês que arribo á Ooquimbo.-— Guido. 



El Gbfe del Estado Mayor General Brigadier Rondeau 
al Secretario de Ejército en el Departamento de 
Guerra. 

Buenos Aires, Mayo 5 de 1819. 

Paso á manos de V. S. el adjunto oficio del Senor General 
en Gefe del Ejército de los Andes don José de San Martin, 
consultando sobre el Estado Mayor que deben tener los dos 
mil hombres que de ôrden suprema quedan en el território 
de Chile, y que Gefe ha de mandarlos : para que elevado al 
Supremo conocimiento recaiga la resclucion que se estime 
conveniente. 

Dios guarde á V. S. etc. 

José Rokdeac* 



ic 
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El Coronel Juan Paz]del Gastillo al S. Director de las 

P. U. del Sud. 

Santiago de Chile, Mayo 10 de 1819. 

Exmo. Senor. 

Por ôrden del dia 5 del corriente he sido nombrado Coman- 
dante interino de la Division del Ejército de los Andes que debe 
permanecer en el Estado de Chile, con obligacion de entregar 
el mando al senor Coronel don Juan Gregório de las Heras, 
luego que regrese de Mendoza á esta capital. 

Ahora mas que nunca he deseado tener çl acierto que podria 
recomendar mi interinaria conducta, y quiera el cielo no sean 
vanos mis deseos para que de este modo logre adquirir aJgun 
lugar en el concepto de V. E. ( # ) 

Dios guarde á V. E. etc. 



El Gobernador Intendente de Tucuman Coronel D. 
Feliciano de la Mota Botello al Secretario de la 
Guerra de las P. Unidas de Sod América. 

Tucuman, Mayo 10 de 1819. 

Exmo. Senor. 

Con fecha 22 del último Abril me dice el Exmo. General en 
Gefe del Ejército Auxiliar del Peru, que debiendo dirigirse 
por órden del Supremo Gobierno três mil hombres á esta 
ciudad, remitidos de la de Mendoza por el Exmo. senor don 

(*) El Gobierno ordeno á 3 de Junio (1819) contestarse ai Coronel Castillo, 
se esperaba de sus conocimientos y virtudes el cabal desempefio de la impor- 
tante confíanza que habia merecido. 



DOCUMENTOS 243 

José de San Martin, ai fin de engrosar este Ejército, y ponerlo 
en estado de arrojar ai enemigo comun que oprime el Interior; 
expida ordenes para que nada falte en el distrito de mi mando 
à las Divisiones en su marcha, y que aprovechando la estacion 
dei invierno para charquear y precaver la necesidad de víveres, 
haga contrata con los hacendados de la frontera, y con los que 
pudieran entrar en este negocio por la situacion de sus hacien- 
das. Con respecto á lo primero, tengo ya expedidas las com- 
petentes para los precisos auxílios, luego que las Divisiones 
pisen el território de esta jurisdiccion ; mas por lo tocante á 
lo segundo, ninguna ocasion podria presentárseme para mani- 
festar mejor la activídad de mi ceio por el servido, si la 
exiguidad de los ingresos de las Tesorerias de esta Provincia, 
segunverásuSuperioridad por los Estados mensuales que se 
han dirigido porei Ministério de Hacienda, y la nulidad de los 
recursos voluntários que puede ofrecer, no contrariasen abso- 
lutamente mis deseos. Dignese V. E. facultar á este Gobierno 
para girar letras contra esa Tesoreria General, ó disponer lo 
mas conveniente ; y desde luego me prometo con probabilidad 
racional haber de llenar cabalmente las supremas prevenciones 
en objeto de tamano inter és. 
Dios guarde á V. E. etc. 

Feliciano de la Mota Botello. 



El General San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Mendoza, Mayo 12 de 1819. 

Mi amigo querido. 

La de V. dei I o está en mi poder. 

Aqui me tiene V. separado de todo mando, pues el às la 
Division de tropas que existe en esta se lo he entregado á 
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Rudecindo : yo pienso marchar en breves dias por un mes ó 
mes y médio ai campo, y solo espero la llegada de nuestro 
Balcarce para verificado. 

Todos los gefes de esta Division me han representado parti- 
cularmente la imposibilidad de poder marchar ai Perii: 
veremos como se recibe esto en Buenos Aires ; por lo que sé 
extrajudicialmente todos ellos están resueltos a dejar sus 
empleos antes que separarse dei Ejército de los A.ndes : yo los 
he apaciguado cuanto ha estado á mis alcances para que no se 
dé una campanada que nos pueda traer consecuencias fatales. 

Las Heras marchará en breves dias á encargarse dei mando 
de esa Division. Lemos ( # ) lo verificará para ver si puede 
realizarse en dinero el crédito que ha dejado en esa en papel. 

No he tenido carta alguna hace três correos de Buenos 
Aires, excepto de Pueyrredon. Está visto que mi correspon- 
dência anda endiablada por aquella administracion principal; 
pêro buen chasco se Ueva. 

Mil cosas á Pena y V. crea que es su amigo verdadero 

San Martin. 



El Vice-Prbsidentb del Congreso Brigadier Miguel de 
azcuênaga al s. director del estado. 

Buenos Aires, Sala de Sesiones, Mayo 14 de 1819. 

Exmo. Senor. 

En 2 de Mxrzo y 24 de Abril del ano próximo anterior pidió 
V. E. se le facultase, y se le faculto, para sacar un emprôstito 
de quinientos mil pesos. En 16 de Diciembre del mismo ano 

(*) Don Gregório Lemo3, Gomisario General del Ejército. 
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hizo presente V. E. que de aquella suma se habian recolectado 
tau solamente 216,596 pesos, y que se le autorizase para la 
imposicion de varias contribuciones. En consideracion á todo 
esto el Cougreso acordo en 17 y 24 de dicho mes que el primer 
empréstito quedase reducido á li expresada cantidad de 
216,596 pesos, que eran los cobrados (aunque ahora se ad- 
vierte que solo se dan 203,459 pesos 1 real), y faculto á V. E. 
para que exigiese otro de quinientos mil pesos, con el objeto de 
que el Estado resultase auxiliado con una suma de setecientos 
diez y seis mil quinientos noventa y seis pesos que formaban 
ambos empréstitos. 

Con vista de estos antecedentes y de lo que expone V. E. 
en su nota do 1 1 dei que corre, ha advertido el Congreso 
hay un déficit de doscieutos cincuenta y cinco mil trescientos 
setenta y ocho pesos seis reales que no se han cobrado, aunque 
segun la nota y demostracion que la acompana solo resulta el 
déficit de cincuenta y cinco mil trescientos setenta y ocho pesos 
seis reales, cuya diferencia procede sin duda de que estas 
suponen equivocadamente que el empréstito segundo de qui- 
nientos mil pesos fué unicamente de trescientos mil. 

Para ocurrir exclusivamente á las urgências de los ejérci- 
tos, que representa V. E., ha acordado en sesion de ayer que 
se cobre todo el déficit de los doscientos cincuenta y cinco mil 
trescientos setenta y ocho pesos seis reales, y que si se presen- 
tan difleultades que no puedan superarse para acabar de inte- 
grar la suma á que asciende el déficit, pueda tambien grabar 
á los prestamistas que han sido satisfechos antes dei plazo de 
un ano fljado por V. E. para el empréstito de Diciembrej y no 
bastando este arbitrio se haga extensivo á los dei primer em- 
préstito segun la antelacion con que fueron reintegrados; en- 
cargándose á V. E. que una vez establecido el plazo que esti- 
mase conveniente, á nadie se satisfaga antes de ser cumplido, 
para evitar la desigualdad, y el que frustrados los objetos de 
los empréstitos que se decretan, se repitan estos haciendo 
odiosas las autoridades, y perjudicando el crédito dei Estado. 
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De su soberana ôrden lo comunico á V.. E. para su inteli- 
gência y cumplimiento. 



Miguel de Azcuénaga 

Vice Presidente. 



IGNACIO NUSEZ 
Pro-Secretario. 



El General Belgrano al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Guartel General en la Union á 23 de Mayo de 1819. 

Son adjuntas las copias dei oficio dei Senor Gobernador de 
Santa Fe y de los artículos adicionales á los convénios de ar- 
mistício que se acordaron el 18 dei corriente por los senores 
Comisionados dei Supremo Gobierno y el de Santa Fe, que 
paso á V. S. para su conocimiento y satisfaccion. 

Dios guarde á V. S. muchos anos 

Manuel Belgrano. 



Los Comisarios dei Gobierno Supremo de las Provindas 
Unidas de Sud América Coronel Mayor y Gefe dei Estado Ma- 
yor delEjército de Observacion D. Ignacio Alvarez, y el Ofi- 
cial Mayor de la I a Secretaria de Estado D. Julian Alvarez, y 
por parte dei Gobierno de Santa Fe el Exmo. Gobernador D. 
Pedro Larrechea, continuando los armistícios dei 5 dei próxi- 
mo pasado Abril y 12 dei mismó, acordaron los siguientes artí- 
culos adicionales : 

I o No siendo posible designar el dia en que podrán con- 
currir los Comisarios autorizados de las Províncias existentes 
al otro lado dei Paraná, por la distancia en que se encuentran 
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sus gefes, queda ai cuidado dei Gobierno de Santa Fe el noti- 
ciário oportunamente empenándose á que se verifique â la 
mayor brevedad. 

2 o La reunion de los Comisarios para tratar definitiva- 
mente, se harâ en los limites de ambos territórios, sin que en 
distancia de dos léguas haya fuerza armada de ninguna de 
las partes contratantes. 

3 o En el caso de un rompimiento, tan distante de nues- 
tros comunes votos, no podran empezarse las hostilidades sin 
quebubiesen mediado quince dias despues de recibida la no- 
ticia que alefecto comunicará oficialmente la parte que se 
resolviese á la guerra. Con lo cual quedaron concluídos los 
expresados artículos adiciona les, firmand > los infrascriptos 
Comisarios dos de un tenor para instruir con ellos á sus res- 
pectivos comitentes. Fechos en S m Lorenzo á 18 de Mayo 
de 1819— Ignacio Alvarez— Julian Alvarez— Pedro de 
Larrechea— Es copia— Mariano Diaz— Secretario dela Le- 
gacion. 
Es copia — 

Manuel J. de la Baquera. 



Ei General San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Gumo. 



Mendoza, Mayo 26 de 1819. 



Mi querido amigo. 



Contesto á la de V. dei 18. 

He visto el plan y propuesta hecha á 0'Higgins, y á la 
verdad se ve en él visiblemente la concienzuda mano de Arcos. 
Pêro en fln, yo veo que hay casos en que es necesario entrar 
por todo. 
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Yo no lo entenderé, pêro creo que si el Gobiernõ de Chile 
tuviese buenas manos auxiliares, toda la propuesta que se 
hace se podria verificar comodamente por 250,000 pesos. 

En este correo escribo á 0'Higgins oficialmente. Estoy 
pronto á marchar; pêro antes de verificado quiero ver algo, 
es decir, que haya expedicion aunque sea de 1 ,000 hombres 
En este caso habré cumplido con sacrificarme, pêro no per- 
derá mi honor. A V. le consta cuantas veces he sido el ridí- 
culo juguete, ycuantas veces me han comprometido : ya seria 
debilidad en mi el permitir se repitiesen estas escenas. 

Pêro vaya otra propuesta que me p irece puede llenar todos 
losobjetos. i No seria mejor fuese CTHiggins mandando la 
expedicion y yo de Gefe de Estado Mayor ? Por este médio 
se activaria todo y todo se conciliaba. 

Nada me escribe 0'Híggins sobre el plan presentado por la 
companía expedicionária. (*) Si me lo pregunta me veré en 
mil conflictos, no por él sino por aquellos malvados que tal vez 
creerian tenia una parte muy activa en su aprobacion. 

Pasado manaria salen los Cazadores de Rudecindo (**) para 
San Juan y Escalada para San Luis. Balcarce lo verificará 
para manana á Buenos Aires. 

Nada sé de Buenos Aires. No sé si tendré lugar de escri- 
bir á Pena, y en este caso digale V. mil cosas, y que lo verifi- 
cará en el correo entrante. 

Se me olvidaba :— i cree V. de buena fe pueda salir de Chile 
una expedicion de 6.000 hombres ? me contentaria con 4,000 
y es haciendo el mayor esfuerzo lo que puede marchar. Al 
tiempo por testigo. 

Adios mi querido amigo, eternamente lo será suyo su 

San Martin. 



( # ; Compaãía de comerciautes. 

(**) El entónces Coronel D. Rudecindo Alvarado. 
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El Secretario de la Guerra, de las P. Unidas al Go- 

BERNADOR INTENDENTE DE TUuUMAN F. DE LA MOTA Bo- 
TELLO. 

Buenos Aires, Junio 3 de 1819. 

Se harecibido el oficio de V, S. fecha 10 dei que es pasado 
en que dá cuenta que con motivo de haber recibido ordenes 
dei Capitan dei Ejército Auxiliar dei Perií para el apronto de 
viveres para 3000 hombres, que debian marchar desde Men- 
doza á ese punto, habia dictado las ordenes respectivas al efec- 
to, con las demas circunstancias que indica. Por nuevas cir- 
cunstancias que han ocurrido se ha tenido á bien variar la di- 
reccion dei Ejército de los Andes, debiendo quedar en conse- 
cuencia sin efecto aquellas disposiciones. S. E. me encarga 
dé á V. S. las debidas gracias por el ceio y eficácia que ha 
manifestado; y de su ôrden lo aviso á V. S. en contestacion. 

Dios guarde á V. S. 



El General Belgrano al Diputado de las P. Unidas T. 

Guido. 

Papngayos, Junio 7 de 1819. 

Mi muy querido amigo. 

Vamos retrogradando sin haber tenido necesidad de hacer 
uso de las armas, y espero que no la habrá tampoco en ade- 
lante, sin embargo de que aun no se ha celebrado todavia el 
tratado definitivo. 

El aspecto dei Interior se presenta ya de otro modo: tenemos 
noticias de retirada dei enemigo con mucha parte de sus f uer- 
zas al mando dei General en Gefe, y se atribuye á revolucion 
entre la Paz, Oruro y Cochabamba, en donde se les han inter- 
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ceptado correos de Lima, y tomádoles azogues y numero de 
cabalgaduras; pêro yo pienso que es cosa mas séria en las Pro- 
víncias dei Vireynato de Lima ô temores de aquel visir; y con 
esta idea no puedo separar de mi la importância de una mar- 
cha sobre aquellas Províncias. 

Si Chile no puede, ó no quiere hacer la gran expedicion pro- 
yectada $no seria posible que se pusiesen 1,000 hombres uni- 
dos á la Escuadra con armas y municiones sobrantes, ai mando 
de gefes prudentes y capaces que desembarcasen en la Costa, 
y se aprovechasen dei fuego que hay para convulsionar esos 
paises, y comprometer algunos mandones que desean entrar 
en nuestro sistema, y no se atreven porque de cerca no los han 
impulsado? Si fuesen atacados por fuerzas superiores, podrian 
reembarcarse é ir á otro punto, y asi continuamente tener en 
movimiento los enemigos, y por lo pronto libertar á algunas 
Províncias de ellos: creo que antes le he dicho á V. de este 
pensamiento: puede V. desmenuzarle mas y tal vez descubrir 
su nulidad ô ventajas, porque mi cabeza no está todavia para 
muchos discursos: lo que si sé decir en último análisis, es que 
la inaccion por esa y esta parte respecto de los Pueblos dei Pe- 
ru, despues de tantas promesas, degrada mucho el nombre 
americano y puede traer fatales consecuencias á la causa co- 
mun: observo que no se fija mucho la atencion en esto y veo 
cosas que me disgustan que no puedo referirias ai papel. 

Se dice que V. viene á su oficina; bastante falta hace en ella: 
algun dia puede ser que hablemos sobre eso, ô tal vez no sea 
preciso, pues con leer V. lo escrito estoy cierto que calificará 
mi proposicion. 

Sigo con alivio y siempre constante amigo de V. 

Manuel Belgrano. 
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Contestada 26 do Junio. 



El General San Martin al Diputado de las P. Unidas T. 

Guido. 



Mendoza, Jânio 9 de 1819. 



Mi amado amigo. 



D' 



Quince dias hace que me hallo postrado en cama. . . En 
el dia sigo con alivio, y los facultativos me aseguran que 
en breves dias estaré enteramente curado. 

Con fecha dei 29 dei pasado me escribe Pueyrredon dicién- 
dome podia pasará Buenos Aires á fin de conferenciar y alla- 
nar lo necesario al sosten, elevacion de fuerzas, y mejor êxito 
de la Division que se halla en esta; pêro V. conocerá me es 
imposible verificar semejante viaje en tiempo de invierào, 
pues el temperamento húmedo de Buenos Aires atraza mi sa- 
lud extraordinariamente: hágame V. el gusto de dar mis afec- 
tos á los amigos y de decir á 0'Higgins no le escribo tanto por 
no haber matéria, como por el estado de mi salud. 

Diga V. á Pena que el encargo que me recomienda marcha 
en este correo. 

Sea Y. tan feliz como lo desea su amigo. 

San Martin. 

Hágame V. el gusto de ver si se ha quedado en la despensa 
un cajoncito con herramientas de armería. 
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El Ministro G. Taglb al Gobbrnador intendente de 

Província. 

Buenos Aires, Junio 9 de 1819. 

Con esta fecha ha dirigido el soberano Congreso Nacional 
al Supremo Director dei Estado la nota que sigue: 

« Con el mayor dolor y sentimiento ha condescendido el Con- 
greso á la instancia que ha hecho V. S. de oficio por tercera 
vez para que se le nombrase sucesor en el cargo de Director 
Supremo dei Estado; y al mismo tiempo que le dá las mas ex- 
presivas gracias por el ceio y beneficência con que lo ha desem- 
penado, no puede dejar de manifestar que solo el interés que 
toma por el restablecimiento de su salud, han podido determi- 
narlo á adi >ptar una medida tan mortificante. El Brigadier 
General José Rondeau ha sido destinado para suceder á V. E. 
y debe concurrir manana 10 dei corriente á las 11 de la ma- 
iianaá prestar el juramento que previene la ley.» 

« Y de ôrden Suprema lo transcribo á V. S. para que hacién- 
dolo publicar por bando en esta capital lo comunique á quie- 
nes corresponda, con advertência que deben concurrir todas 
las corporaciones civiles, militares, y eclesiásticas á esta forta- 
leza el dia de manana á las 10, á acompaiiar al Brigadier Ge- 
neral don José Rondeau á la sala de sesiones dei soberano Con- 
greso á prestar el juramento. 



Dios guarde á V. S. 



Gregório Tagle. 
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CIRCULAR. 
El Secretario de la Guerra General Irigoyen JL los Ge- 

NERALES BELORANO, S.\N MaRTIN, GUEMES, ALVARADO 

Gefe de la Division de Mendoza, Las Heras, y Gober- 
nadores Intendentes de Província. 

Buenos Aires, Junio 15 de 1819. 

Los continuados esfuerzos de los espanoles, y su tenacidad 
ea el cruel empeno de resclavizarnos, han facilitado ai fln los 
elementos de la formidable expedicion con que nos amenaza- 
ban há tiempo, y se realiza en número de 18 á 20,000 hombres 
segun el uniforme contexto de ks comunicatos particulares 
que se han recibido ultimamente, noticias impresas en los pa- 
peies públicos de Europa, y multitud de cartas confldenciales 
dirigidas á los negociantes americanos é ingleses en esta ca- 
pital, á cuya consecuencia girando los últimos sus especulacio- 
nes bajo de este principio, calculan ya los médios de poner sus 
intereses á cubierto de la rapina de los invasores: se asegura 
que U enunciada expedicion, para la que se han fletado buques 
extraqjeros en Francia é Inglaterra, de cuyos puertos salieron, 
zarparia de Cádiz para estas costas en el presente mes de Ju- 
nio, y casi no queda la menor duda de que se haya verifi- 
cado. 

En estas circunstancias el Gobierno Supremo ponç en accion 
todas las medidas que reclama imperiosamente la salvacion 
dei pais, y siendo como es uno de los muy principales el au- 
mento efectivo de la fuerza, encarga y recomienda muy enca- 
recidamente á la actividad y ceio de V. E. el de la de ese Ejôr- 
cito de su mando ai máximun posible, en el concepto de que 
en crísis tan peligrosa, en la que debe desaparecer el sistema 
cubriéndonos de oprobio eterno, ó afirmándose para siempre 
el honor, gloria, y libertad de la América dei Sud, no ha de exi- 
mirse dei servicio de las armas ninguno de sus hijos por mas 
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privilegiado que se considere. Parece excusado recomendar á 
V. E. la importância de esta determinacion, y la Superioridad 
espera que sin perjuicio de su cumplimiento, dictará cuales- 
quiera otras que estime conducentes ai esencial objeto que le 
impulsa, consultando á la Supremacia las que demanden su 
resolucion. Con esta fecha se hacen iguales prevenciones á 
quienes corresponde, y de ôrden superior tengo la honra de 
decirlo á V. E. álos fines consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Matias de Irigoyen. 



CIRCULAR. 

El Ministro Tagle al Gobernador Intendente de la Pro- 
víncia de Buenos Aires. 

Junio 17 de 1819. 

En 4 dei corriente ha dirigido al Supremo Director dei Es- 
tado el Soberano Congreso Nacional la disposicion augusta dei 
tenor siguiente: 

« Considerada en sesion de 2 dei corriente la consulta que 
por el conducto dei Ministério de Hacienda hizo el Tribunal de 
cuentas sobre si, sin embargo de no estar establecidos los al- 
tos poderes, deba ya dicha corporacion al dirigirse de palabra 
ó por escrito adoptar el tratamiento de Alteza, ha acordado 
que se reserve aquel para el que fuere establecido por las Câ- 
maras. » 

Lo transcribo á V. E. de Suprema ôrden para su inteligência 
y que lo circule á quienes corresponda. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Gregório Taqle. 
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El Secretario de la Guerra General Irigoyen al Go- 
bernador intendente de córdoba. 

Buenos Aires, Junio 18 de 1819. 

Entre las medidas que el Gobierno ha adoptado y medita pa- 
ra poner al pais á cubierto de la invasion á que se preparan 
los obstinados espaíioles, quienes por un efecto dei constante 
empeno enimponernos el yugo ominoso de -la esclavitud, diri- 
gen una expedicion gruesa, que segun todos los datos y noti- 
cias contextes recibidas por diferentes conductos, debe á la fe- 
cha haber zarpado de Cádiz con direccion á estas costas, es una 
y no la menos importante al plan de defensa acordado para el 
caso de realizarse aquella,que V. S. poniendo en accion todos 
los resortes de su ceio y actividad, instruya á la Supremacia 
aproximadamente cuando no deun modo positivo, dei número 
de carretas disponibles y que pertenecientes á individuos pro- 
pietarios de esa Província, puedai servir á los fines que pru- 
dentemente convengan. 

S. E. que conoce el patriotismo de V. S. omite encarecerle 
el interés de una medida que por si misma se recomienda y ex- 
cusa tambien hacerlo de la necesidad de preparar el ânimo 
de esos habitantes á propender con sus personas é in te reses á 
la justa defensa de la Pátria, bien persuadido que las virtudes 
que incesantemente los han distinguido, realzarán en esta oca- 
sion los nobles esfuerzos que han opuesto siempre á la tirania 
opresiva de nuestros enemigos. De Superior órden tengo la 
honra de prevenirlo á V. S. para su puntual cumplimiento. ( # ) 

Dios guarde etc. 

Matias de Irigoyen. 



(*) Eu la misma fecha de esta nota el General Irigoyen se dirigió á los 
Goberuadores de Tucuman y < Duyo, comunicándoles que temendo entendido 
el Gobierno la venida de la expedicion e6pafiola, una de las medidas que se 
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El Dr. Juan DImaso Fonseca (gefe de oficina) al Gober- 

nador Intendente. 

Buenos Aires, Junio 25 de 1819. 

* 

Quedo enterado por la comunicacion de V. S. de 22 dei cor- 
riente de laresolucion dei soberano Congreso, para que el tra- 
tamiento de Alteza que so determina por la constitucion al Su- 
premo Director, sé entienda solamente con el que sea nombra- 
do porias dos Câmaras que establece la misma constitucion, lo 
que comunico á V. S. en-contestacion. 

Dios guarde á V. S. etc. 



Tomas António de I.ezica al Sr. Secretario de la Guerra 

General Irigoyen. 

Gibraltar,' Junio 24 de 1819. 

En ocho de abril próximo indique á V. ii^sAe aqui lo que. 
habia: en mayo escribí desde Cádiz al paisáho don Juan Slaf- * 
tin, y le encargué lo ratiflcase á V. Hoy anacjo que el asirtrtÉ 
se ha formalizado ya, y que dentro de muy poços dias el ejérci-* 
to que iba á embarcarse para esa marchará sçJbre la capital, y ' 
una de las principales providencias dei gobiéntó que se instale 
será la suspension de hostilidades con los independientes de 
América, despachándose buques á esa y demas putitos oonye- 
nientes, pues así se ha capitulado de antemano. Asi lair cosas 
deben Vds. estar preparados y meditar con tiempo ]o que hên 

«« ■ 

pensab a adoptar era el de transportar el grnií parque y domas pertrechds|fc 
guerra á aquel las ciud.ides, En este concepto se les pedia iúTormasen que 
casaó casas existian en su jurisdiccion capaces para depósito d« parques, co- 
mo tambien dei número aproximado de canetas di>poi ibles cu dicln^.PrO- 
viiicius de la propiedad de americanos. ** ~ 
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de hacer, en el supuesto de ser reconocida su independência 
por capitulo preliminar. (*) 



Copia de la carta á que hace referencia la dei 24 de Junio. 

Gibraltar, Abril 8 de 1819. 

En mi última no me atrevi á indicar á V. cosas que estaban 
ya preparadas y hoy han tomado un carácter muy récio. 

El resultado será una reaccion en el Reino y que la gran 
expedicion, (cuyos preparativos siguen con actividad) no ten- 
drá efecto. 

Esto que parecerá enigma á quien no lo toque como yo, se- 
rá explicado menudameute por una persona que se presentará 
r en esa por el primer buque que salga de aqui, autorizada en 
. la forma que permitan las circunstancias y estoy seguro que 
, para cuando marcben habrán bechos positivos que comproba- 

(*)'E1 uombre dei autor de esta carta, Tomas António de Lezica, como 
•' ti de André* de Arguíbel, acreditados comerciantes, y el de Juan Lagosta, son 
' .epnoeidos en la historia argentina, aunque nunca se recomendaráu lo bas- 
i' tSfite álagratitud de la pátria. £1 General Mitre en su «Historia de Belgra- 
*ao» cap. XL, ha dado sobre ellos interesantes noticias. Agentes activos en 
. el centro mismo de nuestros enemigos, comunicaban desde Cádiz, en donde 
" hacia aios residian, ai Gobierno de las Províncias Unidas, cuantas noticias 
' de importância Uegabao á eu conocimiento sobre la política y los plaues de 
los espafioles en relacion á sus colónias sublevadas de América. Nada ar- 
redraba áaquellos argentinos, beneméritos, que durante largo tiempo, esti- 
moladof solo de su patriotismo generoso, arriesgaron su fortuna y su vida 
por servir á su. país. Principalmente Lezica y Arguibel no ahorraron á este 
respecto sacrificios. A su ceio se debió el estar ai corriente de cuanto se 
relacionsb* con la gran expedicion preparada en 1819 contra nuestras cos- 
tasy fel mando dei General 0'Donell. No contentos con estar á la mira de 
los movimientos de nuestros enemigos, fomedtaron entre los liberales espa- 
fioles el espírita de insurreccion. que acabo por sublevar el ejército destina- 
do á operar en el Plata. Ser vícios de este linaje deben ser inscriptoa 
indelebttmento en nuesiroa fastos. 

17 
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rán aquel anuncio. Una operacion tan importante exige una 
reserva sin ejemplo. No extrane pues que ningun otro sepa 
de allá en algun tiempo. Para hacerlo yo he venido aqui, y 
mi carta la dirige el amigo E. B. por correo marítimo. 

Me lisongeo que mi embajador será atendido cual corres- 
ponda alas importantes nuevas que llevará, y que no se divul- 
gue el objeto de su mision. 



El S. Director Brigadier Rondeau al Soberano Congreso 

Nacional de las P. Unidas. 

Buenos Aires, Junio 5 de 1819. 

Soberano Seiíor. 

Bajo los números 1 á 4 tengo la honra de elevar al conoci- 
miento de ese augusto cuerpo las notas originales dei Capitan 
General yen Gefe dei Ejército Auxiliar dei Peru con la dei 
Gobernador intendente de Córdoba: por ellas se impondrá 
Vuestra Soberania de las apuradisimas afligentes circunstan- 
cias á que se refieren y que necesariamente deben aquellas 
producir consecuencias funestísimas, si instantaneamente no 
se provê de un modo capaz de evitarias, como lo exige la su- 
prema ley de la salvacion dei Estado. La escasez actual dei 
Erário es original, pues nunca se experimento tal desde los 
primeros momentos de la regeueracion política de estas Pro- 
víncias; los apuros y urgências se multiplican, y apenas alcan- 
zan mis desvelos à cubrir alguna pequena parte de laa eroga- 
ciones mas indispensables, tocando al efecto cuantos recursos 
sugieren la prudência y el buen deseo en tales casos: sin em- 
bargo he dictado las providencias oportunas y he tenido la sa- 
tisfaccion de ocurrir en cuanto ha sido posible al sosten y ali- 
vio dei citado Ejército Auxiliar; mas como osto no basta y las 
resoluciones enérgicas que deberian adoptarse chocan inme- 
t diatamente con el tenor expreso dei artículo 125 de la Consti- 
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tucion, cuyo cumplimiento acaban de jurar los Pueblos, no es- 
tando, como no está, en la esfera de mis facultades la inobser- 
vância, ansioso de redimir ai expresado Capitan General y 
Gobernadores Intendentes de tan terribles conflictos en su pre- 
sente situacion, he creido de mi deber representaria á Vuestra 
Soberania para que enterada de aquellos por las citadas expo- 
siciones originales, se digue resolver con el acierto que es de 
esperarse de su alta comprension, y la brevedad que exigen 
tan apuradas circunstancias. 

José Ronde au. 



El Gobernador de Mendoza General Luzuriaga al 
Secretario de Estado en el Departamento de la 
Guerra. 

Mendoza, Júlio de 1819. 

Inteligenciado de cuanto se sirve decirme V. S. en circular 
de 15 dei mes inmediato, sobre la expedicion enemiga que se 
halla pronta en el puerto de Cádiz, con el desígnio de invadir 
nuestras costas, y prevenciones que me hace con este motivo 
ese Supremo Gobierno en órden á aumentar la fuerza efectiva 
de esta Província hasta las últimas diferencias; he tomado 
cuantas medidas caben en lo posible, y sucesi vãmente adoptaré 
todas las demas que sean imaginables, sobre cuya seguridad 
podrá descansar la superioridad, y que no omitiré poner en 
accion cuantos recursos y médios puedan contribuir á segun- 
dar las importantes providencias que ha dictado ese Supremo 
Gobierno para la salvacion y defensa dei pais en que me he 
tomado siempre el mayor interés. 

Dios guarde á V. S. etc. 
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El gobernador de Mendoza al Secretario de la guerra 

Mendoza, Júlio 6 de 1819. 

En el papel rnuy reservado de 28 dei mes anterior se sirve 
insinuarse V. S. que siendo infalible la expedicion que se di- 
rige á atacar nuestras costas, ha meditado ese Supremo Go- 
bierno trasladar á esta ciudad el gran parque y demas útiles 
de guerra, y que para verificado informe que casas existen 
en esta ô sus inmediaciones para depósito de dichos artículos 
y los de maestranza. En su conformidad se servirá V. S. poner 
en la consideracion suprema, que desde el momento puede 
despachar á mi disposicion cuanto tenga por conveniente, pues 
hay casas capaces para la custodia de todo, y no se presenta 
dificultad por parte de este Pueblo, ni por los demas de su 
Província; pues están prontos los ciudadanos á prestar sus 
servicios con la heróica fidelidad de que han hecho siempre 
alarde en toda ocasion, y "bajo de esta confianza podrá V. S. 
deliberar lo que tenga por conveniente. 

En cuanto al número de carretas disponibles que haya en 
esta Província pertenecientes á americanos, daré á V. S. una 
relacion que se acerque á la puntualidad en primera oportuni- 
dad, respecto á que por ahora muchas de ellas se hallan en 
viaje, y con conocimiento dei mas ô menos tiempo en que han 
partido, coordinaré la razon para que V. S. se halle con los da- 
tos mas circunstanciados dei número fijo y sus paraderos. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Toribio de Luzuriaga. 
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El Congreso al S. Director del Estado. 

Exmo Senor 

Se devuelven á V. E. las comunicaciones que con esta fecha 
ha pasado al Congreso, y que le ha remitido el Director Supremo 
del Estado de Chile, y Diputado de este Gobierno cerca de 
aquel, relativas á los sucesos de la Escuadra patriótica, situa- 
cioudel enemigo, y sentimientos de los habitantes de la Costa 
del Perúj siéndole muy satisfactorio el espíritu que demues- 
tran estos y el actual estado de nuestras armas combinadas. 

Sala del Congreso, Júlio 8 de 1819. 

Licenciado— Benito Lascano. 

Presidente. 

Dr. Josep Eugénio de Chás. 

Secretario. 



El Gobernador de Tucuman Coronel Feliciano de la 
Mota Botello al Secretario General de Guerra. 

Tucuman, Júlio 10 de 1829. 

Impuesto de la circular que de órden del Supremo Gobierno 
me dirige V. E. con fecha 15 del último Junio relativa al 
aumento efectivo de la fuerza de esta Provinda, con que pueda 
contar la Supçrioridad en la gloriosa defensa que medita la 
heróica capital contra la expedicion del sanguinário é injusto 
espanol, que se anuncia haber zarpado hácia nuestras costas 
con el inícuo objeto de subyugarnos nuevamente, he tomado 
las providencias que he creido mas eflcaces al cumplido lleno 
de las importantisimas miras del Supremo Gobierno, haciendo 
publicar en esta ciudad y circular por todo el distrito de esta 
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jurisdiccion, el Bando que en copia autorizada tengo el honor 
de acompanar á V. E. para el Supremo conocimiento de S. E. 
quedando á mi cuidado dar cuenta con el resultado en oportu- 
nidade 

Dios guarde á V. E. 



Bando. 

Don Feliciano de la Mota Botello, Coronel dei Regimiento de 
Caballería de Catamarca, y Gobernador Intendente de esta 
Província dei Tucuman, por el Superior Gobierno de la Pátria 
etc... A los moradores de esta Ciudad, sus Campanas, Pro- 
vinda etc. Sabiendo nuestro Supremo Gobierno con fundada 
probalidad, que el enemigo espanol enfurecido ciegamente 
por escapársele de las manos la presa que ha poseido injusta- 
mente mas de trescientos anos, ha maquinado una fuerte expe- 
dicion de cerca de veinte mil hombres, la que talvez este ya en 
camino, trayendo sobre estas miserables Províncias t el f uego, 
la destruccion, y la ruina de propiedades, bienes, y familias, 
hasta ahogar la presente generacion en su propia sangre, y 
ámucha indulgência, sojuzgar nuevamente, é imponer el yugo 
de íierro propio de la ferocidad de su carácter, agravándole, 
mas que hasta aqui ; cuya conducta atroz y bárbara la acre- 
ditan innumerables hechos averiguados constantemente, y 
repetidos en los infelices Pueblos dei Peru, no debiendo noso- 
tros esperar menos de quienes nos aborrecen infinitamente 
mas : me comunican que la Capital que no puede prever con 
frialdad tan horrorosa catástrofe, y el oprobio de* los presentes 
yvenideros, trata de una defensa vigorosa que haciendo me- 

(*) El gobierno aprobó el bando, y el General Irigoyen agradeció oficial» 
mente ai Gobernador de Tucuman eu actividad y ceio patriótico, agregando 
que se esperaba el resultado de sus providencias, para dictar las que se. 
estimasen oportunas segun las circunstancias. 
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morable el nombre americano por todo el orbe, haga terablar 
ai enemigo y hacerse respetar dei que no lo es; resueltos sus 
habitantes á perecer todos y no quedar uno por la salvacion 
de la Pátria: desea saber la disposicion sincera de los de esta 
Província, y con que número de gentes podrá contar en tan 
urgente circunstancia. Yo estoy demasiado persuadido de 
que los habitantes dei Tucuman no ceden en entusiasmo patrió- 
tico á los de Buenos Aires, para empenarme en inspirarlo. 
Bajo este firme concepto solo resta que el Supremo Gobierno 
viva seguro dei número de individuos que se sacrificarán gus- 
tosos por segundar á los hermanos de la capital en tan ter- 
rible lucha, y ai efecto los Alcaides de barrio en esta ciudad y 
los partidários de campana, procederán con la posible antici- 
pacion á formar un censo, enumeracion ó empadronamiento de 
los que habiten en su Cuartel de quince anos para arriba, sin 
excepcion de personas por privilegiadas que se digan, no sien- 
do eclesiásticas; y de cualquiera condicion, libres, esclavos, 
conchavados ó agregados, con especiflcacion de los que estén 
alistados en las companías cívicas, dándome cuenta inmedia- 
tamente luego de verificado, á los interesantísimos fines indi- 
cados. Publiquese por bando esta determinacion, fijándose en 
los lugares acostumbrados, y circúlese á los Partidos y Tenen- 
cias de Gobierno. Dado en Tucuman á diez de Júlio de 1819. 

Feliciano de la Mota Botello. 
Silvestre Ycasate. 

Secretario. 



El Gobernador Intendente de Tucuman al Secretario 

General de Guerra. 

Júlio 10 de 1819. 

A presencia de lo que me dice V. S. de órden dei Supremo. 
Gobierno en el suyo muy reservado de 18 de Junio último, so- 
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bre la medida tomada por la superioridad para la trasposicion 
dei grau Parque y demás útiles de guerra á esta ciudad, y la 
de Mendoza, previniéndome le informe qué casa ó casas 
existen aqui ó á sus inmediaciones, capaces de contener el re- 
ferido Parque y demas espécies de guerra y maestranza que 
hayan de dirigirse por via de depósito: hago presente que el 
convento de los Lules donde se acuartelaba el Regimiento de 
Dragones de la Nacion antes de marchar sobre Santa Fé, me 
parece bastante cómodo á los fines que se solicitan, é igual- 
mente la hacienda de Santa Bárbara, distantes una y otra po- 
sesion dos léguas de esta ciudad con corta diferencia. Tam- 
poco faltan dentro de ella casas de algunos europeos á quie- 
nes desalojándolos pueden servir paratan importante desígnio. 
Y sobre todo en esa capital existe el senor Coronel Mayor don 
Francisco Fernandez de la Cruz, quien posee conocimientos pro- 
lijos de las fincas de este país, por los muchos anos que ha ha- 
bitado en él, y podrá informar con exactitud en vista dei vo- 
lúmen de artículos que hayan de remitirse. 

Por lo respectivo ai número cierto ó aproximado de carre- 
tas disponibles de propiedad americana— sobre lo que se me 
pide igualmente informe, significo á V. S., que contando con 
las que hay en esta ciudad, de las cuales se hallan algunas pró- 
ximas á caminar á ese destino, con las que ya están en él, y 
con las que acompanan ai Exterior enlas campanas de Córdo- 
ba, pueden acercarse ai número de trescientas; sin incluir las 
que haya de proporcionar Santiago dei Estero, bien que no se- 
rán en mucha porcion. Con este conocimiento espero que el 
Supremo Gobierno me imparta las ordenes convenientes que 
demanden ese activo cumplimiento. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Feliciano de la Mota Botello. 
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El General San Martin al Diputado de las P. Unidas T. 

Guido. 

Mendoza, Júlio 11 de 1819. 

Mi amado amigo: Ya habrá V. visto las novedades de la 
capital con respecto á Gobierno; pêro todos opinan que á la 
reunion de las Câmaras, para lo que han venido las convocató- 
rias, se deshará el cambio que se acaba de hacer, volviendo á 
ser elegido nuestro amigo Pueyrredon. 

i Que opina V. de la expedrcion? Yo creo que donde ame- 
naza el nublado es á Chile. No esperemos el último momen- 
to y convenzámonos que si el puerto de Valparaiso no se pone 
en un estado de defensa capaz de sostener un sitio por veinte 
dias, la existência de ese Estado peligra mucho. Si los ami- 
gos se convenceu de esta verdad, puede marchar Dable en 
companía de Arcos y con actividad pueden concluir los traba- 
jos en três meses. 

En esta se están haciendo todos los preparativos necesarios 
para obrar en caso de que los espanoles quieran atacamos. 
No sé los que se hacen en Córdoba ni en Buenos Aires. 

Me bailo muy restablecido. 

No se me pega la camisa al cuerpo por Cochrane; Dios nos 
ayude. 

Memorias á Pena y demas amigos, quedándolo de V. como 
siempre su 

San Martin. 
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El S. Director Brigadier Rondeau al Congreso Nacional* 

Júlio 13 de 1819. 

Soberano Senor. 

En cumplimiento dei augusto decreto de Vuestra Soberania, 
tengo el honor de elevar original la nota dei Capitan General y 
en Gefe dei Ejército Auxiliar dei Peru, poria que transcribien- 
do la exposicion dei Gobernador Intendente de Salta, indica el 
movimiento hostil dei ejército realista sobre este território. 

Dios guarde etc. 



Contestada el 22 de Agosto. 

El General San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Mendoza, Júlio 21 de 1819. 

Mi amado amigo : 

La de V. dei 27 delpasado la he recibido ayer. 

He salido dei susto en que me hallaba con respecto á Co- 
chrane, y en proporcion ha sido nuestra alegria al saber su 
llegada. 

Con motivo de la mutacion de Director creo no será tan ur- 
gente la venida de D. Juan José Sarratea, y máxime en el es- 
tado en que se halla la Cordillera : esperemos á ver que dicen 
de Buenos Aires sobre este particular. 

Veo lo que V. me dice sobre las dificultades que se tocan por 
la falta de comunicacion de este Gobierno â ese sobre la última 
ôrden para que se suspendiese la venida á esta parte de la Di- 
vision de Rudecindo, la que no comunico á ese Estado como 
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debia; de consiguiente V. debe pcrsuadirse que aunque yo la 
transcribiese á ese Gobierno, no seria un documento suficiente 
para alterar la órden primera que fué para que esa Division 
quedase á sus ordenes ; por otra parte no habiéndose podido 
verificar la reunion dç todo el Ejército de Chile, y ai mismo 
tiempo sancionado posteriormente el mando de esa Division 
á Ias Heras, no admite la menor duda de que el objeto dei Go- 
bierno es el de que esa Division permanezca á las ordenes dei 
Director de Chile : por lo tanto soy de opinion de que hablando 
V. á las Heras y á Lemos, les haga conocer esta verdad, per- 
suadiéndolos ai mismo tiempo á que hagan todo género de sa- 
crifícios para mantener la paz y tranquilidad. 

Nada se adelanta por el último correo de Buenos Aires con 
respecto á expedicion de Espana : repito lo que en mi anterior 
de que el chubasco mas bien amenaza á Chile que á ninguna 
de nuestras Províncias. 

Belgrano me escribe asegurándome positivamente la retira- 
da de La Serna y su ejército : no concibo las razones que tenga 
para ello. 

Esta Division se aumenta rapidamente : todo se saca de la 
Província, pues Buenos Aires nada remite. 

Dígame V. si entre sus libros se me ha quedado la historia 
de Garcilaso. pues no la he encontrado entre todos mis libros. 

Nada sé de Urraa ni de su destino : hoy he hablado á Luzu- 
riaga para que si está en la Província lo alivie de sus prisio- 
nes. 

Mil cosas á los amigos, y V. crea lo es todo suyo su 

San Martin. 
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El Intendente General de Policia al S. Director del 

Estado. 

Buenos Aires, Júlio 23 de 1819. 

A los efectos que puedan convenir elevo á las supremas ma- 
nos de V. E, la relacion de D. Francisco Madero natural del 
Puerto de Santa Maria que ha arribado á esta capital el 19 
del corriente en una fragata inglesa procedente de Gibraltar, 
de donde salió el 13 de Mayo último, y es referente á la espe- 
dicion destinada al Rio de la Plata. ( # ) 
Dios guarde á V. E. etc. 

Eustáquio Diaz Velez. 



OFICIAL 



Relacion de D. Francisco Madero, natural del Puerto 
de Santa Maria, que llegó á esta capital el 19 del 
corriente, habiendo salido de Gibraltar en la fra- 
gata inglesa « Tomas Wlan » el dia 13 de Mayo úl- 
timo, CUYA NOTICIA HE TOMADO POR DISPOSICION VERBAL 
DE V. S. 

■ 

Dice que á princípios de Marzo de este ano se hallaban pron- 
tos en Cádiz dos mil hombres con destino al Callao, que debian 
trasportarse en un navio y dos fragatas cuyos nombres no re- 
cuerda, con otros buques del comercio de Lima, y que habien- 
do llegado la noticia de ser apresada en Talcahuano la fragata 
« Maria Isabel » y destruída toda la escuadrilla, despues de 
dar cuenta á la Corte, se mando suspender la salida de dichos 

(*) La relacion á qne se refiere esta nota fué trasmitida al Gobierno de 
Chile, al Diputado de las Profincias Unidas, 7 al General S. Martin. 
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buques y desembarcar la gente. Posteriormente se hallaban 
preparados un navio y dos fragatas, de las cuales se Uama 
una la «Diana», para cruzar los mares de Lima; su salida es- 
taba preparada dei 6 ai 10 de Mayo. 

Que igualmente se preparaba la grande expedicion para el 
Rio delaPlata,y seanunciaba su salida para ell°de Septiem- 
bre dei corriente ano : que en estas circunstancias ha sido muy 
notório que los Capitanes de los navios «Fernando VII y «Ale- 
jandro I o » repr.esentaron que dichos buques no estaban en 
posibilidad de hacer viaje, de cuyas resultas fueron depues- 
tos de sus empleos, y graduados dos Capitanes de fragata que 
seofrecieron á encargarse de su mando. Que la expedicion, 
segun voz general consta de 18,000 hombres poço mas ô me- 
nos, los cuales se hallaban situados á la salida dei deponente 
en Cadiz, Puerto de Santa Maria, Puerto Real San Lúcar, Xe- 
rez, Islã de Leon y Chiclana, en cuyos dos últimos puntos se 
halla la artillería volante y la caballería compuesta de corace- 
ros. Que no puede dar noticia <}el número de piezas de arti- 
llería, ni su calibre. Que los buques de guerra que se hallan en 
Puerto para la expedicion, son los navios «Fernando VII y Ale- 
jandro I o » y «San Telmo», dos fragatas rusas, y la fragata 
espanola «Sabina» y de 40 á 45 buques de transporte. Que 
en Espana es preponderante el partido de los liberales, de 
quienes se halla rodeado el Rey en el dia. Que entre estos se 
opinaba generalmente que no podia verificarse la expedicion, 
tanto por el sistema de los liberales, cuanto porque á três me- 
ses cuando mas de la salida dei que expone, seria indudable 
un movimiento general en la nacion ; de modo que en este 
caso variaria mucho el plan de la expedicion, adernas que tam- 
bien se decia de positivo que 0'Donell se afianzaba en que no 
aventuraria su viage de no ser con 18 ó 20,000 hombres — 
Buenos Aires, Júlio 22 de 1819— Ramon Policarpo Árias— 
Francisco Madero. 
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El General San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Mendoza, Júlio 27 de 1819. 

Mi amado amigo. 

La pronta marcha de Martinez no me dá lugar para exten- 
derme en contestar á su última, lo que haré por el correo en- 
trante. 

Parece no cabe duda sobre la venida de los espanoles á 
Buenos Aires, i Será ó nó en combinacion con los portugue- 
ses? 

Se me llama con exigência á Buenos Aires ; ya estuviera en 

marcha si mi salud me lo permitiera : lo haré luego que esta 
se reponga un poço. 

Va la original de Pinto : i quién será la buéna alma que ha- 
ya hecho concebir á los amigos de Buenos Aires desconfio de 
ellos ? — No es tiempo de estas averiguaciones, y si solo de tra- 
tar de los médios de defendemos. 

. lista Provincia está desplegando su energia. Cuando hay 
buena voluntad y manos auxiliares todo se hace. 

Diga V. á Lemos que no le escribo pêro que lo haré el correo 
primero. 

Mil cosas á Pena y demas amigos y lo queda de V. suyo su 

San Martin. 



El Gobernador de San Luís Coronel Vicente Dupuy, al 
Secretario de la Guerra General Irigoyen. 

San Luís, Agosto 2 de 1819. 

Por la comunicacion de V. S. dei 15 dei ppdo. quedo im- 
puesto de que el Exmo. Director dei Estado, consultando la se- 
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guridad dei país, ha dispuesto que todos los oficiales, sargentos 
y cabos prisioneros que se liallen en la jurisdiccion de Córdoba, 
pasen á esta de mi mando : lo que V. S. se sirve prevenirme 
de órden suprema para mi inteligência, recomendándome mi 
ceio sobre la conducta de aquellos indivíduos, cuya conducta 
quedo en observar con toda la delicadeza que exigen las cir- 
cunstancias ; lo que tengo el honor de avisar à V. S. para su 
inteligência y en contestacion : Dios guarde, etc. 



El Supremo Director del Estado al Soberano Congreso 
Nacional de las Províncias Unidas de Sud América. 

Buenos Aires, Agosto 6 de 1819. 

Me es muy sensible decir á Vuestra Soberania, que por las 
últimas noticias que he recibido, no me queda ya la menor du- 
da del veriíicativo de la expedicion peninsular tantas veces 
anunciada con destino á la subyugacion de estas Provincias : 
urgen los momentos, y aunque se han meditado los planes de 
la mas vigorosa defensa que exige la salvacion del país, su 
ejecucion es paralizada por la absoluta falta de médios, que ya 
reiteradamente he representado á ese augusto cuerpo. La 
marina nacional en cuya fuerza bien organizada deberia es- 
trellarse la enemiga, se puede con verdad decir es apenas una 
sombra incapaz de oponer en su actual estado la menor re- 
sistência : el apresto de la artillería gruesa y volante, el de 
los proyectiles, y en fln el de todos los elementos necesarios á 
tan alta urgente empresa es inverificable, si instantaneamente 
no se ocurre á los recursos extraordinários que persuade el 
império de las circunstancias ; sin ellos me es imposible llenar 
las obligaciones en que me constituye la confianza de los Pue- 
blos, y solo me quedará la gloria estéril de morir como un 
soldado de la pátria por no sobrevivir á su ruina ; pêro antes 
quiero poner á cubierto mi responsabilidade como lo hago, á 
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la Soberana representacion Nacional, manifestándole el escólio 
en que tropiezan mis deseos, y que solo ella puede remover, 
como así á nombre de la Nacion lo suplico y ruego. 
Dios guarde á Vuestra Soberania muchos anos. 

José Rondeau. 



El congreso nacional al S. Director del Estado. 

Buenos Aires, Agosto 9 de 1819. 

Exmo. Senor. 

El Soberano Congreso ha examinado con la debida deten- 
cion la nota oficial elevada por V. E. en el dia de ayer, mani- 
festando hallarse el pais proximamente amenazado de una in- 
vasion por las armas espanolas, y la necesidad de que se adop- 
ten recursos extraordinários para ponerlo en estado de defen- 
sa: y ha acordado en sesion de este dia, que sin perjuicio de 
que V. E. adopte cuantas medidas estén al alcance de su 
autoridad para ir adelantando la defensa de este punto, le pro- 
ponga las que crea conducentes al mismo objeto y necesiten 
la autorizacion soberana, seguro de que tendrá la mayor sa- 
tisfaccion de concurrir á que se realice el plan de defensa. 

De su Soberana órden lo comunico á V. S. Sala del Con- 
greso, Agosto 7 de 1819. 

Juan José Viamont, 

Presidente. 

Ignacio NuSez, 

Pro-Secr etário. 
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May resemdo 

El Suprbmo Director del Estado al Congreso Nacional. 

Buenos Aires, Agosto 9 de 1819. 

Soberano Senor. 

Por acordar sobre algunos puntos y no retardar un momen- 
to la noticia del apresto de la expedicion espanola en Gádiz 
con direccion ai Rio de la Plata, no fué acompanada mi nota 
de 6 del comento con las comunicaciones últimas del Diputa- 
do don Manuel José Garcia. Hoy las remito ai conocimiento 
de Vuestra Soberania bajo los números 1, 2 y 3, con la de 9 de 
Febrero á que se reflere en la del número 1, y con las copias de 
que hace mérito. 

Elias manifiestan ser efectiva la expedicion é indispensable 
poner sin perdida de tiempo en estado de defensa el território 
de estas Provindas, ai mismo tiempo que es sobremanera ur- 
gente dar ai Diputado Garcia las instrucciones que pide para 
no trepidar en los casos que se presénten y tengan tendência 
á nuestra defensa. Son encarecidas las expresiones con que el 
Diputado se produce en esta parte, y yo espero que Vuestra 
Soberania tomando de nuevo en consideracion el asunto, adop- 
tará las mejores, mas prontas, y mas eficaces medidas para la 
seguridad del pais, y me dictará las instrucciones que deba 
dar ai Diputado sobre particulares que tanto interesan, y en 
^ttô quizá consiste la suerte de estas Províncias. 

Dios guarde á V. Soberania muchos anos. 

José Rondeau. 



is 
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Reservado 

El Congreso Nacional al S. Director del Estado. 

Exmo. SeBor: 

Impuesto el Congreso de las comunicaciones dei Enviado 
cerca de la corte dei Brasil D. Manuel José Garcia de 26 de 
Mayo, 17 de Junio, y 13 de Júlio dei presente ano,— è igual- 
mente de la de 9 de Febrero á que se reflere en la primera, y 
demas copias de que hace mérito: teniendo tambien presente 
lo que con motivo de las noticias que aquel comunica, expone 
V. É. en la nota reservada dei 9 dei que corre, con que elevo 
aquellas á su conocimiento; ha acordado en la sesion dei 14 dei 
mismo, despues de la mas detenida discusion, se dén â dicho 
Enviado las Instrucciones siguientes: 

Reservadas. 

Ari I o Que diga decididamente al Ministério de Relaciones 
Exteriores de S. M. L, que estas Provindas estan resueltas 
á sostener á todo trance la libertad é independência que á cos- 
ta de tantos y tan grandes sacrifícios han procurado estable- 
cer, y que no desistirán de este empeno por extraordinários 
que sean los esíuerzos que haga el Rey Católico para subyu- 
garlas. Que en consecuencia, publicada, admitida, y jurada 
como ya está en todo el território libre de ellas su constitucion 
política, ni se prestarán á negociacion alguna que no sea girada 
sobre la base dei reconocimiento de su independência absolu- 
ta, ni dejaárn las armas de la mano hasta que hayan logrado 
consolidaria. Que á este fin y con el objeto de resistir á la 
nueva.agresion que prepara el Gabinete de Madrid, ponen en 
movimiento todos los recursos de su poder, y concurrirán á él 
de igual modo aun los mismos Pueblos disidentes, especial- 
mente el de Santa Fe, con el cual no solamente tiene ya ceie- 
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brado nuestro Gobierno un armistício ilimitado, sino que se ha- 
11a próximo á concluir una transaccion que termine para siem- 
pre nuestras disenciones domésticas. 

2 o Que el mismo Enviado anticipe la mas rigurosa reclama- 
cion, y cuantas protestas estime convenientes, contra la entre- 
ga de la Plaza de Montevideo á los espanoles, manifestando ai 
primer Ministro, que si contra toda esperanza Uegara á veri- 
ficarse, resultarian inmediata mente, entre otros, dos inconve- 
nientes gravisimos yde lamas funesta trascendencia: I o el 
quebrantamiento por parte de S. M. L, de la neutralidad que 
tiene declarada y se ha propuesto sostener, porque entregan- 
do aquella plaza á los espanoles (de cuyas manos no la recibió) 
haría tan ventajosa su situacion para empezar de nuevo un 
plan de operaciones contra este território, como desventajosa 
la nuestra respecto de lo que seria si ella se bubiese conserva- 
do en poder de los orientales, quienes en el caso de la agresion 
espanola barian una causa comun con nosotros: 2 o una alte- 
racion notable, y acaso un trastorno completo en nuestras 
relaciones subsistentes con el Gobierno de S. M. L, pues ven- 
dria á hacerse inevitable en aquel caso una alianza defen- 
siva y ofensiva con el gefe de los orientales don José Arti- 
gas. 

3 o Que conforme á los mismos princípios de neutralidad de- 
clarada por S. M. I., estas Provincias se creen con derecho á 
esperar y exigir de él, que no preste auxílios de ninguna clase 
& la expedicion espanola, ni le conceda refrescar en sus puer- 
tos, ni íranquee paso á sus tropas por el território que ocupau 
las armas de S. M. I., ni les permita tomar en él posiciones 
que les proporcionen recomenzar la guerra con una ventaja 
que no tendrian, si aquel país hubiese permanecido bajo el 
gobierno de los orientales. 

4 o Que siendo la conducta dei Gabinete de Madrid no menos 
ofensiva de la dignidud de S. M. L, que peligrosa y perjudiciai 
â sus grandes intereses y á los derechos de estas Províncias, se 
le invite á una aliapza eventual defensiva contra la Espana, 
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sobre la base de una asistencia recíproca, indicándole dei 
modo que se juzgue mas oportuno, que en caso de no prestarse 
á ella, tal vez nos veremos forzados á estipularia con el geie 
de los orientales. 

5 o Que si S. M. I. se decide por la alianza eventual defensiva 
contra la Espana, no solamente podia contar para resistir la 
agresion que amenaza, con la mas eficaz cooperacion y recur- 
sos de este Gobierno en los términos de una justa reciprocidad, 
que con presencia de las circunstancias podrá arreglar nuestro 
Enviado dando inmediatamente cuenta para su aprobacion; 
sino que afianzadas entónces dei modo mas firme nuestras 
relaciones amigables, y casi identificados los intereses recí- 
procos de uno y otro . Estado, disfrutará el dei Brasil ventajas 
comerciales en los derechos de entrada marítima en este 
puerto, se le concederán indemnizaciones territoriales, y se 
ajustarán amigablemente los limites de uno y otro Estado en 
términos ventajosos á S. M. I. Que sobre estos três puntos 
admita ó haga proposiciones las menos desventajosas para este 
Estado, arreglándose ai tiempo y á las circunstancias y dando 
cuenta para su aprobacion. 

6 o Ultimamente nuestro Enviado con las nuevas luces que 
le hayan suministrado los paquetes de Londres y Lisboa, y 
con las demas notícias que sucesivamente adquiera acerca dei 
estado, destino, y miras dei grande armamento espanol, em- 
pleará todo su ceio, habilidad y destreza, en adelantar este 
negocio dei modo mas conveniente, esforzándose en convencer 
ai Ministro, que es llegado el caso en que S. M. I. debe tomar 
un partido decidido contra las miras hostiles dei gobierno 
espanol, ya por su propia dignidad comprometida, ya en 
obsequio de los grandes intereses de su Império, y ya en favor 
de sus amigos y aliados naturales los nuevos gobiernos de 
Sud-América, de quienes tiene mucho mas que esperar que 
de los princípios iliberales y de la poUtica mezquina dei Gabi- 
nete de Madrid. 

De ôrden soberana lo comunico á V. E. para los efectos 
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consiguientes, incluyendo las comunicaciones originales dei 
expresado Diputado. 
Sala dei Coogreso en Buenos Aires á lô de Agosto de 1819. 

JUAN JOSB VlAMONT, 
Presidente. 

Ignacio NuSez, 

Pro-Secretario. 



El Diputado en Rio Janeiro Manuel José Garcia al Minis- 
tro Secretario de Estado en el Departamento de 
gobierno de las p. u. del rlo de la plata. 

Rio Janeiro, Agosto 9 de 1819. 

Cartas de Inglaterra dei 12 de Junio y de Paris de fin de 
Mayo, conflrman algunas noticias de Cádiz de mediados de 
Junio, que teniamos aqui por Gibraltar, y anuncian algun 
decaimiento en la actividad de los preparativos para la grande 
expedicion; que se empezaba á temer que su salida se demo- 
rase hasta Octubre, y aún que se mudase de plan. El senor 
don Valentin Gomez me dice con fecha 28 de Mayo, que tiene 
motivos posteriores á sus últimos avisos para creer que á pesar 
de todos los aprestos expedicionários en que siempre se tra- 
baja, y de los rumores esparcidos, el Rey Católico vacilaba 
sobre el destino que daria á su armamento. Que, aunque nues- 
tras últimas discórdias interiores, que ya eran públicas en 
Europa, podrian decidir á la Corte de Espana á destinarlo 
finalmente contra ese país, no desesperaba de que, si llegasen 
en tiempo noticias considerablemente favorables á nuestra 
causa, quedase libre de esa plaga. El seftor Gomez parece 
safisfecho dei resultado de su entrevista con los senores Pal- 
mella y Marialva; opina que si los ministros portugueses se 
mantienen firmes, hay todavia lugar para dudar dei destino 
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intimo de lá expedicion; y concluye asegurando, que no está 
descontento ni sin esperanzas. 

No he tenido tieidpo ni oportunidad ea estos dos dias, para 
visitar á S. E. el primer Ministro, y saber algo de sus últimas 
comunicaciones óficiales de Paris. En Europa se cree gene- 
ralmente que están muy distantes de un avenimiento las Cortes 
de Madrid y Rio Janeiro, y anaden otros, que aquella con 
mejor acuerdo empieza á considerar que este paso debe pre- 

' ceder indispensablemente ai despacho de la grande armada. 
Sea efectivo este desengano ó sea aparente, y calculado de 
antemano para este momento, no seria extrano que el minis- 
tério espanol Hegara á convencerse bien de aquella verdad; y 
que mudando de tono, quisiera aprovechar dei espíritu que 
anima á los gobiernos europeos, y que parece exclusivamente 
favorable á la causa que llaman de la legitimidad. Yo confio 
en que el Soberano dei Brasil ha de persistir en los princípios 
de eterna justicia y conveniência en que se funda el derecho 

. dei Nuevo Mundo á su emancipacion, y que no cree incompa- 
tible con el dogma favorito de los demas Reyes europeos. A 
lo menos podria asegurarse sin temeridad, que en el último 
caso, se mantendria dentro de los limites de una verdadera 
neutralidad. Sobre la importância de cultivar cuidadosamente 
nuestras relaciones con esta Corte, he dicho con una repeticion 
quizá excesiva cuanto he creido de mi deber; y nada puedo, ni 
debo ya anadir. 
Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Manuel José Garcia. 
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El General San Martin al Difutado de las P. Unidas 

T. Guido. 

Mendoia, Agosto 12 de 1819, 

Mi amado amigo. 

Ya estaria en Buenos Aires á no baber sido un diabólico 
ataque de reumatismo inflamatório que me ba tenido once dias 
postrado de pies y manos : ayer me levante algo mas aliviado, 
y si continuo con alguna mejoria, emprenderé mi marcha sin 
perder momento. 

No queda ya la menor duda sobre la expedicion espanola á 
nuestras costas : esto no es lo sensible sino la general apatia 
que reina en Buenos Aires: en fln veremos si algo se bace de 
provecbo. 

No puede V. flgurarse el ânsia con que espero su contesta- 
cion sobre el extraordinário que le remiti. 

Memorias â Pena y demas amigos, y lo queda de V. como 
siempre su 

San Martin. 



Andrés de Arguibel al S. Director de las P. Unidas de 

Sud América. 

Gibraltar, Agosto 17 de 1819. 

Excmo Senor. 

Enel adjunto papel de 15 dei corriente he tratado de 
relatar dei mejor modo que me ha sido posible y fundado 
en datos positivos, los últimos acontecimientos de Espana, 
con algunas observaciones sobre su estado actual. 
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Creo hacer un servicio de importância á la pátria com- 
prometiendo ai Capitan Lubnau dei bergantin «Hannover» 
para que dé la vela hoy mismo en el estado incompleto 
de carga en que se haya, y conduzca estos despachos y un 
pasagero que suplirá con sus informes lo diminuto de los 
mios. Incluyo un ejemplar de la contrata celebrada con 
dicbo Capitan, por la cual advertirá V. E. que le he con- 
cedido por remuneracion y ayuda de costas la cantidad 
de dos mil pesos de esa moneda, y es el importe de mi 
libranza de hoy á su órden y cargo de V. E. Espero la 
mande pagar puntualmente, y que se pase esta partida en- 
tre las de los gastos secretos dei Estado, á quien interesa 
unicamente su expendio. 

El pasajero es el Teniente Coronel D. Luis de la Robla, 
de quién he hecho á V. E. una indicacion en mi anterior, 
cuyos conocimientos, patriotismo, y decision, me prometo 
coabyuvaran eficazmente á promover la defensa de nues- 
tra sagrada causa. Suplico á V. E. le dispense la favo- 
rable acogida á que es acreedor, y su proteccion para dar- 
le el destino que sea mas análogo á sus deseos en beneficio 
comun. El mismo dirá acerca de la decantada expedicion, 
y facilitará médios para la defeccion de las tropas en el caso 
que la ceguedad dei gobierno espanol Uegase ai extremo 
de verificar el embarque de algunas para ese pais. 

Antes de un mes me lisonjeo de poder despachar para 
esa ai Teniente Coronel de Artilleria D. Andrés Costa, y 
ai Coronel de Ingenieros D. Juan Miguel Quiroga, y seguiré 
embarcando los demas que contemple necesarios segun los 
visos que haya de seguir, ó nó, la expedicion. No he que- 
rido hacerlo con los vários oficiales de infanteria refugia- 
dos aqui, porque, sobre ser europeos, no los he considera- 
do de mayores conocimientos; así es que los he desahuciado 
absolutamente, y van regresando para Espana con el fin de 
sustraer de los cuerpos sus respectivas companias para 
formar partidas de guerrillas y procurar la sublevacion de 
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los cuerpoe dei interior. Nunca se ofende bastante á un 
enemigo tan encarnizado como el nuostro. (*) 
Dios guarde á V. E. etc. 

Andrés de Arouibel. 



CONVÉNIO 

El Gapitan M. A. Lubnau dei bergantin hanoveriano 
nombrado cHannover», por una parte y por la otra D. 

(*) En la nota anterior he mencionado el nombre justamente apreciable de 
Don Andrés de Arguibel, ai recordar sus invaluables servidos como agente de 
los patriotas en Cádiz. A propósito de este noble servidor de la República, 
me es grato reproducir aqui lo que á su respecto escribe el General Mitre en 
sn «Historia de Belgrano», (t. III pág. 73) y es como signe: 

« Segnn lo asevera Florêncio Varela en su refutacion ai folleto dei General 
La Madrid « Orígen de los males y desgracias de las Repúblicas dei Plata, » 
pág. 14, « don Andrés Arguibel justifico todos sus servidos en la insurrec- 
« eion de la expedicion de Cádiz, para obtener el reembolso de lo que con 
• este objeto gasto. * Sus servidos ála revolucion hubieronde conducirle 
ai cadalso: tuvo que fagar de Cádiz y refugiar se en Gibraltar, donde conti- 
nuo sus trabajos. Cuando las Cortes se reinstalaron, regresó á Cádiz, y en 
20 de Abril de 1820, firmo con don Tomas António Lezica á la par de otros 
americanos, una representacion á Fernando VII, en defensa de la revolucion 
americana, que se registra en el número 21 de la «Gaceta de Buenos Aires* 
de 1820. Alcalá Galiano, actor en el movimiento de Cádiz, niega en sus 
« Apuntes sobre el alzamiento dei ejército de ultramar, » que los americanos 
hubiesen contribuido á él con dinero. No obstante, en su « Historia dei le- 
« vantamiento, revolucion y guerra de Espafia, » que reproduce sentencial- 
mente aqnel escrito, guarda silencio sobre el particular. La Fuente, en su 
« Historia de Espafia * mas imparcial 6 mejor informado, á pesar de seguir 
á Galiano en los detalles de la coDJuracion, no reproduce su primera nega- 
tiva, y por el contrario reconoce que los « agentes americanos no se descui- 
« daron en fomentar la repugnância y el descontento de los militares. » — A 
mas dei manifiesto de Quiroga invocado por Pueyrredon, existe o tro testi- 
monio oficial de ese mismo General, dado en Cádiz en presencia de la ban- 
dera argentina, puede decirse. En la obra titulada, cHistoire de la revo- 
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Atdrés de Arguibel, vecino de Câdiz, residente en esta plaza, 
en nombre dei Gobierno de las Províncias Unidas de Sud 
América, han convenido y acordado lo siguiente: 

I o Dicho Capitan se obliga á dar la vela con su buque citado 
en el dia Martes 17 dei corriente, (permitiéndolo el tiempo) 
y á seguir rumbo á Buenos Aires directamente, sin hacer 

lution (TEspagne en 1820, » en la página 249, se dice qne ai tiempo dei 
pronunciamieuto de Riego y Quiroga, vários buques con pabellon argentino 
establecieron sa crncero á la altura dei cabo de San Vicente, dos de los cua- 
les penetrarem ai es trecho gaditano y establecieron frecaentes comunicacionet 
con los patriotas espafioles de la Islã de Leon. Con tal motivo Quiroga ex- 
plico la presencia de esos baques en su Boletin número 4, en que dijo ai ejér- 
cito: « Nuestros hermanos de la América Meridional se juntarán á nosotros 
• para la defensa de nuestra causa; y nosotros recibiremos de ellos podero- 
€ sós auxilios. * 

Arguibel, como se ha visto, no esquivo los sayos, haciendo generosos an- 
ticipos de su propio pecúlio, y poniendo á cada instante en riesgo su cabeza. 
En esta situacion se mantuvo largos a&os, sin que ningun peligro, ningun 
desastre amenguase su ceio nobilísimo. Desde que la pátria reasumió en 
1810 sus derechos, Arguibel distante de sus pia y as, y rodeado de sus ene* 
migos seculares, se dedico á serviria. En testimonio de ese proceder que 
honrará perpetuamente su memoria, publico los documentos siguientee iné- 
ditos hasta hoy: 

Buenos Aires, Marzo 15 de 1812. 
Settor D. Andrés de Arguibel : 

Cádiz. 

< El arribo á esta capital dei Teniente Coronel de caballería Don José 8an 
Martin, Don Carlos Alvear y otros oficial es, ha producido ai Gobierno de 
estas Províncias, el agradable conocimiento de que la personade V. feriste 
entre otras apreciables circunstancias, la de animar los mas vivos 7 noblss 
sentimientos en favor de la causa sagrada de su pais. Estas impreeiones lo 
han determinado por mi condueto, como Secretario de Relaciones Exterio- 
res, á abrir una comunicacion franca con V. , cuyo resultado ofrezoa el auxi- 
lio de nuestras necesidades, y á su persona la eterna gratitud de la pátria y 
de sus conciudadanos. 

« Un plan de devastacion seguido por três siglos, presenta hoy á la Amé- 
rica toda en el estado de desnudes que era consiguiente; cuia desarmada y 
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escala ô arribada alguna que no sea por causa legítima ó 
imposibilidad de mantenerse en el mar. 

2 o El mismo se obliga igualmente á recibirá su bordo 
un pasajero que se embarcará, á darle camarote ó catre 
con su mesa, y á tratarle con la mayor distincion. 

3 o En remuneracion de este servicio, se obliga por su 



exhansta de recursos, es un portento ver que á sola su energia se han debido 
los golpes mortalee que ha descargado contra sus implacables é injustos 
opresores. Mas que todo urge armar sus brazos poderosamente prosiguien- 
<k> Ia adquisioion de sus privilégios y de su felicidad, y está intimamente 
persuadida que no ha de conseguiria por otras manos que las de sus h ; jos. 
Esta esperansa y el fundado concepto dei interés que ha deaplegado V. en 
si obsequio, nos prometeu los mas relevantes servicios en esta ocasion. 

Son sumamente necesarios en estas Províncias cfíciales facultativos en el 
ramo de ingenieros y artillería, y por lo tanto muy conveniente que propor- 
cionase V. la venida á esta capital de dos sugetos de cada una de estas cl ases, 
que do pasen en su graduacion de Capitanes, y si es posible que sean ex- 
tranjeros de orlgen. Treiuta ó cuarenta artistas de conocida inteligência en 
fabrica de fusiles, espadas, y demas pertrechos de guerra, á quienes podrá 
ajustar por cuatro afios sin perjuicio de que podrán prorogar sus contratas, 
6 vivir con su industria en el país bajo la proteccion dei Gobierno; cuyas 
condiciones y otras que V. estipule en órden ai interés general serán sin duda 
inmediatamente aprobadas; en la inteligência tambien de que han de quedar 
satisfechos dei pasaje de sus persoDas y fletes de los útiles que embarqueu 
para los establecimientos expresados. 

Libra á V. este Gobierno por mano de don Carlos Alvear la cantidad de 
6,000 pesos para los gastos explicados, los cuales si aun no los sufragaren 
podrá V. ascenderlos á 12,000, ó mas si fuere indispensable librándolos con- 
tra el mismo Alvear. 

«La adjunta credencial servirá á V. de bastante documento para habilitar 
ra penona en esta comision, en que convendrá que se asocie con don Ra- 
mon Eduardo Anchoris que por sus particulares recomendaciones merece á 
este Gobierno el mas distinguido concepto. 

«El adjunto juego de gacetas impondráá V. de nuestro estado político y 
scaecimientos que preparan una crísis favorable en la propagacion dei espí- 
rita público reanimado con la conviccion de la justa empresa. Pêro es ai 
pato de grande importância tener un conocimiento exacto de la situacionque 
ofrezca ese Gobierno así con respecto á sus esfuerzos.y medidas de defensa 
contraia Francia, como de los recursos que emplee en órden á sofocar nues- 
tros progresos, y los de las demas Províncias que disputan su libertad civil , 
no siendo menos importante que se acerque V. á penetrar el fondo de las 
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parte D. Andrés de Arguibel, bajo la representacion que 
ostenta, á pagar ó hacer pagar ai mencionado Capitan eu 
Buenos Aires la cantidad de dos mil pesos, de que dará 
libranza á cargo de su constituyente. 

4 o Y ai cumplimiento de lo que va relacionado se obligan 
reciprocamente y quieren ser compelidos los contratantes: 

máximas que asome el Gabinete inglês. Toda noticia que adqaiera V. re- 
lativa á estos particulares, comunicará á la major diligencia y sin dispensar 
gasto algnno. Por último este Oobierno teniendo la satisfaccion de hallarae 
impnesto de qne ahí se reunen americanos amantes de su causa, y que desea- 
rian contribuir con sus talentos y valer; ofrézcales V. que sus connaturales 
les recibirán en su seno, y les franquearán sus auxílios, y en nombre de 
aquel, que propenderá con sus facultades á proporcionarles las ventajas que 
sean análogas á su mérito y aptitud. 

Bernardino Rttàdayiá. 



Don Bernardino de Rivadavia, Secretario de Relaciones Exteriores ãd 
Supremo Gvbierno de las Provindas dei Rio de la Plata, á su nombre. 

Por la presente y á virtud de las facultades qne me están conferidas, doy 
la bastante ai senor don Andrés de Arguibel dei Comercio de Cádiz, para que 
desde el momento que la reciba pueda personal mente contratar artistas de 
conocida inteligência en fábrica de fusiles, espadas y demas pertrechos de 
guerra, áquienes podrá ajustar por cuatro afios bajo las condiciones que le 
parezcan debidas, ofrecióndoles asimismo prorogárseles por mas tiempo si 
les conviuiere, sin perjuicio de que cumplidos dichos contratos podrán vWir 
con su industria en el país bajo la proteccion dei Gobierno; cuyas condicio- 
nes y otras que el expresado Don Andrés Arguibel estipule, serán inmediata- 
mente aprobadas por el Gobierno Supremo luego qie se preaenten; en la 
inteligência tambien de que estos artistas ban de quedar satisfechosásu ar- 
ribo dei pasaje de sus personas y fletes de los útiles que embarques con 
ellos. A su consecuencia y para que esta credencial tenga ya cumpHdo 
efecto, ya sellada con el sello de las Armas Real es, y firmada por mi en 
Buenos Aires á 16 de Marzo de 1812. 

Bernardino da Riyàdàyía. 
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á cuyo efecto lo flrman por triplicado en Gibraltar á 15 de 
Agosto de 1819. 

M. A. Lubnau— Andrés de Arguibel. 



El Secretario de la Guerra General Irigoyen al 
Coronel Rudecindo Alyarado. 

Baenos Aires, Agosto 19 de 1819. 

En la absoluta imposibilidad de procederse por el Estado 
Mayor General á la inspeccion de la fuerza militar en los 
diversos puntos de las Províncias Unidas, á causa de ser de 
indispensable íorzosa necesidad la presencia de aquel gefe en 
esta capital, para las urgentes atenciones que demanda su 
defensa en la próxima invasion de las fuerzas peninsulares 
destinadas á estas costas, ha tenido por conveniente el Gobier- 
no delegar en la pcrsona de V. S. como gefe de la seccion 
dei Ejército de los Andes estacionada en ese punto, las fun- 
ciones de Inspector General por el preciso término de dos 
meses, dentro dei cual y en ejercicio de este nuevo encargo, pro- 
cederá V. S. á inspeccionar el estado de las fuerzas tanto 
veteranas como de milicia, existentes en la comprension de 
esa Província, igualmente que su armamento y toda clase de 
artículos de guerra con que al presente se baile. 

Del mismo modo y en atencion á las imperiosas circunstan- 
cias dei dia, quiere el Gobierno que con presencia de los conoci- 
mientos y noticias que deberá V. S. reclamar dei Gobernador 
de esa Provinda, disponga se efectue en el precitado término 
un alistamiento general de todo indivíduo residente en ella 
capaz de tomar las armas, y verificado que sea, proceda á 
regimentados con especial cuidado de instruirlos en los prime- 
ros elementos de táctica militar, á fln de que en todo tiempo se 
hallen aptos para la defensa de esejarritorio, y predispuestos 
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para el caso de que la capital llegase á necçsitar dei auxilio 1 
de esa fuerza en concurrencia de las demas de esta clase cw t 
que cuenta el Gobierno para aquel objeto. \ 

La superioridad confiada en el acreditado ceio y eficácia 
con que se ha hecho V. S. siempre acreedor á la justa confian- ; 
za de la Supremacia, espera el mejor resultado de las preven- 
ciones que van indicadas, sin perjuicio dei cabal cumplimiento 
de las hechas anteriormente en órden ai aumento de la fuerza 
de su mando, y en este concepto me ordena lo ponga en noti- 
cia de V. S., como lo verifico con prevencion de que deberá dar 
cuenta oportuna de todo por conducto dei Estado Mayor Ge- 
neral, como Inspector General de todas las fuerzas de la Na- 
cion. 

Dios guarde á V. S. muchos anos 

Matias de Iiugoyen. 



El Secretario de la Guerra al Gobernador intendente 

de Mendoza 

Buenos Aires, Agosto 25 de 1819. 

En continuaçion de las rápidas providencias que demandân 
en las circunstancias presentes la defensa y libertad dei pais, 
ha resuelto el Gobierno Supremo que todos los prisioneros 
oficiales, sargentos y cabos, cuya fuerza total es aproxima- 
damente de 300 á 450, existentes en el depósito de Santa 
Elena, sean transportados precisamente en la semana pró- 
xima entrante á esa Provincia, á fin de que los situe V. S. 
en uno de ios puntos de ella próximo á la Cordillera, ô en 
el que estimare conveniente á su mayor seguridad é inco- 
municacion, provisionalmente y entre tanto que con arre- 
glo á las últimas ocurrencias sean transpuestos al Estado 
de Chile, ó á lospueblos interiores de este. EU Gobierno 
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se lisoiyea que penetrado V. S. de la importância de esta 
matéria, y en la inteligência de que ha de veriíicarse la 
citada superior determinacion, predispondrá lo necesario á 
m cumplimiento, sin perjuicio de dedicar sus meditaciones 
â la subsistência de aquellos y custodia respectiva, á ente- 
ra satisfaccion; á cuyo fln lo aviso á Y. S. de ôrden de 
S. E. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Matias de Irigoyen. 



El General Belorano al Diputado de las P. Unidas T. 

Guido. 

Pilar, Agosto 27 de 1819. 

Mi muy querido amigo. 

Parece que la enfermedad me quiere dejar: llevo unos cuan- 
toe dias de alivio conocido y espero que el sol aproximándose 
mas, me restituirá á mi antigua robustez si me dejan vejetar 
Biquiera cuatros meses, que son los que voy á contar de pade- 
cimientos é incomodidades. 

Por lo visto la delicadeza inglesa no se ha ofendido con el 
fcecho de Blanco: buenos maios ratos me ha dado este asunto, 
considerando que podría ser el orígen de la perdida de un 
hombre tal como el noble Lord. 

Los hechos de este produjeron la retirada de Serna, y noso- 
■tros ya podriamos haber hecho algo sino hubiese sido preciso 
bajar tanto, y si la ciência de la política nos hubiera sido fa- 
miliar jpaciencia y adelante. 

Despues de la larga mansion que Uevamosen estos desiertos 
peores que los de Sibéria, perdiendo el tiempo mas precio- 
so, nos contentaremos con regresar dejando la línea de co- 
municaciones libre; como ella se conserve asi no será poço el 
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triunfo : todavia las cabezas estân muy exaltadas, y ni los ob- 
jetos de la desolacion y miséria que tienen presentes, son 
capaces de ponerlos en movimientos mas arreglados. 

No me olvide V., y recibiendo afectuosas expresiones de los 
amigos admitalas, con que me digo suyo siempre 

Manuel Belgrano. 



Contrata para los aprestos de la Expedicion al Pbrí. 

Exmo. Senor. 

Don Nicolás Rodriguez Pena, Dou Juan José Sarratea, Don 
António Arcos y Don Guillermo Henderson, con toda nuestra 
consideracion proponemos formar, si es de su superior agrado, 
una Compania que tomará el nombro de Expedicionária, y que 
tendrá por objeto obligarse con el Gobierno á cumplir los 
artículos siguientes: 

I o Para el dia I o de Enero de 1820 la Gompania tendrá 
prontos en el puerto de Valparaiso todos los aprestos necesa- 
rios para hacer una expedicion sobre el Peru de 6,000 hombres 
y 500 caballos. 

2 o La compania se obliga á preparar ó pagar por su 
cuenta transportes para este Ejército, caballos, y todo el 
material que le sea propio con almacenes de viveres para 
asegurar su subsistência por cuatro meses. 

3 o La compania aprontará para esta época 6,000 vestuá- 
rios completos construídos en el pais sobre los modelos que se 
le presenten y que se compondrán de 

Un capote de pano. 

Una gorra de parada. 

Una id. de cuartel. 

Una casaca de pano de uniforme. 

Un pantalon de id. id. 
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Un id. de brin. 
Uq par botines do paiio. 
Un par id, id. de brin. 
Dos camisas de hilo. 

* • 

Dos pares de zapatos. 

Una mochila ó maleta. 

4 o La compaiiia entregará en el punto donde se desembar- 
que 500 caballos en buen servicio, berrados y con sus corres- 
pondientes monturas. 

5 o La provision que vaya por cuenta de esta Compania, 
será administrada por ella misma y sus empleados, poniéndose 
de antemano de acuerdo en la cantidad y órden de la distribu- 
cion con el General en Gefe, segun las notas que se le pre- 
sentaran. 

6 o El objeto de esta Compania es facilitar el pasage de 
esta expedicion y asegurar su regreso en caso de mal suceso : 
de consiguiente se considera solo obligada á sostener la expe- 
dicion interin este á bordo, tanto en su ida como en su retorno, 
si este.se verifica antes de cuatro meses contados desde el dia 
dél embarco de la Expedicion ; mas si este término pasase, y 
que el Ejército continuase siempre ocupando algun punto dei 
Peru, la presente contrata se considerará como cumplida, y 
la compania no quedará ya obligada por su parte á prestar sus 
auxílios á la expedicion, á menos de no celebrar un nuevo 
contrato con el General en Gefe. 

7 o Consiguiente ai artículo anterior todos los víveres y 
auxilios que por negociaciones particulares de la Compania, 
pueda esta prestar ai Exército en tierra, le serán abonados por 
cuenta dei território que ocupe el Ejército, conforme á las 
contratas particulares que ai efecto pueda hacer con el Gene- 
ral en Gefe, ó con las autoridades civiles dei pais. 

El Gobierno se obligará por su parte á observar los articu- 
les siguientes: 

I o El Gobierno pondrá en remate inmediatamente despues 
de celebrada esta contrata todos los buques de su pertenencia 
ó presas da la Escuadra que haya ó en lo sucesivo puedan 

19 
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llegar, debiendo precisamente preferir por el tanto á la Com- 
partia para que esta tenga tiempo de equiparlos y ponerlos 
prontos para el tiempo estipulado. 

2 o Dado caso; como debe suceder, que estos transportes no 
sean bastantes para verificar la expedicion, el Gobierno pres- 
tará toda suautoridad y auxilio á la Compafiia para el embar- 
go de buques nacionales, y en su defecto, extranjerõs, debiendo 
la Compania abonar á sus duenos su correspondiente flete á 
precios comentes desde el I o de Enero y por los cuatro meses 
fijados. 

3 o Si el Gobierno creyese que entra mas en sus intereses 
equipar por su cuenta los buques, y fletarlos á la Compafiia, 
este le abonará en cuenta de flete á los mismos precios cor- 
rientes. 

4 o El Gobierno abonará en esta á la Compania por cada sol- 
dado, cabo ó sargento que se embarque en el puerto de Val- 
paraiso 175 pesos, y 190 por cada caballo de buen servicio que 
ponga la Compania en tierra en el território enemigo donde se 
practique el desembarco, proveyendo todo la Compania como 
queda dicho en los artículos 2, 3, 4 y 5 de sus obligaciones. La 
Compania preparará adernas un rancho correspondiente para 
el General en Gefe y su Estado Mayor, y auxiliará á cada Gefe 
de cuerpo con un mil pesos para el suyo y el de sus oflciales 
respectivos. 

5 o De todo lo que forme el material dei Exército, y que sea 
embarcado á bordo de los buques de la Compania, pagará esta 
un 10 p §. menos dei precio comente de fletes. 

6 o El Gobierno pagará á la Compania solo los dos tercios 
de -estas cantidades fijadas, y su pago tendrá lugar en los tér- 
minos siguientes: Primero: La Compania recibirá para ayu- 
darse en los grandes desembolsos de momento que debe hacer, 
150,000 pesos, que le serán cubiertos con las primeras entra- 
das de los 300,000 pesos de la actual contribucion que se re- 
cauda. Segundo: La Compania recibirá igualmente en pago 
de esta deuda el valor de los buques que pueda rematar, y to- 
da clase de víveres que tenga el Gobierno ó pueda procurarse, 
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sean de la clase que fueren, y en cualquiera cantidad, los que 
la Compania abonará á precios corrientes, bajo la precisa con- 
dicion que sean de la primera calidad, como los que la Compa- 
rtia dará ai Exército, y que se le entreguen en los puertos de 
Talcahuanoy Coquimbo para el dia 15 de Octubre dei presen- 
te ano, y en el puerto de Valparaiso para el dia I o de No- 
viembre. 

Para evitar toda interpretacion sobre este artículo, la Com- 
pania se obliga á abonar ai Estado todos los víveres que le dé, 
á los mismos precios que compra el Estado á los proveedores 
generales dei Exército. En fln deberá entenderse que la Com- 
pania se prestará gustosa á recibir en pago toda clase de ví- 
veres ó efectos que tenga el Gobierno, y cuya venta ofrezca 
mútua conveniência. 

Tercero y último: El Gobierno hipotecará á la Compania, 
hasta la extincion de la deuda de los dos tercios, la cuarta par- 
te de los productos de aduana á contar desde el I o de Junio 
próximo; bien entendido, que habla esta proposicion de los pa- 
gos que deben hacerse desde esta fecha, y no de los efectos 
que se internen. Así. mismo la cuarta parte dei producto que 
puedan tener por parte dei Gobierno las presas que haya he- 
cho ô pueda hacer la Escuadra Nacional, excluyendo, no obs- 
tante, los 200,000 pesos que se han tomado á la Compania de 
Filipinas, que no deberán considerarse comprendidos en este 
articulo. 

7 o El tercio último y restante seria abonable en el primer 
paisenemigo que ocupe el Ejército con las primeras entradas 
ô contribuciones que haya. 

La Compania pide ultimamente por todo privilegio la intro- 
duccion de 500 toneladas libres de derechos en el puerto dei 
Peru que mas le acomode. 

Artículo adicional. 

La Compania, si el Gobierno necesitase, podrá ai tiempo de 
la expedicion auxiliado con 2,000 fusiles de primera calidad, 
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y mil sables de laton, cuyo pago se le hará con fondos dei Vi- 
reynato de Lima. (* ) 



D. Andrés db Argulbel al S. Director de las P. U. de 

Sud-América. 



Gibraltar, Setiembre 17 de 1819. 



Exmo. Senor. 



A mi anterior 17 dei corriente ( #t ) via Montevideo, cuyo 
duplicado es adjunto, debo anadir hoy que ayer entro en este 
puerto la corbeta de los Estados Unidos «Hornet», su Coman- 
dante Read, el cual salió hoy en posta para Madrid con el 
uUimatum de su gobierno. Dicba corbeta es la misma que 
condujo al Plenipotenciário de su nacion, encargado de la rati- 
ficacion dei tratado de cesion de las Floridas ; regresô desde 
Cádiz á Norte América en fines de Junio ppdo., y ha venido 
ahora en 23 dias desde Nueva York. Refiere el mencionado 
Comandante que su gobierno ha decretado la ocupacion militar 
de ambas Floridas, y que por noticias de Costa Firme dei 5 de 

(*) De pufío y letra de D. Tomas Guido existe esta contrata, sin fecha ni 
firma, entre los documentos que guarda su familia. 

(**) En la comunicacion á que alude el agente Àrguibel, noticiaba que el 2 
de Diciembre se ordenaba en Cádiz que se alistarem todos los transportei, 
dando á entender con esto que la ezpedicion s* pondria io mediatamente en 
marcha. Pêro no contaron, decia el Comisionado, con la epidemia, que 
se habia extendido rapidamente y hacia estragos. Se referia luego al 
estado de las tropas expedicionárias, opinando no podrian moverse hasta el 
próximo afio. A esta importante comunicacion se acompafiaban copias de 
cartas que manifestaban la oposicion de Cádiz y Sevilla al proyecto desespe- 
rado de la expedicion. La epidemia, agregaba, entorpecia los trabajos de 
los patriotas en Espafia, á causa de los cordones de sanidad establecidos, 
no pudióndose valer de los c(»rreos, pues se interceptaban las cartas, i con- 
secuencia de lo cual habian sido ahorcados três distinguidos patriotas. 
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Agosto se sabia en el puerto de su procedência la toma de di- 
mana y de Nueva Barcelona por el Almirante Brion y el Ge- 
neral Urdaneta, los cuales seguian á la Guayra y Caracas con 
las tropas extranjeras organizadas en la Islã de la Margarita, 
mientras que el General realista don Pablo Morillo estaba en 
la Islã de Achaguas, en el Orinoco, observando los movimien- 
tos de los patriotas ai mando dei senor Bolívar, que se le 
echará encima en el momento que trate de retroceder para 
socorrer la capital de Venezuela. 

En mi prímera, que será dentro de breves dias, remitiró los 
Estados de la Escuadra y Ejército espanoles, que ya tengo en 
mi poder, y diré en que época dei próximo ano podrá salir la 
fiunosa expedicion contra ese pais, si es que antes no distraen 
la atencion dei gobierno de Espana otros cuidados de mayor 
urgência y gravedad. Entre tanto, incluyo la órden dada en 
Cádiz para el alistamiento de las milícias urbanas. 

Dios guarde á V. E. muchos anos— Gibraltar, 22 de Setiem- 
bre de 1819. 

PJ). Desde el 13 están cerrados los puertos de Cádiz, y no 

se permite entrar, ni salir, á persona alguna. El «Hornet» se 
presentó el 18 á la entrada de dicbo puerto, y no se le permitiô 
dar fondo ; por cuya causa hubo de venir á esta. 
Dios guarde á V. E., etc. 

Andrés db Arguibel. 



El General San Martin al Diputado de las P. Unidas 

T. Guido. 

San Lais, Setierabre 21 de 1819. 

Mi amado amigo. 

Son enmi poder las de V. de 12 dei pasado y 3 de este. 
Al fln me resolvi á ponerme en marcha para Buenos Aires, 
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pero no pude pasar de esta en razon de lo postrado que llegué: 
en el dia me encuentro muy aliviado y pienso ponerme en 
marcha dentro de cinco ó seis dias, permaneciendo en la ca- 
pital solo ocho, ó doce dias á lo sumo. 

i Qué me dice V. de las noticias que le incluyo ? A pesar 
de la probabilidad que tienen, he mandado que sigan los 
aprestos, pues no creo prudente se esponga la suerte dei país 
por meras noticias. Lo sensible es, como verá Vd. por la car- 
ta de Rondeau, que en Buenos Aires ya nada temen, y de con- 
siguiente que han suspendido los trabajos de aquellos. 

He visto la contrata celebrada para la expedicion : me pare- 
ce arreglado. 

Si se conflrman las noticias recibidas de Espana, me parece 
prudente que la ftierza de la expedicion sea aumentada, si es 
posible, á mas de seis mil hombres, pues como verá Vd. por 
la carta de Rondeau, este está resuelto á que se verifique, y 
de consíguiente algunos auxilios deben dar para ello. En la 
entrevista que yo tenga con él veré de sacar todo el partido 
que sea posible. 

Entre tanto es menester calcular los hospitales y tren para 
los dichos seis mil hombres, en la inteligência de que por ca- 
pítulo preliminar debe entrar el que Borgono vaya de Coman- 
dante de Artilleria : que en el momento sea nombrado para 
que pueda empezar á preparar lo que sea necesario. 

Yo estaré brevemente en Mendoza, á mas tardar para el 10 
de Noviembre. 

La fuerza de la Division de los Andes que se halla en esta 
Provinda pasa en el dia de 2300 hombres. V. no puede cal- 
cular la energia que han desplegado los Pueblos de ella, 
principalmente San Luis. 

Incluyo la adjunta que me remite Rondeau para V. 

Tenga V. la bondad de decir á los amigos Pena, Solar y 
Lemos, que no les contesto porque no tengo tiempo para ello 
ni mi salud lo permite; lo mismo dirá V. á Jonte, ai que he 
extranado no verlo de Auditor de Guerra dei Exército de los 
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Andes, siendo asi que su Despacho existe en la Secretaria de 
dicho Exército. 
Memorias á todos y lo es de V. con todas veras. 

San Martin. 

P. D.— Nada sé de Las Heras ni V. tampoco me dice nada, 
como igualmente de Enrique Martinez. 



El S. Director Rondeau al General San Martin. 

Buenos Aires, Septiembre 9 de 1819. 

Gompanero muy amado. 

Guando estabamos en la firme persuacion de que debiamos 
ser invadidos por los espanoles, segun los datos que referi á 
V. en mi anterior, y que con concepto á esto empece á poner 
en mo vimien to todos los elementos que deben servir á nuestra 
defensa, reservando lo mas esencial dei plan que se ha adop- 
tado para consultarlo con V. á su llegada, que á no ser sus 
nuevos quebrantos ya habria tenido el gusto de verlo por acá. 

Han aparecido aqui varias cartas y en particular un buque 
inglês procedente de Gibraltar, que ponen nuevamente en 
duda el ataque con que somos amagados, fundándolo en que 
se han despedido transportes de los que se habian contratado, 
en el descontento de las tropas expedicionárias á venir á 
América, y mas que todo en la oposicion de los portugueses, 
cuyòs preparativos en el Brasil son demasiado públicos, con el 
fln de no sufrir desaire si aquellos intentasen tomar algunos 
de sus puertos; no estando tampoco conformes con la entrega 
de la plaza de Montevideo. 

Esta porcion de cosas y otras que se agregan, han decidido 
á este Pueblo en lo general â no creer la tal invasionj de suerte 
que me veo en trabajos para continuar la ejecucion de algunas 



296 DOCUMENTOS 

de las medidas mandadas practicar, en particular las que son 
algo gravosas, como la instruccion de cívicos y esclavatura 
tanto de la ciudad como de su campana, y en las que con 
incesantes gastos como sucede en los parques, fábricas y arse- 
nales de marina, me veo confuso hasta tener mejores noticias, 
que no pasará de este mes, pues se esperan otros buques de 
Gibraltar. 

Amigo, aqui habia dejado mi carta, esto es, de continuaria á 
mediodia, cuando por la tarde entra don Ambrósio Lezica con 
comunicaciones recibidas desde aquel punto, permaneciendo en 
la Ensenada el buque que las ha traido, donde ha fondeado. 

El artículo de la dei 24 es la moderna, y la dei 8 de Abril es 
ai que el anterior hace referencia y que conservaba Lezica 
reservado. 

El sugeto que las dirige es un agente oculto de este Gobierno 
que se halla en Gádiz, y de quien se hace la mas alta conflánza: 
Parece que ya sin cuestion sobre esta matéria debemos deci- 
dimos á pensar en la expedicion á Lima, sobre cuyo proyecto 
dará V. las ideas que crea conveniente. 

Los negócios de Santa-Fe no se presentan nada favorables. 
La morosidad estudiosa con que los naturales de allí se mane- 
jan, me da motivo de creer que están de acuerdo con Artigas 
sobre el plan de no entrar en tratados de paz, si no declaramos 
la guerra á los portugueses : este último no quiere persuadirse 
de que teniendo nosotros atenciones por el Peru, y tan escasos 
recursos, no podemos atender á todas partes. 

El enviado de que habla la copia de 8 de Abril parece que 
ha Uegado, y está aun en la Ensenada segun Lezica, que asi 
lo cree j si fuere verdad, luego que se me presente y esponga 
lo que trae, lo diré á V. por otro extraordinário : entre tanto 
deseo su restablecimiento y que mande á su affino. compa- 
nero. ( # ) 

José Rondbau. 



(*) El original de esta carta faé remitido por el General San Martin ai 
Coronel Guido. 
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Contestada 29 de Octubre. 



El General Rondeáu al Diputado T. Guido. 



Buenos Aires, Octubre 4 de 1819. 



Mi estimado amigo. 



Por ahora estamos libres de expedicion espanola como habrá 
V. visto por las noticias que le hemos comunicado, y que han 
sido confirmadas por un cútter inglês que entro en Montevideo 
el 22 dei pasado Septiembre, procedente de Londres, con se- 
senta dias de viaje y destino á Valparaiso. Yo siempre fiii 
de dictámen que debíamos hacer esfuerzos sobre el Peru aun 
cuando realizacen los espanoles su invasion á este rio. Ahora 
con mas empeno me propongo llevar al cabo e.ste proyecto, y 
solo espero ver al General San Martin que debe Uegar muy 
pronto aqui, para acordar con él lo conveniente : entre tanto 
dispongo que las tropas al mando dei General Belgrano retro- 
graden á Tucuman. La marcha de alli para adelante ya será 
en combinacion con las de ese Estado, y despues de los resul- 
tados de la Escuadra, que no dudo sean favorables, segun lo que 
V. me ha anunciado sobre el buen estado en que ha salido y 
seguridades dei gefe que la manda. 

Llegô Sarratea con quien he hablado mucho acerca de la si- 
tuacion de ese. país y proyectos de expedicion de que vénia 
encargado. Me ha pedido se le reciban en cuenta de la can- 
tidad que debe entregar por las presas, diez mil pesos que se 
le adeudan por este Estado; espero el aviso de V. oficial, y no 
era maio que V. lo recomendase. 

Será tambien protegida la solicitud dei Teniente Coronel 
Bernales á quien ya habrá V. visto que se le ha dado el grado 
de Coronel por sus buenos servicios y honrada comportacion. 

Deseo saber con alguna mas claridad el estado de los asuntos 
de Bouchard, pues me deja con algun cuidado la indicacion de 
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V. sobre que ha tenido que hacer algunos sacrifícios en cuanto 
á la Argentina, (•) 

Celebro que se haya restablecido, y que mande como quiera 
á su affmo. amigo y servidor. 

José Rondeàu. 



El Secretario de la guerra, al General San Martin. 

Buenos Aires, Octubre* 16 de 1819. 

En nota de 13 dei que rige se duplico á V. E. la dei 8 dei 
tenor siguiente : — Ancló en Montevideo un buque procedente 
de Gibraltar de donde salió el 31 de Júlio último, de cuya fecha 
son diversas cartas particulares de sugetos fidedignos : ellas 
instruyen que abortado el plan dei ejército expedicionário y al- 
gunas Provinci&s^de Espana contra su monarca por la negra 
conducta de 0'Donell, presos los gefes principales, y emigrada 
alguna oficifilidad á Gibraltar, se activaba con mayor empeno 
la próxima salida de la dicha expedicion á estas costas, y 
£egun todas las apariencias casi es indudable su realizacion, y 
necesidad de preparamos instantaneamente á la defensa. En 
tales circunstancias ha resuelto el Gobierno Supremo, que ha- 
ciendo V. E. aproximar á San Luis toda la infanteria dei Exér- 
cito de los Andes acantonada en esa Província, y montando de 
ella la que sea posible, con esta montada y toda la caballeria 
de la citada seccion, se dirija brevemente hácia esta Capital, 
instruyendo en sus movimientos al General interino dei Ejército 
Auxiliar dei Peru, á quien se previene hoy lo conveniente, 
marchando con todas las precauciones posibles y propias de su 
prevision en el território de Santa Fe ô sus inmediaciones; con 

(*) Famoso barco armado en corso al mando dei Capitai* Bouchard. El 
General Mitre ha escrito una interesante relacion de su craoero en la Revista 
de Buenos Aires. 
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cuyo Gobierno tratará de conciliar en su paso si le f uese posible 
nuestras antíguas desavenencias, estipulando y concluyendo los 
pactos mas conformes ai interés general y particular de los 
Pueblos, y dando cuenta desde el primer punto de esta Pro- 
vinda en que toque, para conocimiento de la Superioridad, de 
quien no esperará nuevas ordenes en el particular, hasta 
despues dei cumplimiento de la presente resolucion que se re- 
comienda — Dios guarde etc., etc. 

Y siendo por momentos mas urgente la presencia de V. E. 
en esta Capital ai impor tantísimo objeto de la defensa dei Es- 
tado en los peligros que de ultramar se aproximan, me encarga 
el Gobierno Supremo que en contestacion á su nota sin fecha, 
datada en la Guardiã de la Carlota, transcriba la anterior re- 
solucion, recomendando, como tengo el honor de hacerlo, su 
cumplimiento, con prevencion de que luego que se halle reu- 
nida toda la caballeria, poniéndose V. E. á su cabeza, acelere 
sus marchas á esta Província, dando cuenta de su arribo desde 
el Pergamino en que se le espera por instantes, para la acti- 
vidad y ejecucion de los planes meditados en obsequio de la 
tibertad y salvacion dei pais. — Dios guarde etc., etc. Octubre 
13 de 1819. 

A los interesantísimos objetos que impulsaron dichas Su- 
premas resoluciones, se agrega hoy por desgracia la pérfida 
conducta dei Gobierno de Santa Fe, que olvidando el sagrado 
interés de la causa general, é infringiendo escandalosamente 
los pactos celebrados con los Diputados de esta Superioridad, 
ha verificado el rompimiento de la ominosa guerra que en 
vano se ha tratado evitar aún con degradacion de la autoridad 
Suprema, y se predispone á una esforzada invasion, mancomu- 
nado con el gefe de los orien tales D. José Artigas, y el inquieto 
don José Miguel Carrera, que dicen que goza de gran predica- 
mento en la Provincia de Entre-Rios, en circunstancias de que 
no contamos con los cuerpos de caballeria necesarios á nuestra 
defensa en esta inesperada agresion. 

El Exmo. Senor Director siempre invariable en mover hasta 
los últimos resortes de la prudência, para evitar la efUsion de 
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sangre entre hermanos, macho mas en las tristes circunstan- 
cias de peligrar la existência de unos y otros, ha tenido á bien 
diputar ai Doctor don Vicente Anastácio Chavarria cerca dei 
citado Gobierno de Santa Fe, y sus aliados, á fln de que les ins- 
truya en la necesidad de evitar tan desastrosa guerra, y conso- 
lidar nuestra union y armonia para ocurrir á la defensa general 
de nuestra Pátria, honor, y vidas; pêro como la obcecacion de 
aquellos no ofrece la menor esperanza dei buen suceso de esta 
última negociacion, por esto es que la Super ioridad recomienda 
á V. E. nuevamente la exacta observância de las precitadas 
ordenes, con especial encargo de la posible celeridad en su 
ejecucion, y de que si á ella se opusieren los enemigos dei ôrden 
opere V. E. hostil y vigorosamente, sin esperar nuevas ordenes 
ai intento, en la inteligência de que la Autoridad Suprema sa- 
tisfecha dei ceio, actividad, y sentimientos de V. E., aprobará, 
y aprueba desde ahora, todas las providencias que adopte en 
tan importante objeto, sin otra calidad que la de dar cuenta eu 
primera oportunidad ( # ) 
Dios guarde á V. E. etc. 

Matias de Irigoyen. 
Es copia— 

San Martin. 



(*) El General San Martin pasó copia de esta comunicacion ai Coronel 
Guido autorizando la con su firma. 

Librado á mis propios elementos, no hallo entre mis papeies las contes- 
taciones á los ofícios que dejo reproducidos dei General Irigoyen. Poro 
felizmente para esclarecer cualquier dada sobre la conducta militar de San 
Martin, esas cootestaciones existen en poder dei sefior Mitre poseedor de loa 
papeies de aqnel Gefe, 7 serán quizá en breve publicadas, pues la ooasion de 
hacerlo no pnedeser mas oportuna. 

A falta de los original es, se encontrará su resúmen en la siguiente trana- 
cripcion de la «Historia de Belgrano» t. III, pág. 13. 

«Al General San Martin, que se hallaba en Mendoza con la Division dei 
Ejército de los Andes de que se habló antes, se le ordeno que con toda ella 
se pusiera en marcha en direccion á la capital, apersonándose en ella par» 
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Reservado. 

El S. Director del Esdado al Conqreso Nacional. 

Buenoá Aires, Octubre 26 de 1819. 

Soberano Senor. 

Bajo los números 1 y 4 paso á Vuestra Soberania las comu- 
nicaciones dei General San Martin relativas á las causas por 

combinar operaciones. (Ofícios del Gobierno de 8 7 13 de Qctubre de 1819 
7 contestacion de San Martin de 24 del mismo M. S. S. (papeies de San 
Martin). Como se vé, el plan del Gobierno era centralizar la sólida caba- 
lleriade línea de sus dos grandes ejercitos, sinduda con «1 objeto de dominar 
oon ella la anarquia 7 presentarse a*i mas fuerte ante el enemigo exterior, 
haeiendo frente á los realistas del Alto Peru por el Norte, 7 manteniendo su 
alianza militar con Chile á fin de poder contar con su apoyo en caso necesa- 
rio. San Martin, que tenia fijo su pensamiento en la expedicion á Lima, 7 que 
definitivamente se habia puesto de acuerdo con 0'Higgins sobre ella, con 
plena antorízacion del Gobierno argentino, (sic), creia que el médio mas 
eficaz de contrarestar la expedicion era llevar atrevidamente la guerra al 
Bajo Peru, pnessegnn él, si así no se obraba, «todo se perdia 7 elpafs pere- 
cia por consuncion.» Eu tal concepto, habia remontado su caballeria; se 
habia provisto de elementos de movilidad 7 estaba resuelto á volver á repasar 
los Andes, coando la órden del Gobierno llegó á sus manos. Sea que la inmi- 
nencia del peligro lo decidiera, sea que con tal motivo procurase aumentar 
los elementos de qne necesitaba para su grande empresa, ó lo que es mas 
probable, qne asumiendo por el momento una actitud expectante se reservase 
obrar segun las circunstancias (lo que despues se verá mas claro), el hecho es, 
qne contesto al Gobierno, que se ponia en marcha desde San Luis con seis 
escnadrones de caballeria de línea 7 dos de milícias con 8 piezas volantes, 
formando nn total de 2.000 hombres, dejando la infantería en San Luis por 
falta decabalgadnras; pidiendo al Gobernador de Córdoba le preparase 4,000 
cabanos para su pronta marcha hasta la Província de Buenos Aires hácia 
donde se dirigia (papeies de San Martin). Los distúrbios que sobreviaieron 
inmediatamente en el interior de la República, suministraron á San Martin 
on motivo plausible para suspender su marcha anunciada, 7 consultar al 
Gobierno. Cuando este reitero sus ordenes con mas instancia, teniendo en 
vista, no la expedicion espafiola que no inspiraba sérios cuidados, sino la 
gaerra civil, el General se encontraba en Chile, preparando su expedicion al 
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que se suspendió la expedicion proyectada contra Lima. Entre 
los documentos con que las instruye corre la nota dei Gobierno 
de Chile con relacion á lo mismo. 
Dios guarde á Vuestra Soberania muchos anos. 

José Rondeau. 



Perú. Allí recibió juntamente con la nota, la noticiado la caida dei Director 
que la firmaba, y el anuncio de la disolucion política y militar de la Republi- 
ca que se producia en todos sus ângulos, sin que se salvase de ella ni ann la 
mi8ma Division dei Ejórcito de los Andes que habia dejado enMendoza, etc.» 

En las notas jftiestas á este párrafo el autor cita para corroborar sus aser- 
tos los ofícios de San Martin ai Gobierno, ai Gobernador de Córdoba y ai 
General dei Ejército dei Perú de 24 de Octnbre de 1819 (Papeies de San 
Martin). En el ofício ai Gobierno le dice el General: «Se pondrá en marcha 
toda la caballería dei Ejército hasta la Província de Córdoba etc, quedando 
prevenido dar cuenta á esa Superioridad desde la Guardiã dei Pergamino de 
la marcha de la Division. La fíacura y mal estado de las caballadas, me impo- 
sibilita absolutamente, igualmente que la falta de recados, el poder hacer mar- 
char ninguna infanteria, pues toda ella quedará segun V. S. me previene 
acantonada en San Luis.» 

Véase ahora como complemento de estos datos, el siguiente extracto de 
una carta dirigida á 28 de Diciembre de 1822 desde Mendoza por el Coronel 
José Maria Aguirre, Gefe de Estado Mayor en Maipo, ai Ministro de la 
Guerra General Francisco Fernandez Cruz* 

«Despues que desapareció el Gobierno Supremo en todas las Provindas, 
reconceutrándose cada una en el suyo económico, el Exmo. SeSor General San 
Martin, hizo en Chile su renuncia de General en Gefe ante los gefes y oficia- 
les dei Ejército de los Andes, diciendo que habia fenecido su autoridad, por 
que ya no existia el Gobierno de que emanaba, y que el Ejército nombrase 
el General que hallase por conveniente. 

«El cuerpo de gefes y ofíciales dei Ejército celebro un consejo en Rança* 
gua, declarando en el acta que se levanto, que no habia caducado la autoridad 
dei General San Martin, por que habia sido conferida para que hioiese la 
guerra con aquel Ejército á los espanoles que existiesen en la América ; que 
este era actualmente el voto unânime de todos los Pueblos, de hacer la guerra 
contra los enemigos de la causa comun, y de consiguiente debia seguir man- 
dando en los mismos términos que se le habia autorizado por el Gobierno 
Supremo; y que sillegaba á faltar por muerte úotro accidente, debia recaer 
el mando en el gefe mas graduado que se hallase presente dei Ejército de los 
Andes.» En esta virtudse emprendió la expedicion ai Perú. 
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D. Gaspar Aramayo agente de los patriotas en el Alto 

Peru al Diputado T. Guido. 

Coutei General en San Pedro de Atacama, Noviembre 5 de 1819. 

Hace mucho tiempo que por encargo especial dei Exmo. 
Seífor General en Gefe D. Manuel Belgrano, escribí al Senor 
Comandante de Oopiapô invitándolo á entablar una Posta, 
para mantener una correspondência recíproca á fln de comu- 
nicamos respectivamente cuanto convenga al servicio de los 
dos Estados unidos de Chile y Buenos Aires. Su contestacion 
fué de que comunicaria el asunto con el Comandante General 
de Goquimbo, cuya resolucion hasta ahora ignoro : sin embargo 
elevo al conocimiento de dicho Senor Exmo. incluyéndole el 
original de la contestacion dei expresado Comandante D. 
Ignacio de la Osa, en cuya virtud he recibido oficio dei Senor 
General, quien entre otras cosas me dice lo siguiente : 

« Presumo que no habrá un inconveniente de parte de los 
gobernantes de Chile en que se establezca la correspondência 
meditada, y V. les indicará lo conveniente que es que se remi- 
tan los papeies públicos para introducirlos, enviando V. las 
noticias oportunas al Diputado de nuestro Gobierno en San- 
tiago de Chile senor Coronel D. Tomas Guido. 

€ Tambien es conveniente que le indique V. cuánto es ne 
cesario de que los buques pertenecientes á Chile, al aproxi- 
marão á Cobija, lleven una senal con que sean conocidos, pues 
de odoro modo se podria padecer algun chasco por los que alli 
estuviesen : no será maio que V. lo reconozca todo, y darme 
conocimiento para tomar buenas determinaciones. » 

Con este motivo, y el vivo deseo que siempre me ha animado 
de entrar en comunicacion con V. S., le dirijo este ofreciendo mi 
persona r para que por mi conducto pueda transmitir las noticias 
qne juzgue convenientes introducir al interior ; quedando yo 
al dáidado de remitir á V. S. con la mas celosa diligencia las 
que por esta via deban ponerse en sus manos para su conoci- 
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miento y el de ese Supremo Gobierno. Ypues la ocasion 
presente me proporciona el poder dar á V. S. una idea general 
de la fuerza total que tiene el enemigo en el Alto Peru, tengo 
la satisfaccion de acompanarle el adjunto plan, que han for- 
mado en esta los oflciales subscribientes, quienes cansados de 
ver la irreligiosidad é injusticia de los tiranos, han venido á 
acogerse á las banderas de la Nacion, con el arme propósito 
de lavar con su sangre el feo borron y la infame nota que le s 
ha acarreado el haber tenido la ilusion de servir á un Rey dés- 
pota é inhumano. Ellos caminan manana á presentarse ai 
Cuartel General en Tucuman, y juzgo que su presencia con- 
fundirá á los fanáticos que no quieren separarse de su capricho. 

La contestacion á este, y demas comunicaciones que V. S. 
quiera dirigirme, deben girar por el conducto dei Comandante 
de Copiapô, para que este las pase á su subalterno dei puerto 
dei Paposo, quien se halla encargado de pasarlosá esta capital, 
para que yo les dó el destino que corresponda. 

Estoy plenamente informado por sugetos fidedignos que han 
arribado á este punto, y en especial por los oflciales pasados, 
que las republiquetas que se hallan en el Peru defendiendo la 
causa de la Pátria se encuentran en el mejor pié, y principal- 
mente la dei Comandante Chinchilla, que ha derrotado dos 
veces ai enemigo, y quitádole el dia 20 de Octubre en el lugar 
de Hamachuma 164 f asiles, cinco mil pesos en plata; tomando 
prisioneros á 27 hombres y un oficial, que escoltaban dichos 
fusiles y dinero. 

Puedo asegurar á V. S. que es tan grande el descontento 
que hay en los Pueblos, y entre los soldados y oflciales axaggjr 
canos, por la rivalidad con los europeos, que luego que se 
aproximen nuestras tropas se pasarán todos ellos á nuestras 
filas; pues.que los Pueblos sufren exorbitantes contribucionea, 
y los militares contínuos desaires. La ciudad de la Paz dá dp 
contribucion mensual 50,000 pesos y sin pequicio <|p otras • 
erogaciones extraordinárias que sufren sus habitantes; rcGhpr 
pectivamente en cada pueblo se hace lo mismo; de modo ^per- 
la exasperacion es general, y solo aguarda n un apoyo para 
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desplegar sus sentimientos en favor de la Pátria y contra los 
tiranos. 

Me he detenido demasiado por no privar á V. S. de estos 
conocimientos, por lo que pueda importar á las deliberaciones 
de ese Gobierno ; y me encargo gustoso de continuar en lo 
Bucesivo dándole los mas oportunos avisos, para que V. S. los 
eleve á esa Supremacia, á quien tendrá la bondad de presen- 
tarle mis respetos que no dudo serán aceptables siendo dirigi- 
dos por intermédio de V. S. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Gaspar \ramayo. 



Tomas António de Lezica al Secretario de la Guerra 

General Irigoyen. 

Gibraltar, Noviembre 16 de 1819. 

Por feita de tiempo no incluyo copia de los boletines dei 
EJjôrcito Libertador de Nueva Granada ; irán via dei Janeiro. 
El n° 4 fecha 8 de Agosto es la relacion de la batalla de 
Boyacá ganada el dia anterior con la destruccion absoluta dei 
qército realista en número de 4,000 hombres. Los patriotas 
eran mandados por los Generales Ansoátegui y Santandèr : 
mas de 1,600 prisioneros con el General don J. Maria Barreyro, 
y el Coronel Ximenez, su segundo, una multitud de gefes y 
oBcjales, con armas, municiones, ctc. ; apenas escaparon 50 
indivíduos : en una palabra es el segundo tomo de Chacabuco. 

Eln° 5 es fecha 11 dei propio mes: Cuartel General en 
Santa Fe, donde entro el ejército victorioso el 0, habiendo 
huido eo la manana dei mismo dia el Virey Samano, la Real 
Audiejrôa y todos los empleados civiles y militares, á los que 

í perseguia en todas direcciones con esperanza de atraparlos. 
«oálian encontrado en tesoreria 500,000 pesos íuertes, y en los 

20 
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almacenes todo el material de guerra para equipar un ejército 
numeroso. 

El General Simon Bolivar esciibe desde Santa Fe con fecha 
14 de Agosto ai Vice-Presidente de la República Venezolana, 
que puede contar con un millon de duros en metálico, exclusive 
de la suma inmensa que se realizará de las propiedades pú- 
blicas y de particulares fugitivos. Los pueblos recibieron á 
sus libertadores con un entusiasmo proporcionado á la opresion 
y crueldades inauditas que sufrian de los espanoles. (Gacetas 
de Puerto Espana (Trinidad) 29 de Septiembre y 2 de Octubre 
1819). 

Dios guarde á V. E. etc. 

Tomas António db Lezica. 



El General Belgrano al Deputado T. Guido. 



Tucuman, Diciembre 10 de 1810. 



Mi estimado amigo. 



En contestacion á la agradable de V. dei 13 dei último No- 
viembre, debo comunicarle igualmente los avisos que acabo 
de recibir en esta fecha dei puerto de Cobya : que el 13 dei 
mismo Noviembre se oyô un fuerte canoneo en aquellas inme- 
diaciones; que duro cinco dias, bienque con algunas inter- 
rupciones mieutras dejabade soplarel surjque se ignora el 
resultado de tan tremendo choque ; que se me impartirá con 
individualidad luego que se tomen mejores conocimientos : 
espero comunicarlos á V. para que le sirvan de inteligência si 
antes no los ha tenido tan exactos y verídicos. 

Quedo impuesto dei ningun efecto de los cohetes incendiá- 
rios, que no han correspondido á los objetos expresados, como 
tambien dei diário que tiene V. la bondad de incluirme, con la 
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última resolucion que ha tomado Lord Cocrhane. Si ha venido 
á Arica en busca de los barcos de la Península, tal vez su 
encuentro habrá causado el cailoneo que se me avisa: la igno- 
rância dei resultado nos tiene cuidadosos ; pêro las comunica- 
ciones que se me ofrecen de pronto nos sacarán de perple- 
xidades. 

En estos momentos recibo igualmente avisos dei interior 
de que el Comandante Chinchilla, apostado con una Division 
•patriota entre Oruro y la Paz, en un choque que ha tenido con 
atra enemiga, la ha derrotado completamente, tomándole 
doscientos ínsiles. três cargas de barras, dos de plata sellada 
y sesenta hombres armados ; que en reparacion de este mal 
se dirígió el Regimiento de Gerona, y el dei centro dei ejército 
enemigo, y que han perecido todos entre Oruro y Sicanca. 
Que el tirano trata de remitir doble íuerza; é ignoramos el re- 
sultado : lo cierto es que claman con ânsia por nuestra apro- 
ximacion, y aún proponen arbítrios para un êxito favorable* 
economizándose la sangre posible; pêro nuestras circunstancias 
malogran coyunturas que no se ofrecen frecuentemente. 

Mis males experimentan alternativas, y no está en mi des- 
terrarlos enteramente para sacrificar mis últimos esfuerzos por 
la Pátria, y por la felicidad de los amigos que tanto se intere- 
san por mi salud, quienes ocupan todas mis intenciones y 
deseos de su siempre afectisimo 

Manuel Belgrano. 

P. D. No puedo escribir á V. como quisiera porque no estoy 
para ello. 

Vea si puede mandarle ai Teniente Coronel y Comandante 
D. Gaspar Aramayo, que se halla en Atacama, por el correo de 
Cobija ô Calama, algunos tasajos y granos, á cuenta dei Estado 
ó por cambio de cobres, porque mas fácil es proporcionárselos 
por la via dei mar, que no por acá; y voy á prevenirselo que se 
ponga en comunicacion con Y. con eso puede mantener la 
Division que está á su cargo, que aunque corta es muy buena. 
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El Diputado de los P. Unidas T. Guido á los Generales 

San Martin y Belgrano. 

Santiago de Chile, Diciembre 17 de 1819. 

Exmo. Senor. 

Sin embargo que la «Gaceta Ministerial» de Chile de 1 1 dei 
comente, que tengo el honor de remitir, dá suficiente idea dei 
glorioso suceso dei General Bolivar en el Vireynato de Santa 
Fe, he creido dignos dei conocimiento de V. E. los documentos 
á que alude aquelh, y acompano copiados en la «Gaceta de 
Lima» num. 78 dei Viernes 22 de Octubre último, á fin de que 
V. E. tenga la satisfaccion de observar los nuevos cuidados que 
ocupan la atencion de los enemigos en aquel importante ter- 
ritório, y la probabilidad de que sean envueltos por el esfuerzo 
de los Pueblos oprimidos, si preside en estos el ôrden y la 
unidad, con el infatigable gefe que los dirige. 

Dios guarde etc. 



El Secretario de la Guerra de las P. Unidas 

al Diputado T. Guido. 

Buenos Aires, Diciembre 18 de 1819. 

• 

Se ha recibido por S. E. la nota de V. S/28 dei próximo pa- 
sado á que era acompanada una relacion de las fuerzas ter- 
restres y navales existentes en Lima, y cuyo conocimiento 
habia adquirido V. S. por conductos fidedignos. El Gobierno 
queda impuesto dei contenido de aquella, y de órden Suprema 
tengo el honor de avisarlo á V. S. en contestacion y para su 
conocimiento. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Matias de Irigoyen. 
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El General D. José Rondeau al Diputado T. Guido. 

Saladillo de Cepeda, Enero 14 de 1820. 

Estimado paisano y amigo. 

La necesidad me ha impulsado á continuar esta maldita 
campana á que nos han provocado los enemigos dei ôrden, y 
ella me distrae á mi pesar de otras atenciones en que debiera 
emplear el tiempo. Me lisonjeo la terminaré con buen suceso 
apesar de algunas circunstancias que no dejan de incomodarme 
y ban paralizado los resultados de mis providencias. 

Mucho siento que la expedicion marítima de Lord Gochrane 
no haya producido todas las venta jas que de ella se esperaban; 
no obstante aun debemos prometemos mucho, y que variado 
el aspecto de los negócios veamos al fln el fruto de nuestros 
desvelos y casi continuados conflictos. 

Quedo impuesto de cuanto contiene la carta de V. 26 de 
Noviembre último. Nada me ocurre que decir pues conozco 
su eficácia y actividad en todo lo relativo al servicio de nues- 
tra Pátria. 

Páselo V. bien y cuente siempre con toda la consideracion 
de su affmo. Q. S. M. B. 

José Rondeau. 



El Gobernador Intendente de Mendoza General 
luzuriaga al dlputado t. guido 

Enero 16 de 1820. 

Mi amigo muy querido. 

El 9 al romper el dia ha ocurrido en San Juan lo siguiente : 
Hallándose de guardiã dei cuartel dei num. I o el Teniente 
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Corro, facilito ai Capitan retirado D. Mariano Mendizabal un 
destacamento de cincuenta hombres : con ellos sorprendiô y 
ocupo el cuartel de las milícias y su armamento, prendió ai 
Teniente Gobernador y vários vecinos, y en concierto con Cor- 
ro, otro oficial Murillo y algunos sargentos y soldados que 
tenian seguramente ganados, prendieron igualmente ai Ca- 
pitan Zequeira y ai resto de oficiales, con excepcion de Zelada* 
Seguidamente formaron el cuerpo en la plaza llevando la ca* 
beza Mendizabal, quien bizo juntar ai Cabildo y vecindario á 
bayonetazos en la misma plaza, probibiô la salida dei Pueblo 
á toda persona, y cubrió todas las avenidas : les vinieron per- 
fectamente los caballos reunidos para ejercicio de las compa- 
nias destinadas á la caballeria. Se bizo nombrar por el pueblo 
Teniente Gobernador y Comandante de Armas, como verá V. 
enla copia dei acta. 

Supe yo el 10 el movimiento dei 9 : acordamos con Alvarado 
algunas medidas para contrarevolucionar el cuerpo; que 
marchase él en observacion sobre San Juan con 200 Cazadores 
á Caballo y dos piezas ; que viniesen de San Luis los dos es- 
cuadrones de Granaderos á Caballo, y se replegase sobre San 
Luis el que está en el Rio 4 o , con otras medidas consiguientes 
ai órden interior y subordinacion de los cuerpos. El 1 1 por 
la tarde marcho Alvarado, y el 12 á la nocbe se movió de la 
Punta á las Lagunas, á veinte léguas de San Juan : aun no 
sabia basta anocbe el resultado ô cariz que presentaba la con- 
trarevolucion en que siempre se tuvo presente no perder el 
cuerpo para no desmenbrar esa fuerza dei Ejército. En dicho 
punto de las Lagunas habló Alvarado con dos Comisionados, 
uno de Mendizabal y otro dei Cabildo, que venian á instruirme 
con la acta de lo ocurrido, y verá V. de los oficies que acom- 
pano en copia coa otra de dicha acta. La comision fiié 
promovida con el fin de imponérseme dei verdadero estado dei 
Pueblo, que no tuvo parte en esos actos, y de la violência que 
sufria ; se me presentaron el 3 á la nocbe y me han confirmado 
en la buena fe dei vecindario. 

Me insinqó con ellos miámos Alvarado seria conveniente 96 
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pusiesetambien en marcha sobre sus huellas Necochea con el 
resto de los escuadrones; en efecto salió ayer tarde con dos pie- 
zas mas. 

Este es el estado de tan notable ocurrencia y las noticias que 
tengo hasta esta hora que son las diez dei dia. 

V. verá si es conveniente instruir á nuestro San Martin de 
este particular y puede hacerlo con esta: no le escribo direc- 
tamente por ignorar el estado de su salud. 

No he querido retardar á V. mas el conocimiento de este 
asunto por que no se reciban ahí otras noticias. 

Este Pueblo está en el mayor órden; detestan la conducta de 
Mendizabal y sublevados. San Luis está perfectamente y aca- 
bo de recibir contestaciones de que se aprestaba la marcha de 
los Granaderos á Caballo. 

Hasta aqui este desgraciado accidente se presenta con fortu- 
na consideradas las presentes circunstancias. 

Sin perdida de tiempo avisaré á V. lo que vaya ocurriendo. 
Por allí será bueno tener cuidado, no corra la chispa entre 
oflciales de la tropa. 

Los oflciales y demas seguian presos y se decia los iban á 
poner en un punto intermédio á la Rioja. 

Al oficio de Mendizabal que va en copia, acompanaba otro 
en que decia que si los princípios que habiamos proclamado 
estaban ftmdados en la equidad y libertad, todo ciudadano te- 
nia derecho á deponer ai gobernante que no tenia mas regia 
que la arbitrariedad; que tal habia sido la Rosa, y haciendo un 
ligero razonamiento sobre destierros, desprecios dei pueblo, 
que dispohia de las fortunas, que no guardaba equilíbrio en los 
impuestos ni fondos que debian sufragarse, concluye que vio- 
laba sobre todo la constitucion y reglamentos, pidiéndome no 
haga novedad hasta la resolucion dei Supremo Director á quien 
daba cuenta. 

Devuelvo á V. el pliego que me incluyô para el General 
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Belgrano pues está en un* disimulado arresto en Tucuman. 
Memorias á los amigos. 
Su affmo. amigo. 

TORIBIO DE LUZURUGA. 

Va abierto el aviso ai Director en la forma general que V. 
verá. Si le parece ciérrelo y delo. 



Acta. 



En la ciudad de San Juan de la Frontera á nueve de Enero 
de mil ochocientos y veinte anos: Reunido este Muy Ilustre 
Ayuntamiento en Junta extraordinária en su Sala Capitular en 
cbedecimiedto á la órden dada á este fin por el Capitan Don 
Mariano Mendizabal dueno de la fuerza de esta Plaza, y convo- 
cado el Pueblo en seguida á insinuaciones de él mismo por ci- 
taciones particulares hechas á todos los vecinos por sus respec- 
tivos Alcaides de cuartel, y por bando, bajo de término y multa 
senalada. Junto todo el vecindario en esta Sala Capitular, to- 
mando la palabra el senor don Mariano para exponer los mo- 
tivos de la convocatória, dijo: Que apoderado de la fuerza 
tanto veterana como miliciana que existia en esta ciudad, con 
el deseo de libertar ai Pueblo dei despotismo, opresion, y tira- 
nia, dei Teniente Gobernador don José Ignacio de la Rosa, ha- 
bia logrado deponerlo y asegurar su persona ai amanecer de 
este dia: Que en este supuesto ballándose el Pueblo acéfalo, 
era necesario que nombrase un Gobernador, procediendo con 
toda libertad, y bajo la seguridad de que las tropas que se ha- 
llaban en la plaza sobre las armas sostendrian su eleccion. En 
estas circunstancias tomando la palabra el Asesor dei Ilustre 
Ayuntamiento, hizo ai Senor Don Mariano algunas cuestiones 
á fln de que él vecindario reunido, se le impusiese algo mas 
dei estado actual de las cosas, con motivo de que dijo que le pa- 
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recia que quizá no se le habia iluBtrado suficientemente; hizo 
tambien algunas observaciones, y ultimamente no habiendo 
quien tomase la voz, diô principio á la votacion, nombrando por 
Teniente Gobemador y Comandante de Armas ai Senor Don 
Mariano, siguiendo su opinion y sufrágio los demas vecinos 
que estaban en la Sala, los que habiaa quedado aíuera de ella 
por falta de asientos y lugar; y ultimamente los cuerpos de 
milícias que se ballaban en la plaza entraron desarmados, re- 
sultando así una votacion canónica y por universal aclamacíon. 
Gon lo que concluido este primer acto tomo posesion de su em- 
pleo, prestando en manos dei senor Alcaide de primer voto el 
juramento de estilo; despues de lo cual á virtud de haber ex- 
puesto las grandes atenciones que gravitaban sobre si, delega 
en este Muy Ilustre Ayuntamiento el mando politico, reservân- 
dose solo el de las armas; y pidió que se extefidiese esta acta 
que no ha sido extendida hasta el dia de hoy diez de Enero, y 
que flrmaron los senores Capitulares por ante mi, de que doy 
fe: Siguen ciento siete firmas y concluye con esta nota: 
Que por el embarazo que ofrecia la citacion y concurrencia 
de los Milicianos que en clase de ciudadanos sufragaron tam- 
bien en la eleccion dei senor Comandante de Armas y Tenien- 
te Gobemador Gapitan Don Mariano Mendizabal, no flrmaron 
en esta acta con los vecinos que la han suscrito, de que doy 
fe: —Ante mi— Lucas Estanislao Tello, — Escribano público y 
de Gabildo. 



elrgomándantb alvarado al general luzuriaoa, gober- 

nador Intendente de Cuyo. 

Lagunas, Enero 16 de 1820. 

Impuesto por mis espias se hallaba situada una partida dei 
bataUon insurrecciotiado en el Pocito, me dispuse á sorpren- 
derla ayer á las 3 de la manana. Al efecto ordene ai Ayudante 
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Rojas, que ai mando de cuarenta Cazadores se dirigiese ai 
punto que ocupaba, y Ia batiese mientras que yo le seguia con 
el resto de la Divisiou. Sin embargo de su vigorosa resistên- 
cia tuvo que huir aprovechando la osGUridad de la noche y 
práctica que tienen de los terrenos que se dirigian ai Pueblo. 
Posesionado ya de aquel punto, mande mis exortaciones ai 
batajlon de Caz idores, ofreciendo un indulto, y exponiendo 
que oirialas quejas que tuvieran contra los oficiales, y pondria 
remédio; pêro se desatendió esta proposicion. Entónces des- 
cansada un tanto la fuerza de mi cargo, continue la marcha 
hasta dos léguas dei Pueblo, donde recibi una diputacion dei 
Cabildo, con objetos que pondré en conocimiento de V. S. en 
Hjejor oportunidad, y que me obligaroná suspender todo mo- 
vimiento, m&ateniéndome en esta posicion hasta las 3 de la 
tarde, tiempo suficiente á convencerme exponia la tranquili- 
dad de toda la Província y el destino de las tropas de mi car- 
go si empreodia un choque, pues fuera de las milícias, presen- 
ta el pérfido Mendizabal mas de trescientos hombres de caba- 
Ueria de línea, y quinientos infantes, á cuya vista emprendí 
retirada, que se hizo con el mejor órden, y que no pudo menos 
que imponer á aquellos rebeldes, pues no se han atrevido á 
aproximarse, ni á hacerse visibles. Continuo dei mismo mo- 
do mientras V. S. dispone lo que tenga por conveniente. 
Dios guarde á V. S. etc. 

RUDECINDO ÂL VARADO. 



El Comandante Alvarado al General Luzuriaga Gober- 

nador Intendente de Cuyo. 

Lagunas, Enero 16 de 1820. 

Estimado amigo. 

Hoy he remitido á Rojas para que imponga á V. de lo 
ocurrido ayer. Ya no me queda duda son necesarias 
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mas violentas y ejecutivas, porque la decision de la tropa es 
tan general, que gritaban pidiendo pasar á cuchillo á los 
oficiales y mas presos, y á los prisioneros que hiciesen, sin que 
se me pasen mas que Djminguez y un Sargento I o que ahora 
era Capitan, sin embargo de baberles avisado estaba yo allí. 
Estoy seguro que si otras cabezas hubiesen dirigido aquello, 
yo no tengo lugar á retirarme, pues no era proporcionada la 
fuerza, ni la moral de la mia bien pues ta ; así es que toque 
para mi retirada vários artifícios que crei podian obligar á la 
tropa en un caso apurado. Pêro felizmente este no llegó y se 
hizo con el mejor ôrden, en que continuamos. Riase V. de 
cuanto le digan sobre los esfuerzos de los vecinos ; estos son 
ningunos, como lo manifestaré á V. á nuestras vistas. Se nos 
han ido cuatro soldados á ellos, y hoy creí que tambien lo 
habian hecho três partidas destacadas de la avanzada ; pêro 
ya se me han presentado diciéndome habian estado recono- 
ciendo una partida que me sigue, pêro que muy poço me 
impone. Mariana me adelantaré desde el Chanar y hablaremos; 
no tenga V. cuidado, y aunque á Rojas le dije me parecia con- 
veniente la venida de Necochea, no la creo precisa. Nos hemos 
enganado completamente; pêro todo tiene remédio, y el pri- 
mero es no fiarnos de cuanto nos digan, en fin mucho hablare- 
mos, mientras es de V. afectísimo Q. S. M. B. 

RUDECINDO ÂLVARADO. 



MANIFIESTO 

QUE HACE EL GOBERNADOR INTENDENTE DE ESTA PROVÍNCIA 

DE CUYO, Á LOS HABITANTES DE MENDOZA SOBRE LOS 

ACONTECIMÍENTOS DE LA CIUDAD DE SAN JUAN. 

El 9 dei comente ai amanecer, se apodero de la fuerza 
veterana y de milícias de la ciudad de San Juan el Capitan 
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don Mariano Mendizabal, y depuesto inmediatamente el Te- 
mente Gobernador don José Ignacio de la Rosa, fué electo en 
su lugar el mismo Mendizabal por el sufrágio de aquel vecin- 
dario y cuerpos de milícias, bajo la seguridad de que las 
tropas que se hallaban en la Plaza sobre las armas sosten- 
drian hu eleccion, segun se explica el acta celebrada el 10. 
Los gefes y oflciales dei Batallon n° I o fUeron presos en el 
acto dei levantamiento, junto con el Teniente Gobernador 
depuesto. Apenas tuve noticia de este funesto suceso, dispuse 
de acuerdo con el senor Comandante General de esta Division, 
que pasase él en persona con dos companias de Cazadores á 
Caballo á observar la naturaleza y circunstancias de la insur- 
reccion, persuadido por el aviso de varias personas respetables 
de aquel vecindario, que la masa dei pueblo y todos los ciuda- 
danos de buena intencion se veían comprometidos y expuestos 
á los fatales resultados de la insubordinacion, y que deseaban 
un apoyo para precaverlos. Con el fin de inspirar mas con- 
flanza ai Pueblo, é imponer á los insubordinados, dispuse de 
acuerdo con el Gefe de la Division, marchase á incorporársele 
el resto de los escuadrones de Cazadores. Estos se hallaban en 
Tocoli esperando ordenes, y entre tanto el senor Comandante 
Alvarado se acerco á las inmediaciones de San Juan, habiendo 
sorprendido antes una partida dei batallon insurreccionado en 
el Pocito, que á favor dela oscuridad dela nochepudo ponerse 
en fuga, sin embargo que no esperaba ser atacada. Posesio- 
nado de aquel punto el Comandante Alvarado, mando una 
elhortacion ai batallon, ofreciéndole un indulto y asegurándo- 
les que oiria las quejas que hubiese contra los oflciales y pon- 
dria remédio. Esta proposicion fuó desatendida abiertamente, 
y entónces continuo su marcha el Comandante Alvarado hasta 
dos léguas de la ciudad, donde recibió una diputacion dei 
Cabildo con el objeto de hacerle presente el peligro á que 
exponia los Gefes y Oflciales presos, no menos que la tran- 
quilidad pública, si continuaba sus marchas, atendida la deci- 
sion en que estaba de sostenerse el batallon insurreccionado. 
El Comandante Alvarado protesto á la Diputacion que no 
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siendo otro su objetoque restablecer el órden en el cuerpo de 
sa mando, suspendia desde luego su marcha, para no exponer 
la tranquilidad dei vecindario á las consecuencias de la obsti- 
naciou que mostraba la tropa rebelada. Eq seguida se puso en 
retirada con el sentimiento de no baber podido coadyuvar á los 
deseos de los ciudadanos pacíficos, que se ballan rodeados de 
peligros, cuya gravedad y trascendencia es imposible calcular 
en el momento actual. 

Tal es el cuadro que presenta la ciudad de San Juan, y es 
imposible contemplado sin sentir la trascendencia de este 
suceso á todas las Provincias. Para penetrarse de la extension 
de los peligros que la amenazan, basta observar que la insur- 
reccion dei 9 dei presente es de un carácter tanto mas alar- 
mante, cuanto que ella tiene una tendência rápida y directa 
á establecer la anarquia mas horrorosa. Su objeto no es 
satisfacer resentimientos de un partido descontento, que es 
imposible dejar de suponer en las actuales circunstancias ; no 
es reformar la administracion económica de San Juan, corri- 
giendo los abusos que haya podido encontrar el ceio de los 
buenos patriotas, ó la suspicacia de los díscolos. Todo esto 
seria menos peligroso, y ai menos podriamos consolamos de 
la subvercion dei órden, con la esperanza de su restableci- 
miento. Mas por desgracia el objeto y fin que manifiesta la 
insurreccion dei dia 9, es poner en igual peligro á todos los 
partidos ; amenazar Ia vida y las propiedades de los ciudada- 
nos pacíficos y de los mismos díscolos; poner la autoridad ai 
arbítrio de una soldadesca amotinada, que una vez acostum- 
brada á la insubordinacion, no pueden tener sobre ella sino una 
influencia precária los mismos gefes que proclame. La con- 
ducta que ha observado hasta aqui el batallon insurreccionado 
hace ver lajusticia de este presentimiento ; él ha nombrado 
sus gefes y oflciales por votacion, y la eleccion ha recaido en 
los sargentos y cabos dei cuerpo. El Gapitan Mendizabal ha 
distribuído entre ellos una suma de dinero que quizá servirá de 
garantia á la subordinacion mientras tenga recursos para 
satisfacer los vícios de una tropa desenfrenada : poro en el 
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momento que no los tenga, ellos los buscarán por si, sin exa- 
minar los médios, porque la fuerza es la medida de su 
autoridad. 

En tales circunstancias yo he tomado la resolucion de con- 
vocar á un Cabildo abierto para manifestar ai Pueblo mis 
sentimientos y mis deseos*. Gonozco que las circunstancias de 
la insurreccion dei 9 son tan diftciles y pdágrosas, que antes 
de emplear la fuerza para sofocarla, es precisa tocar taâú& los 
médios políticos que puedan salvar la Provincia de los riesgro 
que la amenazan. Lagran medida de que yo creo pendiente 
la salud pública, es concentrar toda la fuerza moral de la 
Provincia para neutralizar y resistir la fuerza física que ha 
levantado en San Juan el pabellon imponente de la anarquia. 
A este fin es preciso quitar á lcs gefes de la insurreccion los 
pretextos plausibles que han tomado para comprometer ai 
Pueblo, y dar un carácter de revolucion popular ai que solo 
ha sido un motin militar. Con este objeto yo provoco á la 
Municipalidad y Pueblo de Mendoza para que delibere sobre 
una diputacion que pase inmediatamente á San Juan con el 
fln de asegurar á su Cuerpo Municipal y vecindario, que el 
Gobierno conviene desde luego en que el Pueblo nombre el 
gefe que pida la mayoria de los ciudadanos, y haga las refor- 
mas convenientes para el restablecimiento dei órden, con la 
sola condicion de disponer que la fuerza armada se retire dei 
Pueblo, dejándole en plena libertad de deliberar, y poniéndose 
& las ordenes dei Comandante General de la Division, quien en 
este respecto adoptará las medidas que estime conducentes ai 
restablecimiento de la subordinacion. Que en prueba de la 
sinceridad de mis intenciones y por garantia de ellas, les 
asegure la diputacion que yo soy el primero que estoy dis- 
puesto á dimitir el mando de la Provincia, y que el Pueblo está 
en plena libertad de nombrar ai que le parezca, mientras e* 
Gobierno Supremo dispone lo que sea de su agrado. Que las 
fuerzas que he mandado concentrar en esta ciudad, no tienen 
mas objeto que sostener las deliberaciones dei Pueblo, y en 
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prueba de ello permanecerán acampadas fuera, mientras se 
coacluye esta transaccion. 

Yo espero dei ceio de los magistrados, de la honradez dei 
vecindario, dei interés de los propietarios por la conservacion 
de sus fortunas, y dei amor ai buen órden que en todas circuns- 
tancias han manifestado los habitantes de esta ciudad, que se 
adoptarán las mejores medidas para impedir los progresos dei 
desõrden y sofocarlo con prudência y energia. 

■ 

Mendoza, Enero 16 de 1820. 

TORIBIO DE LUZURIAGA. 



El Gbneral Luzuriaga al muy Ilustre Cabildo de la 

Capital de Cuyo. 

Enero 17 de 1820. 

Hoy hace três anos cuatro meses que tuve la honra de en- 
cargarme dei mando de esta Província, y me es en extremo 
satisfactorio haber hecho cuanto ha estado á mi alcance pai*a 
sostener sus intereses y conservar el órden en las diferentes 
criticas circunstancias en que me he visto. Pêro hoy tengo 
el profundo sentimiento de conocer que todos los esfuerzos 
de mi ceio y la sinceridad de mis intenciones no bastan para 
garantirme el buen resultado de mis medidas gubernativas. 
Mi primer objeto es consultar los grandes intereses de la Pá- 
tria y respetar el império de las circunstancias cuya combi- 
nacion no está en mi arbítrio precaver, ni frustrar. 

Conozco francamente que ellas exigen que yo haga en ma- 
nos de V. S. la dimision dei mando que he ejercido hasta hoy, 
y que desde luego verifico en la confianza y seguridad de que 
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V. S. ai admitiria, bará á mis intenciones y deseos por la paz 
pública la justicia que merecen. 
Dios guarde, etc. 

TORIBIO DE LUZURIAQA. 



El Diputado T. Guroo, al S. Director de las P. Unidas 

de Sud América. 

Febrero 4 de 1820. 

Exmo. Senor. 

Eu los partes oâciales inclusos en las gacetas de esta capi- 
tal de 28 y 29 de Enero que tengo el honor de acompaõar á 
V. E., se detallan las presas bechas ultimamente en el Pacifico 
por el Vice-Almirante Lord Cochrane en Ja boca dei Rio Gua- 
yaquil y en el paralelo de Valdivia. 

Mientras que los buques de guerra de este Estado corren 
libremente la inmensa distancia que media entre ambos pun- 
tos, los marinos -espanoles no se separan una linea de su plan 
de conservacion, y segun noticias muy recientes recibidas de 
Lima, sabemos que la escuadra enemiga en el Gallao conser- 
va la misma posicion en que la dejô Lord Cochrane despues 
dei ataque dei 7 de Octubre. 

El navio «San Martin», la fragata «Lautaro», y la «Inde- 
pendência», y el bergantin «Araucano» que como anuncie á 
V. E. anteriormente, volvieron á Valparaiso, interin la «0'Hig- 
gins» seguia á Guayaquil,están ya habilitados y próximos á dar 
á la vela bajo las ordenes dei Contra -Almirante don Manuel 
Blanco, con destino al puerto dei Callao donde deben perma- 
necer hasta nueva ôrden, la que segun entiendo será confor- 
me al plan de operaciones de la expèdicion de tierra, que se 
apresta con actividad en auxilio de los oprimidos Pueblos dei 
Peru. 
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Congratúlese V. E. de que si el desôrden que perturba por 
ahora á esas Províncias detiene un tanto su marcha gloriosa 
contra el enemigo comun, la tranquilidad interior de este Es- 
tado dá lugar á empresas en que está empenado este Gobierno 
por la causa sagrada de la América, y que refluirán sin duda 
en la seguridad y prosperidad comun. 

Dios guarde, etc. 

Tomas Guido. 



El Càpitàn T. W. Cárter, al Diputado de las P. Unidas 

Coronel T. Guido. 

Bergantin de guerra de las Províncias Unidas «Intrépido» en 
el puerto de Valdivia, Febrero 9 de 1820. 

Senor. 

Tengo el honor de participar á V. S. para conocimiento dei 
Gobierno, que dí á la vela de Talcahuano el 30 dei próximo 
pasado, acompanado dei bu jue chileno «0'Higgins» de la in- 
sígnia dei Almirante Lord Cochrane y de la goleta fMontezu- 
ma»; habiéndoseme impartido ordenes dei Almirante de recibir 
á bordo tantas tropas cuantas el bergantin bajo mi mando pu- 
diera conducir, y de acompanarle en el mar. El dia dos de este 
mes el Almirante senaló como punto de reunion la altura dei 
puerto de Valdivia, y el 3 me comunico su intencion de dejar la 
«0'Higgins» á la entrada dei puerto y penetrar en él con todas 
las tropas embarcadas en Concepcion en el bergantin y la 
«Montezuma» con el objeto de atacar la plaza. 

Su Senoría se embarco en la goleta y se adelantó hasta la 
entrada dei puerto, donde anelamos á las 4 p. m. dei dia si- 
guiente, al alcance dei tiro largo de la bateria enemiga, en las 
alturas de San Carlos, que poço despues rompió el fuego con- 
tra nosotros, como tambien una bateria de dos cânones de á 24 

21 
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en la «Aguada de los ingleses,» mas cerca de los buques. N 
se perdió tiempo en desembarcar las tropas y soldados de ma* 
rina, que una vez en tierra llevaron un ataque brillantísimo 
contra la posicion dei enemigo en las alturas, y lo arrojaron 
sucesivamente á punta de bayoneta de todas las baterias dei 
lado Occidental dei puerto. Al amanecer el dia 5 dei corrien- 
te, tuvimos el placer de ver la bandera de Buenos Aires tremo- 
lando en la bateria de San Carlos, que habiendo sido tomada 
por asalto, estaba ocupada por el capitan Erezcano y los sol- 
dados marinos dei «Intrépido.» El mismo dia á las 10 a. m. 
la «Montezuma» y este buque se internaron en el puerto y an- 
claron aqui, donde llegamos á médio dia, y encontramos an- 
elado el buque mercante «Dolores», dei cual nos apoderamos 
como presa legal. 

La perdida dei «Intrépido» en este encuentro es de 3 arti- 
lleros marinos heridos y 3 marinos (uno de estos ha muerto ya) 
y 3 ô 4 balas grandes en el casco, de la bateria de cânones de 
calibre 18, llamada la Niebla en el punto Este dei puerto, jun- 
to á la cual pasamos, y que mantuvo un fuego sostenido contra 
nosotros hasta que anelamos, que fué contestado por el «Intré- 
pido.» 

Permítame V. S. recomendar á la consideracion de S. E. el 
Director Supremo delas Províncias Unidas la valentia y buena 
condueta de mi Primer Teniente y de mi oficial de marina el 
Capitan Francisco Erezcano en esta ocasion, y particularmente 
ai primero que á la fecha ha servido dos anos en la marina de 
Buenos Aires con crédito para si y honor de la bandera. Los 
oficiale3 inferiores y los marinos se han comportado á mi en- 
tera satisfaccion. (*) 

Tengo el honor de suscribirme: S. S. S. 

Firmado:— Tomas W. Cárter. 

Capitan. 



(*) Este parte cuyo original se halla escrito en inglês, ha sido trad acido para 
esta publicacion. 
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El Diputado de las P. Unidas T. Guido, al Muy Ilustre Ca- 

BILDO GOBERNADOR DE LA ClUDAD DE MENDOZA. 
Santiago de Chile, alas 11 dei dia 17 de Febrero de 1820. 

En este momento acaba de recibir el Exmo. Senor Direc- 
tor de este Estado la agradable noticia de la toma de la impor- 
tante Plaza de Valdivia por el Vice-Almirante de la Escuadra 
Lord Cochrane, con solo la perdida de seis hombres muertos y 
17 heridos. Se han hallado en dicha plaza y quedan en nues- 
tro poder cien cânones, los depósitos y parque de los enemigos, 
el resto dei batallon de Cantábria, y el Geie de aquella; y en el 
puerto la fragata «Dolores» cargada de madera, y un bergan- 
tin que fué incendiado por los enemigos. Me anticipo á comu- 
nicado á V. S. para su satisfaccion y la de ese benemérito Pue- 
blo. Luego que lleguen los detalles me honraré de transmi- 
MosáV. S. 

Dios guarde á V. S. etc. 

Tomas Guido. 



El Diputado Coronel T. Guido JL D. Sebastian Beaz 

(GUARAZ) AGENTE DE LOS PATRIOTAS EN EL PERU. 

Santiago, Febrero 20 de 1820. 

Paisano y senor mio. 

Si no me fueran tan constantes k>s sentimientos patrióticos 
de V. yò entraria, al abrir esta comunicacion, en observacio- 
nes que penetrasen su corazon de la justicia de la causa de los 
americanos en su orígen y objeto, y buscaria por una demos- 
tracion de princípios la conformidad de las ideas de entram- 
bos. Pêro me lleno de placer al considerar que la voz de la 
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naturaleza ha conquistado antes la razon de V. y que como 
hombre y como americano reconoce los deberes que le unen 
á su Pátria, y esos derechos sagrados que á todos los seres 
racionales ha hecho comunes el Autor dei universo. 

Sobre esta agradable analogia de nuestros sentimientos, yo 
he creido á V. un patriota con espiritu resuelto á coadyuvar á 
nuestros esfuerzos, supliendo su decision por la justicia, esa 
libertad amable de que V. no puede gozar aun, y cuya falta 
réalza mas sus servicios en el centro dei despotismo. 

No se me oculta que el temor sucede á una esperanza vaci- 
lante, y que la incertidumbre dei influjo de nuestro poder 
sofocará en parte esa energia vigorosa que inflama el pecho 
de una gran porcion de nuestros hermanos oprimidos, y que la 
tendência irresistible á la seguridad personal venza los impul- 
sos dei mejor deseo; este sentimiento ni es extrano, ni inopor- 
tuno ; pêro facilmente se convencerá V. de que la libertad dei 
Perii, debe ser obra dei concierto de médios que solo el tiempo 
y la combinacion ha podido preparar, para acercamos ya ai 
dia suspirado de la emancipacion general que emprenderemos 
muy pronto y decisivamente. 

Con este fln buscamos avisos y relaciones por todos los 
conductos que rectiflquen nuestro cálculo ; buscamos amigos 
que nos ilustren de la aptitud actual de los tiranos, sus medi- 
das, sus temores, sus esperanzas, sus recursos y sus opiniones; 
y procuramos sobre todo vigorizar el gérmen de la libertad, 
destruyendo por nuestros periódicos las impresiones que el 
fanatismo, la ignorância, y el orgullo de los espanoles pretenda 
fljar en el corazon de los Pueblos. 

Para obtener estos conocimientos remite entre otros el Sefior 
General San Martin ai conductor don José dei Rio, encargln- 
dome lo dirija á V. para que obre sujeto exclusivamente á sus 
instrucciones, y que por médio de V. giren las correspondên- 
cias y papeies públicos de que vá encargado, explanándose 
en sus instrucciones que mostrará á V., la esfera de su 
comision. 

Yo me lisongeo que sin otras explicaciones V. cemprenderá 
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el espirita de nuestros deseos, y que contribuyendo de este 
modo ai auxilio de una Pátria comun, agregará ua nuevo titulo 
41a estimacion con que le distingue su paisano y amigo. 

Tomas Guido. 



Instrucciones reservadas que observará don José dd Rio 
Comis tonado por el Exmo. senor D. José de San 
Martin General en Gefe dei Ejêrcito expedido- 
narioj para conducir correspondência en servido dei 
Estado. C) 

Marchará inmediatamente á ponerse á las ordenes dei 
Senor Contra-Almirante D. Manuel Blanco, quien está preve- 
nido por órden Suprema de conducirlo á las costas de Lima en 
algunos de los buques de la Escuadra de su mando. 

Luego que Uegue á las costas de Lima propondrá ai senor 
Blanco le desembarque en los puertos de Culebras ô Monzon, 
si es que á juicio dei mismo senor Almirante no se presentase 
algun otro punto seguro en que hacerlo. 

Antes de desembarcar acordará con el senor Blanco el plan 
de senales de mar y tierra para la comunicacion con los botes 
que hayan de acercarse á recoger la correspondência, y la 
contrasena con que deban presentarse las personas que con 
conocimiento dei comisionado hayan de pasar á la escuadra. 

Luego que desembarque enterrará el cajon de correspon- 
dência en el lugar mas recôndito, fijando con la posible simu- 
lacion la senal concertada anticipadamente con el senor Blanco; 
no solo para las comunicaciones que ahora conduce, sino para 
las sucesivas que hubieren de remitirse á la escuadra. 

Practicada esta diligencia, partirá sin demora á Guaraz á 

(*) Estas instrucciones, redactadas por el Coronel Tomas Guido, se 
conservan originales escritas de su letra. 
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presentarse á D. Sebastian Beaz con la carta que le acompafio, 
laque lie vara consigo con toda precaucion. 

En virtud de la carta se espera dei patriotismo dei Senor 
Beaz le facilitará cabalgaduras y médios de poner en circu- 
lacion las cartas y papales públicos que conduce, y de recibir 
las contestaciones. 

Teniéndose positivas noticias de la rigorosa policia dei Virey 
Pezuelaen la capital de Lima, para interceptar los agentes ó 
espias nuestros, se prohibe á D. José dei Rio se interne á Lima 
por pretexto alguno, á menos que el senor Beaz lo crea conve- 
niente y le dé instrucciones para ello. 

El comisionado aunque sea á riesgo de su vida, conducirá el 
dia y hora acordados la correspondência ai lugar de su oculta- 
cion, ó la remitirá con persona de su conflanza si fuese inevi- 
table, y siempre con conocimiento dei senor Beaz. 

A ningun viviente descubrirá el objeto y motivo de su viaje, 
y mucho menos á las personas á quienes se dirijan cartas ô 
papeies. Sobre este punto se hace responsable ai Comisionado 
severisimamente. La mejor conflanza en estos casos es no 
dar ninguna, y esto solo puede garantir un buen resultado. 

Pedirá ai Senor Beaz se consiga á todo trance un estado de 
la fuerza enemiga por mar y tierra, sus posiciones, desercion 
ó recluta, planes de defensa, opinion dominante, partidos entre 
los mandatários, y en el mismo ejército; gefes adictos opinion 
de Pezuela, y cuanto se crea conveniente á nuestro cono- 
cimiento. 

Se deja á la actividad y patriotismo dei comisionado, y ai 
ceio dei senor Beaz, cuyos consejos deben exclusivamente 
dirigirle, el buen desempeno de este encargo por el que la 
Pátria le premiará oportunamente. 

Santiago, Febrero 20 de 1820. 
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El General Raimrez al General San Martin. 

Cuartel Federal en el Pilar, Febrero 20 de 1820. 

El voto general de la Nacion ha sido al fln oido por el Pueblo 
de Buenos Aires, que bajo la proteccion dei Ejército Exterior 
y de las armas federales, ha depuesto al Congreso y Directório 
nombrando interinamente de Gobernador y Capitan General 
de la Província al senor don Manuel de Sarratea ; quien me 
pidió devolviese los pliegos que el Exmo. Cabildo remitia á las 
Províncias, por cuya razon van los chasques sin ellos. El 18 
dei corriente armamos con el senor General Soler un armis- 
tício por três dias, que seguramente será reemplazado por una 
paz imperturbable que aleje para siempre de nosotros los dias 
de sangre y amargura : en federacion las Províncias, la Pátria 
libre de monstruos será independiente y feliz. Di«)s guarde á 
V. S. muchos anos. 

Francisco Ramirez. 

Es copia dei original. 

Torres. 

Es copia. San Martin. 



El ÇrOBERNADOR INTENDENTE DE MENDOZA AL GENERAL SAN 

Martin. 

Mendoza, Febrero 27 de 1820. 

Mi apreciado General. 

Hago á V. E. este extraordinário con el solo objeto de infor- 
marle que hoy á las dos he leido el oficio (hoy mismo ha lle- 
gado) que Bustos pasa á este Cabildo, transcribiéndole uno dei 
Brigadier Soler. Este le dice en sustancia, que acaba de su- 
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blevarse el Ejército (exterior de Buenos Aires) de su tíiando 
contra el Gobierno Supremo y Congreso; dice que sus senti- 
mientos ya están identificados por la union federal, y consi- 
guientemente le recomienda obrar de acuerdo. Bustos agre- 
ga á este Cabildo, que el oficial que le condujo el piiego le ase- 
gurô que ya se hallaba hecha la revolucion en Buenos Aires, y 
se habia nombrado de Gobernador Intendente á don Miguel 
Irigoyen.— Tambien convida Bustos áeste Cabildo se declare 
en contra de Buenos Aires, y en favor de la Union Federal 
Aqui han llegado dos pliegos para V, E., uno dei General en 
Gefe dèl Ejército liberal (Bustos) y otro dei General en Gefe 
de los Entre-Rios: mariana los mandará el Cabildo. 

El 25 hice un extraordinário ai senor Coronel Alvarado para 
que lo comunicase á V. E. inmediatamente; aún no sé si ha 
llegado. 

Hoy ha llegado á Uspallata el Mayor Warnes para recibir 
á los oficiales que remiten de San Juan, etc., etc. 

Es copia. San Martin. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Bafíos de Cauquenes, Febrero 28 de 1820. 

Mi querido amigo. • 

Hoy he dado principio á los banos ; veremos que tal me 
prueban. 

Hoy hace 8 dias que ignoro absolutamente lo que pasa por 
esa : en esta Tebaida han corrido varias noticias de Lima, 
deposicion de Pezuela, salida de la Escuadra espanola, y otras 
á que no he querido dar asenso, pues si fueran ciertas 0'Hig- 
gins ô V. me las hubieran comunicado. 

Extrajudicialmente he sabido la llegada de Alvarado ; dele 
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V. mis memorias, y dígame si ha tenido alguna novedad en 
su marcha. 

Jonte me tiene con cuidado; aviseme V. dei estado de su 
salud. 

Nada sé si habrá salido el Ejército para el Canton,y si todo 
á esta fecha estará facilitado para su marcha. 

Dígame V. si se ha transado enteramente la deuda de este 
Estado á la Gaja militar dei Ejército, pues este descubierto me 
aflije como V. no puede pensar. 

Memorias á Las Heras, Martinez y demas amigos, y se re- 
pito á V. como siempre su invariable 

San Martin. 

P. D. Diga V. á Pena que no me acuerdo de él sino para 
molestarlo : por lo tanto que vea de mandarme un par de do- 
cenas de botellas de vino de Madera, y encajonadas de manera 
que no se rompan. 



El Mayor Torres al General San Martin. 

Mendoza, Marzo I o de 1820. 

Exmo. Senor. 

Mi estimado General. 

Hago este extraordinário con 'el objeto àe informar á V. E. 
que son las diez de la noche y acaba de Uegar un correo que 
salió de Buenos Aires el 21 dei pasado, despachado por el 
Exmo. Cabildo de aquella Capital conduciendo ofícios para los 
demas Pueblos. Solo ha traido una comunicacion de Ramirez 
General de los Entre-Rios, cuya copia tengo el honor de acom- 
panar á V. E. para su conocimiento. El mismo correo me ha 
instruído que Ramirez estaba acampado en el Pueblo dei Pilar 
con 1,500 hombres, Queel General Soler estaba en Moron 
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con un gran parque de artilleria y mas de 3,000 hombres, los 
mas cívicos de Buenos Aires. Que la caballeria de la cam- 
pana se hallaba reunida en los Quilmes. Soler y Ramirez 
estaban juntos lo mas dei dia y en la mayor armonia. Caiv 
rera seguia á Ramirez. La fuerza que estaba en San Nicolás 
desembarco en Buenos Aires. En esta ciudad fué depuesto 
D. Juan Pedro Aguirre de Alcaide de l er voto, y D. Juan Ramon 
Balcarce nombrado Comandante de Armas de las fuerzas ve- 
teranas que allí se hallaban. El General Rondeau fué batido 
completamente el I o dei pasado en el Pergamino : ahora que- 
daba preso con el Congreso. Pueyrredon y Diaz Velez habian 
íugado. El Gobierno de esta ciudad oficio esta manana en 
contestacion á Bustos, que luego que se reunieran los dipu- 
tados de los Pueblos de las Provindas los mandaria á Córdoba: 
contemporizacion. Ayer á médio dia no habian llegado los 
oficiales á Uspallata! Vizcarra Uegará manana á Córdoba! 
Esta manana escribí á V. E. por el correo : nada ocurre de 
importância. Celebrará que V. E. se restablezca de una vez; 
entre tanto soy con el mayor afecto su sincero servidor y 
amigo, Q. B. S. M. — Exmo. Senor. 

Domingo de Torres. 
Es copia. 

San Martin. 



El General San Martin al Diputado T. Gumo. 

Bafios de Cauquenes, Marzo 8 de 1820. 

Mi querido amigo. 

Son en mi poder las de V. 29 y I o de este. 
Vá el oficio para que pueda V. proceder á la venta de los 
azogues remitidos de Mendoza. 
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Incluyo á V. en copia las comunicaciones que he recibido 
de Torres : veremos que me dicen Bustos y el gefe de los 
orientales. 

Váel adjunto papelpara que se sirva V. pasarlo á 0'Hig- 
gins, que es comunicaciou igualmente de Torres. 

No sea V. tan perezoso en escribirme, pues yo lo haré á V. 
de todas las noticias que reciba dei otro lado. 

He recibido comunicaciones dei Cabildo de Mendoza y San 
Luis que me comunican haber sido invitados por Bustos para 
la remision de un Diputado facultado para tratar sobre la fe- 
deracion y gobierno de las Provindas : me piden su parecer 
para resolver sobre este particular: hoy quedarán contestados. 

Se repite suyo su 

San Martin. 



El Diputado de las P. Unidas Tomas Guido á D. Gaspar 
de Arama yo Subdelegado y Comandante del Partido 
de Atacama. (°) 

Santiago de Chile, Mano 4 de 1820. 

Al mismo tiempo que recibíla apreciable comunicacion de 
V. de 5 de Noviembre del ano último, giraba un expediente por 
el Ministério de Estado de Chile, sobre el establecimiento de la 
posta que V. propone por Copiapó. Yo estaba convencido de 
lautilidadde este proyecto; procure examinar su estado, y 
el senor Ministro se sirviô pasarmelas diligencias originales 
de que incluyo á V. copia. Parece que las razones con que el 
senor Gobernador de Coquimbo y Administrador General de 

(*) Aramayo patriota peruano, habia sido recomendado ai Coronel Guido 
por el General Belgrano como nn agente resuelto y seguro á quien convenia 
utilizar en el propósito de promover en el Peru los princípios de la revolucion 
sublevando loa pneblos contra sus dominadores prepotentes. 
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Correos de esta Capital fundan Ia dificulta d de la realizacion de 
la posta por aquella via, inclinaron á este Gobierno Supremo 
á desistir por ahora de esta idea. 

Sin embargo como es urgente y grave el interés de las fre- 
cuentes comunicaciones con las costas dei Perii, y ningun 
conducto es mas seguro para ellas que V., combinaremos con 
el Gobierno Supremo de este Estado el mejor modo de esta- 
blecer las vias de intercurso, anticipando á V. el conocimiento 
de aquellos, y concertando la clave de inteligência que no 
aventuro ahora por fuertes motivos que reservo. 

Hubiera sido ciertamente muy oportuno que V. conforme á 
la insinuacion dei Exmo. senor Capitan General D. Manuel 
Belgrano, me hubiese remitido el plan de senales de mar y 
tierra para gobierno de los buques que zarpen de estos puer- 
tos con direccion á Cobija, pues ai abrigo de los pasavantes 
que otorga este gobierno discrecionalmente para negociar en 
esas costas, no será difícil se repitan ocasiones como esta, en 
cuyo caso es absolutamente necesario el citado plan. Su 
principal base consiste en la facilidad ô dificultad de ejecutarlo 
ya sea en el puerto, ya en alguno de los puntos inmediatos j y 
dependiendo su plantificacion de la idea correcta que V. debe 
tener de la clase y aptitud de los habitantes de la ribera y 
demas incidências; he creido conveniente dejar ai arbítrio de 
V. la combinacion de las senales de inteligência con los buques, 
de dia y de noche. 

Si V. cumple, como sinceramente lo espero, la promesa de 
remitirme frecuentes noticias de los sucesos dei Peru, llenará 
uno de los mas grandes deberes á la Pátria. La idea de la 
fuerza de los enemigos, su distribucion, sus recursos, sus ge- 
fes, sus opiniones, la de la tropa, los partidos en el ejército y 
en los Pueblos, el objeto y poder de unos y otros, el plan militar 
dei enemigo, su esperanza, sus temores, y cuanto se reflera ai 
estado político y militar de las Províncias oprimidas por el 
ejército dei Peru, influyen esencialmente en elacierto denues- 
tras empresas ulteriores: la averiguacion prolija de cada una 
de esas circunstancias y el transmitírmelas oportunamente, 
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será un trabajo digno dei ceio de V. y de sumo aprecio á nues- 
tro gobierno, como sin duda lo serán las noticias que me ha 
comunicado, y que he copiado á S. E. el Director de las Provín- 
cias Unidas, y manifestado á la autoridad Suprema de Chile. 

No será extrano que V. rodeado de obstáculos no pueda re- 
cibir con frecuencia noticias de nuestra situacion sino por con- 
ductos viciados; que los avisos verídicos dei senor General Bel- 
granolleguen tal vez tarde, y que V. fluctúe en la incertidum- 
bre dei destino actual de nuestra Pátria. Es por lo mismo mi 
mas agradable deber asegurar á V. que aunque algunas de las 
Provindas Unidas hayan asomado pretensiones que paralizan 
algo los progresos dei Ejército Auxiliar dei Peru, el espíritu 
público acrece, y los patriotas pensadores de todos los Pueblos 
no apartan su corazon dei interés de libertar la porcion opri- 
mida dei território de la union. 

La península espanola bajo un gobierno tirano, imbecil, ig- 
norante y fanático, no parece ya sino la sombra de un espectro 
en médio de las demas potencias de Europa. La nulidad de sus 
rentas, la disminucion de su ejército por las conspiraciones, la 
peste, y los partidos; la insignificância de su marina por la falta 
de direccion y fondos, el abatimiento general de su comercio 
por la guerra tenaz de los corsários americanos, y en fin, el 
desconcierto de la monarquia por la lucha de la fuerza arma- 
da contra la opinion pública; nos dejan tiempo y médios para 
concluir la obra de nuestra independência, sin que los esf uer- 
zos aislados de Fernando puedan otra cosa que prolongar los 
males de la guerra. 

Por otra parte los ejércitos de los Andes y Chile concentra- 
dos en este Reyno bajo el mando dei Excmo. senor Capitan 
General don José de San Martin, no tienen ya otra atencion 
que la libertad dei Peru. S. E. se ocupa exclusivamente de 
esta empresa; y aunque su demora haya podido inducir des- 
confianzas ai anhelo patriótico de esos habitantes, ellos deben 
consolarse con el convencimiento de que una deliberacion in- 
matura en las grandes empresas, suele ser tan funesta como la 
inaccion indefinida. Nada importaria expedicionar ai Peru 
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por el solo principio de satisfacer nuestros deseos y tentar la 
fortuna. Es necesario concertar los médios conducentes ai fin, 
y que todo se combine para minorar las probabilidades de un 
contraste, que sumiria ai Peru por muchos anos en la mas cruel 
esclavitud. 

En este punto de vista se han fijado las meditacipnes de los 
Gobiernos de las Provincias Unidas y Chile: ha sido forzoso 
que el tiempo allanase la carrera para nuestra marcha; que el 
extermínio de los enemigos en Chile y el dominio absoluto dei 
Pacífico, dejase expeditos los recursos que casi habia agotado 
la guerra obstinada de nueve anos; y por último que los mis- 
mos sucesos sazonasen el plan próximo á ejecutarse ya con- 
tra el coloso dei Peru. 

La toma de la importante plaza de Valdivia, de que instrui- 
rán á V. los papeies que por separado remito, ha consolidado 
la seguridad de este pais contra las incursiones exteriores, ani- 
quilando la esperanza dei Virey de Lima, fundada en las ven- 
tajas de aquella posicion para distraer los cuidados dei Gobier- 
no de Chile. Este feliz acontecimiento en la época en que se 
disponen todos los aprestos expedicionários, ha dado un im- 
pulso vigoroso ai proyecto, y no está distante el dia en que con 
una masa imponente de fuerza, aparezcan las armas de la 
Pátria sobre las playas dei Peru en auxilio de nuestros desa- 
gradados hermanos. 

He juzgado provechoso dar à V. una ligera idea de las causas 
generales que han retardado el cumplimiento de las promes- 
sas dei Gobierno Supremo de Chile y dei General San Martin, 
garantidas en las proclamas de Noviembre dei ano 18; porque 
siendo la expedicion libertadora el punto de apoyo de los bene- 
méritos patriotas que en médio de los enemigos sostienen con 
ias armas los derechos sagrados de la América, es peculiar- 
mente interesante les fortalezca V. en su magnânima resolu- 
cion, previniéndoles contra las impresiones que la politica insi- 
diosa de los mandones espanoles quisiera fijar, para seducir 
la multitud incauta, amortiguar el espíritu de los Pueblos, y 
debilitar á los que combaten por la libertad. 
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Cuando se haya establecido el conducto de nuestras comu- 
nicaciones, continuará progresivamente los avisos á V. en las 
ocurrencias relativas ai interés comun, sobre la conflanza de 
que V. será infatigable en adquirir noticias positivas dei estado 
de los negócios en el Peru, y en participármelas puntualmente. 
Entre tanto recomiendo á V. la circulacion de las gacetas que 
incluyo en las Provincias interiores, aprovechándome de esta 
ocasion para signiílcarle la alta estiinacion que como ameri- 
cano y como ministro público de mi Gobierno debo tributarle, 
por el ceio con que se distingue en servicio de nuestra Pátria. 

Dios guarde á V. 

Tomas Guido. 



El General San Martin al Diputado T. Guido. 

Bafios de Cauquenes, Marzo 7 de 1820, 

Mi amado amigo. 

Incluyo á V. las comunicaciones que he tenido de Mendoza : 
por ellas verá V. que todo el teatro está mudado, y que Bue- 
nos Aires entraba en la federacion : en fln veremos lo que sale 
de esta tortilla. 

Sigo regularmente á pesar de que el brazo derecho me tiene 
sumamente incomodado. Paroissien asegura que los buenos 
efectos los deberó sentir á los 15 dias despues de tomar los 
banos. 

El sábado me retiro para Rancagua en donde permanecerá 
lo preciso para pasar una revista al Ejército, y en seguida pasar 
á esa á ver si se puede activar los aprestos de expedicion, ó 
que me desenganen cuanto antes, pues segun oficio que se me 
pasa con fecha 3, se me avisa haberse mandado suspender los 
trabajos de maestranza por toda la presente semana ; esto me 
aburre como V. no puede calcular. 
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Diga V. á Pena que he recibido el vino qdetoe ha remitido ' 
de lo que le doy mil gradas. 
Adios mi amigo, lo es de V. con todas veras su 

« 

San Martin. 



Circular dbl Deputado de las P. U. comunicando las 
noticias de Lima á las autoridades de la Union. 

Santiago de Chile, Marzo 8 de 1820. 

Desde que el General Ramirez llegó á Lima para pasar á 
relevar á La Sema en el mando dei Ejército opresor eu el 
Peru, recibí avisos de mis agentes en aquella capital de que no 
obstante la rigorosa reserva con que se celebraban las juntas 
de guerra, se transpiraba el empeno en Ramirez de reunir las 
tropas dei Peru y cargar sobre las Províncias de Salta y Tu- 
cuman. Los comisionados secretos dei Supremo Gobierno de 
este Estado ratiflcaban las mismas noticias, y no dudándose 
que el proyecto se fundaba en la retirada de nuestro Ejército 
de que ya estaban impuestos los enemigos, se creia probable su 
ejecucion. 

Posteriormente ha entrado en Valparaiso el bergantin « Ana$> 
procedente dei Callao con escala en Intermédios, y no solo las 
cartas hasta el 15 de Febrero, cuyo extracto tengo el honor de 
incluir á V. S. detallando algunos sucesos felices, confirman 
los planes dei General Ramirez, sino que las providencias eje- 
cutivas que sabemos por otros conductos han tomado en la 
Paz para aumentar las fuerzas, y en Arequipa para engrosar 
el Ejército de reserva, dan fundadas razones á creer que está 
ya resuelto por el Virey Pezuela se abra la campana dei 
ejército dei Peru hácia las Provincias indicadas, y que la 
guerra civil empenada en el território de Santa Fe animará la 
empresa de nuestros implacables enemigos, prevalidos de 
nuestras disensiones domésticas. 



*r 
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Gon este motivo y no hallándose actualmente en esta capi- 
tal el senor Capitan General D. José de San Martin, he creido 
de mi deber comunicar á V. S. esta importante ocurrencia, 
lisonjeado con la íntima persuacion de que ai âmago de los 
espanoles, V. S. y el último de nuestros conciudadanos con- 
currirán guslosos á salvar nuestra adorada Pátria, entre tanto 
que desde este Estado se trabaja cuanto permiten nuestros 
recursos para derribar ai coloso de Lima, perseguir á los 
tiranos y dar la libertad ai Peru. 

Dk)s guarde á V. S. muchos anos. 

Tomas Guido. 

Muy Illmo. Gabildo Gobernador de Cuyo. 

Senor Gobernador Intendente de Córdoba, etc., etc., etc. 

Id id de Tucuman, etc., etc., etc. 

Senor Coronel Mayor Gobernador Intendente y Comandante 
General de la Provincia de Salta D. Martin Giiemes. 

Senor D. Estanislao Lopez Comandante General de las fuer- 
saff de Santa Fe, etc., etc. 



El S. Director de Chile al de las Províncias Unidas del • 

Rio de la Plata. 

Exmo. Senor. 

Adernas de las comunicaciones que he recibido ayer de 
Guayaquíl y Lima y de que se ha facilitado copia al Diputado 
de esas Provincias para conocimiento de V. E., ha Jlegado á 
mi poder por otros conductos no menos seguros la noticia de 
que el General Ramirez, sucesor de La Serna, ha retirado 
hácia el cuartel general de Tupiza la mayor parte de las guar- 
niciones de la Paz, Oruro y Cochabamba ; que se ha levantado 
Uti nuevo cuerpo de reserva en la Paz ; que se trata de aumen- 

22 



* 
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tar la fuerza dei Peru hasta el número de 10,009 hombres, y 
de establecer el cuartel general en Salta ô Tucuman. 

Me ha parecido, pues, de la mayor importância el corihinicar 
á V. S. sin perdida de tiempo esta noticia para que, tomando 
las medidas mas enérgicas y oportunas, se oponga una fuerza 
respetable á la invasion con que amenaza el enemigo â esas 
Provindas. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Bernardo 0'Higgins. 



El S. Director de Chile al de las P. U. del Rio de la 

Plata. 

Santiago de Chile, Marzo 13 de 1619. 

Exmo. Senor. 

Las noticias que tuve la honra de comunicar á V. E. con 
fecha 8 del corriente, relativas á los movimientos que se 
proponia el nuevo General del Ejército del Peru, han sido 
confirmadas por una persona de la mayor confianza que acaba 
de 1 legar de aquellas costas. Ha venido de incógnito en estos 
últimos dias ; y su notório patriotismo é integridad no permi- 
ten dudar un momento de las noticias que ha comunicado, y 
detallo, para en caso de que se haya extraviado el anterior 
oficio referido. Las guarniciones de Oruro, Cochabamba y la 
Paz se retiraron hácia el cuartel general de Tupiza ; en la 
Paz se ha levantado un cuerpo de reserva; y el General 
Ramirez que se propone aumentar en breve su ejército hasta 
el número de diez mil hombres y establecer su cuartel general 
en Salta ô Tucuman, no se contentará probablemente con 
permanecer alli si se le presenta ocasion favorable de pasar 
masadelante. 

El riesgo que amenaza á esas Províncias es grave ; y por 
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tanto be creido oportuno transmitir á V. E. laa noticias adqui- 
ridas, como tambien participarle para su inteligência y satis- 
faccion, que animado siempre este Gobierno dei deseo de 
libertar ai Peru, hace los mayores esfuerzos actualmente para 
acelerar la salida de la expedicion. Ella podrá ser útil tambien 
á esas Provindas Uamando hácia las costas dei Pacifico la 
atencion dei enemigo. 

Dios guarde á V. E. mucbos anos. 

Bernardo 0'Higgins. 



Memoria de una contrata celebrada entre el Exmo. Senor 
General don José de San Martin y el comerciante 
Estanislao Lynch por vários artículos de guerra á 
saber : 

25,000 fusiles de buena calidad á $ 8 Ii2. 212,500 

10,000 tercerolas id id â $ 6 60,000 
10,000 sables de cabaileria vaina 

de laton á $ 6 60,000 



Suman $ 332,500 

I o El Excelentisimo senor General San Martin se compro- 
mete ai pronto y puntuai pago de esta cantidad ô la parte que 
se entregue, á los 80 dias de la entrega. 

2 o La entrega deberá hacerse en cualquiera de los puertos 
dei Peru dominados por las armas dei mando dei senor Gene- 
ral San Martin, ô en donde á su arribo á alguno de los puertos 
dichos determiuare el senor General sobre las mismas costas. 

3 o Estanislao Linch se compromete á enviar inmediata- 
mente un expreso á Buenos Aires, para que sus corresponsales 
en aquel punto remitan parte de este armamento ai puerto que 
designe el senor General : como en el capítulo anterior. 

4 o El General San Martin se compromete á que la importa- 
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cion de dichos artículos sea libre de derechos, y dei mismo 
modo la exportacion dei producto de ellos. 

5 o Se admitirá en pago de los artículos que se entreguen un 
valor igual (ai corriente de plaza) en frutos dei país, siempre 
que convenga á ambos contratantes. 

6 o El senor General San Martin admitirá en pago de dere- 
chos de introduccion ó extraccion que adeudare cualquier 
expedicion mercantil despachada por E. Linch á las costas 
dei Perii ocupadas por las armas de la pátria, el valor equiva- 
lente en cualquiera de los artículos militares que haya intro- 
ducido conforme á lo estipulado en esta contrata. 

7 o Esta contrata tendrá todo su valor y fuerza por el tér- 
mino de 12 meses pasado el cual no obliga á ninguna de las 
partes contratantes. 

8 o El General San Martin se compromete á empenar sus 
respetos ante el Gobierno que se establezca en el Peru, para 
que cumpla religiosamente esta contrata, y que cualquiera 
diferencia que siendo pequena resulte en las calidades de dicho 
armamento, pueda ajustarse por inteligentes nombrados por 
las parte contratantes, á cuyo efecto flrmaron este por cua- 
druplicado, etc., etc. 

Nota— Si el senor General San Martin gustase reducir los 
artículos comprehendidos en esta contrata á dos terceras par- 
tes óá la mitad bajolas mismas condiciones, E. Linch acep- 
tará la voluntnd de S. E. (*) 

(Hay una rubrica) E. L. 



(*) Este documento, sin fecha, está copiado dei original incluído entre los 
papeies de la família de Guido correspondientes ai comienzo dei afio 1820. 
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Contestada el 6 de Abril. 

El Gobernador db Buenos Aires Manuel de Sarrateà al 

Diputado T. Guido. 

Buenos Aires, Marzo 21 de 1820. 

Los resultados de una guerra destructora sostenida con tan- 
ta obstinacion contra los pueblos hermanos nos hubieran con- 
ducido á la tumba, si felizmente los sucesos políticos que no 
estuvieron al alcance de una corrompida adnrinistracion, no 
nos hubieran deparado el feliz desenlace que verá V. S. por los 
papeies públicos quele incluyo. 

Este Gobierno por si no está autorizado para continuar á V. 
S. en su comision. De consiguiente se halla por ahora sin 
representacion cerca de ese Gobierno; pêro soy de sentir que 
puede V. S. permanecer en ese destino hasta la reunion dei* 
Congreso que será muy breve, puestô que V. S. es sin duda la 
persona que está indicada por sus conocimientos y talento pa- 
ra continuar en ese destino. 

Sin embargo puede V. S. contar con toda la consideracion y 
aprecio de este Gobierno hácia su persona. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Manuel de Sarrateà. 



El Gobernador de Córdoba José Xavier Diaz al Coronel 

T. Guido. 

Córdoba, Marzo 22 de 1820. 

Quedo enterado de la importante comunicacion de V. S. fe- 
cha 8 dei presente, junto con el extracto de varias cartas que 
tuvo la bondad de incluirme; y en su consecuencia adernas de 
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las medidas que de antemano se habian tomado para que el 
Ejército Auxiliar dei Peru estacionado en esta pudiera realiza* 
su marcha hácia Salta, se activarán ahora las mayores dili- 
gências tocando los últimos recursos de la Provincia, á fin de 
que uniéndose á la fuerza de Tucuman y Salta, sea una bar- 
rera inexpugnable ai enemigo, y logre aprovecharse de las 
ventajas de nuestra localidad ô disminuir en mucha parte su 
fuerza, ó escarmentar para siempre su orgullo y presuncion. 

Con este motivo tengo el honor de of recer á V. S. todas las 
consideraciones de este Gobierno y los respectos de esta Pro- 
vincia. 

Dios guarde etc. 



El Presidente de Tucuman D. Bernabé Araoz al Coronel 

T. Guido. 

Tucuman, Marzo 26 de 1820. 

A un tiempo mismo se ha servido V. S. y el senor Secreta- 
rio de Estado de ese Supremo Gobierno, comuniçarme las mi- 
ras dei General Ramirez, y sus movimientos hostiles sobre la 
Provincia de Salta y esta que tengo el honor de presidir. Se- 
riamos reos en el tribunal de la Pátria, si antelando las disen- 
siones domésticas olvidásemos el principal objetode nuestros 
recomendables afanes, cuando la salvacion dei país ha sido 
en todos tiempos lo que recomienda nuestra emancipacion po- 
lítica; y si á la conclusion dei ano veinte nuestros sacrifícios hò 
mejoran de condicion, será forzoso numeramos entre los már- 
tires de la Pátria. 

Esta conviccion y la ciega decision de todos mis conciudada- 
nos, me hacen presagiar los felices resultados de que las hues- 
tes liberticidas no formarán en Tucuman el horrible cuadro de 
su tirania y desolacion. Tenga V. S. la firme esperanza que la 
proteccion dei cielo está con nosotros, y que un dia seremos 
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tan felicesque veremos consolidados los derechos dela Amé- 
rica sobre las ruínas de sus implacables enemigos, dando á 
V. S. las gradas por el cuidado que ha tenido en anticiparme 
este necesario aviso. 
Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Bernabé Araoz. 



(Copia) 

Mis justas atenciones no me permiten oficiar de pronto ai 
Senor Gobernador de la Provincia de Tucuman : puede V. S. 
hacerlo con copia de este para que nos auxilie con lo que pueda 
y se prevenga con anticipacion, pues no dudo sea todo el 
ejército el que viene, y que sea con el objeto de pasar hasta 
aquelia ciudad. — Dios guarde á V. S. muchos anos.— Campa- 
mento de la Union de Mérito en Cjstanares, 2 de Abril á las 
cuatro dela nuiiana de 1820 — Martin Giiemes.— Muy ilustre 
Ayuntamiento de la Capital de Salta. — Lo comunica á V. S. 
este Cabildo para los fines contenidos en él, y los demas que en 
sus comunicaciones oficiales con dicho senor Gobernador hu- 
biesen tenido en órden á la defensa de este país, y el de la 
comprension dei mando de V. S. esperando este Ayuntamiento 
dei acendrado patriotismo de ese benemérito vecindario* 
desplegará su generosidad en todos los ramos uecesarios para 
auxiliaria suma y extrema escasez en que se halla esta, bien 
notória à V. S. y á las otras Províncias de la Union — Dios guarde 
á V. S. muchos anos, Sala Capitular en Salta 2 de Abril de 1820 
—Pedro Pablo Árias— José Joaquin Diaz de Bedoya—Juan 
Francisco Zarnudio— Rafael Usandivaras—Angel Lopez— 
Santiago Castro — Senor Gobernador Intendente de la ciudad 
dei Tucuman.— Tucuman, Abril 6 de 1820— Por recibido en 
este dia : Publíquese por bando para inteligência de este ve- 
cindario, y apréstese toda clase de auxilios para la defensa 
comun, y remision á la vanguardia. — Araoz—Boctor José 
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Serrano, Secretario —ante mi Marcelino Miguel de Silva, 
Escribano público de Gobierno y Hacienda. 
Es copia — 

Dr. Serrano. 

Secretarie. 



El Gobbrnador de Tucuman Bernabé Araoz al Coronel 

T. Guido. 

Tucuman, Abril 10 de 1820. 

El enemigo en su tenaz orgullo, con un ejército de diez mil 
hombres, marcha á ocupar estas Províncias que tantas veces 
le han cubierto de oprobio. V. S. asi me lo anuncia en su 
respetable comunicacion de 8 de Marzo último, al mismo tiempo 
que por otros conductos tengo avisos de igual naturaleza en 
los términos que manifiesta la copia que tengo el honor de 
incluir. 

Si es digno dei mas sublime elogio el ardiente ceio que acre- 
dita V. S. por el bien y conservacbn de estas Provindas, 
advirtiendo los peligros que las amenazan, merece sin duda 
una gratitud eterna que el Pueblo chileno en su anhelada ex- 
pedicion al interior, bajo el mando de aquel sábio General que 
como un rayo supo atravesar los Andes, y restituirle su actual 
libertad, proporcione la obra mas gloriosa, la mas consoladora 
para el desgraciado y benemérito Peru, y el remédio mas eficaz 
al riesgo de estas Provindas. Que el enemigo para invadimos 
Ueve á su colmo la desesperacion dei Peru, levantando ejércitos 
para sostenerlo, y ejércitos para atacamos, éi no hará mas 
que inflamar el fuego en que arde por reunirse al Ejército 
chileno, que ha tanto tiempo espera con ânsia. Que marche á 
estas Províncias con sus mejores tropas, con la mayor parte 
de su ejército, los bravos de Chacabuco y Maipú solo encon- 



DOCUMENTOS 345 

trarán por opositores cinco ó seis mil miserables, y forzados 
reclutas que dispersar. Que para la ocupacion de estas Pro- 
víncias; que ya conoce, abandone la de un território grande, 
poderoso y siempre dispuestoá sacudir el yugo. Que olvide 
las espantosas lecciones de Salta y Tucuman; el valor y cons- 
tância de los bravos de estos Pueblos, una inmensa caballeria* 
la guerra mas activa de recursos, la situacion topográfica 
que nos la proporciona con ventajas, le anunciarán bien pronto 
su desvario. Que cuente en fin su triunfo sobre las disen- 
siones domésticas, y la experiência le acreditará que su pre- 
sencia Jes pondrá término ; y que si ellos pueden por unos 
momentos retardar el curso de nuestra gran causa, el peligro 
de los hombres libres presta un impulso poderoso á nuestro 
ceio por la gloria de la libertad comun. Ultimamente yo creo 
poder asegurar á V. S. que nunca el enemigo pisará impune- 
mente el território de mi mando, y que con el ceio y eficácia 
que todos debemos á nuestra cara Pátria, pondré en movi- 
miento todos los resortes que pueda para el sosten de la gran 
causa. 
Dios guarde á V. S. etc. 

Rernabé Aràoz. 



El Gobernador Sarratea al S. Director de Chile. 

Buenos Aires, Abril 12 de 1820. 

Excmo. Senor. 

He leido no con poço disgusto las comunicaciones de V. E. 
de 8 y 13 de Marzo último dirigidas al extinguido Directório 
de este Estado, relativamente á noticiarle y confirmar los mo- 
vimientos dei enemigo comun, en el Peru, al fin de aumentar 
las fuerzas de su Ejército, y avanzar hasta Salta ô Tucuman. 

V. E. considere cuales serán mis presentimientos, cuando 
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esta Província que ha sido siempre la fuente de los principales 
recursos en semejantes lances, la miro en un estado casi de nu- 
lidad aun para su sola defensa, ya por la disipacion y absoluta 
corrupcion de la anterior administracion, como por los desas- 
tres que ha suírido en três meses de una guerra intestina la 
mas empenada que ha visto: la ciudad y campana no ofrecen 
mas que objetos de lástima y desengano, sin que hasta hoy 
pueda logcarse siquiera el restablecimiento dei órden á que 
exclusivamente he dedicado mis desvelos. Una sola esperan- 
za es capaz de colmar mi agitacion, y es la de que vuelva á 
querer revivir el espíritu público ya casi imperceptible, por la 
insidiosa conducta que ai efecto observo la anterior adminis- 
tracion en mas de três anos de su Gobernacion: no menos Con- 
flanza me inspira el convencimiento que me asiste de los sen- 
timientos de V. E. en favor de la causa de América; esperan- 
do por lo mismo no omitirá proporcion para comunicarme 
cuantas mas noticias se adelanten en el particular, y las provi- 
dencias que V. E. por su parte tenga á bien expedir. 
Dios guarde á V. E. etc. 

Manuel de Sarratea. 



El Coronel T. Guido al S. Director del Estado de Chile 

General 5 Higoin&. 

Santiago de Chile, Abril 26 de 1820. 

Desde que los últimos resultados de la guerra civil en ia 
Provincia de Buenos Aires, causaron la desolacion del Supre- 
mo Gobierno del Estado á quien tenia el alto honor de repre- 
sentar cerca de V. E., eran consiguientemente suspensas las 
atribuciones de carácter público. 

Sin embargo varias noticias exageradas y contradictorias 
que se recibian casi diariamente de las Provindas ultramon- 
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tanas, presentaban un inmenso caos en que descubriendo solo 
la tendência de aquellos Pueblos á una reforma, no era fácil 
divisar el término de las aspiraciones relativas, ni los médios 
para concentrar un poder impulsivo y reorganizado. 

Durante esta crísis terrible crei prudente tomarme tiempo 
para observar á mejor luz el órden de los sucesos y la marcha 
decidida de estos, ora que los Pueblos avisados de los peligros 
con que les amenazaba la acefalia dei Estado se apresurasen ai 
restablecimiento dei Supremo Poder Ejecutivo, que entre otras 
cosas continuase las relaciones exteriores ; ora que un princi- 
pio indefinido mantuviese disueltas las Provindas, y sin re- 
presentacion alguna á los ministros de la administracion 
depuesta. Ningun acto oficial por mi parte en el período de 
Febrero hasta el dia, como V. E. ha tenido lugar de observar, 
calificaba esta espectativa; en la que hubiera permanecido 
mientras algunas circunstancias la favoreciesen, ô el progreso 
de las convulsiones en las Provincias ultramon tanas, no escla- 
reciese los médios ô dificultados para la concentracion de la 
autoridad general. 

Pêro ya no es fuera dei alcance dei sentido comun reco- 
nocer el progreso de las causas inconciliables con la inmediata 
asociacion general; y una ligera ojeada sobre el cuadro político 
de aquellas Provincias, descubre facilmente que la reunion dei 
Congreso anunciada en la paz dei Pilar, se diflrirá muy mas 
allá dei término fijado en la convocatória. Tal es por des- 
gracia el resultado natural de la transicion violenta dei órdeh 
en que naciô y creció la revolucion, por diez anos, á un sistema 
nuevo y complicado por la naturaleza de sus constitutivos. 

Considerando, pues, no muy próxima la inauguracion dei 
poder central, de quien solamente podria esperar la refrèn*- 
dacion de mis diplomas; estoy ya en el caso de manifestar pôr 
mi parte de un modo oficial, haber espirado mi representacion 
cerca de la elevada persona de V. E., y de suplicarle por la 
recredenciai con que hede responder oportunamente ai Supre- 
mo Gobierno de la Nacion de que dependo. 

Mas ai retirarme de un destino en que no menos el servicio 
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de mi país que la prpsperidad de este Estado ha sido el objeto 
de mi eficaz anhelo, pido á V. E. permiso para recomendarle la 
estabilidad de la sublime política con que V. E. desde su ele- 
vacion ai Directório ha cooperado á la estrecha alianza de 
Chile y las Provindas Unidas. Sin duda que la experiência 
adquirida en três anos en que he sido el órgano de las con- 
flanzas de mi Gobierno, me imprime el mas grato convenci- 
miento dô que jamas será un problema en los consejos de V. E. 
la paz y la armonia con las Provincias Unidas. Pêro ai 
inculcar sobre el punto primordial de la felicidad comun, sa- 
tisfago el primer sentimiento de mi corazon recordando á V. E. 
los princípios que vigorizaron la amistad de ambos Estados, 
y que f ueron el alma de la política dei Gobierno que he repre- 
sentado. 

El mundo todo no es ante los filósofos sino una sola repú- 
blica, y cada nacion una gran íamilia de la comunidad. La 
aplicacion de este sentimiento, sobre los preceptos de la ley 
natural, es un deber urgente en los que dirigen la suerte de la 
América. Sea cual fuere la línea divisória de los Estados 
americanos y de su sistema constitucional, la justicia, la razon, 
y la conveniência, aconsejan un estrecho y mútuo enlace de 
relaciones políticas y comerciales. Las naciones mas fuertes 
y opulentas vacilan entre necesidades y peligros cuando re- 
husan la paz y union con sus vecinos, y desde el momento en 
que la fatalidad rompe entre ellos los vínculos convencionales 
de amistad, se abre una escena de sangre, de desolacion y 
desastres. Los Estados nacientes de la América no pueden 
ser fuertes y feiices sin la unidad de recursos, sin el concierto 
de médios, y sin la simpatia de sus sentimientos. La amistad 
recíproca los hará invencibles. La discórdia los sujetará á 
los caprichos de la fortuna. 

Tales son, Exmo. senor, las ideas que me han dirigido en 
mis deberes ministeriales, y tales las que no dudo han movido 
el ânimo de V.E.á facilitarme en el curso de mi carrera pú- 
blica una acogida franca á mis pretensiones amigables. 

Veo, pues, por fruto de nuestros recíprocos sentimientos, la 
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feliz armonia que hoy subsiste entre Chiie y las Provindas ul- 
tramontanas ... Si pudiera en esta ocasion expresar mi 
gratitud á las consideraciones personales con que V. E. me ha 
distinguido, llenaria hoy mis principales aspiraciones. Reco- 
nocido por deber y afecto, con sincero aprecio, á la persona de 
V. E., será mi placer presentarle en homenaje el pequeno cau- 
dal de mis servicios en cualquier pucto á que me conduzca el 
destino! jQuiera el cielo prosperar los pasos de V. E. y que 
su Gobierno conservando la libertad civil y política de Chile 
sea en el corazon de sus compatriotas el emblema de la jus- 
ticia. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Tomas Guido. 



El Ministro de Relaciones Exteriores de Chile al Coro- 
nel T. Guido. 

Ministério de Estado en Santiago de Chile, Abril 27 de 1820. 

Al examinar las razones en que apoya V. S. por su aprecia- 
ble nota dei 26 dei corriente, el fenecimiento de su representa- 
cion como Diputado de las Províncias Unidas, de resultas de 
las últimas convulsiones políticas que han ocasionado la diso- 
lucion dei Gobierno central de aquei Estado, no ha podido pres- 
cindir S. E. de lamentar la falta de concentracion dei poder, 
que por médio de la unidad dei sistema entre Buenos Aires y 
Chile parece no prometia sino el cercano extermínio de nues- 
tros opresores. Pêro aun cuando la reaccion violenta que ha 
sufrido la administracion de aquellas Províncias haya entor- 
pecido el ôrden creado por una série de oscilaciones, ya des- 
tructoras, ya regenerativas, le queda á este Gobierno la lison- 
jera esperanza de que las nuevas autoridades no se apartarán 
de ningun modo dei objeto preferente de nuestra gloriosa re- 
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volucion, que es la independência; ni menos podrán descono- 
cer los princípios de buena inteligência y armonía que consti- 
tuyen la base dei conjunto de operaciones que nos hemos pro- 
puesto, y que son necesarias ai feliz êxito de una guerra de 
libertad, de independência, y de honor; de estos bienes que 
çomponen la existência, y por decirlo así la vida de las na- 
ciones. 

Si la tempestad política que ha descargado sobre las Provín- 
cias Unidas, ha conmovido tan sensiblemente el ânimo de S. 
E., puede asegurarse que ha tenido una parte no pequena en 
sus emociones, la consecuencia dei fenecimiento de las funcio- 
nes de V. S. Ha sido para S. E. tanto mas penosa esta cesa- 
cion, cuanto que ha tenido oportunidad de observar mas de cer- 
ca que otro alguno, la conducta seguida por V. S. en los três 
anos de su Diputacion. Durante este período marcado con 
acontecimientos ya prósperos, ya adversos, ha notado S. E. 
con placer que V. S. ha seguido uniformemente la senda dei 
honor, y que su alma ardiente devorada por el amor dei bien 
público, no ha conocido otro mó vil que el mas puro civismo, y 
los deseos mas vivos, y los esfuerzos mas eficaces para estre- 
char los vínculos de union entre Chile y Buenos Aires, y pro- 
pender á la consoliJacion de la grandiosa y bella obra que he- 
mos emprendido. Digno representante dei Gobierno Argen- 
tino, pêro ai mismotiempo eminentemente americano, V. S.ha 
sabido conciliar el pleno cumplimiento de los deberes oflciales 
que le imponia su comision, con la promocion de los grandes 
objetos á que todos somos igualmente Uamados. 

Tales son los sentimientos que animan á S. E. respecto de 
las Províncias ultramontanas y de la persona de S. E., cuyo 
carácter de Diputado cesa por falta de la uecesaria refran- 
dacion de sus diplomas. 

Esta formalidad exige que el Gobierno admita, á pesar suyo, 
el descargo de V. S.; ai mismo tiempo que me impone el agra- 
dable deber de manifestar á V. S. que S. E. espera que resta- 
blecido pronto el ôrden y concentrada la autoridad en las 
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Províncias Unidas, sea V. S. nue vãmente facultado para con- 
tinuar siendo el órgano de sus comunicaciones. 
Dios guarde á V. S. mucbos anos. 

JOAQUIN DE ECHEVARRIA 



El Coronel Guido al Gobernador de Buenos Aires D. 

Manuel de Sarratea. 

Santiago de Chile, Mayo 6 de 1820. 

Desde que llegó á mi noticia haberse disuelto la ad minis - 
tracion anterior, conocí habia espirado mi representacion pú- 
blica cerca dei Gobierno Supremo de este Estado ; desde luego 
suspendi todas las funciones de mi Ministério, y lo manifeste 
oficialmente á S. E. 

Posteriormente tuve la honra de recibir la eomunicacion de 
V. E. de 21 de Marzo último, en que me comunica haber ce- 
sado mi carácter ministerial, indicándome podria permanecer 
en este destino hasta la reunion dei Congreso; he aceptado la 
opiniOA de V. E. incorporándome entre tanto en mi clase mi- 
litar al Ejército de los Andes; pêro si al partir la expedicion 
preparada para el Peru, no hubiese recibido la refrendacion 
de mis poderes, seguiré su suerte, protestando á V. E. que 
sean cuales fueren las ordenes que me imparta la autoridad 
central de esas Provindas, las cumpliré puntualmente en cual- 
quier destino en que me halle. 

Con esta ocasion ruego á V. E. quiera admitir el homenaje 
de mi gratitud y respeto por las consideraciones con que me 
favorece. 

Dios guarde áV.E. 

Tomas Guido 
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El General San Martin al Coronel T. Guido. 

Santiago de Chile, Mayo 18 de 1820. 

Con esta fecha he mandado se reconozca á V. S. en el 
Ejército Libertador dei Peru por mi Primer Ayudante dè 
Campo, y se lo comunico para su inteligência. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. 

José de San Martin. 



D. Juan José de Sarratea al Coronel T. Guido. 

Santiago — 

Vai paraíso, Jânio 10 de 1820. 

Mi muy amado amigo. 

Desde que he Uegado ultimamente á esta, no tengo lugar ni 
para comer algunos dias, pues como siémpre me temi, fedo se 
habia de agolpar de una vez. Y no es esto lo peor, sino que 
hasta lo que habian de hacer los duenos tengo que trabajarlo. 

El solo buque entregado segun contrata es la «Emprende- 
dora», y este á los seis dias estaba en estado de transporte. 

La «Minerva» no me ha costado poço el que la desocuparan. 
Fué entregada dos dias antes de la salida dei General ; para 
el Miércoles estará con la aguada, catres etc, etc. 

La «Jerezana,» despues de mil propuestas, recien fué entre- 
gada un dia antes de la salida dei General. Este buque ha- 
biéndolo pedido Cochrane para ir á Concepcion, lo mando 
reconocer el Gobernador, y le pidió el Cefe de los arsenales, 
hombre muy de bien, veinte dias y veinticuatro trabajadores, 
pasándole una relacion muy circunstanciada dei estado dei 
buque; despues de esto perdió en el temporal el timon, y por 
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consiguitnte toco, y es indispensable tumbarlo; no obstante 
para el 26 promete dar el buque para recibir soldados. 

La (Santa Rosa» de Bouchard no tiene casi entrepuente, 
y han fido necesarios cinco dias para sacarle el lastre. 

Lá ^ Consecuencia» para echar la tierra que iba á Buenos 
Aire} y poner la artil leria debajo, necesita ocho dias. 

A lo expuesto agregue V. que es el tiempo de los Nortes, y 
quajiay dia que por la marejada no anda un bote, como ha su- 
cedido ayer y hoy, perdiendo la mayor parte dei tiempo por 
esffi causa. Los carpi nteros en la mayor escasez, pues el 
Eftado tiene los mas; pêro á pesar de lo dicho, yo creo que los 
bpques «Gaditana», «Perla», «Minerva», «Santa Rosa», y 
«Gonsecuencia», únicos que hay entregados, esten listos para 
f| 20. La «Jerezana» pregunte V. ai Sr. Borgono como la 
wiòf ô pida V. en secretaria el informe de este Gobernador. 

Todos nuestros pronôsticos se van cumpliendo, y el público 
nos acriminará siii razon, por lo que he aconsejado hacer un 
maniflesto. Todo este pueblo vé lo que se trabaja. Aseguro 
á Y. que ninguna utilidad corresponde. D osde el canonazo es 
necesario estar sobre toneleros,carpiuteros, lancheros, peones, 
calafates; y de toda esta gente la niitad son hombres los mas 
viciosos. Yo creo que e» General deberia esperar la entrega 
de la«Aguih» y la «Dolores» por Cochrane. M:is V. no crea 
que estos buques ni para el 2ò los entreguen, máxiine la pri- 
mera. 

La «Peruana» y el «Mackena» son dos transportes capaces 
de setecientos hombres, pues el segundo es buque que lleva 
tanta gente como la «Consecuencia» porsuconstruecioa. Estos 
dos buques indispensable mente están aqui en toda U semana 
entrante. De esta su^rte d.gaba el General el «Aguila» para 
poder llevar de 250 á 300 animales, para cuyo efecto es indis- 
pensable que el Gobiemo tomara cuantas botijas enju sntre. 
La primera hay noticia de que iba á salir hace veinte dias. A 
la segunda la esperan de uu momento á otro los duenos. Todos 
estos buques pueden estar con viveres y aguadas el 23, listos, 

2* 
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y creo de arme que la Escuadra y algunas atras cosas no lo 
estarán. 

Lo que llevo expuesto me ha impedido buscar los billetes 
que iudispensabl^mente esiáo aqui ó en esa, como tambien fir- 
mar la otra cuenta, que precisamente haré ambas cosas en la 
semana cntrante. 

Advierta V. que los buques de la presente nota son capaces 
de mas gente, como V. lo verá prácticamente cuando Uegue á 
esta. 

Estos raismos buques pueden llevar mucha cajoneria y car- 
tuchos, menos la pólvora, que no seria prudente; pêro lo demas 
con mucho desahogo, pues la bodega no lleva sino la aguada* 

De V. su muy afecto etc. 

Juan José de Sarratka. 

P. D. Bajo toda reserva tendrá la bondad de decinne si no 
opina conmigo, en que Escuadra y otras cosas no estarán hasta 
principios dei entrante: no por esto crea V. me dormiré, pêro 
no trabajaré con el aían que me hallo en el dia, pues á pesar 
que nada, nada de lo prometido se ha cumplido, no obstante, es- 
to no es va dei caso. 

La «Consecuencia» si el General no va en ella, conduce 700 
hombres. Si se determina llevar los caballos, necesitan man- 
dar acopiar pronto la ceb ida y paja. No dudo que algunos 
dirán no hay lugar para esto; es un error. 

No crea V. que es exajerada la pintura que llevo expuesta 
dei estado de los buques dados; y cuando el General se fué re- 
cien habia dos dias dei arribo de algunos buques, no de todos; 
y no obstante quisiera viera V. lo que se ha hecho; y para el 
dia que llevo dicho no habrá ninguna, ninguna falta. 

Tengo ya setenta faroles de Talco que me encargo el aonor 
General. 
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D. José de Sin Martin Capitan General de Província, 
y en Oefe dei Ejército Libertador dei Peru, Grande 
Oficial de la Legion de Mérito de Chile. 

Por cuanto atendiendo á los méritos y servidos dei Coronel 
Graduado don Tomas Guido: 

He venido en nombrarle Coronel efectivo interin que se erija 
en las Províncias dei Rio de la Plata una Autoridad Central. 
Por tanto mando le hayan y reconozcan por tal, guardándole, 
y haciéndole guardar, todas las distinciones, y preminencias 
que por este titulo le corresponden. 

Para lo que le hice expedir el presente firmado por mi y re- 
frendado por el Secretario dei Ejército; dei que se tomará ra- 
zoo donde corresponda. Cuartel General en Santiago de Chile 
á 10 de Junio de 1820. 

José de San Martin. 
Dionicio de Vitcarra. 

Secretario. 



El S. Director de Chile al Gobernador db Buenos Aires. 

Si la tranquilidad y la felicidad dei benemérito Pueblo Argen- 
tino, han de interesar siempre á todo americano que teng \ co- 
nocimiento de los servicios que ha prestado á li causa públi- 
ca, con mas justa razon interesará necesariamente al que 
teniendo la honra de hallarse colocado á la cabeza de esta Re- 
pública, su aliada, ha podido observar mejor cuales son los sen- 
timientos que le animan respecto de nosotros, y ha experimen- 
tado los felices resultados de su union y su libertad. Asi es 
que he tenido la satisfaccion mas viva en saber que la Hono- 
rable Junta de Representafiies ha nombrado á V. S. Goberna- 
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dor de esa Provinda, porque con tan acertada medida no du- 
do que se restablecerán en ella la conflanza y el ôrden. 

Lo que tengo la honra de comunicar á V. S. en contesta- 
cion á su oficio de 6 de Mayo. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. — Palácio Directorial de 
Santiago de Chile, Junio 17 de 1820. 

Bernardo 0'Hiogins. 



El General San Martin al Coronel T. Gumo. 



Valparaiso, Júlio 1 de 1820. 



Mi querido amigo. 



Es en mi poder la de V. dei 26. Gonzalez Uegô y me entre- 
go el sello. 

A nuestra vista trataremos sobre escribir á Bolivar. 

Para ei 15 por parte de la Escuadra y Ejército estaremos 
listos, y Solar me asegura que con los 30,000 pesos que se le 
han librado, estarán igualmente prontos los transportes: todo 
está tomando mucha actividad, y yo estoy resuelto á dejarlo 
todo con tal de marchar. 

Nada se ha hecho sobre los billetes. La expedicion se acer- 
ca y nos vamos á ver en la necesidad de hacernos unos ver- 
daderos salteadores. Yea V. á Linch. Yenga su decision 
terminante sobre este interesante particular; en inteligência 
que ya no puedo moverme sin realizar esta cantidad, aunque 
sea á costa de sacrifícios. Sobre este particular escribo á Le- 
mos con igual data para que se ponga de acuerdo con Y. Si 
para dar mas autorizacion á los billetes se necesita la inter- 
vencion dei Senado y mas garantias de este Gobierno, apúnte- 
melas V. por extraordinário para que se hagan inmediata- 
mente. En fin trabaje Y. sobre este particular, y puesto de 
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acuerdo con Lemos, venga por extraordinário lo que se haya 
hecho para salir de este cuidado que es el que mas mè abru- 
ma. 

Diga V. á Las Heras que el número 7 este pronto para mar- 
chapÂ priraera ôrden, y que ai efecto tengan pedidas las cabal- 
gaduras de carga y silla. 

V. debe estar aqui à mas tardar para el 12; á cuyo efecto 
tomará V. sus medidas, eu inteligência que para el 15 todos 
debemos est ir listos para poner el pié á bordo. 

Diga-V. á Garcia que se venga con V. en inteligência de 
marchar. 

Avíseme V. por extraordinário el resultado de los billetes. 
Como siempre se repite su amigo 

San Martin. 



El General San Martin al Coronel T. Guido. 



Vai paraíso, Júlio 4 de 1820. 



Mi querido amigo. 



Devuelvo á V. la contestacion sobre el asunto de Bernales; 
esta podrá mejorarse si somos felices en el Peru. 

Acabo de recibir la de V. dei 28, y he devuelto al Cônsul 
Americano las copias de los contratos con Linch ya firmados. 
Contesto á Castillo sobre su carta, y creo justa su solicitud. 

Sirva de gobierno que para el 2t$ sin falta marcho. Arregle 
V. sus cosas y véngase cuanto antes. 

Respôndame V. por extraordinário sobre los billetes. 

Sarratea está haciendo una notable falta, y sin él todo se pa- 
raliza. 

Diga V. á Lemos que remita todo lo que tiene dei Ejército 
para hacer el embarque sin confusion. 
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Irá el nombramiento de Garcia; pêro será hecho por mi, 
pues verificado por el Gobierno seria una cosa no bien mirada. 
Sin embargo hablaré hoy ai amigo 0'Higgins, el que está ya 
conmigo de acuerdo sobre el particular, y Garcia no ticne que 
hacer mas que venirse para extenderle su despacho y quedar 
comentes. 

Acaban de presentárseme algunos comerciantes ingleses 
con proposiciones sobre los billetes. Les be contestado que 
dentro de 6 dias les daré mi resolucion sobre sus propuestas. 
Me he tomado este tiempo por ver la resolucion de Lineh. 

Adios mi amigo, lo es de V suyo su 

San Martin. 



El General San Martin al Coronel T. Guido. 

Valpaiaiso, Júlio 7 de 1820. 

Mi querido amigo. 

Con testo á la de V. dei 4. 

Veo con sentimiento lo que V. me dice de la salud de Jonte, 
y yo no seria un verdadero amigo suyo si permitiese el sacri- 
fício de su vida. Como su salud está tan delicada no le quiero 
escribir directamente sobre este particular, y V. lo puede ve- 
rificar eu una coyuntura que se le presentase favorable, ha- 
ciéndole presente mis sentimientos con respecto á él. Digame 
V. sobre el particular lo que haya, y si él se decide á quedarse 
entréguese V. dei ramo secreto que está á su cargo, y vén- 
gase sin perder momentos para que pod imos despachar á 
les indivíduos que se hallan en esta, que despues tendrá V. 
lugar de volver, aunque no sea mas que por un par de dias. 
Contésteme V. sobre este interesante asunto sin perder un solo 
momento, pues la demora de estos hombres perjudica inflaito 
los buenos resultados de la expedicion. 
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Admítame V. las propuestas sobre los billetes, pêro no ci erre 
dei todo trato alguno hasta avisarme, pues solo espero á Sar- 
ratea para ver otras proposiciones que se hacen en esta. 

Repito mi encargo de la imprenta, y que venga rabiando. 

Sarratea hace notabilisima falta para el transporte, y por 
lo que respecta á Escuadra, estará toda lista para fines de la 
semana entrante. 

Ádíos mi querido amigo, mil cosas á Jonte y (lemas, y se 
repite suyo 

San Martin. 
P. D. No es cierto la entrada de Bolivar en Quito. 



El General Las Heras al Coronel de Infanteria primer 

A YUDANTE DE CaMPO DE S. E. EL Sr. GfiNERAL EN GEFE 

D. T. Guido. 

Valparaiso, Agosto 3 de 1820. 

Dirijo ajunto á V. S. un Despacho expedido por S. E. el 
Supremo Director de esta República, con que ha querido agra- 
ciarlo por premio de sus servidos atribuídos en obsequio de 
este pais. 

Tengo la honra de tributar á V. S. el sincero aprecio que me 
merece. 

Juan Gregório de Las Heras. 



Despacho de Coronel de Infanteria dei Ejêrcito de Chile. 

Atendiendo á los méritos y servicios de don Tomas Guido, 
Coronel de Iníanteria dei EJjército de los Andes, he venido en 
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confenrie el empleo de Coronel de In&nteria de los Ejércitos 
de la República. 

Bernando 0'Hiooins.— José Ignacio Zenteno. 

Dado en el palácio Directorial de Santiago de Chile á 20 de 
Junio de 1820. f) 



instrucciones que debe observar el exmo. se$or general 
en gefe del ejército libertador del peru d. josé 
de San Martin. 

En Ia ciudad de Santiago de Chile, á veintitres dias dei mes 
de Junio de mil ochocientos vcinte, estando el Exmo. Senado 
en su sala de acucrdos y en sesiones ordinárias; resolviô S. E. 
que siendo el objeto dei Estado de Chile, y el espírita que 
anima ai Ejército destinado á la expedicion dei Peru, sacar de 

(*) No fué esta la única distincion que el Coronel Guido merecia dei go- 
bierno chileno. Dos aftas antes le habia condecorado con la Lbgion pc Mé- 
rito de Chile, en clase de Sub-Oficial, ascendiéndole á Oficial de la misma 
órden en 1822, siendo Ministro de Guerra dei Peru. 

El primero de estos Diplomas exactameute copiado dice así : 

El Director Supremo dei Estado de Chile. 

Por cuanto el Consejo de la Legion de Mérito de Chile , en sesion cele- 
brada el 14 de Júlio dei presente, acordo nombrar á V. Sub-Oficial de esta 
órden, he mandado expedir el presente Diploma, firmado por mi, sellado 
con }m armas legionárias, j refrendado por mi Secretario de la Legion. La 
Nacion espera que esta prueba de su estira a cion j aprecio, estimule á V. 
con mayor eficácia á repetir las acciones loables de virtud y noble patriotismo 
que le distinguen. 

Dado en la sala dei Consejo de la Legion en Santiago de Chile á dos de 
Noviembre de mil ochocientos diez y ocho, 

Bernardo de WHiggins. 
António Arcos. 
Secretaiio. 
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la esclavitud y dominador) dei Rey de Espafía á los habitantes 
de aquellas vastas Províncias ; uniformar el sistema de la li- 
bertad civil y nacional en toda la América Meridional; acabar 
con los "serviles partidários de Fernando VII, que acantonados 
en aquellos puntos, sostienen con su acostumbrada obstinacion 
una guerra destructora ; y constituir unos nuevos Estados in- 
dependientes, que unidos para la defensa de la causa comun, 
con los demas que ya han conseguido su libertad, nos bagan 
impenetrables á los ulteriores ambiciosos proyectos de los 
espanoles, debian fljarse las regias que debe observar el 
Exmo. General en Gefe de la expedicion, y acordadas por su 
S. E., quedj decidido que estas se limitasen á las instruc- 
ciones, que deben cumplirse inviolablemente, y ban de correr 
bajo los siguientes : 

Àrt I o En los Pueblos á que arribe no usará de la fuerza 
sino cuando despues de baber convidado á sus habitantes con 
la paz, encuentre una obstinada resistência. 

2. Los Pueblos y Províncias que voluntariamente se entre- 
gasen, serán tratados como hermanos en comun; y en parti- 
cular, no seinsultarán, ni ofenderán las personas nilos intere- 
ses; yauná aquellos que no sean adictos á nuestra causa, se 
procurará ganarles con el bien y buen trato, haciéndoles en- 
tender que el sistema de nuestra libertad civil, tiene por objeto 
inseparable el espiritu de beneficência y amor á la humanidad. 

3. Cuidará que todos los indivíduos dei Ejército observen 
escrupulosamente lo prevenido en el articulo anterior, casti- 
gando con severidad á los transgresores, haciéndoles conocer 
que mayores y mas estables conquistas se consiguen con la 
buena opinion y fuerza moral que con el cânon y bayonetas. 

4. Luego que haga su entrada en algun Pueblo, hará que . 
juntándose las corporaciones y principales vecinos, hagan 
eleccion de Teniente Gobernador ô de Gobernador, si fuere 
cabecera de Província, de Cabildo y demas funcionários pú-^ 
blicos, en el caso que los antedichos sean contrários á la causa 
de la América, consultando en estas elecciones el ôrden y tran«? * 
quilídad pública, y la seguridad de lo que se fuere conquistando. 
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5. Que A los Gobernadores ô Tenientes, y Cabildos elegidos 
eo la forma dicha, pedirá comedidamente cuarteles para d 
Ejército, casa para oficiales, viveres y deraas auxílios que se 
necesitasen, de modo que sin ofender en lo menor el justo de- 
recbo de sus propiedades, conozcan todos que son los legítimos 
dueaos de aquellos territórios, y nuestro Ejército no exige de 
ellos sino los derecbos de la hospitriidad, y las justas atendo* 
nes y remuneraciones de unos hermanos, que á costa de 
grandes sacrifícios aspiran á sacarles de la esclavitud, y po- 
nerles eu el goce dei precioso don de la libertad civil. 

6. Hirâ que en todos los Pueblos y Províncias, que volun- 
tariamente se ôfrezcan á nuestra amistad, se arreglen los 
gobternos en la forma que se ha dicho en el art. 4 o , y que se 
jurey publique solemnemente la independência de la nacion 
espanola, para cuyo efecto mandará comisionados de represen- 
tacion y probidad, que observen una conducta irreprensible, 
y conforme á lo que se previene en los artículos anteriores. 

7. Que si la capital dei Peru, y algunos otros Pueblos, se 
negasen á nuestras convenciones de paz, y fuese preciso usar 
de la fuerza para tomados, se eviten, en cuanto sea posible, 
los saqueos, violências, y demas excesos que ofendeu á la re- 
ligion y humanidad. 

8. Cuidará que en los Pueblos tomados por las armas, se 
reunan los- patriotas que en ellos bubieren, para que hagan la 
eleccion de sus mandatários, como se previene en el articulo 
4 o . Pêro de ningun modo admitirá niugun empleo politico 
para si, ni para los oficiales. 

9. £n la ciudad de Lima, capital dei Peru, se eligirá, con- 
forme á lo prevenido en dicho art. 4 o , un Director ó Junta Su- 
prema, como agradase á los Vocales, que con pleno poder go- 
bierne todas aquellas Províncias, separando de los empleos 
políticos y militares á todos los que sean notoriamente con- 
trários á nuestra causa* subrogándoles patriotas de probidad é 
idóneos para el buan servicio dei Estado. 

10. Que, solicite de- la suprema autoridad constituída en la 
capital,. §e forme un proyecto de Constituciou provisória, que 
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sendo voluntariamente suscríta por las corporaciones y 
cinos de todo el Estado, se jure solemnemente su observância 
en la Metrópoli y en todos los Pueblos. 

11. Para la íormacion de la constitucion, se tendrá mucha 
consideraeion, en cuanto lo permita el sistema de nuestra 
libertad, á las antiguas costumbres de aquel Estado, que no 
podrian ser alteradas sin pesadumbre y notable sentimiento 
de sus habitantes; y cuya extirpacion debe ser obra de la 
prudência y dei tiempo. 

12. Por este mismo principio, en los Pueblos que íuere 
uniendo á nuestra amistad, no hará la menor novedad en el 
órden gerárquico de los nobles, caballeros, cruzados, títulos 
etc., y á cada uno tratará y hará tratar con aquellas distin- 
ciones que su actual rango exige. 

13. Cuidará que en ninguna parte de aquel Estado se hagan 
secuestraciones de bienes, sino de aquellos que han fugado 
para reunirse con los enemigos de nuestra causa, y de las pro- 
piedades de los habitantes en la Península; pêro todo esto se 
practicará por las comisiones que para el efecto se nombrarán 
por las justicias terrritoriales, á quienes corresponde su eje- 
cucion, y aplicacion de los caudales que de ellas resultasen, 
para el pago dei Ejército expedicionário y de la Escuadra. 

14. A todos los naturales de aquellas Províncias que hayan 
sido contrários á nuestra libertad, y quieran quedarse con 
nosotros, conformándose con el actual sistima, se les recibirá 
benignamente, y se les distinguirá á proporcion de los compro- 
misos que arrostrasen por nuestra causa. 

15. Lomismo se practicará con los habitantes espanolesen 
aquel Estado, bien que, en lo interior, con aquella cautela que 
exige la prudência ; pues nunca conviene ceder ai enemigo, á 
no ser que haya dado prácticamente incontestables pruebas de 
su compromiso y conversion, y solo en este caso se podi á 
echar mano de los criollos y peninsulares para los empleos dei 
Estado. 

16. En las contribuciones mensuales que aquellos gobiernos 
impongan á los vecinos, para los gastos dei Exército, Escuadr* 
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etc, encargará á las autoridades, para el efecto constituídas, 
alivie á los patriotas en cuanto sea posible, y se cargará la 
mano en primer lugar á los espanoles, criollos terços y obsti- 
nados, y en segundo á los indiferentes. 

17. Si considerase ser necesario á la seguridad pública, des- 
terrar algunos indivíduos, oficiará sobre ello á las autoridades 
constituídas, ó tratará verbalmente con ellas, á fln de que Io 
haga con la cordura y moderacion que las circunstancias 
ocurrentes exigieren. 

18. Si á algunos eclesiásticos constituídos en empleos públi- 
cos, por ser muy contrários ai sistema de nuestra libertad fuese 
preciso removerlos ; se hará por las autoridades constituídas, 
y con aquella moderacion que pide su carácter y dignidad. 

19. Las iglesias y sus bienes serán en todas las circunstan- 
cias inviolables ; de modo que, aun tomando algunos Pueblos 
porlafuerza, nunca permitirá que se ponga la manoenel 
santuário, ni en sus ministros ; ordenándolo asi ai Ejército, y 
castigando ejemplarmente á los transgresores. 

26. Cuidará con el mayor ceio que la religion santa de 
Jesucristo sea respetada de todo el Ejército, y castigará con 
severidad á los insolentes que hablaren contra las verdades de 
lafe, y sus adorables ministros, escarmentando á los que con 
una conducta inmoral escandalizaren aquellos Pueblos. 

21. Solicitará que los índios sean tratados con lenidad, y 
aliviados en cuanto sea posible, de las graves pensiones con 
que los oprimia el pesado yugo espanol, y que entren ai goce 
de la libertad civil, en los mismos términos que los demas indi- 
víduos de aquellas Províncias. 

22. Si fuere preciso levantar algunos cuerpos militares de 
los naturales de aquellas Províncias, cuidará que en ellos no 
se confundan las castas, entre quienes siempre se observan 
ciertos princípios de rivalidades ofensivas á la union y disci- 
plina militar; hará que de los indivíduos de cada espécie, se 
formen los cuerpos ô companias auxiliares. 

23. No hará novedad alguna sobre la libertad de esclavos, 
piies esto debe ser privativo de las autoridades que se cons- 
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tituyeren, y cuya resolucion se debe tratar con mucha circuns- 
peccion j pêro si recibirá en su Ejército á todos los negros y 
mulatos esclavos, que voluntariamente se le presentaren, sin 
darse por entendido de su libertad, á no ser que concurran 
gravisimas circunstancias que lo exijan. 

24. En el caso que los esclavos que se le presenten, sean 
tantos que su Ejército no necesite de todos, y antes bien pue- 
dan serie peijudiciales, deberá remitir á este Estado el número 
que compongan dos ó mas batallones. Salvo en el caso de este 
y èl anterior articulo, el dereoho de propiedad de los amos 
deberá respètarse para cubrir la contribucion proporcional 
que se acuerde por los Estados á quienes sea aplicada. 

25. Cuidará de comunicar cualesquiera resultados, ô provi- 
dencias que tomare el Supremo Gobierno y Senado de este 
Estado, interin se acuerda la remision de un Diputado, que 
deberá elegirse con la autoridad é instrucciones convenientes, 
y con quien solo podrán acordarse los asuntos y negociacio- 
nes diplomáticas y comerciales de ambos Estados; y mandan- 
do comunicar esta resolucion ai Exmo. senor Director Supremo, 
ordeno S. E. se le manifestara, que en el cumplimiento de los 
artículos citados se interesa el honor dei Gobierno, el mayor 
aprecio dei sistema, y el crédito de la nacion. Seria útil que 
si fuera posible, marchara con la expedicion el Diputado de 
que habla el precedente articulo} y ejecutado flrmaron los 
senores con el infrascripto Secretario— José Ignacio Cien- 
fuegos— Francisco B. Fontecilla— Francisco António 
Perez—Juan Agustin Alcaide— José Maria de Rosas— 
José Maria V Mareai, Secretario.— Es copia.— Ca mpino. 



El Gehbrál .San Martin al Exmo. Cabildo, Justioia y 

RfíGÍMIENTO DE LA ClUDAT) DtíBUW JS AíRES. 

Cuartel General en Valparauo, 19 de Agosto de 1820. 

Emo. Senor. 

El dia de mafiana dá la vela la expedicion libertadora dei 
Peru : como su General, yo tengo el honor de informar á 
V. E. que representa el Pueblo heróico, el virtuoso Pueblo 
mas digno de la historia de Sud América y de la gratitud de 
sus hyos ; protestando a V. E. que mis deseos mas ardientes 
son por su felicidad, y que desde el momento en que se erija 
la íiutoridad oentral de las Províncias, estará el Ejército de los 
Andes subordinado á sus ordenes superiores, con la mas llena 
y respetuosa obediência. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

José de San Martin. 



El Supremo Director del Estado de Chile al Cabildo 

de Buenos Aires. 

Valparaiao, Agosto 20 de 1820. 

Exmo. Senor. 

Hoy ha zarpado de estepúerto la expedicion libertadora del 
Peru, conducida en 17 transportes, y convoyada por 9 buques 
y 1 1 lanchas canoneras. El Ejército que al mando del Exmo. 
senor Capitan General San Martin vá á cumplir en el Peru los 
votos de todos los hombres libres de América, consta de 6,500 
hombres de desembarco reglados en los regiraientos de infan- 
teria números 7, 8 y 1 1, y en los de caballería de Granaderos 
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y Cazadores dei Ejército de los Andes, y en los regimientos 
número 2, i y 5 de infantería, batallon de Artillería, companía 
de Zapadores, y obreros de maestranza, y dos cuadros mas de 
oficiales, número 6 y número 2 de Dragones de Chile, con un 
famoso parque de reserva, víveres para seis meses, y un 
repuesto de armamento, municiones y demas pertrecbos y 
artículos de guerra de todas clases, suficientes para levantar 
un ejército de igual fuerzaála expedicionária. 

No basta ninguna expresion para figurar exactamente el 
tierno é interesante cuadro que íormaba el entusiasmo y espi- 
rita marcial que manifestaron los valientes guerreros que van 
á combalir por la libertad de sus oprimidos bermanos dei 
Peru, con las demostraciones de sentimiento y gratitud que 
les ofreció un inmenso pueblo reunido en el muelle ai tiempo 
dei embarque. Tan lisoqjero acontecimiento puede razonable- 
mente considerarse como un presagio f ivorable de la termina- 
cion de la guerra en Sud América, ai paso que tiende su pode- 
roso influjo á las demas partes de ella que aun gimen bajo el 
yugo de la tirania peninsular. Asi es que siento una particular 
satisfaccion ai anunciar á V. E. la salida de la expedicion 
libertadora dei Peru, congratulándome dei placer que experi- 
mentará ai recibir esta plausible noticia, por cuanto ella fl ja de 
un modo indeleble una época célebre en la historia de la 
guerra de la independência continental dei Sud. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Bernardo 0'Higgins. 
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RECTIFICACION 



. Por un error involuntário, que quiero subsanar, y que se ex- 
plica teniendo en cuenta la precipitacion con que he formado 
esíe repertório de antiguos documentos, atribui ai senor Lopez, 
en k primera de mis anotaciones ai presente volúmen, el haber 
apoyado su desgraciada argumentacion para probar que el pen- 
samiento de la campana de los Andes pertenece exclusivamente 
á San Martin, en algunas cláusulas, que reproduje, de una carta 
de nuestro gran caudillo dirigida á mi padre. En realidad no fué 
esa carta la citada, que bien pudo serio, sino otras que igual- 
mente expresan la desazon profunda, por no decir el tlesa- 
liento, de que se hallaba poseido el General San Martin, ai ver 
la prescindencia inexplicable respecto á su persona y á sus 
.opiniones, de que se quejaba reflriéniose ai gobierno central. 

Las cartas reproducidas en parte por el senor Lopez, y que .. 
conoòe por h:iberlas yo antes publicado, no sin advertir po-, ' 
nia sin receio ai alcance de los cnemigos de la resputacion dei* 
General Guido, los documentos que pudieran esplotar en su 

. tJòntra el ardid y la astúcia; esas cartas, digo, trasládanse á 

/cbntinuacion para dejar las cosas en su punto. 

'El General San Martin escribia á aquel su predilecto amigo 
€»28deEnero (1816.) 

* ■ • • « z Que quiere V. que le diga de la expedicion á Chile? Cuan- 
« do se emprenda ya es tarde:' crea mi amigo, que yo estaba 
« bien persuadido que no se haria, solo por que su lancero (*) 

(*) Término equivalente entre ellos ai de su camará la, (Lopez). 

•24 
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« estaba á la cabeza. jMaldita sea mi estrella que no hace mas 
« que promover desconflanzas! Por esto habrá V. notado que 
« jamás he abierto mi parecer sobre ella. |Ay amigo! que mi- 
« serables somos los animales de dos pies y sin plumas. » 

San Martin á Guido, 14 de Febrero (1816) : 

« Yo bien sabia que interin yo estuviese ai frente de estas 
« tropas, no solamente no se haria expedicion á Chile, sino que 
« no seria auxiliado. Así es que mis renuncias han sido repe- 
« tidas, no tanto por mi salud atrasada, cuanto por las razo- 
« nes expuestas: vamos claros, mi lancero, San Martin será 
« siempre un hombre sospechoso en su pais, y por esto mi re- 
« solucion está tomada: yo no espero mas sino que se cierre la 
€ Cordíllera para sepultarme en un rincon y que nadie sepa de 
« mi existência, y solo saldré de él para ponerme ai frente de 
€ una partida de gaúchos si los matuchos nos invaden. » 



APÊNDICE 



MEMORIA DE D, TOMAS GUIDO 



(iate) 



ANTECEDENTES 

El Congreso Argentino que el ano 1816, reunido enlaciudad 
de Tucuman, declaro la independência de la República Argen- 
tina dei domínio de los Reyes de Espana y de sus sucesores, 
siri arredrarse ai veria amenazada por los ejércitos espanoles 
triunfantes en el alto Peru, en Chile, y otros puntos, y cuando 
empezaba á enardecerse la guerra civil en las Províncias lito- 
rales; confio el Poder Ejecutivo de la nacion ai General don 
Juan Martin de Pueyrredon con el título de Director Su- 
premo. 

No bien este alto funcionário, residente en aquella época en 
la ciudad de Salta, entro en el ejercicio pleno de su autoridad, 
se apresuró á acumular elementos de guerra con que empren- 
der una nueva campana contra las fuerzas dependientes dei 
Virey de Lima, vencedoras dei ejército argentino en las ba- 
tallas dei Dasaguadero, Vilcapujio, Ayouma, y Sipe-sipe. 
Para obtener cuanto antes el Director Supremo los mas pode- 
rosos médios de invasion ai Peru, delego amplias facultades 
en el General don António Gonzalez Balcarce, con el título de 
Director interino, residente en la antigua capital de Buenos 
Aires, y se ocupo con ahinco de las medidas mas eflcaces para 
conjurar el peligro inminente á que una ingrata fortuna habia 
precipitado á la pátria. 
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La opinion dominante en el Congreso, la de la numerosa in- 
migracion de patriotas peruanos, refugiados especialmente en 
Jujuy, Salta y Tucuman, se pronunciaba calorosamente por- 
que se probase de nuevo la suerte de las armas con la inmedia- 
ta invasion á las Províncias altas dei Peru, que componen hoy 
el Estado de Bolivia, las cuales se encontraban avasalladas por 
el enemigo comun, que en amágo constante sobre la frontera, 
infundia el continuo receio de un ataque rápido que pusiese 
en conflicto los pueblos mas cercanos, y perturbase ai mismo 
tiempo los importantes trabajos dei Congreso. El Director 
Supremo, estimulado por el pronunciamiento unânime de los 
Pueblos mas próximos ai teatro de la guerra, y la perseveran- 
te insistência de los emigrados que anhelaban volver á sus ho- 
gares, se decidiô con ardor á emprender una nueva cam- 
pana para arrancados dei poder de un enemigo ávido de 
dominacion y de venganza, ordenando pcrentoriamente ai 
Director interino, despachase á Tucuman á marchas íorzadas, 
todas las tropas de línea que hubiese disponibles, y el 
material de guerra indispensable para arrojar de Potosi, 
Cochabamba, la Plata, y la Paz, las fuertes columnas espanolas 
dominadoras de aquel inmenso território. 

Aquel magistrado se afano desde luego en segundar el 
pensamiento dei Supremo Poder Ejecutivo; expidió sus orde- 
nes sin perdida de tiempo, para la ejecucion de la voluntad su- 
perior; mando aprestar y cargar artículos de parque, y ordeno 
la inmediata marcha dei batallon de Granaderos de Infanteria, 
y de otros cuerpos en direccion á Tucuman. Partieron, en 
efecto, desde Buenos Aires fuertes convoyes, y continuaron los 
aprestos pedidos por el Supremo Director, resuelto á un vigo- 
roso esfuerzo por la libertad dei Alto Perii. 

Mientras el General Balcarce s^gundaba desde la capital el 
pensamiento dei Directório, no se tomaba medida alguna para 
proteger las Provincias de Cuyo, amenazadas desde Chile por 
el ejército realista á las ordenes dei General Marco. La segu- 
ridad de aquella importante seccion de la República confla- 
base tan solo ai ferviente patriotismo de sus hijos, y á la peri- 
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cia de su Gobernador, entónces el Coronel Mayor don José de 
San Martin. Pêro este gefe no cesaba de hacer conocer ai go- 
bierno, que los recursos débiles de una sola Província empo- 
brecida por sus incesantes sacrifícios en pró de la seguridad 
de la nacion, no bastarian á poner obstáculos insuperables á 
las fuerzas espanolas acantonadas en la falda occidental de la 
Gordillera de los Andes, si emprendiesen una invasion súbita 
sobre Mendoza. 

Con el clamor popular elevado desde el Congreso, y con la 
pretension arme de la emigracion peruana, coincidió la mas 
clara decision popular en Buenos Aires y en el litoral, á favor 
de la realizado n de una nueva campana sobre el Alto Peri. 
En los unos por que se ballaban dominados de un anhelo entu- 
siasta por obtener una reparacion condigna de pasados reve- 
ses con la destruccion de los enemigos comunes; y en los otros, 
especialmente entre militares de alto rango, por rivalidad de 
ambiciones no satisfechas, y hallarse ai mismo tiempo ence- 
lados contra el influjo y renombre dei geie que mandaba en 
Mendoza, y cuya superioridad de inteligência ganaba rapida- 
mente la confianza y adhesion de los pueblos. 

Tal era la situacion dei pais á mediados de 1816. Llegaba 
el momento en que la independência ó la esclavitud de la pátria, 
estaban irrimisiblemente pendientes dei acierto ô error de las 
operaciones de una guerra inevitable ya, contra un enemigo 
poderoso, que favorecido poria fortuna engrosaba su número. 
La eleccion dei campo de combate en que iba á decidirse por 
un duelo á muerte el destino de la República Argentina, pre- 
sentaba ai gobierno el árduo problema cuya solucion fljaria la 
suerte de las generaciones futuras. 

Las m is importantes tareas dei Ministério de la Guerra esta- 
ban en aquellas circunstancias confiadas ai Oficial Mayor de 
ese Departamento Teniente Coronel Graduado D. Tomas Guido. 
Las relaciones personales é íntimas de dicho gefe conel General 
San Martin y con los demas Comandantes que se hallaban ai 
frente de las columnas destinadas á guardar las fronteras, y 
las yentajas de su posicion oficial para pro verse de informes 
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detallados que le pusiesen en aptitud de conocer y definir 
exactamente la importância de las respectivas posiciones de 
los beligerantes y los elementos disponibles por ambas partes, 
facílitábanle médios eflcaces para la concepcion de un plan de 
guerra con êxito favorable á los intereses de la República. El 
Coronel Guido habia sido tambien testigo en los anos 1812 y 
1813, á las inmediatas ordenes dei General D. Francisco A. 
Ortiz de Ocampo, de los estragos causados en el Alto Peru por 
el desastroso desenlace de las memorables campanas em- 
prendidas bajo la direccion dei General Belgrano. Domi- 
nado por la profunda conviccion en que le aflrmaban sus 
observaciones personales sobra el campo de accion, é inspi- 
rado por sus sentimientos patrióticos, resolvíose á arrostrar 
el imponente sufrágio universal dei pais, y la resolucion misma 
tomada por el Ejecutivo, proponiendo se abandonase la cam- 
pana ai Peru, y se emprendiese el paso de los Andes, demos- 
trando en la « Memoria» que á continuacion reproducimos, la 
inminencia de una funesta caida de la República, si continuase 
prevaleciendo la primera resolucion dei Directório. 

El autor de la « Memoria » no desmayó ante el clamor pú- 
blico que se levantaba impetuoso desde las mas altas regiones 
hasta las mas humildes, para que el Directório prefiriese la en- 
trada de un ejército ai Alto Peru, ai árduo empeno de atrave- 
sar los Andes; y con el lenguage de las cifras, y la exposicion 
de hipótesis fundadas en hechos consumados, demostro ai 
gobierno la indeclinable alternativa en que lo colocaban los 
sucesos, ó de que sucumbiese la República ai yugo colonial si 
una nueva derrota dei Ejército pátrio en el Alto Peru consumia 
sus últimas fuerzas, ô intentar apoderarse de Chile como de la 
gigantesca ciudadela de América levantada por la naturaleza 
entre el mar Pacífico y los Andes. 

Despues de examinada la «■ Memoria », de deplorar es que 
resuelto el gobierno que la tomo por norma á Uevar á cabo el 
atrevido pensamiento de traspasar las Cordilleras, hubiese ca- 
recido de médios ô de nervio para hacer trasladar ai Pacífico, 
como lô proponia su autor, los buques de guerra de que hubie- 
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ra podido disponer, y los numerosos corsários esparcidos en el 
Oceano. Esta operacion simultânea, trazada con seguridad y 
prevision, resulta ser la única parte dei plan que sedejó pen- 
diente. Por falta de esa fuerza marítima sobre las costas de 
Chile y dei Peru, se retardo dos anos mas, despue3 de los 
triunfos de Chacabuco y Maypo, la expedicion libertadora ai 
suelo de los Incas. 

Recibida la « Memoria » por el Director interino General 
Balcarce, é ilustrado este por nociones verbales dei senor Gui- 
do, aceptô con calor el pensamiento, y por un expreso despa- 
cho á marchas forzadas tan grave exposicion, para que llega- 
da á manos dei primer magistrado, juzgase y decidiese sobre 
su contenido. No bien el General Pueyrredon se impuso de 
ella, comprendió su alcance, acogiô con ardor el nuevo plan 
estratégico desenvuelto en su contexto, comunico ai Director 
Delegado haber desistido de la campana ai Alto Peru, y re 
solviô que las tropas argentinas trasmontasen los Andes. 

El Director interino mando desde luego regresar los convo- 
yes que habian ya partido de Buenos Aires. Una parte de las 
tropas en marcha para Tucuman cambio de rumbo hàcia Men- 
doza, y la ejecucion dei plan expuesto en la « Memoria » fué 
confiada ai General San Martin, quien sobrepujo las esperan- 
zas de su gobierno y de la pátria, lego á la historia argentina 
las hazanas con que salvo la libertad de Chile y dei Peru, lie— 
vando las armas de la República hasta Quito, é inmortalizò 
la fama de su país, conduciendo sus huestes de victoria en vic- 
toria, hasta dejar asegurado el triunfo de la gran causa Ame- 
ricana. 



MEMORIA 

Presentada al Supremo Gobierno de las Províncias Uni- 
das DEL RIO DE LAPLATAEN 1816 POR EL CIUDADANO 

Tomas Guidq, Oficial Mayor de la Secretaría de 
Estado en el Departamento de Guerra y Marina. 

Cuando, três meses há, desempenaba provisoriamente el 
Ministério de la Guerra, crei de mi deber presentar al Gobierno 
las razones que me impelian á meditar y resolver sobre la 
restauracion dei Reino de Chile; pêro acontecimientos compli- 
cados me aconsejaron no dar un paso estéril, mientras que una 
ocasion mas íavorable no ofreciese lugar á mis ideas. La 
presencia de nuevos peligros viene á sacarme de mi irresolu- 
cion, y aunque desnudo de aquel carácter, me atrevo, como un 
ciudadano amante de la prosperidad de mi pátria, á extender 
las siguientes observaciones, sujetándolas al ilustrado ex^men 
deV. E. 

El Gobierno nnnca calculará con acierto el êxito de los ne- 
gócios confiados á su administracion, sin examinar el estado 
de la renta, el número y disciplina de su ejército, el progreso 
dei espiritu público, la fuerza de los enemigos que debe com- 
batir y la extension de recursos para la continuacion de la 
guerra. Sin tales elementos todo proyecto es vano ó cuando 
menos ineficaz, el destino dei pais quedará librado á las vici- 
situdes de la fortuna, no podrá organizarse un sistema estable, 
y el menor contraste bastaria para derrocar un edifício levan- 
tado sobre bases de arena. 

Por una fatalidad inexplicable, la mayor parte de los gobier- 
nos que se han sucedido desde el 25 de Mayo de 1810, anima- 
dos t-.il vez por la esperanza de que la causa de la América, 
justa en sus princípios y seductora por su porvenir, encenderia 
en el pecho de los americanos un entusiasmo activo para sos- 
tenerla, fiaron ciegamente al tiempo el término feliz de la 
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contienda, sin tener en vista ó tomar en cuenta otros enemigos 
que los que la América abrigaba en su seno. A la verdad, 
esclavizada la Península desde 1808, y abrumada toda ellapor 
el inmenso poder dei Emperador Napoleon, alejábase toda 
esperanza de su independência, si es que era licito juzgar por 
la debilidad dela Espana, y por la pujanza de sus enemigos, 6 
discernir entre los recursos de un país empobrecido y los 
inmensos arbítrios de un império en el zenit de su opulência. 

Mas la última coalicion de la Europa en 1814; la caidade 
Bonaparte; la restauracion de los Borbones ai trono dô la 
Francia; el triunfo de la Espana, y el regreso dei Rey Fernan- 
do, conmovieron los intereses de todas las potencias, é hicieron 
perder el equilíbrio entre las colónias y su metropoli. A par- 
tir de esa época se vieron nacer nuevos peligros para el Nuevo 
Mundo, y la opinion, el orgullo, y el espíritu de venganza de la 
corte de Espana, gravitaron enormemente contra los intereses 
de la América. En efecto, la expedicion de diez mil hombres* 
mandada por Fernando VII á la Costa Firme: la de dos mil 
quinientos ai Estrecho de Panamá, y los repuestos de armas y 
municiones dei Virey Abascal, fueron los primeros ensayos dei 
gobierno espaiiolen elano pasado de 1815. 

Desde entónces urgió atender con seriedad nuestros asuntos, 
calcular los recursos, ganar tiempo, y tomar una actitud impo- 
nente para resistir á los embates de nuestros enemigos: 
desde entónces se hizo mas necesario reunir un Congreso, dar 
forma á un gobierno central, aumentar el ejército, acopiar ar- 
mamentos, lijar un sistema de reatas, declarar nuestra inde- 
pendência, y acometer á las fuerzas realistas que ocupaban 
importantes Províncias de nuestro território. 

Desgraciadamente las convulsiones domésticas, la guerra 
civil, los tumultos militares, la dislocacion de las Províncias, 
y las oscilaciones de la capital, han absorvido la atencion de 
todos los gobiernos y de todos los pueblos, han detenido en su 
carrera la causa nacional, y han esterilizado los grandes mé- 
dios con que nos brinda nuestra localidad. Hemos perdido 
veinte y três meses sin ganar un palmo de terreno, mientras 
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los enemigos han creado nuevas flierzas y locupletádose con 
nuestros despojos. Aquietadas por fin, nuestras desavenencias 
á mediados dei ano próximo anterior, la esperanza pública 
quedaba pendiente de la campana dei Ejército Auxiliar dei Pe- 
ru, como que el resultado ventajoso de sus armas fijaria el des- 
tino de las Províncias Unidas dei Rio de la Plata. Pêro un fatal 
desengano trastornó los mejores deseos, y la derrota dei Ejér- 
cito pátrio en Sipe-sipe, arrastrando ai Estado á la crísis mas 
peligrosa, dejó vacilante la libertad dei pais. 

Invo30 en este momento la atencion de V. E., para que se 
sirva traer á su consideracion três puntos graves é indispensa- 
bles para la solidez de las combinaciones militares. 

1 ° La fuerza reglada con que se cuenta para seguir la guerra. 

2 o La de los enemigos que tiene á su frente. 

3 o Cuales sean los modios mas eflcaces para combatirlos. 

Tal cual f uere la idea que he formado respecto á estas bases, 
la trasmitiré á V. E., porque creo le habilitará para resolver 
con exactitud y para ejecutar con firmeza. 

Despues de haber quedado en poder dei enemigo las cuatro 
Províncias dei Alto Peru, y la mayor parte dei armamento de 
cuatro mil hombres, artilleria y parque respectivo, se han 
salvado apenas vários piquetes ai mando dei General D. José 
Rondeau; los que suman mil quinientos hombres de las três 
armas, á los que unidas las divisiones dei Coronel Mayor D. 
Domingo French, el regimiento de Dragones, y el batallon de 
infantería número 10, en marcha, pueden subir ai número de 
2500. En la capital existen de guarnicion un batallon de arti- 
lleria, el de infantería número 8, y otro de Granaderos con ia 
íuerza de dos mil doscientos hombres en su totalidad, inclusos 
los piquetes que se hallan en campana dentro dei território de 
la Província, y mil setecientos setenta y três en las fronteras 
de Mendoza; ascendiendo todo el ejército de línea de las Provin- 
cias Unidas á szis mil cuatrocientos setenta y três hombres, 
divrtidos en las clases siguientes: 1260 artilleros, 1000 de 
caballería, 4273 de infantería, situados en cuatro diferentes 
puntos sobre una línea de mas de quinientas léguas. Las mili- 
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cias de caballeria de las Províncias de abajo, inclusa la de Bue- 
nos Aires, componen el total de 29,000 hombres, inamovibles 
por su desorganizacion actual. En estas no van enumeradas 
las de Córdoba, Salta y la Rioja, pues que dificilmente puede 
contarse con ellas, por la emancipacion en que se hallan aque- 
llos pueblos de la capital. 

Es verdad que reunidas las de las Província de Entre-Rios, 
Comentes, y la Banda Oriental, la masa dei ejército engrosaria 
con cerca de 4,000 hombres de línea, y mas de 10,000 de mili- 
cias regladas. Pêro la escision política que existe entre el 
território Occidental y aquellos pueblos, neutraliza su concurso 
y dá lugar á considerados como Estados independientes, de tal 
modo extraviados por pasiones mal dirigidas, que mas biea 
inspiran temor que confianza. De manera que deben excluirse 
dei poder existente para vencer á los enemigos exteriores, re- 
duciéndose nuestra fuerza á la que vá detallada en los párra- 
fos anteriores. En médio de esta nulidad militar, el ejército 
de línea ai mando dei General Pezuela, en número de 6,000 
hombres aguerridos, ocupa las cuatro Províncias mas ricas y 
pobladas de nuestro Estado. Sus tropas victoriosas, presididas 
por un gefe de reputacion y de conocimientos aventajados, 
acechan por el norte nuestra República. Ellas estan soste- 
nidas por un gobierno constituído, tranquilas, y con los nume- 
rosos recursos de noventa y seis Províncias sujetas á la domina- 
cion dei Virey Abascal. En vários puntos de su línea de 
comunicacion se hallan establecidos parques de reserva y 
depósitos de tropa en instruccion. De las Províncias de Chu- 
quisaca, Potosí, Cochabamba, y la Paz, extrae el enemigo los 
auxílios que le ofrece un país conquistado. Puno, Arequipa, y 
toda la costa Occidental, aun sin el auxilio de Chile, íacilitan 
viveres y dinero. Las milícias regladas bajo el sistema antigno 
dei vireinato de Lima, remplazan los regi mien tos en campana. 
Su armamento, municiones, y artilleria, son superabundantes. 
Y por último, las violências de los tiranos alcanzan lo que no 
consigue la moderacion de nuestros gobiernos, ni suple fre- 
cuentemente el amor á la libertad. 
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Tal es á mi entender el bosquejo exacto de la situacion de 
Pezuelá en el interior; situacion cuyo ascendiente es menester 
contener en tiempo bajo un órden diverso que hasta aqui, 
antes que esta hidra tome cuerpo, antes que apure nuestra 
debilidad con las fuerzas que vaya aglomerando, y antes que 
traspase los limites á que desde ahora debe sujetársele. Por 
otra parte, el ejército de 3500 hombres reunidos en Chile, flan- 
quea por el Sud nuestras Províncias, con la ventaja de conser- 
var comunicaciones directas por mar y tierra con el Virey de 
Lima, y con las tropas dei General Pezuela. De lo que se 
deduce que, montando las dos divisiones dei ejército enemigo 
ai número de 9500 hombres, excede en la totalidad ai de las 
Províncias Unidas en 3027 plazas. Pêro considerando la fuerza 
que cada ejército tiene á su frente, result *, que constando el 
Auxiliar dei Peru de 2500 hombres, y el dei enemigo de 6,000, 
la diferencia es de 3,500 hombres en aquel ângulo; y compa- 
rada respectivamente la de los ejércitos de Mendoza y Chile, 
el excedente de los enemigos es de 1727 soldados. De suerte 
que somos acometidos por los dos flancos principales con duplo 
número de tropas que las destinadas á resistirias, sin compren- 
der las milícias de caballería de que puede echar mano en 
Chile el General Marco; milícias que en el ano de 1810 ascen- 
dian á 30,000 hombres, en una poblacion concentrada, donde 
el valor, robustez, y agilidad de los naturales, les habilita para 
diferentes objetos de campana. 

Por consiguiente queda demostrado: que el ejército enemigo 
con que deben lidiar las Províncias Unidas es muy superior en 
número, moral, y recursos, ai que existe actualmente, y que por 
un término justo de comparacion, el país está ya reducido á una 
defensiva peligrosa, siendo de esperar la disminucion progre- 
siva de nuestra fuerza si no se varia pronto el sistema de la 
guerra. Cual seria mas realizable, útil, y necesaria es el tercer 
objeto de esta nota, y en mi opinion debe ser el primero de los 
anhelos dei Gobierno. 

Es indudable que todo ejército despues de una derrota 
pierde absolutamente su moralidadj el soldado conserva por 
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mucho tiempo el recuerdo dei espectáculo horrible de la bata- 
lia. La muerte ô la prision de sus camaradas, las persecucio- 
nes que sufre, y el poço fruto de sus fatigas anteriores, todo 
conspira á infundirle temor ó desaliento, y en cada paso que 
se le obliga á dar sobre el enemigo, vé un funesto presagio de 
inminentes peligros. No es otra la impresion que deja en la 
tropa uri contraste; impresion de la que no poças veces parti- 
cipan aun los oflciales mas aguerridos. De aqui es que el gran 
Federico, calculando la debilidad dei corazon humano, ense- 
ínba á sus oflciales aprovechasen de la victoria antes que el 
enemigo volviese dei pavor en que se hunde despues de ser 
batido. Esta máxima está fundada en la naturaleza dei hom- 
bre, cuyo valor se mide casi siempre en razon directa dei des- 
precio que hace de sus ri vales. 

Bajo este punto de vista debe juzgarse dei Ejército Auxiliar 
dei Peru despues de cuatro derrotas consecutivas; despues de 
una campana de seis anos en que ha luchado sin fruto con un 
enemigo ten iz, con la aspereza de los caminos, con el rigor 
dei clima, y con las costumbres y preocupaciones de los natura- 
les dei Peru. Desde el momento en que se quiera abrir la 
campana, el soldado obedecerá con zozobra, y la fuerza moral 
dei ejército pátrio perderá de vigor, por Iqs grados en que se 
aumente la dei enemigo. Por mas que se encarezca la prepon- 
derância de nuestras armas, las tropas no pueden olvidar una 
serie de sucesos funestos, y este recuerdo les sigue como una 
sombra en cada una de sus acciones. Toda otra conjetura 
seria tan gratuita, como contraria á la experiência y á la na- 
turaleza. A esta circunstancia se une la indisciplina en que 
casi siempre ha estado el Ejército dei Perá; la falta de unidad 
en sus gefes; el descrédito que arrastra un General batido; y el 
largo tiempo que es preciso emplear en organizar una fuerza 
ventajosamente, para poder avanzar con alguna probabilidad 
de victoria. El desaliento en que han caído los pueblos dei 
Peru bajo fuertes y repetidos golpes, no puede prometer un 
apoyo valioso contra losenemigos; y seria temerário emprender 
nuevamente sobra las Pro/moias dei Alto Peru, con laperspec- 
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tiva de socorros quiméricos y probabilidades semejantes á las 
que nos han animado antes de las batallas dei Desagúadero, 
Vilcapujio, Ayouma y Sipe-sipe. Sin un ejército de 8000 hom- 
bres de línea con buena disciplina, con un cuerpo de ingenie- 
ros, artilleria y buenos oflciales, no debe emprenderse de frente 
contra el ejército de Lima, á no ser que se quiera correr el 
riesgo de perder para siempre la libertad dei país. Para ele- " 
var la fuerza á este número y formar soldados, serequieren 
cuando menos diez y ocho meses, sobre las fechas de los últi- 
mos estados, con cuantiosos auxilios de armamento, municio- 
nes, caballadas, monturas, íorrajes, vestuários, hospitales, y 
otros mil considerables útiles de campana. La suma nece- 
saria durante este período para el mantenimiento de la tropa, 
trasportes, enganchamientos, reclutas etc, no puede bajar de 
un millon de pesos. No me detendré á manifestar á V. E. la 
imposibilidad de adquirir igual cantidad para aquel solo obje- 
to, bajo el sistema actual de la ..administracion. Tampoco 
enumeraré las trabas que presentan para la organizacion dei 
ejército las rivalidades apenas sofocadas en Salta. Pêro baste 
recordar á V. E. que las repetidas exacciones, la irregularidad 
de los impuestos, y la estagnacion dei giro, han obstruído todos 
los canales de la riqueza pública, y no queda franco sino el 
quesirve para agotar las fortunas privadas, y aniquilar iufali- 
blemente los capitales. 

Durante los diez y ocho meses, que presupongo indis- 
pensables para la reorganizacion dei Ejército Auxiliar 
dei Peru, el enemigo, sobre el pió de fuerza que sostiene { 
en las Províncias altas, puede elevaria, ai menos, ai número i 
de ocho mil hombre$,rec\\\t&âos de las cuatro Províncias que \ 
domina: debe ser reforzado con parte de los dos mil quinientos , 
hombres, con que el 2 de Noviembre zarpo de Cádiz el Virey , } 
Venegas, los que á la fecha ya habian llegado á Lima. Puede | 
tambíen ese mismo ejército ser auxiliado con algunas de las 
tropas expedicionárias dei General Morillo, navegando estas á t 
Panamá, y bajando á Lima por la costa de Guayaquil. Tanto * 
mas es de recelarse, cuanto que ha entrado en las miras dei j 
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gabinete espanol, y que se ha hecho practicablé por la recon- 
quista de Cartajena. Entónces el Ejército dei Alto Peru puede 
presentar una masa de diez ó doce mil horabres, suficiente 
para inutilizar nuestros mas heróicos esfuerzos en defensa de 
aquellos pueblos. Sus habitantes agobiados por la calamidad, 
y sin esperanza de quebrantar sus cadenas, abrazarán la ley 
dei consquitador, formarán una causa con él,yse derramarán 
como un torrente sobre las Províncias bajas de Salta, Tucuman 
y Córdoba. Una ojeada pasajera sobre el sistema con que se 
ha sujetado á Caracas, Quito, y Cartajena, descubrirá la evi- 
dente demostracion de este cálculo. Pudiera suceder que en 
igual término, noticiosa la Espana de las disenciones interio- 
res que nos devoran; de la rivalidad de Artigas contra la ca- 
pital, ó por combinacion con la corte dei Brasil, se despren- 
diese de 4,000 hombres, destinados á ocupar un punto de 
• la Banda Oriental, desde el cual liame la atencion á Buenos 
) Aires, le inhabilite para prestar socorros ai resto de las Pro- 
1 vincias, y le aumente sus conflictos hasta el momento de 

3 ( obrar de acuerdo con la fuerza que nos acometa por el cora- 

4 , zon de los pueblos. Mientras tanto, debemos suponer que el 
>s ejército opresor de Chile será remptaz-ulo con un duplo de 
& su fuerza actual, y que tendrá disponible ea el ano siguiente 
i- : un total de 6,000 hombres, así por los refuerzos que debo 

' recibir de Lima, como por los batallones que se organizarán 
s " ! con los naturales dei Reino. 

aFi Dueíio que fueseel ejército espanol de- las Províncias de 
ie .Salta y Tucuman, es en mi opinion indisp*ensable que el Géne- 
ro ral dei de Chile caiga sobre la Província de Mendozaj y no 
je pudiendo la guarnicion de aquella frontera -oponer una resis- 
os tencia feliz á 6,000 hombres que la acometan, es moralmen- 
3 y te cierto que seria arrollada, y Buenos Aires estrechado en sus 
^ e relaciones y recursos, y reducido á solo la Província. 
** l Cuáles serian en el supuesto caso los médios de nuestra 
; â conservacion y defensa ? % Cuál el término de nuestra glorio- 

lto 6a contienda ? Quisiera apartar mi imaginacion de esos 

' e l lias melancólicos que presiento, para no ser atormentado cou 
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la perspectiva de la desolacion de mi pátria ! Por lo que á 
mi toca, yo habria cumplido con los deberes de un americano, 
sacriflcándome por la libertad : pêro llevaria mi dolor hasta el 
sepulcro, si me viese envuelto en las ruinas de mi país, por la 
inércia é irresolucion dei gobierno, y por no haber prevenido á 
tiempo los males que aun es posible evitar sin grandes peli- 
gros 

Concluyo, pues, que considero impolítico y ruinoso continuar 
la guerra ofensiva con el Ejército Auxiliar dei Peru: que es 
fojrzozo adoptar rcsoluciones prontas y enérgicas para descon- 
certar el plan de los enemigos, y que si no ganamos instantes, 
tal vez no haya tiempo para conjurar la tormenta que nos 
araenaza. Al intento manifestará á V. E. mi opinion, tal cual 
la he formado por comparacion entre nuestros recursos y los 
de los enemigos, y los puntos que respectivamente sostienen 
los beligerantes. 

Lá ocupacion del Reyno de Chile es el objeto princi- 
pal QUE Á MI JUICIO DEBE PROPONERSE EL GOBIERNO k TODO 
TRANCE, Y Á EXPENSAS DE TODO SACRIFÍCIO. 

Primero: Por que es el único flanco por donde el enemigo se 
presenta mas débil. 

Segundo: Por que es el camino mas corto, fácil, y seguro, 
para libertar las Províncias del Alto Peru. 

Tercero: Por que la restauracion de la libertad en aquel 
pais, puede consolidar la emancipacion de la América, bajo el 
sistema que aconsejen. ulteriores acontecimientos. 

Voy á la desmostracion. 

Es fuera de duda que la primera invasion sobre Chile se 
ejecutóen 1811 por el General Gainza con poço mas de seis- 
cientos hombres, la mayor parte chilotes; que sucesivamente 
se engrosô esta columna con los naturales de Concepcion, y que 
se concluyo la conquista con 2500 hombres, entre los cuales 
flguraba solamente el batallon de Talavera. En el curso de la 
campana no ocurrieron sino pequenos encuentros con ejércitos 
indisciplinados, ó por mejor decir con reuniones de hombres sin 
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concierto, cuya débil resistência no dió lugar á aguerrir las 
tropas. De consiguiente la base dei ejército que hoy oprime 
á Chile se compone en mas de dos tercios de tropas bisonas, 
nacidas y formadas en aquel território; asi es que las dos com- 
paiíías auxiliares de estas Provindas comandadas por el Coro- 
nel Mayor don Marcos Balcarce, pasearon á su salvo en el ano 
de 1813, y escarmentaron en diversas acciones á cuadrupli- 
cado número de enemigos. Los Generales Osório y Marco 
aunque han elevado el ejército á 3,500 hombres, no han 
podido darle un espiritu de moralidad, que es el alma de 
las operaciones militares; los oflciales no han sido forma- 
• dos en la escuela de la guerra, y los soldados son arras- 
trados de sus hogares para servir á un amo que habian visto 
vilipendiado y desacreditado en todos los ângulos de su suelo. 
El nombre de Rey no puede ser en Chile un ídolo que inspire 
terror y humillacion, cuando la voz de la libertad ha penetra- 
do hasta el seno de la cabana mas oculta, y cuando por el es- 
pacio de cuatro anos los gobiernos revolucionários se han 
afanado en infundir en las masas ódio y execracion ai nom- 
bre espanol. Pêro suponiendo que las costumbres y habitu- 
des antiguas prevaleciesen en el corazon dei pueblo chileno, el 
hombre por insensible que sea, se resiente de los agravios 
materiales. El nuevo sistema de contribuciones adoptado por 
el Presidente Marco, gravita sobre todas las clases de la so- 
ciedad. El artesano, el jornalero, el pastor y el menestral, son 
obligados á disminuir el alimento de sus hijos para pagar un 
tributo que no conocian antes. Las tropelias, los insultos, las 
prisiones, son la consecuencia infalible de los impuestos violen- 
tos y excesivos. El abominable órden feudal vuelve á revivir, 
y la parte dei pueblo denominada plebe, ve desaparecer de 
golpe los derechos que principio á gozar cuando cayó el poder 
colonial. La dislocacion de las famílias indígenas; la ruina de 
las fortunas sostenidas antes por el comercio con estas Provín- 
cias; la sorda sugestion de los potriotas; las relaciones de 
amistad y parentesco de gran parte de la poblacion chilena con 
los emigrados de aquel pais; la circulacion de nuestros diários, 
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y la conducta insolente y procaz de # los magistrados espanoles; 
forman un incentivo poderoso á la irritacion dei pueblo de 
Chile contra sus enemigos: todo lo cual debe entrar como un 
poder real en el cálculo dei Gobierno sobre aquel pais. 

Para comprobar la exactitud de mi deduccion, sírvase V. E. 
pasar la vista por las comunicaciones de nuestros agentes en 
Chile y de vários vecinos respetables, en todo el ano de 1815, 
y en los meses que corren dei presente. Elias suministrarán 
abundante material para establecer que en ningun ângulo dei 
Estado el enemigo es tan débil, por las circunstancias activas 
que concurren á su destruccion. Quiero permitir que la opre- 
sion de la tirania haya enervado en los chilenos hasta las facul- 
tades intelectuales; que el terror predomine, y que sirvan con 
abatimiento á su senor. Seria temeridad presumir permanecie- 
sen en actitud tan humillante, si despertase en ellos la esperan- 
za fundada de sacudir el yugo; si viesen vacilar á sus opresores 
por el asalto de las fuerzas de las Províncias Unidas. Entónces 
pasarian tal vez ai extremo de indignacion que excitan la 
venganza, el orgullo, y las pasiones reprimidas. Sobre la evi- 
dencia de estos princípios, y en el concepto de que el General 
Marco eleve su fuerza ai número de 4,500 hombres disponibles, 
presumo podríamos preparamos ventajosamente para nuestra 
campana dei modo siguiente : 

El ejército acantonado actualmente en Mendoza asciende, 
segun el último estado de Abril, á 1.773 plazas, y remontado 
con el 2 o batallon dei número 11, debe sumar con la recluta 
de los demas cuerpos, 2,260 hombres en Setiembre siguiente. 
Opino, por tanto, que á princípios de Junio, el regiraiento nú- 
mero 8, con 800 plazas. debe marchar á la Província de Men- 
doza, seguido de 300 artilleros, que sirvan á su vez de fusile- 
ros:— que el 2 o batallon de Granaderos, con 200 hombres de 
Santiago, y 300 de la jurisdiccion de Córdoba ó San Luís, se 
trasladen á la citada Província: que se forme en ella un cua- 
dro de los emigrados y aventureros : que se organicen cua- 
dros de los oflciales sobrantes;— y que se remitan 1,500 fusi- 
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les de repuesto, fuera dei armamento de los batallones, cuatro 
piezas de artillcria volante, y los demos auxílios que solicite 
el Gobernador Intendente de Cuyo. Mientras tanto deben 
librarse ordenes perentorias ai General en Jefe dei Ejército 
Auxiliar dei I >erú, para que reconcentrando y aumentando su 
ejército, se situe á la defensiva formando reductos, atrincbe- 
ramientos, cortaduras, y cuantas precauciones sugiera el arte 
de la guerra, paraasegurar una posicion impenetrable frente 
á la principal avenida hácia las Províncias de abajo. 

Que anime, sin embargo, el mismo General á los pueblos 
interiores á la continuacion de hostilidades á retaguardia dei 
enemigo: — que les facilite armas y oflciales, si fuese necesario, 
para la guerra de raontana;— que procure dar impulso a la 
organizacion de las milícias de Salta y Tucuman; pêro que, si 
improvisamente cargase el enemigo con tal impetu que le 
obligase á abandonar la línea, se replegue á Tucuman, con el 
ejército unido, continuando por médio de las províncias inte- 
riores la ventajosa guerra que facilita la topografia dei terre- 
no, y que en la última Província se fortifique nuevaraente, en 
el supuesto de no presentar nunca una batalla decisiva, á me- 
nos que causas irresistibles le estrechasen á sostenerla. Pré 
vias estas medidas, puede moverse de Mendoza á princípios de 
Noviembre un ejército de 4000 hombres, entre ellos 600 de 
caballeria, para abrir la campana sobre Chile, dejando guar- 
dada la dicha Província de Mendoza por los cuerpos de milícias 
disciplinadas, y por baterias situadas en las avenidas de los 
Patos, Uspallata y Portillo. 

El camino militar dei Ejército, el dinero para comisaría, el 
número y calidad de los gefes de division, y el armamento de 
repuesto, puede calcularse por el plan ofensivo y defensivo que 
preflriese el General. En mi opinion bastan dos gefes para la 
infantería, uno de caballeria, y un Mayor General; y para la 
cajá dei Ejército 60,000 pesos, mitad de cuya suma ofre- 
ció el Gobernador Intedente de Cuyo en 29 de Febrero, recolec- 
tada de los vecinos de aquella Província, para no exasperar á 
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los de Chile con exacciones violentas ai principio de la cam- 
pana. 

Como probablemente los comerciantes europeos procurarian 
salvar sus propiedades ai âmago de una invasion,es indispen- 
sable apoderarse dei mar para obrar en combinacion con las 
fuerzas de tierra y evitar la emigracion de los espanoles. Al 
efecto se habilitarian cuatro buques mayores, ó mas, por cuenta 
dei Estado, dirigidos por oficiales de conflanza, que diesen á la 
vela el 15 de Setiembre, con el repuesto de mil fusiles á su 
bordo, y con ordenes de cruzar sobre el puerto de Coquimbo, 
que debe ser sorprendido por tierra, como priraer ensayo de 
las tropas expedicionárias, para abrirse la comunicacion. 

Esta operacion no presenta dificultad seria, asi porias noti- 
cias que el Gobierno tiene dei plan de defensa á que se dispone 
Marco, como por que los principales hacendados de aquella 
Província se han ofrecido voluntariamente á facilitar la sor- 
presa; y por lo que hace ai equipo de los buques, cualquiera 
sacrifício seria menor que la importância de su concurso. 

Para multiplicar las fuerzas marítimas, debe proponerse 
desde luego ai comercio de esta capital la habilitacion de 
corsários particulares, bajo privilégios lisonjeros, dejando li- 
bres de todo derecho las presas que hicieren en el mar Pa- 
cífico, renunciando el Gobierno á toda parte que le cupiese por 
los reglamentos de corso, y ofreciendo un premio ai que hosti- 
lice con suceso alguno de los buques de guerra de los ene- 
migos. De este modo parece presumible que se aumentase la 
escuadrilla sobre la costa Occidental, quedando asi cortada por 
agua la comunicacion de Chile con el vireynato de Lima. 

Desde que se acuerde la salida de la expedicion, deben en- 
viarse emisaríos secretos á las Províncias de Santiago y Con- 
cepcion, sostenidos con liberalidad, á fin de introducir cartas 
á personas de crédito, esparcir proclamas á los naturales y á 
las tropas dei Rey, á avivar la esperanza de los patriotas, pro- 
pagar espécies que fomenten la desconflanza mútua entre los 
gefes enemigos, promover la desercion, y formar un partido 
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que contando con la proteccion de la fuerza invasora, comien- 
ce á preparar recursos para las tropas de la Pátria. 

Adoptadas con celeridad y firmeza las medidas que dejo 
indicadas, creo evidente que el Ejército destinado á la restau- 
racion de Chile, contará antes de dos meses de su ingreso á 
aquel país con el número de 6,000 hombres; y en cinco me- 
ses de operaciones, mientras las Cordilleras permanecen 
abiertas, sobra tiempo para conmover todo el Estado y redu- 
cir ai eneraigo ai recinto que elija para su defensa, inclinán- 
dose entónces el presagio moral de la victoria en favor de los 
libertadores. Si por las viscisitudes de la guerra ocurriese 
un contraste, despues de cerradas las Cordilleras, que debe 
prevenirse dando una accion general, cuando mas en Marzo 
dei ano siguiente, el Ejército puede replegarse á la Província 
de Coquimbo, manteniendo la comunicacion con los buques, ô 
á la de Concepcion, fomentando siempre la guerra de monta- 
ria. En un país quebrado, con desfiladeros impracticables, 
abundante de víveres, y con los mil fusiles y sus respectivas 
municiones, que supongo en los buques, puede muy bien ha- 
cerse la guerra con el auxilio de los naturales. Si el enemigo 
fuese derrotado, se ofrece á mi imaginacion el cuadro mas 
halagiieno y glorioso de nuestra revolucion. Paso por alto 
las reformas que son consiguientes y la politica preferible 
para el establecimiento en Chile de un sistema liberal, confor- 
me á la voluntad de los pueblos : este seria un objeto de exá- 
men mas detonido y reflexivo. Contraigo mi atencion á la 
libertad de las Províncias altas dei Peru. 

En el momento de posesionarse de Chile, debe el General 
preparar una expedicion de quinientos hombres, dos piezas 
de artillería con su correspondiente dotacion, y dos mil fusiles, 
depositados á bordo de los buques, para desembarcar en el 
puerto de Moquegua, con el fin de insurreccionar toda la costa 
de Tacna, la Província de Puno, Guzco y Arequipa, y de auxi- 
liar los esfuerzos patrióticos de los naturales. La noticia so- 
la de la victoria de Chile bastaria para inflamar el espíritu 
encenado de aquellos pueblos; y su alzamiento sostenido por 
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las tropas y el armamento que jamas consíguieron, pondria 
eu consternacion el ejército de Pezuela. Dado este golpe, los 
auxílios debian expedirse por médio de los buques nacionales, 
asi para dar pábulo á la guerra á retaguardia dei enemigo, 
como para conservar bajo los auspicios de la Pátria el merca- 
do de aquellas Províncias para el consumo de los frutos de 
Chile. 

Dejo á la reflexion de V. E. cual seria entónces la suerte dei 
ejército de Pezuela. Sin comunicacion con su metrópoli, sin 
los refuerzos de Chile, y flanqueado en todos sus costados, de- 
bemos cuando menos suponer que se replegase para abrirse 
camino á sus espaldas; que regresase á sofocar la revolucion 
dei Cuzco, y que abandonase forzosamente nuestras Provín- 
cias. Tal es la ocasion en que el Ejército Auxiliar dei Peru á 
las ordenes dei General Belgrano, debe marchar de frente y 
poner á cubierto los pueblos de una nueva invasion, bajo dife- 
rente sistema militar que el que se ha observado hasta aqui : 
quedando demostrado el 2 o motivo que nos impele á procurar 
la libertad de Chile. 

Cuando mis reflexiones no alcanzasen á persuadir de la ne- 
cesidad y de la utilidad de la restauracion de aquel Estado; 
una leve meditacion sobre el abatimiento de nuestros recursos 
pecuniários, la decadência dei espíritu nacional, la divergên- 
cia de nuestras opiniones, la estagnacion dei giro mercantil, y 
el último conflicto con que nos amagan los preparativos de 
los portugueses, convencerá profundamente de que, bajo la 
alternativa de perecer en la inaccion, ó de correr el riesgo de 
buscar en Chile un baluarte á nuestra independência, es ur- 
gente y obligatorio elegir el único camino que nos queda me- 
nos espinoso. 

El numerário influye en la conservacion dei cuerpo político 
lo que la sangre en la dei cuerpo humano. La falta de su 
circulacion suspende la vida, como la de la moneda paraliza 
la accion simultânea de todo lo que vivifica la existência po- 
lítica. Las inquietudes y desasosiego que preceden ai tér- 
mino de la vida dei hombre, se sienten en las convulsiones y 
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choques de los ciudadanos luego que se entorpece el flujo y 
reflujo dei numerário. Revoluciones que han reducido á es- 
combros ciudades opulentas, trajeron su origen en la sola es- 
tagnacion de la moneda. Es por lo tanto inevitable facilitar 
su movimiento y ponerla en equilíbrio con las necesidades dei 
Estado. Muy poços conocieron la influencia de Chile sobre 
nuestras rentas y especulaciones mercantiles, hasta que una 
funesta experiência ha roto el velo de la ignorância y la preo- 
cupacion. Dos veces perdimos las minas dei Peru desde 1810 
á 1814, en cuyo afio Chile volvió ai poder de sus antiguos 
dominadores; y en este período se sostuvieron numerosos ejér- 
citos, se invirtieron cuantiosas sumas, sin que la miséria afli- 
giera á todas las clases de la sociedad como en el dia. Cerca 
de dos tercios dei dinero amonedado en Chile, se trasportaba 
anualmente á nuestras Províncias en cambio de los artículos 
que exportaban para su consumo. Los capitalistas acumula- 
ban en aquel Estado las expediciones lucrativas, para satisfa- 
cer con sus productos los pechos y contribuciones á que los 
sujetaba la guerra. Si por esta causa no progresaban las for- 
tunas de los comerciantes, se conservaban de un modo venta- 
joso ai Gobiemo y á la sociedad, sostenidas por cerca de dos 
millones de pesos circulantes en manos industriosas. Des- 
pues de haber sido esclavizado aquel país, y cuando el con- 
traste de Sipe-sipe nos privo por tercera vez de la posesion 
dei Peru; nuevos empréstitos, gabelas, y conflscaciones, no han 
alcanzado â cubrir la mitad de nuestras erogaciones indispen- 
sables. El déiicit se aumenta ai par de los peligros que nos 
cercan; los establecimientos mas necesarios caen en ruina; 
el giro mercantil se reduce ai consumo lento de cuatro Provín- 
cias miserables; la extraccion de moneda para el extranjero 
nocesa; el Ejército está desnudo é impago; los empleados pú- 
blicos indotados, y el horizonte cubierto por todas partes de 
una densa nube que viene á descargar sobre nosotros. Dela 
penúria que oprime á todas las famílias nace naturalmente el 
disgusto y la maledicência contra el Gobierno, y de aqui las 
oscilaciones contínuas de los pueblos. Era preciso suponer 
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un grado de ilustracion y de heroísmo incompatibles con la 
política colonial bajo que ha vejetado la América trescientos 
anos, para admitir que subsistiese inalterable la llama de la 
libertad á pesar de los contratiempos de la suerte. El hombre 
se afecta de la falta de sus comodidades, y todo plan que 
no se basa en la conveniência comun, se desconcierta por 
si misrno. Tan graves como son los males que se experimen- 
tan, debe ser activo su remédio. Estrechados como estamos 
á un circulo pequeno de relaciones y recursos, el edifício le- 
vantado sobre millares de cadáveres dé nuestros compatriotas 
puéde desaparecer rapidamente. Al gobierno corresponde 
obrar en la presente crísis con un espíritu f uerte y emprende- 
dor. La libertad de Chile, abriendo nuevos canales ai comer- 
cio, avivará el espíritu público, reanimará la esperanza comun, 
proporcionará médios para reorganizar el Ejército, dando 
consistência á la causa gloriosa de la América . . . j Pluguiese 
a! cielo que las Províncias Unidas, penetradas de la importân- 
cia de la restauracion de aquel Reino, cooperasen generosa- 
mente para conseguiria ! 

Analizada aun mas nuestra situacion con respecto á los pe- 
ligros exteriores, se descubre facilmente un nuevo y poderoso 
motivo para empenar á V. E. á emprender sobre Chile. El 
acantonamíento de tropas dei Brasil en la Islã de Santa Catali- 
na y fronteras dei Sud hasta el número de diez mil hombres; 
las noticias positivas de los refuerzos que vienen de Lisboa; la 
elevacion de aquellos domínios ai estado monárquico, y la 
permanência de la casa de Braganza en nuestro Continente, 
forman un misterioso conjunto en que no es fácil discernir las 
ulteriores miras de la corte de Rio Janeiro. Concédase que 
se hayan rescindido los nuevos pactos de família iniciados el 
ano pasado, á virtud dei enlace pretendido por el Rey Fernan- 
do con la Princesa portuguesa Luísa; que la comunidad anti- 
gua de intereses de Portugal y Espana no baste á inspirar des- 
confianças, y que el Príncipe don Juan se resista á concurrir 
conaquella nacionpara sujetarsus colónias: jquién asegura 
que las aspiraciones de este soberano se circunscriban á la 
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seguridad de su território? iQuién se atreve á lison- 
jearse de poder penetrar en la profundidad de la política bri- 
tânica, á cuyas miras puede interesar la extension en América 
dei império de los portugueses, y el acudir eficazmente á la 
realizacion de este desígnio? $Y quien no teme el êxito 
de la contienda con un enemigo, que ocupando las puertas de 
nuestro território, puede forzarlas, cuando nos considere mas 
débiles y consternados ? 

Podria exponer reflecciones muy serias sobre este delicado 
negocio sino recelase ultrapasar los limites de esta Merfioria. 
Pêro fácil es comprender cuales serian nuestros confiictos, si 
por no prevenirlos á tiempo despreciáramos las medidas que 
aseguran nuestro porvenir. El Gobierno sabria contener en sus 
limites á aquella potencia por los médios que sugiere la con- 
veniência de uno y otro pais, apoderándonos inmediatamente 
de un punto impenetrable. La posesion de Chile es capaz por 
su situacion y recursos, de imprimir un carácter respetable á 
nuestras estipulaciones y garantias. Los defensores dela 
Pátria contarian en aquel país con un asilo permanente, y nu- 
estra independência nacional no vacilaria en la incertidumbre 
de sucesos pendientes de la caprichosa fortuna. La consoli- 
dacion dei Gobierno se interesa no poço en la libertad de Chile. 
La mayor parte de las revoluciones contra las autoridades 
constituídas han sido cuando menos apoyadas por las tropas 
de línea, y de la voluntad de sus gefes ha dependido, por mu- 
chos anos, la existência de los primeros magistrados de la 
nacion. No es mi ânimo oombatir por ahora, ni sincerar seme- 
jantes procedimientos: tarea seria esta sin otro resultado que 
el de renovar un dolor irremediable; pêro conocida la prin- 
cipal causa de que han dimanado nuestros trastornos, deben 
prevenirse sus fatales efectos 

Una federacion ó alianza debe prevalecer entre las Provín- 
cias Unidas y el Estado de Chile, si lograsemos su emancipa- 
cion. En este caso la mitad ai menos de los batallohes que se 
organizasen en uno y otro país, deberian cambiarse recipro- 
camente y en igualdad de número, sin perder estòs tropas la 
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dependência de sus respectivos gobiernos. Asi los gefes, no 
teniendo que esperar ó temer de los propios magistrados cuya 
autoridad sostuvieran, la intriga y la corrupcion serian menos 
frecuentes, y el sórdido inter és no procuraria ser satisfecho á 
costa de los sacudimientos fundamentales que han comprome- 
tido la causa de la Pátria. Figurémonos el extremo mas 
lamentable. Puede ser que debilitados por la guerra intes- 
tina; por el choque frecuente de las opiniones y de los intereses 
de los pueblos; por la falta de sistema y concierto en nuestro 
ôrden politico, llegue dia en que las Províncias dei Rio de la 
Plata sucumban bajo la dominacion espaiíola, y que los ciuda- 
danos virtuosos tengan que seguir errantes como los viajeros 
perdidos. La posesion de Chile aseguraria un amparo benéfi- 
co á los que escapasen dei yugo dei conquistador. Los inmen- 
sos muros de la naturaleza que seíialan los lindes de aquel Reino, 
mejorados p sr el trabajo y por el arte, opondrian un obstáculo 
insuperable á nuestros enemigos. Un território de 472 léguas 
Norte á Sud, cercado de una cadena de cerros escarpados 
coronados de nieve; interceptado por paramos desiertos, y limí- 
trofe de doce poderosas tribus de indios bárbaros; constituye 
la defensa mas vigorosa contra todo intento de parte de los 
conquistadores. Los habitantes de Chile aleccionados en la 
escuela práctica de las desgracias, y apoyados en nuestros 
esfuerzos, resistirian el influjo de pasiones mezquinas. Sean 
cuales fuesen los embates de los espanoles, el tiempo y nuestra 
constância les obligaria á aceptar una paz vergonzosa, cual la 
que suscribieron en 1640 con los valientes araucanos. El Rei- 
no de Chile, poblado de un millon de habitantes civilizados, con 
diez y nueve ciudades principales; regado de cuarenta y dos 
rios y cinco lagos, é infinitos arroyos que se derraman para 
fertilizar inmensos valles; regular en sus estaciones; con un 
temperamento benigno; adornado de veinte montes de árboles 
seculares de maderas selectas; favorecido por once puertos so- 
bre la costa dei mar Pacífico; rodeado de ocho islãs; abundante 
en frutos de toda espécie; feracísimo en la produccion dei lino 
y cánamo; cubierto de ganado lanar y caballar; matizado por 
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muchas y riquísimas minas de oro, plata, cobre y otros metales 
y piedras de la primera calidad; pingue de cuanto es necesario 
á la comodidad y ai regalo de la vida; ostenta á la vista dei 
espíritu menos observador, la region mas fértil, rica y abun- 
dante de toda la América. 

Por último: Chile, regido por una constitucion liberal, bajo 
un gobiemo prudente, activo y moderado} sea cual fuere la 
sutileza y perseverancia dei gabinete espanol, haria desapa- 
recer de estas regiones en el curso de poços anos el bárbaro 
sistema colonial, asegurando para siempre la independência de 
la América meridional. 

' Con las antecedentes observaciones creo haber manifestado 
á V. E. los motivos poderosos que nos impelen á la restaura- 
cion dei Estado de Chile, con preferencia á otras empresas 
menos útiles y mas arriesgadas. 

Si mis ideas no han 1 legado á la evidencia de una demostra- 
cion, ni producido el convencimiento, dígnese V. E. corregir 
con su génio fecundo los errores en que abunde, y admitir 
bajo su proteccion los pensamientos inspirados por el deseo 
mas ardiente de la felicidad de mis conciudadanos. 

jSea yo tan feliz que este corto homenaje que tributo á mi 
adorada pátria, refluya algun dia en la inmunidad eterna de los 
derechos imprescriptibles dei Nuevo Mundo ! 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Buenos Aires, 20 de Mflyo de 1816. 

Tomas Guido. 

Exmo. senor Director Supremo de las Provindas Unidas 
dei Rio de la Plata. 
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COMUNICACIONES CAMBIADAS CON MOTIVO DE LA MEMORIA 

PRECEDENTE. 



El Director Delegado, General don António Gonzalez 
Balcarce, ai propietario, General don Juan Martin 
de Pueyrredon. 

Reservada. 

Exmo. Senor. 

Luego que recibi la respetable órden de V. E. de 3 dei 
corriente,para que dispusiese la marcha dei regimiento de Gra- 
naderos de Infanteria con su Coronel á la cabeza; libré á este 
jefe la correspondiente ai cumplimiento de la suprema resolu- 
cion, y mando se preparasen los trasportes y útiles respectivos, 
á fln de acelerar su salida en los términos que V. E. se sirve 
indicarme. Sin embargo, en deber de la confianza con que 
la Pátria y V. E. se han servido honrarme, no puedo menos 
que representarle el fatal resultado que presiento de esta me- 
dida, contra el interés nacional bajo las consideraciones si- 
guientes: 

Por una experiência constante se ha observado que, á pesar 
de la vigilância mas celosa, los regimientos que han marchado 
de la capital ai interior, han perdido ai meno3 un tercio de 
su fuerza, en la penosa y dilatada carrera de su trânsito; no 
obstante los socorros y prevenciones tomadas para animar el 
espíritu de las tropa, y que el aspecto político dei país prome- 
tiera mejores esperanzas 

Los cuerpos mas lúcidos y disciplinados han desaparecido 
casi,durante las marchas hácia el Ejército Auxiliar dei Peru; los 
campos han quedado sembrados de hombres inútiles y perju- 
diciales ai órden de la sociedad, contra los cuales claman si- 
multaneamente todos los pueblos; y el tesoro público ha sido 
agotado en remesas de tropas infructuosamente. 
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Despues que la campana dei Peru no ha producido en seis 
anos sino fatigas y trabajos, el nombre solo de aquel destino 
infunde en la tropa un terror pânico, sin que el castigo ô el ha- 
lago bastasen á contener deserciones escandalosas, luego que 
un regimiento entiende que se le manda ai Ejército dei interior. 
Sirvase V. E. tomar noticia de las bajas que han sufrido las 
di visiones de los números 2, 3 y 16 por aquel motivo, y será 
justificada mi deduccion. 

El regimiento de Granaderos de Infanteria, uniendo las com- 
partias que tiene en campana en el território de la Província, 
apenas revistará quinientos hombres, de los que la mitad son 
reclutas. Esta circunstancia hará mas inevitable la desercion, 
y despues de cuantiosos desembolsos para su habilitacion y 
trasporte, es muy probable tuviese en su marcha la suerte de 
los demas cuerpos, y que V. E. recuerde demasiado tarde un 
sacrifício tan estéril como ruinoso. 

No es menos notable la trascendencia de la citada resolucion 
á otras combinaciones eversivas de la crisis actual dei Estado. 

Las noticias adquiridas de los agentes sostenidos en Ghile; la 
mayor debilidad de los enemigos en aquel país; el entusiasmo 
de la provincia de Mendoza; la suma importância de la adqui- 
sicion de aquel Reino, y la influencia de su destino sobre el de 
las Províncias dei Alto Peru, me impulsaron desde mi ingreso 
provisional á la magistratura, á prover ai E^jército de lo necesa- 
rio para remontarse y prepararse á la expedicion que debe 
emprenderse en la próxima primavera. Con este objeto dis- 
puse varias remesas de armamento, municiones, artille- 
ría, vestuário, y otros útiles de guerra indispensables para la 
campana; pêro como su ejecucion quedaba pendiente de nue- 
vos refuerzos de tropas de la capital, viene á paralizarse esta 
combinacion con la marcha dei regimiento de Granaderos de 
Infanteria, y por consiguiente á inutilizarse la expedicion de 
Chile, á menos que Buenos Aires hubiese de sostenerse unica- 
mente con la fuerza cívica, ó que V. E. haya reputado de 
menos preferencia aquella empresa. 

Si Buenos Aires quedase sostenido en tal caso por su milícia 
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nacional, presiento un desenlace ominoso en las miras dei geie 
de los orientalès. 

* Cualesquiera que sean las estipulaciones sancionadas solem- 
bemente para conciliar una paz estable entre ambos territó- 
rios, dejarán lugar á la interpretacion arbitraria dei General 
Artigas, luego que falte el antemural de sus proyectos, y luego 
que la intriga y sugestion de sus prosélitos no encuentre el obs- 
táculo de la fuerza de línea, que hasta aqui ha sofocado las 
maquinaciones mas ruinosas. 

Aun no se ha concluído una transaccion preliminar despues 
dei último suceso dei General Viamont, y la conducta de Arti- 
gas presenta en cada paso la duplicidad que atestigua la histo- 
ria de su vida pública. 

Los Diputados habilitados para tratar por parte dei Gobier- 
no, Municipalidad y Junta de Observacion con aquel gefe, han 
jugado todos los resortes de la politica relativos á la recíproca 
conflanza, y hasta la fecha sustrabajos, aunque halagúeíios, no 
disipan el temor de una nueva guerra civil. 

Si V. E. hubiese creido conveniente posponer la restau- 
racion dei Reino de Chile á la campana dei Peru, permítame 
recomiende á su suprema consideracion las reflexiones conte- 
nidas en la Memoria dei senor Oficial Mayor dei Ministério de 
la Guerra D. Tomas Guido, que tengo el honor de incluirle, 
igualmente que la copia de la última declaracion dei Gober- 
nador Intendente de Cuyo. Estos documentos podrian ilustrar 
á V. E. en un asunto de tanta gravedad. 

Yo uniria á aquellos datos algunos motivos en apoyo de la 
interesante expedicion á Chile; mas los reservo, por considerar 
suficientes los que van expuestos en la dicha Memoria. Por 
fln, meditado el asunto con reflexion, concibo indispensable 
para la libertad de las Províncias altas dei Peru, la restauracion 
de aquel país. 

Sobre estos princípios: combinado el médio de llenar las 
kitenciones de V. E. con la seguridad de este punto y para el 
progreso de las medidas que van indicadas, juzgo seria mas útil 
y preferible á la marcha dei regimiento de Granaderos de In- 
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fanteria, el que se remitiese de esta capital el número de arma- 
mento y vestuários para la reorganizacion de un cuerpo reclu- 
tado en esas Provindas, á cuyo fln propenderia con toda lá 
rapidez y empeno que exigen los peligros dei Estado. 

Mas en el concepto de que la antecedente explanacion ijo 
contribuirá á demorar un punto la marcha dei citado regimi- 
ento, espero que V. E. en vista de esta nota, se sirva resolver 
lo que estime mas*conveniente ai interés general de la nacion, 
comunicándome sus ordenes, que obedeceré puntualmente y 
que podrian llegar antes de la salida de aquel, si V. E. me con- 
testa por posta. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Buenos Aires, Mayo 31 de 1816. 

António Gonzalez Balcarce. 

Exmo. Supremo Director de las Províncias Unidas dei 
Bio de la Plata. 



CONTESTACION DEL SUPREMO DIRECTOR GENERAL PUEYRRE- 

don á su Delegado, General D. António Gonzalez 
Balcarce. 

Las consideraciones que V. E. me expone en su reservada 
de 31 de Mayo, son de una verdad incontestable, y ellas apo- 
yadas en los conocimientos que prestan las declaraciones que 
V. E. me incluyò sobre el estado actual de Chile, y en las 
juiciosas reflexiones que indica la Memoria, que tambien me 
acompana, dei Oficial Mayor de esa Secretaria de la Guerra 
D. Tomas Guido, persuaden de un modo irresistible á la prefe- 
rente dedicacion de los esfuerzos dei Gobierno para la realiza- 
cion de la expedicion á Chile. 

Asi es que nada podrá hacerme variar de Ia firme resolucion 
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en que estoy de dar todo el lleno á esta interesante empresa; 
y por eso es mi órden á V E. de esta misma fecha, para que 
continue y active todos los aprestos necesarios, en conformidad 
ai plan detallado en la expresada Memoria que ha mere- 
cido mi entera aprobacion, sin perjuicio de aquellas altera- 
ciones ô adiciones que V. E. encuentre adecuadas á su mayor 
perfeccion. 

La expedicion de Chile no dèbe efectuarse con menos de cua- 
tro mil hombres de línea, de toda arma, para atravesar la 
Cordillera. 

Por las últimas comunicaciones he visto que el ejército de 
Mendoza no llegaá mil ochocientos hombres en la actualidad, 
y que para todo Setiembre, apenas podrá subir la fuerza á dos 
mil trescientos. 

Es pues de necesidad reforzarlos con nuestros regimientos 
veteranos, porque el corto tiempo que queda hasta la apertura 
de la Cordillera, no dá lugar á la formacion de nuevas tropas. 

Resuelta la expedicion, debe aprovecharse la primcra esta- 
cion oportuna, para no dar lugar á que desmaye la. opinion 
pública en aquéllos lugares, con cuya fuerza contamos, ni á 
que el enemigo sacando fruto de nuestras demoras, se refuerce 
y afirme. 

En vista de todo esto, si el regimiento de Granaderos de 
Infantería hubiese salido de esa capital, como lo supongo, á 
virtud de mi órden anterior; ai efecto dispondrá V. E. sin 
perdida de tiempo, que varie la direccion que se le ha ordenado, 
y se encamine á la ciudad de Mendoza, á las ordenes de aquel 
Gobernador Intendente. 

Pêro si por algun accidente no se ha movido aun de esa ca- 
pital, y V. E. ve que sea mas conveniente que en su lugar vaya 
el número 8, por hallarse con mayor fuerza, dispóngalo así 
sin perdida de tiempo, á fin de que tengan las tropas el sufi- 
ciente descanso antes de entrar á los Andes. 

Como uno de estos regimientos no es bastante para completar 
el total de la fuerza que debe operar sobre Chile, puede V. E. 
mandar que salgan los dos, sin qye ló detengan los temores 
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que me indica en su citado oficio reservado, porque lo único 
que debe fijar nuestra atencion, es el peligro de alguna expedi- 
cion peninsular, que por ahora está muy lejos de intentarse 
contra esta parte de la América. 

La respet ible fuerza cívica de esa capital, y la numerosa 
caballeria de nuestra campana, alentadas sobre la conftanza 
de un gobierno justo y liberal, son mas que suficiente antemu- 
ral contra las pretensiones y tentativas de los orientales, sobre 
que V. E. funda sus receios. 

Repito pues, que esta y ninguna otra consideracion de igual 
calidad, debe retraer á V. E. de destinar y mandar salir toda 
fuerza veterana que este en esa capital y sea necesaria para 
asegurar la empresa de Chile, á la cual, en nuestra actual de- 
bilidad, debo empenar todos mis esf uerzos y conatos; porque 
con su feliz êxito se desconcierta el plan de operaciones conoci- 
do de nuestros enemigos, se abre un manantial de riquezas á 
nuestro sosten, se aumenta nuestro poder físico con los nume- 
rosos y robustos brazos de Chile, y cobra un nuevo poder y 
respeto nuestra opinion exterior. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Tucuman, Juuio 24 de 1816. 

Juàn Martin t>b Pueyrredon. 
Exrno. Supremo Director interino. 
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Carta del Supremo Director General Pueyrredon á don 
Tomas Gdido autor de la Memoria cuyas ideas manda 
ejecutar para realizar la expedicion del ejército 
Argentino L Chile. 

Tucuman, Judio 24 de 1816. 

Senar don Tomas Guida. 

Apreciable paisano y amigo. 

He visto con mucha satisfaccion la Memoria que me ha pasa- 
do el senor Director interino, sobre la importância de la empre- 
sa sobre Chile. Ella hace á V. un honor singular y lo acerca 
.mas á la estimacion de los amigos del país, y muy particular- 
mente á la mia, que hará siempre mirar con consideracion los 
eflcaces esmeros de V. por nuestra comun felicidad. 

Estoy reconocido á la felicitacion que V. me envia por el 

peligroso destino en que me ha colocado la confianza de los 

. pueblos. Yo aseguro á vd. que es ya fatal & mi sosiego, y que 

solo me presenta la funesta esperanza de un porvenir desgra- 

ciado.— Sin embargo seguiré inalterable por el camino de mis 

* deberes, y no desconflaré de un êxito feliz mientras tenga en 

mi sosten el auxilio de los conocimientos de los buenos, entre 

quienes cuenta á V. con sumo aprecio 

Su siempre afectísimo paisano y amigo Q. B. S. M. 

Juan Martin de Pueyrredon. 
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